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ABATE DUGUET, ¥ D E SUS OBRAS, 

JAIME José Duguel nació en Monlbrison en IfíbO. Empezó sus estu­
dios con los PP. del Oratorio de aquella ciudad, á quienes admiraba pol­
la extens ión de su menioria y la facilidad de su compreViension. Miem­
bro ya de aquella Congregación en la cual fue educado, profesó la fi­
losofía en Troyes, y poco después la teología en S. Magloire de París. 
Esto era en 1677, y por el mes de setiembre de aquel año , fue ordenado 
sacerdote. Las conferencias que hizo durante los dos años siguientes 
1678 y 79 le adquirieron una grande reputación. Tanto talento , tanto 
saber, tantas luces y lanía piedad en una edad tan precoz sorpren- ; 
dian y encantaban á cuantos venían á oirle , cuyo número era consi­
derable, su salud, naturalmente delicada, no podía aguantar por mu­
cho tiempo el trabajo que exigían estas conferencias. En 1680 pidió 
que se le eximiese de todo cargo , y lo consiguió. Cinco años después . 
en 1685 salió del Oratorio para retirarse á Bruselas al lado de su a m i ­
go el Dr. Arnauld. No siéndole saludables los aires deesla ciudad, r e ­
gresó á Francia á fines del mismo a ñ o , y v iv ió en el mayor retiro en 
medio de París. Algún tiempo d e s p u é s en 1690 , el presidente de Me-
nars , deseando ver en su casa á una persona tan eminente, le ofreció 
en ella una habitación. Aceptóla el abate ü u g u e t , y disfrutó de ella 
hasta la muerte de aquel magistrado. Los años que siguieron á esta 
pérdida no fueron tan felices para nuestro escritor. Su oposición á la 
Constitución Unigénita y su adhes ión á la doctrina deQuesnel, amigo 
suyo , le obligaron á mudar con frecuencia de domicilio , y hasta de 
país. Viósele sucesivamente en Holanda, en Troyes y en París. Murió 
en esta últ ima ciudad en 23 de octubre de 1738, á los 84 años do su edad. 
De su pluma tan ingeniosa como cristiana han salido un grande n ú m e ­
ro de obras escritas con pureza, con nobleza y con elegancia. Tales 
son las dotes que caracterizan su estilo , que seria perfecto si fuera 
menos cortado , mas variado, mas preciso. También se le inculpa de 
un poco de afectación. Sus obras mas aplaudidas y mas buscadas son 
as siguíemes-. 
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11 NOTICIAS 

I . L a conducta de una señora cristiana, en 12.° Compuesta para mada­
ma de Agnesseau , hacia el año do IBSO, e impresa en 4725. 

II. Tratados sobre la Oración pública y los santos Misterios. Dos tratados 
separados, ó impresos en un lomo en 12.° lil estilo es difuso, y el Autor 
se aproxima á los principios tan tenazmente defendidos por los s e ñ o ­
res de Porl-Royal. 

I I I . Tratados dogmáticos sobre la Eucaristía, sobre los Eaoorcismos y so­
bre la Usura, impresos juntos en 1727 , y en 12.° 

IV. Comentarios sobre la obra de los seis dias y sobre el Génesis, compues­
tos á instancias del célebre Rollin , en 6 tomos en 12,° E l primer lomo , 
impreso separadamente bajo el título de Explicación de la obra de los seis 
dias es muy estimado , pues mezcla lo ú lü con lo agradable , y es uno 
de los mejores comentarios que pueden leerse acerca la obra de la 
Creación. 

V. Explicación del libro de Job, 4 tomos en 12.° 
VI . Explicación de 73 Salmos, 4 tomos en 12.° 
V I I . Explicación del profeta Isaías , de Jonás y de fíabacuc, con un a n á ­

lisis de Isaías por el abate de Asfeld , en 7 lomos en W.0 üuguet no 
tanto se ocupa en soltar las dificultades que ofrece el texto literal en 
sus diferentes comentarios , como en demostrar el enlace del Antiguo 
con el Nuevo Testamento , y llamar la atención acerca las figuras que 
representaban los misterios de Jesucristo y de su Iglesia. Mas no por 
esto olvida enteramente el sentido de la letra , y si alguna vez se de­
tiene en explicaciones mas piadosas que só l idas , en nada perjudican 
estas lo que expone de olra parte , dejando satisfecho al lector sobre 
los mismos objetos. 

V I H . Explicación de los Reyes, de Esdras y de Nehemias, 1 lomo en '12,0 
I X . Explicación del Cántico de los Cánticos y de la Sabiduría, 'i lomos 

en 12. 
X. Reglas para la inteligencia de la Escritura Santa , cuyo solo prefa­

cio es del abate Asfeld, en 12.° 
XI . Explicación del Misterio de la Pasión de N . S. J . siguiendo la Concor­

dia , 14 tomos en 12.° 
X I I . Jesucristo crucificado , 2 tomos en 12.° 
XII I . Tratado de los escrúpulos, en 12.° , estimado y estimable. 
X I V . Xos caracteres de la Caridad , en 12.° 
XV. Tratado de los principios de la Fe cristiana , 3 tomos en 12.0 El A u ­

tor los muestra con lodo el lleno d,e su luz , con tanta elegancia como 
fuerza. 

X V I . Déla educación de un principe , en 4.° y en 4 v o l ú m e n e s en 12.° 
reimpreso con un resumen de la Vida del Autor por el abale Goujel. E l 
historiador de Duguel pretende que esle libro . que puede considerar­
se como el breviario de los soberanos, fue compuesto para el hijo m a ­
yor del Duque de Saboya. Vollaire dice lo contrario, no se sabe sobre 
que fundamento , y hasta añade que fue concluido por otra mano. Mas 



D E L ABATE DIIGUET , Y DE SUS OBRAS. I I I 

nosotros creemos que debe preferirse el testimonio del abate Gonjet, 
profundasneule instruido en las anécdotas bibliográficas , sobre todo 
en las que tenían relación con el abate Duguet, con quien estaba ligado 
por amistad. 

X V I I . Conferencias eclesiásticas, 2. tomos en 4-.0 que contienen 67 d i ­
sertaciones sobre los escritores, los concilios y la disciplina de los 
primeros siglos de la Iglesia. 

XVIII . Dos escritos, en ¡os cuales levanta su voz contra las concisio­
nes que tanto han desacreditado el Jansenismo y deshonrado la razón, 
y contra el periódico semanal titulado : Noticias eclesiásticas. El abale 
Duguet no adolecía del fanatismo ni del furor tan común en los hom­
bres de partido : Condenaba altamente estas Nolicjas (Nouvelles ) y las 
injurias atroces que en ellas pululaban contra todo lo mas respetable 
que hay en la Iglesia (I). No son estas las armas de los cristianos ni 
aun las de los verdaderos filósofos. Feliz hubiera sido en que tan jus ­
ta indignación le hubiese llevado hasta separarse enteramente de la 
secta que tales escándalos producía. 

XIX. Una Colección de Cartas de piedad y de moral, 9 tomos en 12.° etc. 
E n el tercer tomo de esta co lecc ión se halla una carta de controver­
sia impresa antes separadamente bajo el nombre de una carmelita 
que la dirigía á una dama protestante , otra de sus amigas. Bossuet di­
jo ál leerla : Mucha teología hay bajo el manto de esta religiosa. 

(i) E l principal autor de esle asqueroso folleto era Jaime Fontaine de la 
Roche, sacerdote de la diócesis de Poitiers, partidario furibundo de las convul­
siones, que murió in U B I , después de haber vivido en París en una cautelosa 
oscuridad. Desde 415i fue el que tuvo la principal parte en la publicación 
del folletín semanal bajo el titulo de Novelles ecclesiastiques. Se le había 
proveído de un curato en la diócesis de Tours; mas él dejó el báculo pastoral 
•en •/72S para tomar la pluma satírica y fanática de un obscuro malvado , 
f.egun la expresión de un autor muy conocido. Este folleto fue por mucho tiem­
po el órgano de la impostura y de la calumnia, y contra él declamaron los 
Jesuítas , los Jansenistas, y hasta los que se burlaban de unos y otros. Los 
Jesuítas llamtn á la Gacela eclesiáslíca contraría á los primeros principios de 
i a F e , de la razón , de la probidad. No mas lisonjero elogio hacen de él los 
Jansenistas, de quienes era el secretario y el compendio. D'Alambert, que no 
*rajansenista ni jesuíta, le llama entre otras cosas, malvado oscuro , crimi­
nal de lesa majestad, blasfemador y calumniador del Vicario de J . C. citando 
•el Evangelio ; y el célebre y moderado Mr. Duguet dice que el autor desconoci-
•do de las Noticias ec les iás t icas se hace culpable de un atentado enorme. 





INTRODUCCION. 

T A L vez desde muchos siglos no se ha presentado ocas ión 
mas oportuna que esta para ofrecer al púb l i co catól ico espa-
ñ o l l o s P n n d p j o s de la Fe cristiana que esc r ib ió en f rancés el 
s e ñ o r Duguet á ú l t imos del siglo pasado. Envestidos de firme 
los principios generales de tuda creencia sobrenatural por la 
filosofía alea del ú l t i m o s ig lo , salió en defensa de aquellos 
la civi l ización del presente, secundada por los instintos 
mas nobles y los mas puros sentimientos de la humanidad, 
que rechazaba los bruscos y c ín icos ataques de la i ron ía y del 
sarcasmo. La filosofía atea tuvo que retroceder algunos pa ­
sos. Un clamor universal se l evan tó del fondo de todas las 
sociedades desconsoladas , porque veian que se iba cá a r ­
rancar de su seno el germen vi ta l de la Rel ig ión , sin la cual 
las sociedades no son sino hordas de salvajes mas ó menos 
encubiertas con el barniz de loque sollama decoro y conve­
niencia púb l i ca ; y el individuo de la especie humana es el mas 
desdichado de los seres, con el derecho, y casi d i j é r a m o s con 
la necesidad , de buscar en la muerte dada por su propia ma­
no u n t é r m i n o cien veces menos ho r r ib l e que el gusano 
roedor de la duda y el tormento de la d e s e s p e r a c i ó n . Ta l 
es el hombre sin creencias religiosas. 

Mas aunque parezca que las tendencias naturales del 
mundo inteligente forcejan para recobrar enteramente el 
terreno que h a b í a n perdido de un siglo á esta parte , la filo­
sofía atea no por esto se ha dado por vencida. Yo la oigo 
levantar su erguida voz y trazar desde lejos su nuevo plan 
de ataque. Yo percibo por desgracia , como se reconcilia en 
apariencia con Dios, cuyo nombre p r e t e n d í a borrar de la faz 
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de la t i e r r a , al modo que u n sordo ruido de impiedad l l e ­
gaba á inquietar el oido atento del grande Bossuet. Una nue­
va escuela, desterrando las diatribas amargas y las burlas 
s a r d ó n i c a s con que al espirar el ú l t i m o siglo se veian a ta­
cados los misterios de la Rel igión revelada , pretende bajo la 
sombra de una c iv i l izac ión progresiva demostrar que la ¡dea 
de una i n t e r v e n c i ó n sobrenatural en aquellos augustos y 
adorables misterios es una idea envejecida ; que es preciso 
acomodar al gusto moderno la inteligencia sobrenatural de 
la Historia sagrada; que la manera ortodoxa de considerar 
esta historia se afana en inú t i l e s tentativas para recobrar 
su dominio al auxi l io de una filosofía mís t ica , y que es una 
empresa desesperada el conver t i r el t iempo presente en 
t iempo pasado, y hacer que acepte el pensamiento lo que nd 
puede admi t i r . 

Tal es el c o m ú n objeto que se proponen las escuelas filo­
sóficas h é t e r o d o x a s de Alemania, fallando con espantosa san­
gre fría en nombre de los progresos de la r azón aquella sen­
tencia funesta que condenará la r a z ó n misma al oprobio y al 
ú l t i m o desespero. Pero por fortuna de la humanidad, á quien 
se trata de arrancar el ú l t i m o consuelo por filósofos que se 
l l aman humani ta r ios , estas escuelas no es tán acordes en los 
medios de atacar la verdad , cada cual enarbola su bandera: 
los racionalistas , rechazando con todas sus fuerzas la historia 
sobrenatural del Hijo de Dios , quieren que no pase de una 
historia n a t u r a l : los mitologistas pretenden que es una h i s ­
to r i a mi to lógica corno las antiguas farsas del po l i t e í smo . 
L e v á n t a s e entre estas dos escuelas por t é r m i n o medio la es­
cuela de Strauss , que c o n c e d i e n d o á la historia de Jesucristo 
la verdad h is tór ica hasta cierto punto , trata de supl i r lo que 
le parece repugna á la r azón con el aparato mi to lóg ico . 

Prescindiendo d é l o s grandes acontecimientos que desde el 
p r inc ip io del mundo prepararon la venida del gran Repara­
d o r , y prescindiendo t a m b i é n de los hechos posteriores que 
dan testimonio de la d iv in idad de su persona y de su doc ­
t r i n a , atacan aisladamente la historia sobrenatural de Je-
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suoristo , con el fin de negar el augusto c a r á c t e r con que se 
p r e s e n t ó al m u n d o , y r e c í u t a r por sorpresa p rosé l i to s d é l a 
duda ó esclavos de la i r r e l ig ión . Protestan no querer atacar 
las grandes verdades en que se apoya la R e l i g i ó n , pero za ­
pan los fundamentos con toda la audacia y la frialdad de la 
ciencia. Sujetan á una critica natura l hechos sobrenaturales 
se parapetan tras el aparato de investigaciones h i s tó r i cas , y 
e n v o l v i é n d o s e bajo el manto deslumbrador de una e r u d i c i ó n 
minuciosa, sorprenden al desprevenido, dejando su alma s in 
aliento y sin consuelo el c o r a z ó n . 

Confundiendo la verdad h is tór ica de los relatos e v a n g é ­
licos con la verdad his tór ica de las antiguas teogonias, niegan 
á la parte sobrenatural del Cristianismo la cer t i tud h i s tó r ica 
de que ha estado en poses ión por mas de diez y ocho siglos , 
circunscribiendo los hechos al corto c í r c u l o de la ve ros imi ­
l i tud humana , negando la i n t e r v e n c i ó n d i v i n a , por supo­
nerla contraria á la r a z ó n , no admitiendo nada de lo que 
no pueda explicarse con ella. 

Sin embargo, los sistemas que se fundan en el e r ror e s t án 
opuestos y divididos. La unidad es un ca r ác t e r esencial d é l a 
verdad , y es al mismo tiempo el dis t in t ivo con que se nos 
presenta ; porque la verdad es una como la l ínea recta e n ­
tre dos puntos dados , mientras que las curvas pueden m u l ­
tiplicarse al i n f in i t o . Cuando la r a z ó n sacude el yugo de la 
fe vaga desenfrenada y errante por los campos sin l ími tes 
de la fantas ía . 

En una cosa convienen todos estos sistemas h é t e r o d o x o s , y 
es en suponer la l i tera l i n t e r p r e t a c i ó n de los documentos 
religiosos del Cristianismo incompat ible con el modo de ver 
actual de la human idad , suponiendo que cuanto mas esta 
se civi l iza mejor puede juzgar de la i n t e r v e n c i ó n inmediata 
de la d iv in idad en los acontecimientos humanos. ¿Mas o l v i ­
dan estos hombres que la verdadera c ivi l ización nacida del 
Cristianismo, fué combatida ya en su cuna por todos los es­
fuerzos de una razón que l l a m ó á su auxi l io para sufocarla 
todos los recursos bri l lantes y fecundos de las antiguas 
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escuelas, en lasque esta r a z ó n independiente se l evan tó por 
s i só la al mas elevado punto en que j a m á s se la haya visto? 
¿Y olvidan que á pesar de estos esfuerzos, de estas luchas 
habidas casi sobre el terreno de los hechos, p reva lec ió la 
verdad , sojuzgando r á p i d a m e n t e lasdos grandes fuerzas del 
hombre, el poder y la intel igencia , que se opusieron con todo 
su conato á la p r o p a g a c i ó n de las nuevas doctr inas? E m ­
pezar debiera una i m p u g n a c i ó n semejante negando la v e r ­
dad de los hechos pr imi t ivos en que se apoyan ios p r i n c i ­
pios religiosos de todos los pueblos ; demostrar la falsedad de 
las creencias , cuya universalidad se extiende á todos los s i ­
glos y á todo el g é n e r o humano ; borrar anle todo de la faz 
de la t ierra y del pensamiento del hombre la idea de un p r i ­
mer origen , con los tres indispensables é infinitos atr ibutos 
de poder , s a b i d u r í a y amor . Que nos digan ante todo de 
donde salieron estas existencias que admiramos sin cono ­
cer , y sobre lodo la existencia de nosotros mismos : que nos 
expl iquen , supuesta la idea de un Criador , el designio que 
pudo tener en la fo rmac ión de su cr ia tura , que leyes d e b i ó 
impone r l e , que destino reservarle , como le agob ió con e l 
peso de esta r a z ó n sin guia que le arrastra ciega entre es­
collos y precipicios ; ó c o m o tuvo el b á r b a r o placer de dar 
existencia á u n sentimiento inmenso de in for tun io y de de­
sespe rac ión que abarca toda la parte mas noble de la c r ea ­
ción á que podemos alcanzar. 

¡ A h ! que huyendo de estas cuestiones p re l imina re s , y 
entrando de repente en la pleni tud d é l o s t iempos, desenca­
j a n del inmenso edificio de la Re l ig ión , cuya c ú p u l a toca con 
el c i e lo , la piedra angular que es Jesucristo, para hacerla 
gravitar como las otras sobre la t ierra , y hacerla rodar bas­
ta el abismo de la mentira . Colocando en u n mismo n ive l 
las tradiciones desfiguradas de la antigua verdad , con el 
grande hecho que v ino á restaurarlas todas , y marcar posi­
tivamente su d i r ecc ión , hablan de Jesucristo obrando en 

. medio de los siglos h i s tó r icos como de las luchas salvajes de 
la teogonia de Hes íodo , y de las fáciles intervenciones de los 
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dioses h o m é r i c o s . La ciencia que despejando la nebulosa 
a tmósfe ra de las teogonias m i t o l ó g i c a s , ha demostrado co­
mo estos mytos desfigurados derivaban de una pr imera v e r ­
dad , de u n pr imer sent imiento, de una pr imera necesidad, 
¿ n o es el mas bello y prodigioso resultado de la c iv i l izac ión 
presente? ¿Y esta c ivi l ización misma se i n v o c a r á para con­
fundir con las monstruosas alteraciones de la t r ad ic ión el 
tronco de donde todas ellas der ivan? El hombre del dia se 
ve con asombro unido por una cadena no in te r rumpida con 
el hombre primero que salió de las manos del Criador. Jesu­
cristo aparece como en el centro de los tiempos y en el punto 
culminante de la humanidad. La historia nos ha guardado 
hasta el nombre de todos sus ascendientes , de los cuales e] 
p r imero e s t r e n ó la tierra como morada , y de sus manos van 
saliendo hasta nosotros los anil los de la cadena de su a u t o ­
r idad. A u n cuando no se le considerase sino en esta e leva­
ción , ¿ pudiera confundirse su historia , veraz , t ierna , in te­
resante , llena de virtudes nuevas y sobrenaturales , con los 
oscuros fantasmas que allá en el fondode tiempos y pueblos 
desconocidos t r azó !a i m a g i n a c i ó n de los poetas? 

Forzados empero á admi t i r el hecho h i s tó r ico que sirve 
de fundamento al Cristianismo , unos dicen : Las cosas d i v i ­
nas no pudieran ser obradas as í . Estos admiten la existen­
cia de la Divinidad ; pero l i m i t a n su poder en su.aplicacion 
á la histori:i del Crist ianismo. Otros admiten la historia; pe­
ro niegan la i n t e r v e n c i ó n de la Divinidad , y dicen : Las co­
sas obradas así no pueden ser divinas. ¿ H a b r á n asistido es­
tos hombres en los consejos de Dios, ó h a b r á n tenido parte 
en sus designios? Un cé l eb re orador moderno, puesto en el 
centro de la que se llama capital del mundo civi l izado , r e ­
ba t ió victoriosamente estos errores que fermentan en v a ­
rios puntos de Europa. P r e s e n t ó el Cristianismo h is tór ico 
como u n hecho irrefragable del cual está en poses ión de diez 
y ocho siglos, hecho a u t é n t i c o que t r i un fó de todas las v i c i ­
situdes de los tiempos, de todos los ataques de la crí t ica , de 
lodas las diferentes rebeliones del pensamiento humano , y 

1. 
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dijo : Estehecho, el mas probado y cvideule de cuantos en ­
c ie r ran las his tor ias , ha de cautivar la r a z ó n , ó esta r a z ó n 
desaparece h a c i é n d o s e esclava de una o b s t i n a c i ó n ciega y 
palpablemente contraria á los pr incipios de la r a z ó n misma. 
Desaparece igualmente no solamente la fe d iv ina sino t a m ­
b i é n la fe humana , y con voluntar io y terco escepticismo l l e -
g a r é m o s de grado en grado á negarlo todo y á dudar de no­
sotros mismos. 

Amalgamando la parte a legór ica de la Escr i tura con la 
realidad h is tór ica , apelan á las interpretaciones r a b í n i c a s , 
á los comentarios de F i l ó n , y á las observaciones de O r í ­
genes. Pero F i l ó n no negaba el sentido vulgar y l i t e r a l , aun 
cuando admitiese otro de mas p ro fundo ; los concillaba el 
uno con el otro ; y O r í g e n e s , aunque para algunos pasajes 
del antiguo Testamento admi t ió el sentido s imbó l i co y ale­
gór ico , con todo, con respecto al nuevo Testamento u s ó de 
toda c i r c u n s p e c c i ó n ; a d m i t i ó la verdad his tór ica y l i t e r a l , 
sin descuidar, como han hecho los d e m á s exposi tores , el 
sentido sublime y sobrenatural que se ocultaba bajo hechos 
reales y verdaderos. 

Ved ahí pues el flanco por donde es atacada en algunas 
modernas escuelas la verdad his tór ica de las Escri turas. U n 
mist icismo i m p í o se ha encargado de dar á la n a r r a c i ó n de 
ciertos hechos el faiaz colorido de una espiri tualidad capcio­
sa , sacrificando el sentido l i t e r a l , y dando á los hechos mas 
prodigiosos y sublimes el vano aparato de las invenciones 
humanas. Ataque ter r ib le por cierto , que sin oponerse de 
frente á los l ibros religiosos , socava su autent ic idad, y los 
reduce á la clase de conceptos mi to lóg icos . Celso, Po r f i r i o , 
Juliano , h a b í a n ya en su época desechado como fábu las la 
mayor parte de los relatos de la Historia sagrada, dejando 
subsistir por no poder negarlas, como h i s t ó r i c a m e n t e verda­
deras muchas particularidades de los principales persona­
j e s , pero at r ibuyendo sus acciones á motivos ordinarios , y 
s ü s milagrosas operaciones á groseros prestigios ó á una m a ­
gia sacrilega. 
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Así es como para negar la fe en el poder de Dios a d m i t í a n 
la credulidad en el poder del infierno ; así como el ateo a t r i ­
buye al Dios nada, lo que niega al Dios hacedor. Desapare­
ció por grados de las escuelas hebrea y griega la in te rpre ta ­
c ión sofistica de las verdades cris t ianas; laRel ig ion e n t r ó en 
u n mundo ya c ivi l izado, en cierto modo , pero l leno de er­
rores y de c o r r u p c i ó n . Su ascendiente d iv ino l uchó siempre 
con ventaja así contra el hacha del verdugo , como contra la 
pluma del sofista, y sola , des l í lu ída de todo poder humano, 
por la fuerza irresist ible de la verdad de sus hechos, y por 
la necesidad que de ella tenia el c o r a z ó n , venc ió sucesiva­
mente las h e r e j í a s , t r i un fó de la fuerza de los h á b i t o s y 
del orgul lo de la r a z ó n ; es decir , del po l i t e í smo y de la fi­
losofía ¡ c r i s t i an izó el Imper io romano, s u p e r á n d o l a v io l en ­
cia de tantos elementos como se le o p o n í a n ¡ a d q u i r i ó una 
d o m i n a c i ó n cada d ía mas exclusiva ; hizo cerrar las escue­
las de la filosofía pagana , y s o m e t i ó los pueblos incultos de 
la Germania á la i n s t r u c c i ó n de la Iglesia. 

Entonces el m u n d o , durante los largos siglos de la edad 
media pasó t ranqui lo y satisfecho en t / seno del Crist ianis­
mo , tanto por la forma como por el fondo , d e s a p a r e c i ó t o ­
do vestigio de las invenciones in terpre ta t ivas , que amena­
zan u n rompimien to entre la c iv i l izac ión y la Re l ig ión . E l 
derecho p ú b l i c o y p r ivado , el derecho de gentes , todos los 
elementos sociales, descansaban sobre pr incipios sól idos é 
inmutables : y aunque la a m b i c i ó n y la venganza se d i spu­
tasen algunos imperios é hiciesen derramar sangre sobre la 
t ierra , con todo la fuerza in te r ior de las sociedades apare­
cía ilesa y compacta , sus pr incipios consti tutivos no p e l i ­
graban ; el hombre no buscaba como romper con el h o m ­
bre por medio de una independencia absoluta; sojuzgaba 
como u n determinado e s l a b ó n en la escala de los seres, y 
como u n ani l lo en el ó r d e n social , cuya escala y cuya cade­
na sos ten ía Dios con su mano , s e ñ a l á n d o l e el puesto que 
deb ía ocupar. 

La reforma d ió el p r imor golpe á la prosperidad de la 
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creencia de la Iglesia , fue el p r imer señal de una existencia 
que se r econoc ía independiente de toda autoridad , el p r imer 
bramido del h u r a c á n que debia desbordar contra la Re l ig ión 
de Jesucristo todo el O c é a n o de las pasiones humanas. A m a ­
gaba el fatal pero e f ímero poder de reaccionar cotno en otro 
tiempo el j u d a i s m o , contra la madre misma que la habia 
traido en su seno. Esta r eacc ión , convertida al pr inc ip io so­
lamente contra la Iglesia dominan te , no hizo mas que de-
senoajar la p r imera piedra que debia hacer rodar la r a z ó n 
hasta u n abismo : mas tarde d i r ig ió ya sus tiros contra los 
documentos b íb l i cos , y puesta t a m b i é n al frente de las á r i ­
das tentativas revolucionarias del d e í s m o , c o n s é r v a s e aun 
en el dia como una fantasma desfigurada del e r ro r que ha 
lomado m i l formas diferentes. 

Los de í s tas y naturalistas ingleses de los siglos X V I I y 
XVIÍI , renovando en el seno de la Iglesia la po l émica de los 
antiguos adversarios paganos del Crist ianismo, se propusie­
r o n indistintamente combatir la autenticidad y la creencia 
de la Biblia , y anivelar con los hechos vulgares los grandes 
acontecimientos que en ella se nos refieren. Mientras que 
Toland , Bolingbroko y algunos imp íos declaraban la Bibl ia 
una colecc ión de l ibros apócr i fos y atestados de f á b u l a s , 
a f a n á b a n s e otros en despojar á los personajes y relatos b í ­
blicos do todo reflejo de una luz superior y d iv ina . Así Mor­
gan tiene la audacia de deci r , sin p roba r lo , que la ley de 
Moisés es u n miserable sistema de s u p e r s t i c i ó n , de cegue­
ra y de servilismo : llega hasta á la avilantez de suponer 
impostores á los sacerdotes j u d í o s , como sí los grandes p ro ­
digios no se obraran á presencia de todo el pueb lo , y en 
medio del gran teatro de la naturaleza; y supone que los 
profetas son los autores de la deso lac ión y de las guerras i n ­
testinas de los dos reinos de J u d á y de I s rae l , cuando no 
hicieron sino prenunciar las grandes calamidades mucho 
tiempo antes que aconteciesen y casi siempre sin apariencia 
alguna de probabil idad. El i n c r é d u l o Kubb niega por su 
parte que la re l ig ión Jud ía sea una re l ig ión revelada por 
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Dios , por hallarse en ella desfigurado el c a r á c t e r de la D i v i ­
nidad. N i menos expuesto estuvo el nuevo Testamento á ios 
bruscos ataques de los d e í s t a s ; se d e n i g r ó tan sacrilega c o ­
mo absurdamente el c a r á c t e r de los Após to les suponiendo en 
ellos planes de ego í smo y de avidez. N i el c a r á c t e r adorable 
de Jesucristo, ú l t i m o punto á donde puede llegar el bello 
ideal de la bondad y de la v i r t u d , aun para quien no abrigue 
sentimientos de fe , se dejó intacto por aquella p luma blas­
tema y malignante , negando especialmente el dogma de su 
r e s u r r e c c i ó n , dogma que nuestro Autor deja demostrado 
hasta la evidencia y es la base de la creencia cristiana. Los 
milagros que en la vida de J e s ú s const i tuyen la parte mas 
inmediata de la influencia divina sobre las cosas humanas , 
y que prueban la d iv in idad del Hombre-Dios fueron el ob^ 
jeto part icular de los bruscos ataques de Wools ton . Este i n ­
c r é d u l o se propone colocarse entre la alternativa de la a n ­
tigua expl icac ión a legór ica de la Esc r i tu ra , y la moderna 
expl icac ión de los naturalistas. Pretende apoyarse invocan­
do la autoridad de los mas grandes alegoristas entre los pa­
dres de la Iglesia O r í g e n e s , Agus t ín y otros . s u p o n i é n d o l e s 
falsamente la i n t e n c i ó n de desechar la signif icación l i t e ra l , 
substituyendo á ella exclusivamente la s ignif icación a l e g ó ­
rica , cuando la idea de los citados Padres es dejar subsistir 
entrambas significaciones la una al lado de la o t ra , dejando 
aparte algunos ejemplos contrarios que se encuentran en 
O r í g e n e s . El lenguaje de este solapado impugnador es tan 
ambiguo que no deja conocer por cual de estas dos al terna­
tivas está decidido. Pareciendo ocuparse en la e x p l i c a c i ó n 
a legór ica de la Esc r i tu ra , antes de declararse adversario de 
la realidad del Cr i s t ian ismo, d i r í a se que su o p i n i ó n se i n ­
clina á este ú l t imo sentido. Pero la complacencia con que 
pretende hallar absurdos en el sentido l i tera l de la r e l ac ión 
de los milagros y el tono de fr ivol idad con que lo trata todo , 
manifiesta bien á las claras que el pérfido deís ta solo hacia, 
servir las explicaciones a legór icas para asegurar sus ataques 
contra el sentido l i te ra l . 
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Estas objeciones de los deís tas contra la Biblia y la d i v i ­
nidad de su historia se propagaron en el suelo de Alemania 
pr incipalmente por el a n ó n i m o cuyos fragmentos se encon­
t ra ron en la biblioteca de W o l f e n b ü t t e l ; fragmentos que 
Lessing e m p e z ó á publicar á pr incipios de 1774. A mas de 
dir igi rse contra toda re l ig ión revelada en genera l , ataca 
entrambos Testamentos , oponiendo los deleznables reparos 
de una r azón obscura y vacilante á la robustez d é l a s prue­
bas h is tór icas que forman como una cadena en ta grande 
historia de la Rel igión , que nace de Dios con el t iempo p a ­
ra t e r m i n a r e n él en la eternidad. Pretende sondear el abis­
mo de la Providencia con la incierta y l imitada r a z ó n h u ­
mana , como el que se e m p e ñ a s e en medir con u n c o m p á s la 
distancia de los astros en el espacio ; y como el c o r a z ó n 
á r i d o y duro no toma parte en estas investigaciones, el o r ­
gulloso pensamiento pretende hacer entrar en el c í r cu lo 
mezquino de su cr í t ica la inmensidad del poder y la i n m e n ­
sidad del amor d iv ino . E n efecto, ¿ n o es u n del ir io que 
choca no solo contra la fe , sino contra el buen sentido y la 
naturaleza misma de los hechos humanamente considera­
dos el suponer en J e s ú s u n plan po l í t i co ; en su c o m u n i c a ­
ción con el Bautista u n negocio concertado , á fin de reco­
mendarse r e c í p r o c a m e n t e al pueblo ; en la muerte de J e s ú s 
u n imprevisto desconcierto de sus proyectos y u n golpe que 
sus d i sc ípu los no supieron como reparar sino fingiendo su 
r e s u r r e c c i ó n y cambiando sagazmente su sistema de doc t r i ­
na?. . . ¡ Q u é impostura! ¿ Q u é iban á ganar sus d i s c í p u l o s 
en defender la doctrina de u n impostor , si tal les hubiera 
parecido Jesucristo ? ¡ La p e r s e c u c i ó n , los tormentos , la 
muerte!!! ¿ E s esto conocer el c o r a z ó n humano? ¿ E s esto 
seguir las inspiraciones d é l a r a z ó n natura l? Nuestro D u -
guet impugna , deshace, aniquila victoriosamente esta i m ­
postura. Á sus demostraciones, en las que no pudo ser mas 
feliz, remit imos al hombre imparcia l y despreocupado. 

En Inglaterra numerosos apologistas, en Alemania la ma­
y o r parte de los t e ó l o g o s , defendieron, los pr imeros con-
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tra los de ís tas ingleses , los segundos contra el a n ó n i m o de 
W o l f e n b ü U e ! , la realidad de la r e l ac ión b íb l ica , apoyando 
con firmeza el punto de vista sobrenatural en el c a r á c t e r 
d iv ino de la historia del pueblo de Israel y del or igen del 
Cristianismo. Entretanto los itnpugnadores de la realidad del 
relato bíbl ico empezaron á descubrir la debilidad de sus 
fuerzas de ataque, d iv id iéndose en dos escuelas opuestas. 
E l na tura l i smo, part icularmente hostil al Cristianismo de 
la Iglesia , p r e t e n d í a que los h é r o e s de la Bibl ia , como los 
dioses de toda re l ig ión popula r , hablan sido unos imposto­
res astutos, unos tiranos crueles que para subyugar los es­
p í r i t u s de los pueblos, se encubr ie ron con el manto de la 
Div in idad . A l con t r a r io , el racionalismo , protestando res ­
peto á la creencia cristiana , conocia la necesidad de adop­
tar otra i n t e r p r e t a c i ó n mas favorable; y r e c o n o c í a en los 
hombres d é l a B i b l i a , como en los dioses del paganismo, 
sabios legisladores y p r í n c i p e s jus tos , á quienes rodearon 
de una a u r é o l a d iv ina sus c o n t e m p o r á n e o s y la agradecida 
posteridad. E ichhorn a d o p t ó esta manera de ver contra las 
opiniones del na tura l i smo, en u n exá rnén cr í t ico de los 
Fragmentos de W o l f e n b ü l t e l . Unos y otros negaban la i n t e r ­
v e n c i ó n inmediata de la Divin idad , y c o n f u n d í a n la verdad 
de las tradiciones b íb l i cas con las d e m á s tradiciones de la 
Grecia y del Oriente. Pero estos audaces novadores dejaban 
sin explicar el misterio de la infancia del m u n d o , y él c o ­
mo la humanidad habia salido del estado de minor idad para 
l legar al estado en que se baila. Destruyendo sin edif icar , 
d e j á b a n en tinieblas impenetrables sepultada la historia 
p r imi t i va del m u n d o , como si esta pudiera impugnarse sin 
substituir a l g ú n otro sistema que repugnase á la r a z ó n . E l 
racionalismo pues es el oprobio de la r a z ó n misma, porque 
la deja incier ta , errante en aquellos puntos cardinales que le 
han de servir de punto de partida para sus mas importantes 
operaciones. ¿ C ó m o se substituye por ejemplo la grande 
verdad á todos perceptible de la caida del hombre y de la 
a l te rac ión or ig inal de nuestra naturaleza , con la comida de 
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u n fruto venenoso que a l t e ró desde su origen la const i tu­
c i ó n del cuerpo humano? 

Vacilante siempre el e r ror en su tortuosa marcha , l evan­
tóse otro nuevo impugnador de las verdades cr is t ianas, en ­
cubierto bajo el velo de filósofo moralista. K a n t , abusando 
miserablemente de la exp l i cac ión a legór ica de los antiguos 
Padres de la Iglesia, some t ió la E s c r i t u r a á una in terpre ta­
c ión puramente mora l . O s t e n t á n d o l a calidad de filósofo, no 
consideraba en la Escri tura una historia , como los r a c i o ­
nalistas , sino una idea oculta bajo el aparato h i s tó r ico . Pero 
al paso que alegaba la autoridad de los Padres para since­
rarse de su i n t e r p r e t a c i ó n a legór ica , su idea no era como 
la de aquellos absoluta, tanto teór ica como p r á c t i c a , sino 
prác t i ca ú n i c a m e n t e , no viendo en ella mas que una deter­
m i n a c i ó n m o r a l , y no reconociendo sino u n c a r á c t e r fini­
do y contingente. Y sobre todo no a t r i b u í a la i n t r o d u c c i ó n 
de estas ideas en el texto b íb l ico á la i n s p i r a c i ó n del E s p í ­
r i t u D i v i n o , sino al filósofo i n t é r p r e t e de la Escr i tu ra , y á 
la d i spos ic ión moral existente en los autores de aquellos l i ­
bros. Amalgamando así mismo todos los l ibros sagrados de 
todas las religiones antiguas y modernas , deduc ía de todos 
los mismos resultados, a t r ibuyendo á los instructores del 
pueblo juiciosos y animados de buenas intenciones el desig­
nio c o m ú n de ponerlos en concordancia con los pr incipios 
generales de la creencia mora l . Kant tuvo la debilidad de 
caer en u n absurdo filosófico, poniendo á u n mismo nive l 
los moralistas i n t é r p r e t e s de todas las religiones, así los que 
en Grecia y Roma, tratando de su fabulosa teología so es­
forzaron en explicar el mas grosero po l i t e í smo cual si fue­
ra la r e p r e s e n t a c i ó n s imból ica d é l o s atributos de la D i v i ­
nidad , como los que han tratado de interpretar en favor de 
la mora l los dogmas sublimesdel Crist ianismo. Para él paga­
nos , j u d í o s , mahometanos , ind ios , crist ianos, todos han 
tenido el saludable fin de moralizar al pueblo , fundando el 
p r inc ip io de esta moral en los s ímbo los de sus creencias res­
pectivas. Los dioses ladrones y a d ú l t e r o s de la gen t i l idad , 



INTRODUCCION. X V I I 

las voluptuosas descripciones del p a r a í s o de Mahoroa , los 
Vedas de la antigua India , todo encierra u n sentido m í s t i ­
co y mora l . ¡ L a m e n t a b l e s delir ios de una r a z ó n extraviada! 
¡ Vanas quimeras que adora el orgul lo para no humi l la r se 
delante de Dios! Tales delirios basta que sean anunciados 
para ser la bur la de todo hombre razonable. ¡ I d ó l a t r a s de la 
r a z ó n ! vosotros , para h u i r de Dios , os p e r d é i s en u n l abe ­
r in to sin salida. Para vosotros el mundo mora l vuelve otra 
vez á caer en el caos al cual desearais volv iera el m u n ­
do físico en vuestro impotente f u r o r , para no adorar aque­
lla mano soberana y benéfica que dijo : Hágase la l u z , y la 
luz fué hecha, 

¿ Q u i é n d i r ía sino que las expresiones furiosas de m u ­
chos salmos contra los enemigos se han de entender contra 
los apetitos y las pasiones, que hemos de tener siempre á 
r aya , y que las maravillas referidas en el nuevo Testamento 
del origen celeste de J e sús , de sus relaciones con Dios , etc. 
son representaciones s imból icas de lo ideal de una h u m a n i ­
dad con la que Dios está reconciliado? Kant concluye de 
a q u í que aun muchos a ñ o s antes de la existencia de ta­
les documentos , la re l ig ión moral reposaba oculta en la r a ­
zón humana ¿ M a s de donde pudo sacar Kant sino de sí 
mismo tales ideas? ¿ C ó m o podía probar que realmente h u ­
biesen existido en el fondo d é l a i n t e n c i ó n de los que redac­
taron las Escrituras? ¿ Q u i é n ha visto j a m á s subst i tuir el 
sentido l i teral de la n a r r a c i ó n h i s tó r ica con este e n m a r a ñ a ­
do sistema s i m b ó l i c o , cuya vaguedad y confus ión no es p o ­
sible comprehender? ¿ L l e g a ni aun á fijar conjeturalmente 
la re lac ión entre los pensamientos morales y las represen­
taciones s i m b ó l i c a s , n i á e n s e ñ a r n o s el modo comoaquellos 
se i m p r i m e n en estas ? ¿ Q u é embrollada metaf ís ica de la 
edad media es comparable con los SMeños de este vis iona­
r io ? 

No son estos los ú n i c o s medios con que ha sido audaz y 
obstinadamente atacada la autoridad d iv ina de la Bib l ia . 
E l plan mas c ó m o d o y mejor concertado no era por cierto 
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entrar en el aná l i s i s c r í t ico de los fundamentos h i s tó r icos en 
que se apoyaba cada uno de los relatos b í b l i c o s ; esta e m ­
presa estabaya destituida de toda probabil idad de buen é x i ­
to desde que la ciencia moderna ha t r iunfado de esta clase 
de impugnaciones , desde que los anales del mundo han da­
do testimonio de la verdad de los c ó m p u t o s de la c r o n o l o ­
gía sagrada, y desde que las ciencias a r q u e o l ó g i c a s han 
confirmado en todas sus parles la verdad de los hechos que 
se apoyan en los monumentos que de la a n t i g ü e d a d nos 
han quedado. Era mas seguro profanizar por decirlo así las 
leyendas de la Biblia , anivelarlas con las leyendas m i t o l ó ­
gicas, y prescindiendo de la claridad , sencillez, majestad, 
enlace, p rec i s ión y circunstancias del relato sagrado que 
nos une con el origen del m u n d o , suponer en las t radic io­
nes b íb l icas la misma idea . los mismos elementos de ce r t i -
l u d , las mismas alteraciones , que en las tradiciones m i t o ­
lógicas . De a q u í esta palabra myto, nueva y e x t r a ñ a á nues­
t ro i d i o m a , con la que se pretende despojar los hechos 
h i s tó r i cos de la Bibl ia de todo ca r ác t e r sobrenatural y d i v i ­
no , r e d u c i é n d o l o s á la clasede sucesos puramente humanos 
ó naturales, embellecidos con formas m i t o l ó g i c a s , .como las 
farsas de los antiguos dioses. Huyendo así de toda i m p u g ­
n a c i ó n h i s t ó r i c a , se parte del solo pr inc ip io de no admi t i r 
nada en el ó r d e n sobrena tura l , y sin negar el hecho en el 
fondo, se procura explicar como natural y c o m ú n . Gabler , 
Schell ing y otros adoptaron la idea del myto como una 
idea absolutamente general y aplicable á toda la historia 
p r i m i t i v a tanto sagrada como profana, partiendo de aquel 
p r inc ip io de Heine : A mithis omnis priscorumhominum lum 
historia tum philosophia procedit {\); y Bauer hasta se a t r e v i ó 
en 1802 á publ icar una mitología h e b r á i c a del antiguo y del 
nuevo Testamento. 

Estos mas taimados que temibles impugnadores de la Re­
l igión , prescinden ame todo de entrar en discusiones sobre 

(1) Ápallod. Athen. Biblioth. Heyne. 
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la autenticidad de los l ibros santos, en las cuales q u e d a r í a n 
indudablemente vencidos; y partiendo de la h ipó tes i s de 
que en la época de la cual se suponen los l ibros del antiguo 
Testamento no habla historia escrita sino pura t r a d i c i ó n oral , 
af irman muy gratuitamente que todos los l ibros sagrados, 
siendo escritos m u y posteriormente ó los hechos que c o n ­
tienen , no tienen mas valor que el m i t o l ó g i c o , como todas 
las antiguas tradiciones del poli leismo. Bajo tan c ó m o d a 
h i p ó t e s i s , prescinden de todo examen cri t ico c r o n o l ó g i c o , 
y solo tienden á presentar los l ibros b íb l icos como l ibros 
h i s tó r i cos en el fondo , pero en los que la re lac ión de los 
sucesos reales se ofrece con el colorido delaant igua o p i n i ó n 
que mezcla lo d iv ino con lo h u m a n o , lo natura l con lo so­
brenatural . Siguiendo este sistema , a t r ibuyen al myto toda 
la parte que no pueden explicar por causas naturales , des­
figuran los hechos á su antojo , les substi tuyen c i r cuns tan ­
cias que no les da la h i s to r ia , y pasando audazmente sobre 
todas las inconsecuencias y contradicciones que de sí ofrece 
el negar en parle y conceder en parte u n hecho, el admi t i r 
y desechar á u n mismo tiempo la autoridad de los testigos 
oculares , reducen el relato b íb l ico á una leyenda i n s u l ­
sa , descarnada , á veces inc re íb l e , s imulando con la mayor 
impostura el respetar u n resto de verdad que para nada s i r ­
ve , sino para dar tristes lecciones á la posteridad de los ex­
t r a v í o s lamentables de la r a z ó n humana. 

La ape l ac ión al myto ha sido u n recurso indispensable 
para los que queriendo reducir toda la Historia b íb l ica á su 
sentido n a t u r a l , se velan obligados á violentar la fuerza na­
tu ra l del texto , haciendo desaparecer el sentido p r i m i t i v o 
de los escritores que refieren el hecho. Conocieron los l l a ­
mados naturalistas que era perderse en penosos y siempre 
es tér i les esfuerzos el e m p e ñ a r s e en proceder de u n modo 
tan an l ih i s tó r i co como era el completar documentos por 
medio de conjeturas, y tomar por texto escrito sus propias 
h i p ó t e s i s , representando como natural lo que el d o c u m e n ­
to q u e r í a dar como sobrenatura l : v ieron por fin, que el 
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despojar la historia b íb l ica de todo c a r á c t e r sagrado y d i v i ­
no era rebajarla hasta el n ive l de una vana lec tura , que n i 
aun el nombre de historia merece. ¿ Q u é hicieron pues? La 
supusieron mitológica ; y como si estuviera en su mano bor­
rar de u n golpe la autoridad divina que en ella reconoce 
la mas ilustrada r a z ó n , in tentaron anivelarla con las f á ­
bulas de los dioses de los d e m á s pueblos. 

Lo mas a t rev ido , lo mas descabellado, lo mas absurdo 
fue el llevar la exp l icac ión mí t ica hasta el nuevo Testamen­
to. Podia el sofisma y la parcialidad confundir maliciosa­
mente el antiguo Testamento con los mytos que en las eda­
des pr imi t ivas y fabulosas del g é n e r o humano dieron p r i n ­
cipio á varias teogonias; el velo de los tiempos pasados p o ­
dia ofrecer para esta confus ión un especioso pretexto á la l i ­
mitada comprehension de los que nunca sehubiesen dedica­
do al verdadero estudio de la Bibl ia y á la conformidad que 
presentan todos sus hechos con los sentimientos de todo el 
g é n e r o humano y con todas las historias escritas c o n t e m ­
p o r á n e a s ; porque la historia de la Bibl ia no es la historia 
del pueblo j u d i o , sino Id historia de la humanidad : pero 
pretender aplicar la idea del myto á la época de J e s ú s , en 
la que los siglos mi to lógicos h a b í a n de mucho tiempo desa­
parecido , y en que la n a c i ó n j ud í a tenia ya el háb i to de es­
c r i b i r ; suponer mitológica una re lac ión tan circunstanciada, 
tan c lara , tan expresa, nada s i m b ó l i c a , escrita con p r e c i ­
s ión por varios testigos oculares, apoyada en la t rad ic ión 
de tantos pueblos, robusta y segura desde un p r inc ip io , en 
cuyo testimonio se d e r r a m ó la sangre de millones de h o m ­
bres , y cuya fuerza de verdad bas tó para dar u n vuelco al 
mundo , es á donde puede llegar la obcecac ión miserable y 
s i s temát ica de los modernos enemigos del Crist ianismo. 

En vano se esforzaron Bauer, Gabler y otros para probar 
la posibilidad del myto en el nuevo Testamento. Sus conje­
turas, tan vanas como ridiculas, se estrellan contra la real i ­
dad de los hechos, contra los testimonios de la h i s to r i a , 
contra la veros imi l i tud misma. La razón se a v e r g ü e n z a en 
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desfigurar por un nuevo capricho las verdades mas a u t é n l i c a s 
ó h i s t ó r i c a m e n t e demostradas que posee el mundo ; y el myto 
ha sido como la duda, u n abismo sin fondo á que lia v e n i ­
do á precipitarse la tenaz y cruel incredulidad para ocultar 
el oprobio de su vencimiento en la arena del raciocinio . 

¿ Q u e r é i s una prueba de lo vacilantes que van estos nue­
vos impugnadores del Evangelio*^ E i c h h o r n , no sabiendo 
como impugnar la caida de A d á n y la t en t ac ión de J e s ú s , 
habla apelado á la exp l i cac ión n a t u r a l , suponiendo la p r i ­
mera una simple anécdo ta , y la segunda una pa rábo la con­
tada por Je sús y mal comprendida por sus d i sc ípu los . Mas 
agobiado luego por las dificultados invencibles de semejan­
tes explicaciones, no le q u e d ó mas efugio que considerar 
ambos hechos bajo el aspecto mitológico , no vacilando en 
cambiar el aspecto de sus conjeturas, y suponiendo sin mas 
ga ran t í a s que su versá t i l capricho que la ardiente imagina­
ción de los pr imeros cristianos habia revestido los hechos de 
circunstancias maravillosas, inventando escenas s imból icas^ 
como por ejemplo la historia de la t en t ac ión , y otros mytos 
del nuevo Testamento. ¿ Y con q u é autoridad n i sombra de 
t ino crí t ico afirma en seguida que las leyendas del nuevo 
Testamento se han ido formando poco á poco como una a l u ­
sión de mi to log ía , de un modo cuyo origen no puede e n ­
contrarse, y que tomando siempre mas consistencia, han 
acabado por quedar consignadas en nuestros Evangelios? 
¿ N o ha de avergonzarse la inteligencia de confundir con los 
tiempos fabulosos una época altamente h i s tó r i ca , fija, com­
probada , y desde la cual desciende hasta nosotros la ca­
dena no in ter rumpida de una t r ad ic ión constante, un i fo r ­
me y siempre mas robustecida ? 

Engolfados los autores an t ica tó l icos en la exp l icac ión de 
sus mytos, no han sabido que rumbo tomar, ha l l ándose m u -

• chasvecesen opos ic ión . Hand iv id ido los mytosen h is tór icos 
y filosóficos para que de este modo pudiesen servirles de co­
m o d í n en la expos i c ión de todos los hechos de la Bibl ia . 
Cuando creen que pueden conservar a l g ú n fondo de r e a l i -
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dad h i s t ó r i c a , apelan al myto h i s t ó r i c o ; cuando les conv ie ­
ne que desaparezca el hecho enteramente adoptan el myto 
filosófico. Este proceder tan divergente y arbi t rar io no solo 
produce en cada momento una c o n t r a d i c c i ó n entre tan c ó ­
modos comentadores, sino que hace pulular las en cada p á ­
gina de sus escritos. Véase , por ejemplo , comoBauer creia 
poder dar de la promesa de J e h o v á á Abrahan una exp l i ca ­
c ión h i s t ó r i c o - m í t i c a , admitiendo como hecho y base de la 
r e l a c i ó n que A b r a h a n , contemplando el cielo sembrado de 
estrellas habia sentido reanimarse su esperanza de una n u ­
merosa descendencia. ¡ Q u é c r i t i ca ! ¡ Expl icar la a p a r i c i ó n 
del ánge l en el nacimiento de J e s ú s por u n m e t é o r o i n f l a ­
mado; suponer en su bautismo un r e l á m p a g o y u n t rueno, 
y al mismo tiempo el vuelo fortui to de una paloma sobre su 
cabeza ; dar un h u r a c á n como fundamento de la t ransf igu­
rac ión , y confundir con s á b a n a s blancas los ánge le s senta­
dos sobre el sepulcro de J e s ú s crucificado ! ¡ Cuán h u m i l l a ­
da aparece a q u í la rebelde r a z ó n humana , c u á n mezquina, 
c u á n degradada! ¡ C u á n br i l lan te aparece la R e l i g i ó n , c u á n 
tr iunfadora , mostrando á sus pies estos despojos miserables 
del impotente esfuerzo del orgul lo humano! 

Convencidos de su impotencia estos inventores de mytos 
reconocen ya la imposibi l idad de que la crí t ica pueda seguir 
una senda segura en las explicaciones de los Evangelios, y 
con este reconocimiento confiesan ya la insuficiencia de sus 
descabelladas t eo r í a s . Dicen que la cr í t ica no tiene u n ins­
t rumento asaz corlante para d is t ingui r en los relatos e v a n ­
gélicos que parle sea de realidad h i s tó r ica , y que parte de 
s ímbo lo p o é t i c o , aislando estos dos elementos el uno del 
otro, y reduciendo todo su sistema á una meva probabilidad ] 
pudiendo decir tan solo aproximadamente: a q u í parece que 
hay en el fondo mas realidad his tór ica , allá predomina el 
s ímbo lo y la poes í a . Tan caprichosos i n t é r p r e t e s , que lo 
son de su fantas ía , y no de una historia au t én t i c a , clara y 
terminante que para nada los necesita , tan)poco es t án de 
acuerdo en su modo de in terpre tar , y siguen opuestas d i -
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recciones. Tal le parece saber encontrar m u y fác i lmen te la 
exp l icac ión del contenido en lo que Human relatos mí t icos de 
la Escri tura : tal otro , desesperandode salir bien en esta ope­
r ac ión , y o f r ec i éndo le dificultades insuperables, trata toda 
la historia evangé l ica como u n agregado de mytos filosóficos, 
renunciando m u y c ó m o d a m e n t e á toda tentativa de extraer el 
menor residuo h i s tó r i co , vagando l ibremente entre lo real y 
lo ficticio, admitiendo ó desechando á su placer, prescindien­
do de las pruebas de autenticidad , de la fuerza de las t r a ­
diciones, de la conv i cc ión del m u n d o , del clamor u n i v e r ­
sal del g é n e r o humano , de los m á r t i r e s que dieron testimo­
nio de lo que h a b í a n vis to , s in que n i uno solo contradijera 
la verdad de los hechos, de la p r imi t iva y prodigiosa p r o ­
pagación de la Fe cr is t iana, de la c o n v e r s i ó n del mundo 
romano, de !a firmeza y perpetuidad de la Iglesia sobre la 
rueda de los siglos, y de tantos caracteres de verdad que 
agobian, por decirlo así , la r a z ó n mas pertinaz bajo su peso 
inmenso é i rresist ible. 

No por esto se crea que la pensadora Alemania haya de­
jado de prestar homenajes bri l lantes á la verdad de las Es­
cr i turas , y haya permit ido que quedasen invindicadas á u n 
tiempo la Rel ig ión y la r a z ó n . Heydenreich ha escrito una 
obra par t icular sobre la inadmisibi l idad de los mytos en la 
parte h is tór ica del nuevo Testamento. Recorre detenidamen­
te los testimonios ex t r í n secos sobre el or igen de los Evange­
l ios , y como estos testimonios prueban que aquellos p r o ­
vienen de após to les y de d i sc ípu los de a p ó s t o l e s , juzga que 
es incompatibleeste resultado con la a d m i s i ó n de elementos 
mí t icos . Examina de otra parte la naturaleza de lo que con­
tienen los Evangelios; los encuentra en la forma de su r e ­
dacción sencillos y naturales , y sin embargo minuciosos y 
exactos, como puede esperarse de testigos oculares, ó de 
gentes que no distan mucho de estos testigos. E n cuanto al 
fondo, dice, los relatos, aun los mismos que tienen un c a ­
rác te r maravi l loso, son de tal manera dignos de la D i v i n i ­
dad, que es menester tener un hor ro r decidido á todo m i -
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lagro para dudar de su realidad h i s t ó r i ca . Aunque sea una 
verdad que de ord inar io Dios no obra sino mediatamente 
sobre el un ive r so , con todo, esto no excluye la posibil idad 
de una i n t e r v e n c i ó n inmediata y excepcional desde el m o ­
mento en que la cree necesaria para u n fin par t icular . A u n 
hace mas : examinando uno por uno los atributos divinos , 
demuestra que no es t án en c o n t r a d i c c i ó n con una in t e rven ­
c ión semejante; manifestando por ú l t i m o con evidencia que 
la mano de Dios se ha mostiado m u y oportunamente en ca­
da uno de ellos. 

Juan K u h n , profesor de la facultad de teologia catól ica 
de Tubingue, e sc r ib ió contra Strauss una Vida de Jesús e x ­
puesta c i e n t í f i c a m e n t e , paracontrarestarcon la ciencia mi s ­
ma las atrevidas y voluntarias suposiciones de aquel v i s i o ­
nar io . Ved a h í lo que dicen de esta obra maestra del doc­
tor K u h n los ilustres redactores de la Universidad católica. 

« Grande fue la sensac ión que hizo en el mundo religioso 
y sabio la apariencia de la Vida de Jesucristo , por el doctor 
Strauss de Tubingue . Este l ibro es efectivamente el c o m ­
plemento de las doctrinas nacidas de la reforma del s i ­
glo X V I ; es el ú l t i m o t é r m i n o al cual viene necesariamente 
á parar el sentido privado revindicado por Lu le ro y por sus 
adeptos , y es al mismo t iempo la cond ic ión mas fuer te , la 
protesta mas e n é r g i c a contra estas creencias que tres siglos 
hace se engalanan con el pomposo y mentido t í tu lo de evan­
g é l i c a s , contra esta reforma que ha tenido la p r e t e n s i ó n de 
rest i tuir al Evangelio y al Cristianismo su p r imi t iva pureza. 
Para cualquiera que conozca á fondo la l i tera tura teológica 
de la Alemania protestante tal como se ha desarrollado de 
setenta a ñ o s á esta parte, no será materia de que admirarse 
la p u b l i c a c i ó n del l ib ro de Strauss, en el cual se halla l i t e ­
ralmente cumplida la p red icc ión que hacia á los herejes de 
su t iempo el grande Obispo de Meaux. Esta es sin duda la 
r a z ó n porque entre los sabios catól icos hay tan pocos h o m ­
bres que hayan c re ído deber refutar el absurdo sistema for­
mulado por Strauss. Semejante doctrina descubre el c á n c e r 
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profundo que está devorando la Iglesia protestante, mal que 
no puede menos que desmoronarse como la base en que se 
apoya. Pero no lo han mirado con la misma indiferencia los 
protestantes, hermanos nuestros separados de la c o m u n i ó n 
católica : todos han conocido y sentido el golpe mortal que á 
su Rel ig ión se daba , y se ha visto á los hombres mas d i s t i n ­
guidos entre ellos por su sabor bajar á la liza para comba­
t i r al audaz adversario de la veracidad h is tór ica de los Evan­
gelios. Los aliados mismos de Strauss han creido prudente 
declararse contra él para salvar á lo menos las apariencias. 
Mas todas estas justificaciones no destruyen el mal hecho á 
la reforma por la Vida de Jesucristo tal como la ha p u b l i c a ­
do el doctor protestante. No es precisamente el elemento 
mi l i co que domina en la obra de Strauss lo que pueds te­
merse, y que tenga por necesidad de ser refutado; lo son 
sí los pr incipios de que dimana la ap l icac ión del myto para 
explicar el relato e v a n g é l i c o : pues estos principios son mas 
antiguos que la i n t e r p r e t a c i ó n misma. Este es el motivo que 
ha determinado al s e ñ o r K u h n á componer su obra , des­
p u é s de haber desenvuelto la misma materia en las leccio­
nes p ú b l i c a s que dió en Geissen durante el a ñ o 1836. » 

Los motivos que han conducido á Strauss á la n e g a c i ó n 
del relato evangé l i co son : la an t ipa t í a dominante en su ig le­
sia para todo lo que lleva u n c a r á c t e r sobrenatural , y la 
invas ión que ha hecho s ó b r e l a teología protestante el p a n ­
te í smo de Hegel ; el resultado producido por las investiga­
ciones y las c r í t icas tocante á la i n t e r p r e t a c i ó n de la Bibl ia 
con tendencia á hacer creer que los pasajes del antiguo Tes­
tamento en que los Evangelistas apoyan su re l ac ión , t ienen 
u n sentido del todo diferente del que les dan estos ú l t i m o s , 
por consiguiente la n e g a c i ó n de las profec ías y de los m i l a ­
gros: y en tercer lugar, debemos poner las contradicciones 
reales ó aparentes de los relatos hechos por cada uno de los 
cuatro Evangelistas. 

A l examen de estos tres puntos se fija K u h n p r i n c i p a l ­
mente. Su l i b ro , no tanto es una re fu tac ión de la obra de 

I . 2 
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Strauss, como una re fu tac ión sabia y profunda de los p r i n ­
cipios que dominan la reforma aclua!, y que l ian hecho en 
cierto modo necesaria la i n t e r p r e t a c i ó n m í t i c a , á fin de ha­
l lar una salida al embrollado laberinto en que se pierden 
siempre mas estos doctores abandonados á los e x t r a v í o s de 
su propia r a z ó n . 

Siendo la vida de Jesucristo el centro á donde vienen á 
parar todas las partes de la r eve l ac ión , el A u t o r tá d iv id ido 
en dos grandes partes su i n t r o d u c c i ó n ó sus p r o l e g ó m e n o s , 
á saber la e x p o s i c i ó n de los documentos en que se funda esta 
historia , y la e x p o s i c i ó n científ ica. Estos p r o l e g ó m e n o s for­
man la mayor parte del p r imer tomo : la historia del Salva­
dor data desde el momento de la i n a u g u r a c i ó n del M e s í a s ; 
esto es , de su a p a r i c i ó n como doctor p ú b l i c o . La idea de las 
profec ías y de los milagros consti tuye el punto esencial de 
la controversia moderna , y á ella ha dedicado el s e ñ o r 
K u h n la parle pr inc ipa l de su t rabajo , puesesta doble cues­
t ión es la que aparece mas culminante en la vida del Mesías . 
En efecto, los Evangelistas no quis ieron darnos una noticia 
exacta y completa de la vida de su d iv ino Maestro ; antes al 
con t r a r io , los fragmentos que de ella nos han conservado 
deben servirnos de puntos de apoyo para hacer resaltar el 
punto de vista teológico , el c a r á c t e r de la d iv in idad real de 
Jesucristo, y la verdad de la r e d e n c i ó n por él obrada. 

Lo mas interesante en esta obra es el estudio sincero é i m ­
parcial que el Autor hace de los Padres de la Iglesia y de los 
antiguos comentadores de la Escri tura santa. Él ha sabido 
beber en la verdadera fuente, y este es uno de sus mas be ­
llos t í tu los al reconocimiento de sus c o n t e m p o r á n e o s . Dice 
él mismo que cuando no hubiese hecho mas que provocar 
á u n nuevo estudio de aquellos hombres d é l a a n t i g ü e d a d y 
de la edad media poco conocidos , se da r í a por suficiente­
mente recompensado de sus largas vigilias y de sus penosas 
investigaciones. 

No acaban a q u í los ilustres defensores de la verdad evan­
g é l i c a , sobre el terreno mismo en que fue tan bruscamente 
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atacada. El doctor Tholuck , caminando al mismo t é r m i n o , 
ha partido de otro pr inc ip io no menos luminoso que decisi­
vo. Observando que , como se ha dicho , uno d é l o s p r i n c i ­
pales motivos que han conducido á Strauss á la n e g a c i ó n 
de la r e l ac ión e v a n g é l i c a es la an t ipa t í a dominante en su 
Iglesia por todo lo que lleva un c a r á c t e r sobrena tura l , ha d i ­
cho : A u n cuando fuese posibledesecharel Evangel io , esta­
rnos muy lejos de haber acabado con K.s milagros : el l i b r o 
de las^ctos y las principales Cartas délos Apóstoles nos que­
dan aun como un segundo m u r o , y estos monumentos de 
la a n t i g ü e d a d cristiana bastan sin duda alguna para resta­
blecer los hechos mas importantes que aquel se ha afanado 
en destruir . E l doctor Tholuch en su re fu tac ión de la obra 
de Strauss p a r e c e á todas luces haber perfectamente demos­
trado la verdad de esta a s e r c i ó n . P e r m í t a s e n o s presentar 
a q u í una ligera muestra de la br i l lan te é irresist ible lógica 
de este catól ico a l e m á n , poco conocido entre nosotros. 

« S i pasamos, d ice , de la Historia etmngélica á las Actas 
de los Apóstoles, pareceque s o b r e e s t é nuevo terreno los m i ­
lagros han de cesar de a p a r e c é r s e n o s . La iglesia p r imi t i va 
lo habia apurado todo para trazar el retrato del Mesías : ¿ q u é 
frente tan elevada como la suya pod ía quedar aun para ser 
coronada, ó tomar nuevos laureles? Todo induce pues á 
no esperar mas desde entonces, sino una historia despoja­
da de todo adorno , y llena ú n i c a m e n t e de sucesos na tu ra ­
les. Pero lejos está de p r e s e n t á r s e n o s tan brusca t r a n s i c i ó n . 
Antes al con t r a r io , las Actas y ^s, Cartas de los Apóstoles 
forman con el relato evangé l ico una serie de milagros no 
in ter rumpida y siempre prolongada. No se verificó en Jesu­
cristo lo que en el sol de los t r ó p i c o s , que parece sin ser 
precedido de la a u r o r a , y se oculta al ojo observador sin 
dejar tras de sí el menor rastro. Las profec ías le h a b í a n 
anunciado m i l a ñ o s antes de su nacimiento ; los milagros se 
mu l t i p l i c an en pos de él , y el poder que habia t ra ído al 
mundo c o n t i n u ó aun por largo t iempo su actividad. Si la 
crít ica osare emprender el temerario proyecto de hacer de-
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saparecer el sol de la escena del mundo , d e b e r á hacer tam­
bién que desaparezcan la aurora que le precede, y el cre­
p ú s c u l o que le sigue. ¿ C ó m o l legará á conseguirlo? No lo 
ba descubierto todav ía . Y mientras aguardamos este raro 
descubrimiento, demostremos que la historia de la Iglesia es 
una cadena continua ; y si vemos propagarse por toda su 
e x t e n s i ó n la electricidad d i v i n a , concluyamos que el p r imer 
ani l lo ha de haber recibido u n golpe descendido, del cielo 
á la t ie r ra . )> 

¿ E n d ó n d e empieza , d e s p u é s de la cr í t ica de la Vida de 
Jesús, la historia de aquel á quien el mundo cristiano adora 
como su Dios y Salvador? — E n el sepulcro vaciado en la 
roca por Josef de Arimatea. En pie sobre los bordes de aquel 
peñasco los d i sc ípu los temblando , dispersos , v ieron su es­
peranza bundirse en aquel seno cavernoso, j u n t o con el 
c a d á v e r de su Maestro, Mas ¿ q u é suceso viene á i n t e r p o ­
nerse entre esta escena del sepulcro y aquel gr i to de san Pe­
dro y de san Juan : «No podemos nosotros dejar de dar tes­
t imonio de las cosas que hornos visto y oido.'? » (1) a Cuando 
se abraza de una sola ojeada , dice el doctor Paulus, la histo­
ria del origen del Cristianismo por el espacio de cincuenta 
dias desde la ú l t i m a cena , fuerza es reconocer que algo de 
extraordinar io ha reanimado el valor de aquellos hombres. 
En aquella noche que fué la ú l t i m a de J e s ú s sobre la t ierra 
estaban p u s i l á m i n e s , dispuestos á h u i r á toda pr isa ; y des­
p u é s que quedan abandonados, h á l l a n s e tan superiores al 
temor de la muer leque repi ten á l o s j u e c e s irr i tados que han 
condenado á muerte á J e s ú s : Antes ha de obedecerse á Dios 
que á los hombres (2). » Así lo r e c o n o c í a el cr í t ico de H e i -
dclberg : deb ió pasar algo de extraordinar io , en. ello con­
viene t a m b i é n el doctor Slrauss; «Y no carece de f u n d a ­
men to , dice , lo que sostienen los apologistas,que la súb i t a 
t r a n s i c i ó n del desespero que sobrecoge á los d i sc ípu los en 

;t) A<;t. Apos. IV. 20. 
(2) Dr. Paulus Kommenlar. ele. th. III , s. 867. 
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la muerte de J e s ú s y de su abatimiento á la fe viva y al a r ­
dor con que cincuenta dias d e s p u é s proclaman que él era 
el Mes ías , no puede explicarse á menos de reconocer que 
alguna cosa verdaderamente extraordinar ia r e a n i m ó su va­
lor durante ?quel in tervalo . » S í , realmente p a s ó a l g u n a co­
sa. ¿ P e r o q u é ? no c r eá i s sobre todo que fuese u n mi l ag ro . 
Sabido es como los racionalistas precursores de Strauss, 
sentando por p r inc ip io que los letargos eran m u y f recuen­
tes en la Palestina en la época en que v iv ia J e s ú s , han he­
cho in terveni r la s í n c o p e y el desvanecimiento á fin de ex­
plicar su muerte aparente , y por consecuencia suresurrec^, 
c ion . Desde 1780.61 racionalismo, no ha seguido otra t ác t i ca ; 
y si bien q u i t ó al mundo cristiano el viernes santo, le dió 
sin embargo u n alegre dia de Pascua. P r e s é n t a s e Strauss: 
admite t a m b i é n , como hemos visto , alguna cosa, pero m u y 
poca cosa. — i La r e s u r r e c c i ó n era demasiado ! Pero en con­
t r a d i c c i ó n , c o n sus precursores, arranca por fragmentos á 
los cristianos el dia de pascua, y les deja su viernes santo. 
Yed a h í como lo hace. Los Após to les , las mujeres , los q u i ­
nientos galileos de que habla san Pablo (1) se imaginaron 
haber visto á J e s ú s resucitado, y estas son las visiones que 
en la vida de los Após to les determinaron la t r a n s i c i ó n s ú b i ­
ta del desespero á. la a legr ía del t r i u n f o . Para dar cuenta de 
estas visiones r e c ú r r e s e t a m b i é n á las explicaciones na tura ­
les dadas á los milagros : se quiere así mismo por condescen­
dencia (2) hacer in tervenir los r e l á m p a g o s y el t r ueno ; pero 
l o mejor seria desembarazarse de todo esto. San Pablo, bien 
es verdad , cuyo testimonio presenta cierto peso , habla d é l a 
r e s u r r e c c i ó n como de un hecho; pero este hecho no existe 
sino en su imaginación y en la de sus compañeros. Sin embar­
go , esnecesario admi t i r t a m b i é n en su vida alguna cosa de 
provisional qne hará el efecto de u n puente volante para 
pasar del Evangelio á l a s Actas de los Apóstoles, hasta que la 

(1) / . Corinth. XV. 6. 
(2) Das Leben Jesu th. I I . p. 657. 
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c r í t i c a , co iocándose en una r e g i ó n mas elevada , pueda s in 
intermediar io atravesar este abismo. 

Hemos querido de in tento presentar una ligera r e s e ñ a 
del estado actual del racionalismo en Alemania y del punto 
á que ha llegado la controversia c a t ó l i c a , as í para manifes­
tar el ú l t i m o abismo á que va á precipitarse la r a z ó n extra­
v iada , teniendo que luchar con los instintos de la r a z ó n 
mi sma , y ios t r iunfos de la ciencia catól ica en el campo 
mismo en que la r ebe ld ía orgullosa del pensamiento hace 
los ú l t i m o s esfuerzos para derrocar la piedra indestruct ible 
de la Fe , no pudiendo ya hacer naufragar la nave de la Ig le­
sia ; como para predisponer á la lectura de los Principios de 
esta misma Fe , y poner en contraste la rect i tud de la r a z ó n 
sometida á la Fe con los delir ios de la r a z ó n que huye de 
ella. Ei Auto r de los Principios de la Fe cristiana parece ha­
ber ya previsto desde su época la desastrosa a b e r r a c i ó n del 
e n í e n d i m i e n t o humano que lamentamos y que caracteriza 
los errores de los racionalistas modernos. Quizcásel p r imer 
objeto de nuestro Autor no fue el combatir , á los i n c r é d u l o s ; 
pero su obra puede servir tanto ó mas tal vez que otra a l ­
guna , ó para confundir su ar rogancia , ó para conver t i r su 
c o r a z ó n . E n esta obra h a l l a r á n su p a s t ó l o s creyentes y los 
i n c r é d u l o s con tal que procedan de buena f e , y no s ede -
j e n l levar de aquel obstinado y es tér i l fanatismo, oprobio 
de la r azón humana , que no quiere escuchar, y que des­
d e ñ a todo cuanto no halaga su tendencia ciega á la negativa 
ó á la duda. Cuando el e s p í r i t u ha llegado á tal extremo de 
fanático exclusivismo , cuando so da con uno de esos Orna­
res f renét icos que c o n d e n a r í a n á las llamas todo cuanto se 
opone al sostenimiento de sus desolantes de l i r ios ; entonces 
la r a z ó n se suicida lastimosamente , pues queda muerto 
hasta el deseo de encontrar la verdad, y se hunde vo lun ta ­
rio en el sepulcro de la ignorancia ó de la duda. Para estos 
desgraciados no escr ibimos, n i para ellos levantamos a lgu­
nos a ñ o s hace el estandarte de la Religión con el objeto ú n i ­
camente de que la juven tud sedienta de verdad y de sabida-
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ría no se espantase con aquella palabra que el filosofismo 
habia luchado para d ivorc ia r de la c iv i l i zac ión . Confiamos 
pues que en la t r a d u c c i ó n del Duguet s e r é m o s le ídos con la 
misma sinceridad con que lo fuimos por los que no desde­
ñ a r o n nuestros pr imeros ensayos. 

Cabalmente las pruebas con las cuales se demuestra la 
necesidad y la cer t i tud de los pr incipios de la Fe cristiana 
á los que los ignoran ó los combaten, son las mismas que 
hacen conocer á los que no dudan de ellas el precio de su 
fe , los consuelan en la poses ión en que se hallan de e l l a , 
y los transportan de j ú b i l o y de rcconocimienlo por la g ran­
de misericordia del que les conced ió esta misma Fe , y los 
conserva en ella. El A u t o r , pues, llena á u n tiempo estedo-
ble objeto de convencer á los pr imeros y consolar á los se­
gundos. El m é t o d o que sigue para la edificación de estos es 
t a m b i é n el mas seguro para la conv i cc ión de aquellos Este 
m é t o d o consiste en empezar manifestando que nada es tan 
conforme á la r a z ó n como el someterla á la Fe ; quQ el m e ­
j o r uso que puede hacer el hombre de sus luces es sacr i f i ­
carlas en obsequio de aquel de quien las ha rec ib ido ; que 
basta informarse sí Dios ha hablado para cerrar los ojos so­
bre lo que ha dicho ; y que dadas las pruebas de la revela­
c ión no deben esperarse otras de las cosas reveladas. S i ­
guiendo este camino. la fe de los mas incomprehensibles 
misterios nada ofrece que repugne á la r azón , y su p ro fun ­
didad misma lleva u n c a r á c t e r augusto de d iv in idad que 
cont r ibuye á someterla. Esto es lo que el A u l o r d a á conocer 
en la pr imera parle de este tratado , en donde expone los mo­
tivos que deben induc i r á u n estudio serio de los p r i n c i ­
pios de la Fe , y la manera como se ha de hacer este e s tu ­
dio . 

Los dos primeros c a p í t u l o s dan de la Rel ig ión la idea mas 
exacta, mas noble y mas consoladora. El tercero establece 
la verdad esencial y fundamental de la Rel ig ión , de la cual 
dependen todas las d e m á s . Tal es la existencia de Dios, pa ­
ra la cual el Autor r e ú n e y enlaza un n ú m e r o de pruebas 
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tan considerable, con tanta c la r idad , elocuencia y ó r d e n , 
que la una y la otra se dan mas fuerza , y producen la e n ­
tera conviccion en e l en t end imien to , y la p e r s u a s i ó n mas 
ín t ima en el c o r a z ó n . De esta verdad p r e l i m i n a r , deduce 
en el ú l t i m o cap í tu lo la necesidad de una r e v e l a c i ó n d iv ina 
escrita y conservada pura para e n s e ñ a r al hombre sus d e ­
beres con respecto á Dios. Dispensado asi de examinar todas 
las religiones que no se fundan en una r eve l ac ión de esta 
naturaleza, por un camino m u y abreviado se halla c o n d u ­
cido á examinar la colección de verdaderas revelaciones 
que le presenta la n a c i ó n Jud ía ; decidido á buscar allí las 
pruebas de su Fe, en la segunda parte de su tratado. 

Esta segunda parte contiene un n ú m e r o tan considerable 
de estas pruebas, que su peso ha de agobiar al aterrado 
i n c r é d u l o , y hasta el fiel q u e d a r á de ellas admirado. Es tal 
el e sp í r i tu de anál i s i s y de ref lexión que domina en esta se­
gunda parte , que puede ser considerada como u n comen­
tario general y abreviado de todos los l ibros del antiguo 
Testamento, cuya div in idad se confirma desde luego por 
los milagros y por las profec ías que cont ienen, dos g é n e r o s 
de pruebas que lleva el Autor sin esfuerzo hasta el punto 
de la mas evidente d e m o s t r a c i ó n . É n t r a s e en seguida en los 
pormenores de lo que contienen estos l ibros d iv inos , y des­
p u é s de haber demostrado que las leyes morales l levan v i ­
siblemente el c a r ác t e r del p r imer legislador ; que las leyes 
ceremoniales no entraron en su p r imer designio, y que 
debieron cesar cuando la verdadera just icia fue anunciada 
por el Mes í a s ; se recorren todas las promesas que andan 
esparcidas en aquellos l i b r o s , se desenvuelve su verdadero 
sentido, se fija su intel igencia , y se hace ver el c u m p l i ­
miento que tuv ie ron en Jesucristo, con una solidez, una 
p rec i s ión , una facilidad y una fuerza que rara vez se ha­
l l an reunidas. 

En lo sucesivo, lodo se convierte en pruebas entre las 
manos del sabio Autor . E l presente estado d é l o s Jud ío s dis­
persos y conservados; su testimonio y su ceguedad ¡ la 
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mezcla de luz y de obscuridad en las p r o f e c í a s ; la oposi­
c ión , á lo menos aparente de los caracteres del Mesías y de 
Jesucristo , etc. nada se le escapa para manifestar que Je­
sucristo es el centro y el fin, y que en él todo se reduce á 
la unidad. Tampoco olvida las figuras, no aquellas que son 
arbitrarias, que siempre estuvo m u y distante de autor izar , 
sino aquellas que tienen una r e l ac ión necesaria con su o b ­
jeto , que l laman la ref lexión en vez de ser efecto de el la , 
que se prestan naturalmente á la evidencia y á la luz , que 
conspiran á reunir las causas , los motivos , los efectos , las 
circunstancias del grande misterio de Jesucristo , y que por 
sus razones f o r m a n , como dice el A u t o r , u n g é n e r o de 
pruebas que en cualquier hombre razonable debe produci r 
una i m p r e s i ó n mas viva y mas profunda que una demos-^ 
tracion par t icular . 

La tercera parte , d e s p u é s de haber puesto á la vista por 
medio de una excelente r e c a p i t u l a c i ó n las principales ver­
dades establecidas en la precedente, busca nuevas p r u e ­
bas en los l ibros del nuevo Testamento. La verdad de estos 
l ibros , su sinceridad , su d iv in idad , su integridad , tienen 
a q u í su d e m o s t r a c i ó n mas completa; y sobre todos estos 
puntos reina una inves t igac ión tan delicada , tal enlace de 
ideas, tal naturalidad de deducciones, que el lector se ve 
conducido como por la m a n o , en una serie de reflexiones 
tan nuevas como convincentes. 

Mas como de todos los hechos esenciales á la Rel ig ión 
cristiana referidos por los Evangelistas y por los A p ó s t o l e s , 
el de la Resurrección de Jesucristo descuella y es como el 
centro de todos ellos , y una vez establecido de una manera, 
firme y s ó l i d a , viene á ser la prueba de todos los que le 
precedieron y de todos los que le siguen , el Autor por m e ­
dio de una serie casi innumerable de pruebas, se esfuerza 
en ponerla á cubierto de la mas tenaz y quisquillosa inc re ­
dul idad. Cuando esta obra no contuviera otro tratado que 
el de la Resurrección, ba s t a r í a su lectura para convencer al 
mas temerario é interesar al mas indiferente. Nunca vimos 
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apurados mas felizmente los recursos de ía c r í t ica mas ex ­
quisita. E l Auto r arroja el guante al mas sutil raciocinio r i ­
va l de la r e v e l a c i ó n ; el mismo parece complacerse en dar 
armas á su cont rar io y hacerle mas formidable. Y cuando 
las objeciones han llegado á u n p u n t o , al que nunca l legó 
q u i z á s el esfuerzo de los adversarios, asesta d e s p u é s su pie­
dra mor ta l en la frente de este gigante, y derr iba en t ierra 
al orgulloso filisteo. 

La a s c e n s i ó n del Hijo de Dios á los cielos, el descenso 
del E s p í r i t u santo , que la s igu ió de cerca , los dones m a r a ­
villosos recibidos por los A p ó s t o l e s , comunicados por estos 
á los fieles, y que transformaron el m u n d o , la c o n v e r s i ó n 
y la vocac ión de san Pablo al apostolado, los milagros 
obrados por los A p ó s t o l e s , son nuevas pruebas de la re ­
s u r r e c c i ó n de Jesucristo , que no dejando nada que desear 
para la entera d e m o s t r a c i ó n de la verdad de la Rel ig ión 
cr i s t iana , ponen el sello cá u n invencible convencimiento 
de la Fe. E l Auto r no obstante, por u n fácil é ingenioso c í r ­
culo de variadas reflexiones, vuelve á tocar muchos ob je ­
tos que habia antes o m i t i d o , que adquieren entonces m u ­
cha mas fuerza y robustez. Tales son los milagros de Jesu­
cristo. No teme a q u í hacer pasar por la cr í t ica mas severa 
y el mas r íg ido e x á m e n los que e s t án enlazados con a lgu­
nas circunstancias capaces de fijar la cert i tud de la r e s u r ­
r ecc ión , para descubrir en cada uno de ellos caracteres 
singulares que los hacen no solamente cier tos, sino i n d u ­
dables. Tales son , entre o t ros , el testimonio de san Juan 
Bautista, cuyo peso hace valer en toda su fuerza ; el n a c i ­
miento de Jesucristo revelado por los Ánge le s á los pasto­
res ; la a d o r a c i ó n de los Magos , conducidos á Belén por una 
estrella milagrosa ; en fin el testimonio del eterno Padre 
en el bautismo de Jesucristo, y en la t r a n s f i g u r a c i ó n , des­
p u é s de lo c u a l , d ice , nada queda ya que inves t igar : no 
hay mas que escuchar á Jesucristo en el Evangel io , y subs­
t i t u i r la obediencia á la curiosidad. 

En la cuarta parte el Autor examina en part icular lo que 
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í i e n e r e l a c i ó n con Jesucristo , al cual casi no ha considera­
do hasta ahora sino con respecto á las profec ías que le pre­
nunciaron y á los milagros que dieron de él test imonio. Y 
hablando á u n mismo tiempo al entendimiento y al c o ­
r a z ó n , de la c o n v e r s i ó n del mundo , y del establecimiento 
d é l a doctrina , de la moral , de los misterios y de la Iglesia 
en e! mundo convert ido por Jesucristo, saca nuevas luces 
que a ñ a d e n gozo y consuelo espiri tual á la i m p r e s i ó n í n t i m a 
de la evidencia. 

El c o r a z ó n se siente penetrado de esía a legr ía y de este 
consuelo , cuando d e s p u é s de habernos representado á Je­
sucristo saliendo de su re t i ro con el designio inaudi to de 
« o n v e r i i r toda la t i e r r a , escogiendo medios que parecen 
otros tantos o b s t á c u l o s á su e j e c u c i ó n , prediciendo y ase­
gurando su buen éxi to con entera cert i tud , el Autor m a n i ­
fiesta en seguida el cumpl imien to exacto de todas estas pre­
dicciones y de todas estas promesas por aquellos mismos 
mediobj y toda la s a b i d u r í a humana confundida y destruida 
por una s a b i d u r í a que á los ojos del mundo parec ía locura. 
Los cuatro c a p í t u l o s de esta parte desenvuelven estas v e r ­
dades con todo su bv¡llo y esplendor, siendo su c o n c l u s i ó n 
el haber probado invenciblemente que Jesucristo es Dios , 
porque lodo lo ha predicho , y todo lo ha obrado. 

Q u e d ó s e el Au to r en el qu in to cap í t u lo en el c u a l , como 
aparece de su manuscr i to , debia hablar de la doctrina de 
Jesucristo. De aqu í hubiera sin duda pasado á la moral . á 
sus misterios , á su Iglesia , s e g ú n el plan que expone en el 
cap. I . art. I . de esla parle. Pero la muerte ie p r i v ó de se­
gu i r y te rminar como se p r o p o n í a , esta obra tan largo 
t iempo in te r rumpida . Podrá encontrarse en otra parte con 
que supl i r lo que a q u í falta ; pero nada p o d r á resarcir ente­
ramente el no tenerlo de tan háb i l mano. Y como l o q u e 
de ella viene es precioso , se ha recogido lo que se ha en­
contrado escri to, para servir probablemente de t í tu lo al 
cuarto ó quinto cap í tu los de esta parle. 

Nos resta ún i ca mente una o b s e r v a c i ó n que hacer sobre 
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esta importante obra. Guando pasamos nuestros ojos sobre 
las p á g i n a s de los impugnadores de las verdades e v a n g é l i ­
cas , de los detractores de la d iv in idad de Jesucristo , obser­
vamos que vacilan y tropiezan como quien tienta una sen­
da oscura sembrada de escollos y de precipicios. V i o l é n t a s e 
la r a z ó n , el raciocinio hace esfuerzos repugnantes para a t r i ­
b u i r á medios humanos las mas visibles maravi l las ; pres-
c índese de t r a d i c i ó n , de testimonios a u t é n t i c o s , del clamor 
entero de u n pueblo; h u é l l a n s e descaradamente las reglas 
de la cr í t ica en nombre de una filosofía mas elevada, con 
la misma impostura con que se agobia de cadenas á los 
pueblos en nombre de la l ibertad : si no se pueden negar 
los hechos, se desfiguran, se adu l te ran , se t r ans forman , 
se abusa de la naturaleza misma para hacerla conspirar en 
unos acasos cien veces mas i n c r e í b l e s que u n prod ig io ; se 
supone mentecatos, durmientes ó visionarios á cuantos tes­
tigos incomodan , y se hacen esfuerzos inauditos de ingenio, 
de c á b a l a , de sofisma, solo para arrancar de las manos 
bienhechoras de J e s ú s el poder de hacer prodigios. ¿ Y para 
q u é tantos afanes? para abolir de la t ierra la doctrina de 
Jesucristo , para dejar á los hombres presa inevitable de sus 
propias miserias y desgracias, para arrancar el ú l t i m o con 
suelo de la triste humanidad. 

Carece que Duguet casi un siglo a t r á s previo en esta obra 
estos bruscos ataques á las creencias que transformaron el 
mundo y que este habia respetado por espacio de diez y sie­
te siglos así bajo la espada de ios C é s a r e s , como bajo la c u ­
chilla del hijo del norte y la c imi tar ra del á r a b e . Parece que 
tuvo u n cierto instinto profél ico , de que el siglo mismo en 
que vivía dejar ía antes de m o r i r por triste legado al siglo 
venidero el g é r m e n funesto de la i r r e l ig ión y de la duda , y 
que su obra , anterior á la terr ible catás t rofe que como u n 
d i luv io habia de inundar su propio país de errores y de c r í ­
menes , podia servir d e s p u é s de reactivo moral para obrar 
lenta y suavemente una r e s t a u r a c i ó n en las inteligencias. Y 
siguiendo nuestro contraste con la lectura de las obras ra -
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cionalistas que vomita el protestantismo, como ú l t i m o s h e ­
dores de un c a d á v e r que se deshace, vemos al Au to r de los 
Principios de la F e crist iana, conduciendo á la r a z ó n como 
por la m a n o , s in esfuerzo, sin aspereza , i n i c i ándo la basta 
el punto que la Re l ig ión lo p e r m i t e , en los arcanos de la 
Diviuidadcon respecto á la verdad del Crist ianismo. Expositor 
sencillo y profundo de los l ibros sagrados, satisface hasta 
cierto punto la curiosidad de la r a z ó n ; la l lama á j u i c i o sin 
temer la ; la vence s in confundir la , y con aquella caridad 
insinuante que solo cabe en u n filósofo c r i s t iano , le va q u i ­
tando insensiblemente todos los recursos, todas las rendijas 
con que pudiera escaparse y e ludi r el golpe saludable que 
le prepara de una conv i cc ión i nvenc ib l e , de una demostra­
c ión á que no es posible resistir . P rec í sa l e al estudio de la 
R e l i g i ó n , para evitar una i g n o m i n i a ; p ó n e l e de manifiesto 
los anales del mundo , con re lac ión á las Escrituras que los 
abarcan todos; r e ú n e con una mirada de águi la todas las 
promesas que ha tenido el mundo de su Redentor; clama 
con la voz de los patriarcas; vaticina al son del arpa de los 
profetas , otros tantos precursores del gran Reparador de la 
especie humana , cuyo camino p repara ron , la ca ída de ios 
grandes imperios de la t i e r r a , d e v o r á n d o s e unos á otros,-
hasta caer las naciones en silencio á los pies de u n hombre 
solo. Det iénese d e s p u é s en el Testamento n u e v o , al cual se 
refieren todos los antiguos hechos y escrituras: todos los s i ­
glos reflejan á Jesucristo, todo conduce á é l : tanto sus p re ­
nuncios como su historia t ienen u n c a r á c t e r ú n i c o , p a r t i ­
cular , extraordinar io , d iv ino . El p r imer hombre que se le­
vanta del sepulcro , que vence á la muer te , que asciende 
d e s p u é s al solio del E t e r n o , que envia su E s p í r i t u para i n ­
flamar al m u n d o , que da á sus Apósto les poder sobre la in te ­
ligencia y sobre la naturaleza, es u n hombre -Dios , es el 
esperado,el suspirado, el enviado del seno del Padre, es el 
que a s o m b r ó con sus mi lagros , con su doc t r ina , con su au­
toridad sobre el un ive r so , con su humi ldad y sumis ión á ios 
hombres , á los jueces, á los verdugos, con su amor inmen-

I 3 
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so, con el sacrificio de su d iv ina persona para salvar al g é ­
nero humano. Este gran personaje, contra el cual tanto se 
ha escrito es Dios , es el Verbo de D i o s , es nuestro adorado 
J e s ú s , es la figura colosal que domina en toda la obra . E l 
mundo idóla t ra convertido á la Fe del Criador , f ruto precio­
so de la sangre del Hombre -Dios , esta c o n v e r s i ó n predicha 
y asegurada por el mismo Jesucristo, la eficacia de la pa la ­
bra d iv ina derr ibando los í d o l o s , sometiendo el orgul lo de 
los sofistas, t r iunfando de la c o r r u p c i ó n mas espantosa, 
d e r r a m á n d o s e como u n torrente de salud hasta las e x t r e ­
midades del mundo sin n i n g ú n medio h u m a n o , antes bien 
luchando contra todas las pasiones, contra todas las p r o ­
babilidades, contra obs t ácu lo s invencibles á la fuerza del 
h o m b r e ; ved ahí la coroniza del cuadro al cual el hábi l p in ­
tor no pudo dar la ú l t i m a mano. 

J ó v e n e s hambrientos de hallar la verdad , que h u í s con hor­
ro r de esta osc i lac ión escépt ica que mata la fuerza del p e n ­
samiento y seca las fuentes del c o r a z ó n , a q u í t e n é i s una 
obra que os c o n v i d a á pensar, y que halagando v u é s t r o gus­
to investigador os c o n d u c i r á á la verdad ennobleciendo vues­
t ro raciocinio. Para vosotros en especial la hemos escogido 
é n t r e l a s primeras de esta Biblioteca, porque á nosotros, 
j ó v e n e s t a m b i é n , nos s i rv ió de bello preservativo contra to­
das las imposturas de una filosofía e n g a ñ a d o r a , cuyo soplo 
envenenado no dejó t a m b i é n de soplar sobre nuestra f ren­
te. No hay duda que la Rel ig ión ofrecerá cuadros mas b e ­
l l o s , que no o l v i d a r é m o s d e s p u é s ; pero ante todo nos ha 
parecido mejor cautivar racionalmente la inteligencia que 
lisonjear la fantas ía para mover el c o r a z ó n . La Rel ig ión , d i ­
j o u n i lustre genio, viene de Dios , porque es bella. Nosotros 
d i r é m o s a h o r a , la Fe cristiana viene de Dios porque se f u n ­
da en verdades incontrastables. 

Para presentar empero este cuadro excelente con todo el 
ornato posible y aproximarle en cuanto sea dable á la p e r ­
fección con que hubiera salido de manos del a u t o r , si h u ­
biese tenido que escribir en este s ig lo , y no á mediados del 
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pasado; hemos c re ído que no d e s a g r a d a r í a n por i n o p o r t u ­
nos algunos cortos a p é n d i c e s sobre ciertos puntos curiosos 
é impor tantes , cuyo mayor desarrollo, aunque no esencial­
mente necesario al plan del autor , ha ejercitado pos ter ior ­
mente los esfuerzos de la r a z ó n , y ha sido objeto de c o n t i ­
nuadas luchas promovidas por los enemigos del Cr i s t i an i s ­
mo. La p r e t e n s i ó n , entre otras , de que basta al hombre 
ilustrado la profes ión de ciertos pr incipios vagos é inciertos, 
que se ha querido calificar con el nombre indefinible de 
Rel igión na tu ra l ; las dudas acerca el or igen del lenguaje, 
a t r i b u y é n d o s e á la r a z ó n humana lo que no pudo ser sino 
un don de Dios , y encubriendo bajo esta c u e s t i ó n filoló­
gica las tenebrosas t e o r í a s del origen del hombre y de la 
sociedad, son puntos que Duguet no d e b i ó tocar sino de 
paso; pero que por su enlace con los pr incipios fundamen­
tales de la R e l i g i ó n , y por la delicadeza é in t e ré s con que 
han sido posteriormente controver t idos , m e r e c í a n en nues­
tro concepto alguna i l u s t r a c i ó n . 

La filosofía sofíst ica se ha e m p e ñ a d o en oponer siempre á 
las verdades h i s t ó r i ca s de los sagrados l ibros los adelantos 
de la ciencia moderna , y los nuevos descubrimientos, es­
perando confundir con el mundo actual el mundo ant iguo. 
Este ramo importante ha hecho progresos r á p i d o s desde la 
época en que e sc r ib ió el au to r , y h á l l a n s e diseminados en 
varias obras modernas datos preciosos que destruyen v i c ­
toriosamente aquellas suposiciones. Viajeros imparciales , 
testigos oculares, hombres nada sospechosos en materias 
de creencia han encontrado todavía vestigios de las grandes 
ca tás t rofes anunciadas en la Esc r i tu ra , y se han complacido 
en dar este nuevo é i rresist ible testimonio á la verdad de 
nuestros l ibros santos. Bello deb ía aparecer este test imonio, 
sirviendo como de curioso é impor tante corolar io á los d e ­
mostrativos raciocinios del autor acerca la verdad y el cum­
pl imien to de las antiguas p r o f e c í a s , cuya voz poderosa 
anunciando al Suspirado y al Salvador de las naciones, reu­
n ía como en un solo cuadro todos los destinos del mundo 
para prepararle sus caminos. 
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Si el t iempo y la m u l t i t u d de objetos á que debemos aten­
der nos lo hubiesen p e r m i t i d o , h a b r í a m o s q u i z á s ensayado 
s u p l i r , aunque d é b i l m e n t e , la ú l t i m a parte de la obra , que 
dejó el Au to r para conclu i r . Pero, prescindiendo de que 
qu i zá s p o d r é m o s llenar este vacío en el decurso de nuestras 
publicaciones, no nos ha sido dable sino dar una r áp ida 
ojeada sobre las siete iglesias del Asia que tanto b r i l l a ron 
en los pr imeros siglos del Crist ianismo. 

Esto es lo que por nuestra parle hemos podido hacer en 
obsequio de los Principios de la F e cristiana. ¡ Ojalá que 
nuestros esfuerzos sean acogidos con la misma sinceridad 
con que los ofrecemos, y que la j u v e n t u d e s p a ñ o l a no se 
d e s d e ñ e de tomar esta obra , escrita con toda la conciencia 
de una conv i cc ión i n t i m a , por texto p re l iminar de sus es tu ­
dios sobre la Rel ig ión ! 

/ . R. y C. 



PARTE PRIMERA. 

DE LOS MOTIVOS QUE NOS OBLIGAN Á ESTUDIAR SERIAMENTE 

LOS PRINCIPIOS DE LA F E CRISTIANA , Y D E L MODO DE CON­

DUCIRNOS EN E S T E ESTUDIO. 

C A P I T U L O I . 

Lo que se entiende por F e , y sus relaciones. — Un cristiano de­
be estar sólidamente instituido en la Religión, y debe conocer 
hasta cierto punto sus fundamentos, sus pruebas, su a n t i ­
güedad , sus verdaderos caracteres. — Disposiciones con que 
debe emprender esta investigación. 

ARTICULO I . 

Lo que se entiende por Fe y sus relaciones. 

I . La Fe cristiana es la fuente del verdadero culto que se 
debe á Dios , es dec i r , d é l a Re l ig ión , que tiene dos respetos, 
uno á Dios , á qu ien ella adora , y otro á la c r i a t u r a , de quien 
es adorado. Por parte del objeto la Re l ig ión es i n f i n i t a ; por 
parte de la c r i a tu f a , es l imitada , pero hasta en estos l í m i t e s 
tiene otra especie de i n f i n i t o , pues la a d o r a c i ó n que á Dios 
r inde no está l imi tada sino por su propia impotenc ia , y no 
por sus deseos, y esta a d o r a c i ó n seria inmensa si lo fuese 
su ser. 

I I . Esta a d o r a c i ó n no consiste en u n simple reconoc i ­
miento de que Dios lo es todo , y de que la cr ia tura no es 
sino lo que á él plugo que fuese. Tampoco es una es té r i l 
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a d m i r a c i ó n de sus infinitas perfecciones, n i u n mero y res­
petuoso temor delante la suprema Majestad. Todo esto f o r ­
ma parte de la a d o r a c i ó n , pero n i llena toda su idea , n i to ­
dos los deberes. Su esencia consiste en especialidad en s u ­
jetar á Dios la cr ia tura in te l igente , como á su Dios , como á 
su bien soberano, como á su ú n i c o fin, como al p r inc ip io 
do quien ella depende en todo , y como al centro hác ia el 
cual ha de volver todo lo que ella ha recibido. 

La Rel igión pues, que encierra esencialmente esta adora­
c i ó n , es un comercio entre Dios y el hombre. Ella une es­
tos dos extremos, que parecen separados por una distancia 
in f in i ta . Ella e n s e ñ a al hombre l o q u e Dios es para é l , y se 
lo hace sentir í n t i m a m e n t e ; y le e n s e ñ a al mismo t iempo 
lo que es él con respecto á Dios, lo que le debe , y lo que del 
mismo puede esperar. 

Ella le da á conocer que el cul to debido á Dios , como 
verdad esencial, es de creerle cuando habla y fiarse de él 
cuando promete; que no puede a d o r á r s e l e como soberana 
jus t ic ia y como santidad p r i m i t i v a , sino haciendo lo que 
manda , y a b s t e n i é n d o s e de lo que p roh ibe ; que el h o m e ­
naje debido á su infinita bondad es u n a m o r , por decir lo 
a s í , i n f i n i t o , ó que llene á lo menos toda la e x t e n s i ó n de la 
voluntad , y que su designio en ser el t é r m i n o y el fin del 
hombre no puede perfectamente cumpli rse sino por medio 
de una í n t i m a y general r e l ac ión entre el hombre y é l . 

ARTICULO I I . 

Todos los deberes y todos los intereses del hombre vienen 
comprendidos en l o q u e acabamos de dec i r , de lo cual se 
sigue con evidencia que lo mas esencial para él es el ins­
t ruirse profundamente de la Rel ig ión , ú n i c a que puede en­
s e ñ a r l e lo que á Dios plugo revelar , p rome te r , mandar y 
p r o h i b i r ; ún i ca que conserva el depós i to de las verdades de 
salud ; ú n i c a instruida en los medios para volver á Dios ; 
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ú n i c a que puede consolar , sostener, conducir al hombre 
hasta su t é r m i n o ; ú n i c a , por fin, capaz de descubrirle lo 
que él es, lo que son los d e m á s seres, y el uso que debe 
hacer de ellos. 

No hay sino la Re l ig ión que s e ñ a l e al hombre su lugar en 
el m u n d o , que le tenga inmediatamente sumiso á Dios , 
igual á los e s p í r i t u s , supe r io r á los cuerpos. Solo ella p u e ­
de ponerle en el punto de vista desde el cual ha de m i r a r 
todas las cosas, para juzgar bien de ellas, conocer su des­
t ino y apreciarlas en su justo valor . Y el la , y nadie mas 
que ella , puede hacerle entrar en el designio que Dios ha 
tenido d á n d o l e el ser , y haciendo el mundo para é l . 

Sin esta guia fiel que debe a c o m p a ñ a r l e en todos sus pa ­
sos , el hombre vive al acaso. No conoce su pos ic ión , n i sus 
deberes, n i el verdadero uso de cr ia tura alguna. Choca y se 
i r r i t a contra todo cuanto encuentra á su paso, á todo se 
adhiere , en todo se detiene: camina en u n laberinto perpe­
tuo , retrocede á veces s in encontrar la salida, y hasta i g n o ­
ra si esta existe. 

Sigue á ciegas las impresiones d é l o s sentidos; no se sien­
te movido sino por los objetos presentes; desconfia de la 
realidad de todo lo que es inv i s ib l e , y no puede considerar 
como su felicidad suprema lo que ha de diferirse y es p r e ­
ciso aguardar para d e s p u é s . 

Su actual indigencia le impele y le determina á asirse de 
todo lo que encuentra. Su hambre de gozar inquieta y f r e ­
n é t i c a le hace insoportable toda d i l a c i ó n , y le presenta c o ­
mo bienes só l idos todo cuanto tiene re lac ión con sus nece­
sidades ; y la experiencia que le hace sentir todo lo que le 
falta , le disgusta sin d e s e n g a ñ a r l e , y le aflige sin conver t i r le . 

Sus pasiones, que nacen de las t inieblas de su pensa­
mien to , solo sirven para a u m e n t á r s e l a s ; y d e s p u é s de h a ­
berlas seguido con alguna resistencia , se abandona á aque­
llas con menos remordimientos . Y como trata y le conviene 
justif icarlas, desea quesean permit idas , ó que á lo menos 
queden impunes , y teme profundizar demasiado sus sen-
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t imientos interiores que las condenan. Las sofoca tanto c o ­
mo puede por medio de la d i s t r acc ión y de otros cuidados , 
y desea secretamente que la Re l ig ión , tan conforme con sus 
interiores sentimientos, sea menos cierta de l o q u e se le 
dice. 

Y si bien v i s lumbra ya a l g ú n tanto el fondo y la grande­
za de esta Rel ig ión d i v i n a , con todo á p r o p ó s i t o empieza á 
descuidarla. Considera tan solo algunas exterioridades, e x ­
t r a ñ a s muchas veces á ella y que la desf iguran, y se fija 
ú n i c a m e n t e en algunas parles desasidas del todo, sin ver 
nada de su l igazón n i de sus mutuas relaciones. O c ú p a s e en 
las dificultades, sin tener luces bastantes para resolverlas : 
quiere raciocinar donde se debe creer , y no sabe raciocinar 
en lo que le seria dado hacerlo con a l g ú n f ru to . Queda sa­
tisfecho de las mas frivolas conjeturas, y desconfia de las 
mas só l idas pruebas. 

Semejante perversidad es por lo regular castigada por una 
nueva obcecac ión . No quiere verse lo que no se ama, y 
justamente las luces se niegan al que es enemigo de ellas , 
pues no vienen de la sola r a z ó n sino que tienen u n or igen 
mas l ib re y mas independiente. Y el mas te r r ib le castigo que 
puede Dios enviar á los hombres es el dejarlos t ranqui los 
en sus t in ieblas , s e g ú n aquella e x p r e s i ó n del Esp í r i t u San­
to (1) : E l que estuviere i n m u n d o siga en su i n m u n d i c i a . 

Esta divina p e r m i s i ó n debe l lenar de te r ror á todos c u a n ­
tos ven sus espantosas consecuencias. « No me ocu l t é i s 
vuestros mandatos (2), decia el profeta á D ios , no r e c h a c é i s 
de rm el deseo que tengo de observarlos. » Porque penetra­
ba el i n t e r é s que tenia en ser sumiso y fiel. Conocía que su 
v i r t u d era un don , y que su obediencia era una gracia ; y 
vivamente penetrado de esta verdad de que Dios es grande . 
y de que es la mayor de las dichas el estar enterado de su 
voluntad y sometido á ella , sabia que no puede enviar 

(1) Qui in sordibus esl sordescctt adhuc. Apa. 22. / / . 
(2) JVon abscondas á me mándala tua. Ps. 118. 19. 
Ne repellas me ámandal i s luis. Ibid. v. 10. 
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castigo mayor que el pe rmi t i r se ignore su voluntad , y que 
se la desprecie. 

E l estudio pues de la Rel ig ión es u n cont inuo estudio de 
la voluntad de Dios , y por esta r a z ó n j a m á s nuestra ins t ruc­
c ión será en d e m a s í a . Pero cuidado en no mezclar en el es­
tudio de la Rel ig ión n i curiosidad, n i deseo de d is t ingui rse , 
n i motivo alguno indigno de ella , pues debe ella curar t o ­
das las pasiones en vez de con t r i bu i r á darles p á b u l o , Y la 
pr imera lecc ión que de la misma debemos aprender es que 
nada hay tan opuesto á ella como una inves t i gac ión c u r i o ­
sa y e s t é r i l , y aquel orgullo secreto que todo lo convierte 
en h i n c h a z ó n . 

El modo de instruirse en la Re l ig ión ha de ser serio , p r o ­
fundo , proporcionado á las grandes verdades que ella des­
cubre. Preciso es que produzca humi ldad en el e s p í r i t u y 
ternura en el c o r a z ó n , y que este conocimiento nos c o n ­
duzca á la c o m p u n c i ó n y no á la vanidad. Es necesario que 
nos llenemos de una confus ión saludable viendo la g r a n ­
de distancia que hay entre lo que se debe á Dios , y lo que 
se le t r ibuta , entre su santidad y la imper fecc ión de nues­
tras obras , entre sus bene í ic ios y nuestro reconocimien­
to , entre sus promesas y nuestros deseos. 

T a m b i é n es indispensableque el modo de estudiar la R e ­
l ig ión sea completo y en te ro ; que no nos fijemos en una 
sola parte descuidando las d e m á s ; que no se separen las 
verdades que i lustran el e sp í r i t u d é l a s reglas que deben re­
formar el c o r a z ó n y las costumbres ; que no se profundicen 
los misterios no prestando á las m á x i m a s de la moral sino 
una a t e n c i ó n l igera ; que no se atienda ú n i c a m e n t e á las 
promesas sin considerar lodo cuanto es capaz de insp i ra r 
u n saludable t emor ; que no nos contentemos con observar 
lo que se conforma á nuestras inclinaciones y p ó c e n o s cues­
ta , sino que nos detengamos en todos los deberes que pa­
recen mas difíciles y que son por lo c o m ú n los mas i n ­
dispensables. 
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ARTICULO I I I . 

Un cristiano debo conocer hasla cierto punto las pruebas, los fun-Ja-
mentos y los verdaderos caracteres de la Rel ig ión . 

Es imposible que u n cr is t iano, al estudiar seriamente la 
R e l i g i ó n , no descubra las pruebas sin n ú m e r o que demues­
tran su verdad. Estas pruebas no le hacen í i e l , pues ya lo 
era antes de descubrirlas. La fe es un don de Dios , y no el 
fruto de los pensamientos humanos. Ella le fue concedida 
en el bautismo por una gracia m u y diferente de una simple 
p e r s u a s i ó n na tura l , y nada puede equivaler á esta o p e r a c i ó n 
secreta del e s p í r i t u de D i o s , que somete á la r e v e l a c i ó n la 
r a z ó n y la voluntad del hombre . 

Mas lo que no sirve para establecer la fe sirve mucho pa­
ra defenderla y conservarla. Las pruebas de la Re l ig ión le 
s irven como de muro ex te r io r , previenen las dudas que 
suscitarse pudieran , disipan por una repentina luz las que 
se levantan , y p r ivan la i m p r e s i ó n que pudieran hacernos 
las de los otros. 

Otro beneficio proporcionan t a m b i é n estas pruebas. Nos 
e n s e ñ a n cuan razonable es la fe ; es decir , cuan conforme 
es á la r a z ó n el someterse á la fe. Pues como el sacrificio 
mas costoso al e sp í r i t u humano, que todo quiere verlo y j u z ­
gar lo , es consentir en lo que no puede ve r , y someterse á 
lo que se le prohibe examinar ; nada h a y , d e s p u é s de la 
gracia in ter ior , tan propio para suavizarle el yugo de la fe, 
como el persuadirle que si cree es por la luz de la r a z ó n , 
y que el mejor uso que de ella puede hacerse es el dejar de 
consultarla y tomarla por juez en materias que le son supe­
r i o r e s , y en las cuales su j u r i s d i c c i ó n seria de todo punto 
incompetente. 

Es m u y cierto que no se ve lo que se cree; pero cuando 
nos hallamos profundamente instruidos en las pruebas q ü e 
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nos ofrece la Rel ig ión , vemos claramente que es i nd i spen­
sable el creer en ella. La recta r a z ó n nos conduce entonces 
como por la mano á la reve lac ión , cuya necesidad y segur i ­
dad nos descubre á u n mismo t iempo. La r a z ó n pues acom­
p a ñ a al hombre , y le int roduce en el santuario de la reve­
lac ión , q u e d á n d o s e ella en el v e s t í b u l o . Hasta allí le habla 
la r azón ; pero desde el momento en que le deja confiado á 
la Rel igión , permanece aquella en la a d m i r a c i ó n y en el 
silencio. Escuchad, le dice, u n maestro que es superior á 
m í , y la ú l t i m a advertencia que debo haceros es que á ella 
e scuché i s ú n i c a m e n t e y que no me c o n s u l t é i s mas. Si os 
sepa rá i s pues de mí es por orden mia , y m i luz es la que os 
conduce á otra luz . M u y justo es y puesto en r a z ó n que se­
pa yo si es Dios el que nos revela su voluntad y sus m i s ­
terios; pero seria la mayor locura el querer profundizar y 
comprender todo lo que él nos revela. No debo creer sino 
é l , n i debo fiarme sino de la verdad de su palabra; mas 
cuando estoy cierto de que él es quien habla , no me toca 
sino escuchar y callar. Si lo que dice supera m i in te l igen­
cia , nada me cos ta rá el someterme á e l l o ; porque sé que m i 
luz es m u y l imi t ada , y que qu ien me lo dice es infalible. 
Seria antes bien m u y de admirar que m i l imitada r a z ó n pe­
netrase lo que él se place en revelarme, pues tanta d i s t an ­
cia debe mediar entre sus pensamientos y los m í o s como 
entre su ser y m í ser. Él es in f in i to en s a b i d u r í a , como en 
todos sus d e m á s a t r ibutos , y y o solo poseo una déb i l luz 
que de él he recibido no para juzgarle , sino para conduc i r ­
me á mí mismo. 

¿ Q u é puede darse mas sensato que este raciocinio? Es 
evidente que si se diese oido á la r azón , es ta r ía esta tan l e ­
jos de rebelarse contra la fe de los misterios mas incompre­
hensibles , que su misma profundidad seria para ella u n ca­
r á c t e r de divinidad que c o n t r i b u i r í a á someterla. Verdad es 
que ante todo se informa la r a z ó n de la cer t i tud de la r e v e ­
lación ; pues si bien ella quiere renunciar á sí misma y 
creer á ciegas, es ú n i c a m e n t e en obsequio de Dios , y si 
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consiente en sacrificar sus luces, es tan solo á aquel de 
qu ien las ha recibido. 

ARTICULO I V . 

Con que disposiciones debe examinar Jas pruebas de la Religión, 

Si la r a z ó n examina antes de creer , es para dejar de exa­
minar cuando h a b r á c r e í d o ; mas su examen no recae n i 
puede recaer sobre las cosas reveladas, sino sobre las p r u e ­
bas de la r eve l ac ión . A q u í se detiene, y no puede pasar 
mas adelante. 

Pero es de observar que la r a z ó n puede hacer este e x a ­
men de dos maneras m u y dis t in tas , s e g ú n las diversas s i ­
tuaciones en que se encuentra. Si se muestra todav ía infiel 
á la fe , el e x á m e n que hace va mezclado con la duda y la 
desconfianza , entonces considera al e x á m e n como una ne­
cesidad que tiene para asegurarse de ella. 

Mas cuando la r a z ó n ya es fiel , y la gracia le ha d i spen ­
sado de todos los discursos é investigaciones, d á n d o l e ya 
desde u n pr inc ip io la fe por la senda abreviada del bau t i s ­
mo en la unidad de la Iglesia ca tó l i c a , entonces el e x á m e n 
que hace de las pruebas de la Re l ig ión le parece ú t i l ; pero 
no de una necesidad absoluta. No lo necesita entonces para 
afirmarse en lo que cree, sino para mejor conocer el precio 
de lo que ya posee. Rusca en este e x á m e n su consuelo , pe­
ro no la r e s o l u c i ó n de sus dudas , pues no hace depender 
su fe del éxi to de sus reflexiones. 

Con tales disposiciones debe u n cristiano estudiar las 
pruebas de la R e l i g i ó n , que por mas que sean rigorosas 
demostraciones é inaccesibles á toda crí t ica , son s in e m ­
bargo m u y inferiores al don g r a t ú i l o de la fe , que Dios nos 
concede. E l cristiano toca ya á su t é r m i n o ; pero no camina 
con el designio de llegar á é l : y desde el t é r m i n o á que ha 
llegado tiene el gusto y el consuelo de observar que todas 
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las luces de la inteligencia conducen á é l , y que si tuviese 
la desgracia de no haber aun alcanzado la conv icc ión i n t i ­
ma de !a f e , por medio de la gracia , todos los senderos de 
la recta r a z ó n le c o n d u c i r í a n á e l la . 

« M U T I L O 11. 

Importa conocer á fondo el interés que tiene el hombre en la 
Religión, la cua l , tejos de oponerse á sus deseos esenciales, 
le exhorta a l contrario á profundizarlos para discernir su 
verdadero objeto. — No le manda sino ser feliz, y no le prohi­
be sino ser desgraciado. — E l precepto de amarse á si mismo 
se contiene en el de amar á Dios de todo corazón. — E r r o r 
de tomar por si mismo las propias pasiones. — Remedio efi­
caz enseñado por la Religión de pedir á Dios que se haga 
mas sensible á nuestra alma que los oíros bienes. 

ARTICULO L 

Importa eonocer á fondo el interés que tiene el hombre en la Religión. 

Nuestro designio al presentar en compendio las pruebas 
de la R e l i g i ó n , es el de inspirar á los cristianos un nuevo 
respeto hác ia ella , d e m o s t r á n d o l e s cuan firmes son los c i ­
mientos en que se apoya, y cuan enlazadas y dependientes 
son unas de otras las partes de que se compone; y al m i s ­
mo t iempo precaverles contra los raciocinios y malos e j e m ­
plos de hombres obcecados. 

Estas pruebas, como ya hemos indicado, no son el ó r í -
gen y el p r inc ip io de la fe , sino su p r o t e c c i ó n y defensa. 
Son para ella lo que es una coraza para el c o r a z ó n , cuyo 
-movimiento y vida conserva, aunque no sea la causa de que 
viva y se mueva. Alejan la t en t ac ión de la duda y le s i rven 
de remedio , conl r ibuyendo á conservar en el cristiano u n 
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e s p í r i t u dócil y humilde en raedio de u n siglo en que la i n -
lidelidad del e sp í r i t u viene á ser el ordinar io castigo de la 
infidelidad de una vida delincuente. 

Preciso es convenir sin embargo que el respeto por la 
Rel ig ión no es suficiente para seguir sus reglas, y que u n 
cristiano puede estar plenamente persuadido de e l l a , sin 
interesarse mucho n i impresionarse vivamente de sus doc-
I r i ñ a s . 

E l verdadero lazo que á la fe nos une es el c o r a z ó n (1). 
No son los pensamientos los que realmente unen el hombre 
con la Rel ig ión , y la fe separada del a m o r , ó no produce 
acc ión alguna , ó si hace obrar es con displicencia y t r is te­
za , empleando el temor que aflige en vez de consolar. 

Lo que hace mover el c o r a z ó n es la fel ic idad, ó la espe­
ranza de alcanzarla; pues aquel se c o n s t r i ñ e y se cierra 
desde el momento en que se le qu i la esta esperanza, y al 
c o n t r a r i o , se abre y se ensancha desde que se le promete 
hacerle feliz. Y es u n medio casi seguro para desvanecer 
todas sus repugnancias el persuadirle que su i n t e r é s y su 
bienestar exigen que las venza todas. 

Es incapaz de sacrificar u n a m o r , sin ser compensado 
de este sacrificio por otro amor (2). Quiere amar , y no pue­
de dejar de a m a r , y así no podrá r e d u c í r s e l e á que no ame. 
Pero es m u y capaz de renunciar á u n amor que no le hace 
feliz para admi t i r otro que ha rá su felicidad. En lugar pues 
de amenazarle, preciso es invi tar le suavemente por medio 
de u n objeto mas precioso que lo que posee. Este es el s u ­
premo bien por el cual suspira , y no hay duda que pre fe ­
r i r á el mayor bien , si se logra hacé r se lo sensible. 

Por lo c o m ú n se le muestra la Re l ig ión como opuesta á 

(1) Mores noslri, non ex eo quod quisque novit, sed eo quod quisque diligií, 
dijudicari solent. Nec faciunt bonos vel malos mores, nisi boni vel malí amo­
res. S. Aug. Ep i s l . ISo. ad Macedón, n. 45. 

(2) Num vobis dicitur nihil ametis? abstt. Pigri , mortui, detestandi, mise-
r i erilis si nihil amelis; amate, sed quidamelis videio. S. Aug. Enar. 2. tn 
Ps. 51. n. 5. 
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todos sus deseos, y como enendga de su l ibe r t ad : se le da á 
entender que todo se lo p roh ibe : se le dice que ella quiere 
hacerle esclavo y miserable, y que considera su v i o l e n ­
ta i n c l i n a c i ó n á la fe l ic idad, como una pas ión que 61 debe 
refrenar. 

Semejante lenguaje le in t imida y le aturde, y en él e n ­
cuentra no solo dureza sino hasta imposib i l idad . Cree que 
se intenta destruir le y aniqui lar le , y mira la Rel ig ión como 
u n yugo que va á aplastarle, q u i t á n d o l e hasta el poder de 
respirar. 

ARTICULO I I . 

La Religión está tan lejos de oponerse á los deseos esenciales del hom­
bre , que antes bien le exhorta á conocerlos á fondo para discernir su 
verdadero objeto. 

Grande ye r ro es presentar la Re l ig ión tan distinta de lo 
que es en s í , é i n t roduc i r en el c o r a z ó n una a v e r s i ó n c o n ­
tra ella , en vez de inspirar le el sumo amor de que por tan­
tos t í tu los es digna. 

No solo la Re l ig ión no se opone á los deseos esenciales 
del h o m b r e , sino que su designio es l lenarlos y satisfacer­
los completamente (1). Ella exhorta al hombre á que conoz­
ca á fondo sus deseos, á que examine su origen y su e x ­
t e n s i ó n , para que por este examen se convenza de que estos 
deseos tienen un objeto inmenso. 

(2) Quiere a d e m á s e n s e ñ a r l e su verdadera grandeza, y 
hacerle entrar en rubor de que no la conozca en la e leva­
c ión misma y capacidad inmensa de su c o r a z ó n . Viene á 
int lamar su deseo de ser f e l i z , d á n d o l e una sól ida espe-

(1) Purga, amorem tuum, aquam fluentem in cloacam, converte ad hortum 
S. Aug. Enar. 2. in Ps. 51. n. 4. 

(2) Vis neme qvbalis amor sit ? vide quo ducal: non monemus ut nihil ame-
iis: sed monemus ne mundum ametis. S. Aug. Enar. in Ps. i 2 i . n. i . 
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ranza de una felicidad superior .¡un á sus mismos deseos. 
Viene á arrancarle de la torpe servidumbre á que sus s e n ­
tidos le han reducido , m a n i f e s í á n d o l e claramente cuan su­
per ior es á los fr ivolos goces con que los sentidos le ha­
lagan. 

(1) Buscas, le dice, la felicidad , y haces bien ; pero b ú s ­
cala en donde se hal la . T ú te fatigas para encontrar a q u í en 
el mundo bienes, tras los que andas obcecado, sin adver­
t i r que no puede haber tales bienes en el lugar de tu des­
t i e r ro . ¿ N o sientes en t i el deseo de la inmorta l idad? ¿ P u e s 
c ó m o te satisfaces de una vida que no dura sino algunos 
momentos? ¿ N o quieres estar siempre t ranqui lo? ¿ Y p u e ­
des estarlo acaso a q u í en la t ierra ? ¿ N o sientes en tí una 
ardiente i n c l i n a c i ó n hác ia la g lor ia? ¿ Y p o r q u é la l imitas 
á una cosa tan vana corno es la e s t i m a c i ó n de algunos h o m ­
bres , y aun si es verdad que estos hombres te estimen? (2) 
¿ N o sientes en l u c o r a z ó n una sed ardiente de todos los 
bienes? ¿ C ó m o pues tienes la bajeza de contentarte con la 
p o r c i ó n miserable que de ellos te dan tus seductores y tus 
enemigos? 

(3) ¿ Q u é placer puedes hallar en cor rer con tanto afán y 
por v ías tan escabrosas tras una sombra de felicidad que 
huye delante de t í , y que se te escapa cuando piensas ha ­
berla cogido? La senda de la verdadera felicidad es menos 
penosa que esas tortuosas v ías en las que expones tu v i ­
da (4). S igúe la en paz, respira en ella el aire apacible del 
reposo : yo te s o s t e n d r é , yo te c o n d u c i r é con seguridad al 

(1) Non est requies, ubi qucBriti eam. Quoeriti quod queeritü: sed ibi non-
est ubi quarüis. Bealam t itam queeritis in regione umbrae mortis; non est illic, 
S. Aug lib í. Conf. cap. 12. 

(9) O tortuosas vías va animoe audaci, quoe speravit, si á te recessisset se-
aliquid melius habituram. Versa et reversa in iergum, et in latera, et in ven-
trem, et dura sunt omnia, et tu solus requies. S. Aug. lib. 6. Conf. c. •/<?. 

(3) Quo ilis in áspera, quo itis? quo vobis adhucetadhuc ambalare vias 
diffieñes et laboriosas?S. Aug. lib. 4. Conf. cap. 12. 

(4) Ostendis (Deus) quam magnam creaturam rationalem feceris, cui nu-
llo modo suffi,cit ad beatam vi tam quidquid te minus est, ac per hoc nec ipsa 
sibi. S. Aug. lib. 15. Poní. cap. 8. 
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ál dichoso t é r m i n o , y no te a b a n d o n a r é que no haya t e n i ­
do el consuelo de verte entrar en el goce y poses ión de tu 
S e ñ o r y de t u Maestro d i v i n o . 

ARTICULO I I I . 

Lo que manda al hombre la Religión es que sea feliz , y lo que le pro­
hibe es que sea desgraciado. 

Este es el lenguaje de la Re l ig ión : ved ahora si es ó no 
enemiga de nuestra felicidad y de nuestra l iber tad. Ella es 
la única que conoce los verdaderos intereses del hombre , y 
que por ellos se interesa. Todo menos ella le e n g a ñ a ; lodo 
le hace infeliz menos e l l a ; ella sola en la t ierra le tiende la 
mano, y lejos de poner o b s t á c u l o á su fel icidad, no le m a n ­
da sino que sea fe l i z , y no le prohibe otra cosa sino el ser 
desgraciado. 

Á estos dos puntos pues pueden reducirse en realidad 
todos los preceptos de la Rel ig ión cris t iana, pues n inguna 
cosa manda ó prohibe al hombre que no sea mirando á su 
propio i n t e r é s . Bien sé que el i n t e r é s del hombre se t e r m i ­
na al f in en la gloria de Dios ; pero estas dos cosas son inse­
parables, y e) mayor i n t e r é s del hombre se encuentra en 
la mayor gloria de Dios. 

E x a m í n e n s e todas las leyes de la Rel igión , ellas siempre 
se refieren á nosotros y á nuestro mayor b ien . En las unas 
nos d i c e n : Haced esto y se ré i s felices. Y en las o t ras : No 
hagá i s est®, porque se r i á i s desgraciados. 

Si Dios no fuese nuestro bien soberano , ó si pudiese ser 
el Soberano bien de los injustos , no nos m a n d a r í a el amar­
le ú n i c a m e n t e á é l , y no cas t igar ía nuestra injusticia ne­
gándose á nosotros. 

Mas asi como él solo puede hacer nuestra felicidad , no 
es justo que haga felices á los que no le aman : de ah í nacen 
todas las leyes que nos impone. Y estas leyes, como es e v i -
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denle , no nos mandan sino lo que es esencial á nuestra fe­
licidad , y no nos prohiben sino lo que seria u n obs t ácu lo 
para el la . 

ARTICULO I V . 

Precepto de amarnog á nosotros mismos, contenido en o] primero. 

Esto es tanta verdad, que Dios no ha dado otras reglas 
al hombre para amarse á sí m i s m o , sino el p r i m e r p r e -
pepto en donde Dios lo exige todo de él (1). « A m a r á s al 
S e ñ o r tu Dios , le d ice , con todo t u c o r a z ó n , con toda t u 
alma , con todo tu e sp í r i t u y con todas tus fuerzas. » Este 
es el p r imer precepto. Y ved ah í el segundo semejante al 
p r i m e r o : « A m a r á s á tu p r ó j i m o como á tí mismo. » No hay 
otros preceptos mas grandes que estos dos. 

(2) Pero , S e ñ o r , vos parece h a b é i s olvidado al mismo á 
quien dais estos preceptos. Me m a n d á i s que os ame y que 
ame á mí p r ó j i m o ; mas vos no me h a b l á i s de m í , y sin 
embargo sobre el amor que á m í mismo me debo q u e r é i s 
que regule el que debo á m i p r ó j i m o . ¿ C ó m o o b s e r v a r é esta 
regla si no la conozco? ¿ Y c ó m o la c o n o c e r é , si no me es-
plicais por medio de u n tercer precepto de que manera he 
de amarme? 

Estas dif icultades, ó Dios m í o , quedan resueltas por el 
p r i m e r precepto que e n s e ñ a al hombre (3) como debe 

(1) Diliges Dominum Deum tuum eos tolo corde tuo . el ex tota anima lúa, 
el ex tota mente lúa , el ex tota virtule lúa. IIoc est primum mandahm. Se— 
cundum autem simile est i l l i : Diliges proximum tuum tanquam te ipsum Ma~ 
jus horum aliud mandatum non est. Maro. Xlí. SO. S I . 

(2) Videtur de homine ipso, id est, de amalare ipso nihil actum, sed parum 
dilucidé, qui hoc arbüra'.ur, intelligit. Nonenim fieripotest, ut se ipsum, 
qui Deum diligil, non diligal. [mmo vero solus se novit diligere qui Deum d i -
ligil. S. Aug. De Morib. Ecc l . cap. 26. 

(3) Cüm debeal homo diligere Deum, el so ipsum, el proximum, non l a ­
men tria prcecepla dala sunt, nec dklum est in his tribus, sed in his duobus 
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amarse, e n s e ñ á n d o l e que debe amaros con toda la capaci­
dad de su c o r a z ó n y de sus fuerzas, y u n tercer precepto 
seria i n ú t i l . 

En efecto , amando á Dios s in l í m i t e s , nos amamos como 
debemos amarnos , porque entonces amamos el ú n i c o bien 
que puede hacernos felices, y nos alejamos con todas nues­
tras fuerzas de todo cuanto pudiera hacernos injustos y 
miserables. 

Dios, por medio de esta l e y , que es el fondo y la esencia 
de la Re l ig ión , nos prohibe que busquemos fuera de él 
nuestra fe l ic idad, pues realmente fuera de él no existe. Si 
nos obliga á que le amemos con todo nuestro c o r a z ó n , es 
porque él solo puede l lenarle . Si no quiere que nuestra a l ­
ma no se reparta entre él y los d e m á s bienes, es porque 
solo él le es superior , y solo él es su luz y su vida. 

(1) Lo exijo todo , nos dice D ios , porque no puedo c o n ­
sentir que os d e g r a d é i s y seá is esclavos de criaturas que á 
vosotros he sometido, ó con quienes os he igualado. La par­
te que yo no llenara en vosotros quedara vacía , y baria i m ­
perfecta vuestra felicidad. Toda vuestra voluntad tiende na­
tura lmente á m í ; y o soy qu ien le doy este impulso que 
nada puede detener n i suspender. Ha l l a r í a se inquieta y de­
vorada por su propia sed de gozar , si yo no la fijase, l l e ­
n á n d o l a con m i presencia de u n gozo inefable. Unidla pues 

prceceptis tota leso pendet etprophetw, ut míelligeretur nullam ese alíam d i -
lectionem quo quisque diligit se ipsum, nisi quod diligit Deum. Quia igitur 
nemo, nisi Deum diligendo, diligit se ipsum, non opus erat ut dato de Dei d i -
lecíione pnenepto, etiam se ipsum homo diligere juberetur, cum in eo diligat 
se ipsum quod diligit Deum S. Aug. Epist. 435 ad Macedón, n. Í3 . 

(1) Hac regula directionis divinilús constituta est: Diliges, inquit, proaci-
mum tuum sicut te ipsum, Deum vero ex tolo corde, et ex tola anima, et ex 
tota mente, ut omnes^ogitationes tuas, et omnem vitam el omnem intellectum 
in illum conferas, á quo habes ea ipsa quce confers. Cum autsm ait: loto cor-
de, tota anima, tota mente, nullam vilce noslrw partem reliquit quce vacare 
debeat, et quasi locum daré ut aliare frui velit, sed quidquid aliud diligen-

i dum venerit in animum, illuc rapiatur, quo totas dilectionis Ímpetus currit. 
S. Aug lib. 1. do Doclr. Chr. tj 2/. 
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toda á raí enteramente , y no dejéis que a l g ú n ar royuelo de 
su amor se oxlravie de m í para perderse en lugares á r i d o s 
é infectos, pues yo soy el centro de todos vuestros deseos 
y todos aquellos deseos que no me tengan por objeto se 
c o n v e r t i r á n en vuestro supl ic io. 

¿ S e r i a posible que el hombre fuese bastante ingrato é i n ­
justo para quejarse de semejante ley , que solo le recomienda 
el cuidado de sus propios intereses, y le hace u n deber de 
su amor propio bien entendido? Menester es que sea m u y 
grande la c o r r u p c i ó n para hacerle m i r a r como penoso y u ­
go lo mismo que constituye su felicidad y su glor ia . 

Mas el hombre ha perdido el gusto de los verdaderos b ie ­
nes , aunque haya conservado hác ia ellos u n vago deseo. 
Búsca los y huye de ellos al mismo t i e m p o , b u s c á n d o l o s 
donde no ex is ten , y evitando con cuidado el lugar en que 
se ha l lan . Sale de su c o r a z ó n para encontrar los , y no los 
halla hasta que vuelve á e n t r a r e n é l . D e r r á m a s e en m i l 
deseos por m i l diferentes objetos que le dividen y le despe­
dazan, y solo en la unidad de u n bien inf ini to puede hallar 
la paz , reuniendo en él como en u n foco todos sus deseos. 
Sedúce le todo cuanto conserva algunos vestigios del b ien 
inmenso que ha perd ido , y nada le mueve la pé rd ida de es­
te bien inmenso. Las menores trazas de la belleza de Dios 
en sus obras atraen sus miradas y absorben toda su a t en ­
c i ó n , y aquel de quien manan como de su fuente todas las 
bellezas n i aun le viene á la memoria . 

ARTICULO V . 

Error en tomar nuestras pasiones por nosotros mismos. 

• Y si se acuerda de Dios alguna vez es temblando y no 
descubriendo en él sino ideas de amenaza y de severidad , 
porque su ley condena sus e x t r a v í o s . 

Y así toma su fiebre por sí mismo el desarreglo, de su co-
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r a z ó n por su c o r a z ó n . Se apropia todos sus defectos, y no 
puede comprender que haya d i s t i nc ión alguna entre él y 
sus malas propensiones. 

E l querer le curar es afl igir le , y el qui tar el p á b u l o á sus 
pasiones es pretender qui ta r le la vida. R e c o m p e n s a r í a con 
munificencia á u n méd ico que le curase la fiebre, y no pue­
de sufr ir al m é d i c o que quiere l ibrar le de la in jus t ic ia . C o ­
noce lo que á su cuerpo conviene , y lo ama , así como c o ­
noce t a m b i é n lo que le d a ñ a y lo aborrece , y no ignora que 
no puede conservarse s in conservar y restablecer su salud. 
No es tan ciego que confunda las enfermedades del cuerpo 
con el cuerpo m i s m o , pues el sentimiento del dolor basta 
para darle á conocer su diferencia. 

Pero este mismo sentimiento no manifiesta al hombre su 
injusticia. Antes al con t r a r io , el placer le representa lo que 
le seduce como su bien supremo. Ve una imagen de felicidad 
y se abandona á olla ; p a r é c e l e que siente algunas calidades 
de bien , y no examina que bien es este. 

Cuando se le quiere advert ir y pr ivar le de que siga la cie­
ga i m p r e s i ó n que learrastra , ó no escucha, ó se contenta de 
condenarse á sí mismo sin mudar de conducta. Una h a m ­
bre secreta le agita y le a tormenta, y aunque burlado s iem­
pre en sus esperanzas, y siempre mas sediento cuanto mas 
corre tras el fantasma de fel ic idad, no deja de volar de o b ­
jeto en objeto, q u e j á n d o s e de todos , y q u e r i é n d o l o s alcan­
zar á todos. 

ARTICULO V I . 

ftemedio eficaz enseñado por la Religión de pedir á Dios que se nos de 
á sentir mas que los otros bienes. 

El remedio ú n i c o que cortar puede la ra íz del mal es el 
que Dios se haga sentir en nuestra alma mas que todos los 
d e m á s bienes, que se dé á conocer en el c o r a z ó n por medio 
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de una profunda i n t i m i d a d , como que es su ú n i c o d u e ñ o , y 
aquel para quien fue criado. 

La Rel ig ión es la que nos proporciona este remedio; ella 
es la que nos e n s e ñ a á pedir á Dios con vivas ansias que ins­
pire disgusto de tocios los bienes l i m i t a d o s , h a c i é n d o n o s 
sentir cuan superior es él á lodos ellos , y que diferencia va 
entre una ligera t in tu ra de bondad esparcida sobre las c r i a ­
t u r a s , y la bondad sin fondo y sin l imites que en él r e ­
side. 

De la Rel ig ión parten estas s ú p l i c a s tan vivas y tan u r ­
gentes, expuestas por u n hombre que está en peligro de 
amar otros objetos fuera de Dios, y que conoce el i n t e r é s 
que le va en amarle á él ú n i c a m e n t e . (1) « Hacedme sentir 
« vuestra d u l z u r a , ó Dios m i ó , vos que sois la fuente del 
« verdadero placer, ú n i c o que puede hacernos felices y que 
« no perece j a m á s . Atraed y reun id en vos todos mis deseos 
« q u e han divid ido hasta ahora m i c o r a z ó n , y que le han 
« como despedazado en tantas porciones como objetos á los 
« cuales se a p e g ó cuando yo me desv i é de nuestra unidad 
« para (2) derramarme y perderme en una vana muchedum-
« bre . Hacedme sentir vuestra dulzura de una manera que 
« supere todo atractivo de lo que seria capaz de seducirme. 
« Haced que os ame con fuerza , que tomando la mano b o n -
« dadosa que os d i g n á i s tenderme me adhiera ella con t a n -
« t o ardor que me l ibre de todos los peligros y de lodo 
« cuanto pudiera tentarme desde este momento hasta el fin 
« de m i vida. » 

(1) Dulcescas mihi, dulcedo non faüaoo, dulcedo feiix et secura, ei colliger¡f 
me á düpersione, in qua frustratm disdssus smn, dum ab uno te aversm, in 
multa evanui. S. Aug. lib. 5. Cot.f. cap. i . 

(?) Dulcescas mihi super omnes seduciiones quas sequebar, el amem leva— 
[idissimé, el amplexer manwn tuam lolii prcecordiis meis, el eruasmeab om— 
nitentalione usquein finem S. Aug. lib. Í.Conf. cap. i5 . 

Da mihi le, Deus meus, redde le mihi, ut curral vita mea, in amplexus 
tuos, neo averlalur, doñee absrondalur in abscondito vullus tui. Hoc scio quia 
malé mihi esl prceler le, non solum exlra me, sed el in me ipso, el omnis co­
pia, quee Deus meus non esl, egeslas esl, S. Aug. lib. i5 . Conf. cap. S. 

\ 
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Esloes lu que conviene pedir en todos tiempos, y con tan-

la viveza y perseverancia que llegue á alcanzarse, pues 
nuestro peligro proviene ú n i c a m e n t e de la i m p r e s i ó n c o n ­
tinua que es t án haciendo sobre nosotros los bienes presen­
tes , i m p r e s i ó n que nos oculta el i n t e r é s que tenemos en 
obedecer á la Rel ig ión y en conservar nuestras afecciones 
para los bienes inefables que ella nos promete. 

Por faltarles la confianza y el valerse abandonan los hom­
bres á los bienes presentes, y á objetos indignos de ellos 
mismos por la ú n i c a r a z ó n de que son presentes, y que no 
tienen á n i m o de resolverse á esperar otros. Un ayuno de a l ­
gunos momentos les parece insopor table : apetecen como 
Esaú un al imento p r o n t o , y abandonan como él cobarde­
mente su derecho de pr imogeni tura y la herencia que le es­
tá unida , y prefieren v i v i r u n dia h a r t á n d o s e de veneno, á 
asegurarse una vida eterna sufriendo una hambre que for­
ma parte de la jus t ic ia . 

Semejante perversidad les quita lodo derecho de quejar­
se de la Re l ig ión . Ellos son sus propios enemigos: ellos son 
los que sacrifican sus intereses á una impaciencia do n i ñ o . 
La Rel igión les advierte y les compadece, pero no es escu­
chada. 

i Feliz aquel que siendo mas dóci l á sus clamores materna­
les, puede resolverse á d i fer i r u n poco su felicidad para ser 
s ó l i d a m e n t e dichoso! Él lo se rá incomparablemente mas 
que los otros hombres de esta v i d a , no solo por la a legr ía 
que da la esperanza de los bienes futuros , y por la t r a n ­
qui l idad de una conciencia p u r a , sino t a m b i é n por el p l a ­
cer í n t i m o que Dios hace saborear á sus servidores , aun en 
el lugar del destierro. 

Ellos temen al p r i nc ip io que el sacrificio que exige Dios 
no sea una entera p r i v a c i ó n sin mezcla de consuelo: (1) 

(1) Quám suave mihi subüd factum est carere suavüalibus nügarum! et quas 
amittere metus fuerat; jam dimitiere gaudium erat: ejiciebas enim eas á me, 
vera lu el summa suavüas, ejiciebas et inlrabas pro eis, omni voluptate dul-
cior. S. Aug. ¡ib. 9. Conf. cap. 1. 
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mas no tardan en conocer que Dios ocupa el lugar de lo que 
han dejado por é l , y que en vez de las vanidades de que se 
separa el c o r a z ó n , con alguna pena , entra Dios mismo en 
el c o r a z ó n , y le hace encontrar u n placer in t in i lo en r e ­
nunciar á todos los d e m á s bienes, porque siente que la ver­
dad entra en el lugar de la mentira , y que la fuente de la 
paz y de la felicidad sucede á la i l u s ión de una dicha i m a ­
ginar ia . 

C A P i T l M ) I l i . 

Pruebas de la existencia de Dios. — 4. L a existencia de los 
cuerpos. — 2. Movimiento de los cuerpos. — 5. E l enlace y 
la mutua relación de todas las partes del universo. — 4. Los 
cuerpos organizados. — 5. L a razón é inteligencia de aque­
llos mismos que dudan ó que resisten. — 6. L a duda misma 
sobre la divinidad es una demostración de su existencia. — 
7. L a sola idea de Dios es una prueba que existe. — 8. E x i s ­
tencia de un primer modelo de perfección, de una primera 
regla, deuna primera belleza, unidad, verdad. — 9 Prime­
ros principios inmutables del raciocinio. — 40. L a materia 
incapaz de pensar y de sentir. — 1 i . Union del alma y del 
cuerpo. — 4%. Dependencia de los pensamientos con respecto 
d los órganos corporales: independencia de los otros cuer­
pos con respecto a l alma. — 45. Ignorancia del alma r e ­
lativamente á la mecánica de los movimientos que manda y 
que siguen su voluntad. — 44. E l sentimiento del dolor : no 
es una propiedad de la materia, y el alma es enemiga de 
semejante sentimiento. — 4S. Deseo de un bien infinito, ne­
cesario y que nada puede calmar. — 46. Ley natural , cuyos 
vestigios no pueden borrarse enteramente. Deberes superiores 
a l hombre , é independientes de todas las instituciones hu­
manas. — 17. Acusaciones y remordimientos de la concien~ 
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cia. — 48. Vana esperanza de algunos pecadores de que Dios 
hará poco caso de las acciones humanas. 

La pr imera verdad esencial á la Re l ig ión , y de la cual de­
penden todas las d e m á s , es la existencia de Dios. Esta ver ­
dad se ofrece por sí misma tai» obviamente á la r a z ó n , 
que mas necesita atenderla que buscarla , pues las pruebas 
de ella son p ú b l i c a s , evidentes, sensibles, y todo cuanto 
existe sirve para demostrarla. 

ARTÍCULO I . 

Prueba primera. 

La existencia <1e los cuerpos. 

Imposible es cerrar los ojos al e spec t ácu lo de la n a t u r a ­
leza , y dudar de la realidad de todos los seres que nos r o ­
dean. A u n cuando se obstinase alguno á mirar los como i n ­
cier tos , la duda misma seria una prueba de que existimos 
pues que pensamos ; y de este modo á la prueba de que 
hay cuerpos se a ñ a d i r í a una d e m o s t r a c i ó n de que hay t am­
b ién e s p í r i t u s . 

L i m i t ó m e ahora á la simple existencia d é l o s cuerpos , 
sin considerar en ellos n i movimiento n i figura. Pregunto : 
¿ cuál es su origen? son eternos? son imdependientes ? v ie­
nen de ellos mismos? Sí es a s í , t e n d r é m o s en la materia 
lo que parece en Dios mas inoomprehensible , lo que forma 
la pr incipal dificultad que asombra á la r a z ó n . Si la m a ­
teria tiene el ser de su propio fondo, existe necesariamen­
te , es ella el pr inc ip io del ser , poco d i g o , ella es el mis ­
mo ser, pues todo esto se sigue naturalmente. 

¿ Mas há l l anse en la idea de la materia estos caracteres 
de Divinidad ? ¿ S e r extenso y tener partes es la misma cosa 
que existir por sí mismo ? ¿. De d ó n d e nace que la materia 

I - 4 
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carezca de tantas perfecciones, como son inteligencia , v o ­
l u n t a d , l ibe r tad , j u s t i c i a , puesto que se ha dado el ser ? 
¿ Q u i é n la l i m i t ó , siendo ella independiente? ¿ q u i é n c i r ­
c u n s c r i b i ó elser de aquella que es el origen del ser mismo? 
Menester fuera violentar absurdamente la r a z ó n para tras­
ladar á la materia lo que se negarla á D ios , y que no se 
le negarla por otro motivo sino porque no se puede c o m -
prehender; cuando todo se explica f á c i l m e n t e , reconocien­
do un Dios supremo, origen del ser y cr iador de todo , y 
nada puede explicarse admitiendo una materia indepen­
diente. 

ARTICULO I I . 

Prueba segunda. 

Movimiento de los cuerpos. 

Paso ahora de la c o n s i d e r a c i ó n de la existencia de los 
cuerpos á la de su movimiento , y no veo absolutamente que 
la materia pueda ser la causa de este movimien to . Antes 
bien veo con evidencia que la materia es indiferente al mo­
vimien to y al reposo, que no dejarla de ser lo que es por 
su naturaleza aun cuando estuviese siempre i n m o b l e , y 
que es de toda necesidad indispensable que el m o v i m i e n t o , 
que ella no puede darse por sus pr incipios naturales, le sea 
comunicado por u n ser superior é inmutable que la go­
bierna y que no necesita sino de su voluntad para hacerse 
obedecer. Porque la materia nada puede sobre la materia , 
y un e sp í r i t u no puede remover la materia sino por su v o ­
luntad , la cual debe por consiguiente ser todopoderosa en 
el p r imer motor 
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ARTICULO 111 

Prueba tercera. 

El enlace y la mutua relación de todas las parles del universo. 

Después de estas reflexiones generales, considero con a l ­
guna a t enc ión el un iverso , la l igazón de todas sus partes, 
su belleza, su ó r d e n , su a r m o n í a en conspirar á u n mis-
rao fin. D e t é n g o m e part icularmente en el movimiento del 
so l , tan regular en todo el a ñ o , aunque cambia iodos los 
dias, tan propio para las estaciones, tan proporcionado á 
las necesidades del hombre y á los frutos que le a l i m e n ­
tan. La luna con sus var iantes , que s in embargo se sujetan 
con tanta exactitud k los cá l cu los a s t r o n ó m i c o s , tanta es 
su regularidad en su desigualdad aparente , arrebata m i 
a d m i r a c i ó n . Ei in f in i to n ú m e r o de estrellas de que está 
sembrado el cielo me causa u n asombro tal que no puedo 
expresarlo , y todo cuanto descubro sobre la t ierra no hace 
sino a u m e n t á r m e l o . Su fert i l idad , que no ha apurado 
el t iempo , los animales de tan diferentes especies con que 
está poblada , las fuentes y los rios que la riegan , semejan­
tes á las venas y á las arterias del cuerpo h u m a n o , y esta 
variedad inf ini ta de frutos con que aparece cargada todos 
los a ñ o s dan abundante pasto á m i m e d i t a c i ó n . La mar es 
otra po rc ión no menos rica de la materia del g lobo , pues 
es el manant ia l de los vapores y l luvias de que necesita la 
t ierra ; y para que no d a ñ e á la pureza del aire por su cor­
r u p c i ó n , está preservada de ella por la sal que va mezcla­
da con sus aguas, y por el cont inuo movimien to que las 
empuja regularmente dos veces cada dia del centro hác ia 
las extremidades, desde donde vuelven hác i a el medio 
por su natural peso. Este movimiento guarda tanta propor­
ción con las diversas alturas de las ori l las , que no causa el 
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menor d e s ó r d e n ; pues si fuese m u y violento causa r í a una 
i n u n d a c i ó n genera l , porque de u n lado la mar a v a n z a r í a 
demasiado en la t i e r r a , y de otro las ori l las sostenidas á 
una al tura exesiva , lo s u m e r g i r í a n todo. 

A l considerar estas maravi l las , ya separadas ya un idas , 
yo no puedo dudar que no sean efecto de una s a b i d u r í a i n ­
f in i t a , y antes tuviera por ve ros ími l lo mas i n c r e í b l e , que 
la idea de que el acaso pudo así ordenar el universo. U n 
orden t a l , tan seguido, tan constante, tan general en d o n ­
de todo es conducido con peso y con medida , y en el cual 
nada discrepa d e s p u é s de tantos siglos, cuyas leyes son 
tan regulares, cuyos pr incipios son tan firmes, no puedo 
a t r i b u í r s e á una causa tan defectuosa y tan inconstante c o ­
mo el acaso , sino que sea por un hombre que no piensa , 
ó que dice lo contrario de lo que piensa. 

ARTICULO I V . 

Prueba cuarta. 

De ios cuerpos organizados. 

Este er ror indigno de la r a z ó n aparece aun mas mons­
truoso cuando se examinan los cuerpos organizados , tales 
como las plantas y los a n í m a l e s ; pues lo pr imero que en 
ellos se observa es que todo está hecho con designio ; que 
cada parte tiene su uso , y su fin , ' y que cada parte tiene 
ó r g a n o s propios para su destino: que estos ó r g a n o s e s t án 
preparados con tanta exactitud , colocados con tanto o r d e n , 
empleados con tal é x i t o , que cuanto mas háb i l es el o b ­
servador, mas se asombra de la profundidad y e levac ión 
del artificio que br i l l a en la d ispos ic ión de una planta ó 
en laestructora del mas p e q u e ñ o an imal . 

Basta considerar el ojo , y tomar por gu ía en este examen 
u n hombre versado en la a n a t o m í a para ver que todas las 
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parles deque se compone t ienen r e l a c i ó n á la l u z , y que 
e s t á n destinadas todas á rec ib i r la con el grado necesario, 
á r e u n i r í a y á d iv id i r l a por refracciones, y á t ransmi t i r 
ai cerebro la imagen que forman los rayos de luz en el 
fondo del o j o , por la delicada v i b r a c i ó n del nervio óp t i co . 

Así se verifica en la oreja , cuyos ó r g a n o s todos t ienen 
re lac ión con los sonidos de la lengua y de las partes vec i ­
nas que e s t á n visiblemente destinadas á la palabra ; en el 
e s t ó m a g o , hecho expresamente para los a l imentos; en los 
intestinos, cuya estructura y pliegues son para recibi r el 
quilo y acabar de preparar le ; en el c o r a z ó n , formado p a ­
ra rec ib i r la sangre que le viene de las extremidades del 
cuerpo por las venas, y para volverla hacia las ex t r emida ­
des por las arterias; en el p u l m ó n , cuya muel le y ligera 
contextura es para rec ib i r y expeler el a i r e : en una pala­
bra , así se observa en todas las parles del a n i m a l , aun del 
mas p e q u e ñ o , y de aquellos que el vulgo mira como i m ­
perfectos, aunque el ar t i f icio parezca aun mas maravil loso 
á los ojos de los inteligentes. 

¿ Q u i é n puede resistir á tal evidencia? ¿ S e d i r á que el 
acaso fo rmó el ojo s in designio alguno de que sirviese á la 
l u z , aunque no haya parte alguna que no sea para e l la , y 
que asi es de la oreja y de todo lo d e m á s ? ¿ Será compre -
hensible que el ojo tenga siempre la misma f o r m a , á pesar-
de que el acaso no piense j a m á s en formarle? ¿ Llegará á 
tal punto la insensatez que pretenda que los resortes i n u -
merables de los que cada animal está compuesto y t ienen 
tan mutua r e l ac ión entre s í , concurriendo tan palpable­
mente á la per fecc ión del todo, cuyo estudio constituye la 
ciencia de los mas háb i les f í s icos , m u y inferiores siempre 
en sus t eo r í a s al arte al cual se dedican , se l l ega rá , repito , 
al extremo de frenesí de pretender que el acaso los fo rmó 
sin destino á uso a lguno , sin u n i ó n entre s í , sin relaqion al 
todo , sin seguir la menor regla? 

Si hombres hay que puedan pensar así formalmente , 
harto vengada queda con ellos la R e l i g i ó n , y le hacen 

h. 
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grande honor rehusando someterse á e l la , pues rehusan 
someterse á las luces mas sencillas , mas claras y mas ob­
vias de la r a z ó n . 

ARTICULO V. 

Prueba quinta. 

La razón y la inteligencia de aquellos mismos que dudan ó que 
resisten.. 

Mas esta razón que oponen ellos á la fe , ¿ d e d ó n d e les 
viene? ¿ E s una causa inteligente la que les ha hecho i n t e ­
ligentes"? Si así es, gloria deben dar á Dios ; pues recono­
cen un pr inc ip io independiente é inteligente , y que les, 
ha dado el ser y la intel igencia , y desde entonces confiesan 
al verdadero Dios que aparentan ignorar . Si por lo contra­
r i o , pretenden que su inteligencia viene de u n pr inc ip io 
ciego que ni conoce n i piensa, nos dicen una absurdidad 
inconcebible , y atacan directamente las primeras nociones 
que nos persuaden invenciblemente que la nada no puede, 
dar el ser, que lo que existe no puede dar la existencia y 
que la nada de la r azón no puede ser causa de la r a z ó n . 
Háganse todas las suposiciones que se quiera , j a m á s la i n ­
teligencia sa ldrá de u n pr inc ip io que no lo es , pues de otro 
modo , lo que es seria el efecto de lo que no es. Así el 
abuso mismo de la r a z ó n es una prueba de la D i v i n i d a d ; 
que el abuso supone el poder de raciocinar me jo r , y este 
poder no puede haber sido dado sino por una r a z ó n sobe­
rana de la cual todas las d e m á s dependen. 
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ARTICULO V I . 

Prueba seco ta. 

La misma duda sobre la Divinidad es una demostración de su 
existencia. 

Demos un paso mas, y demostremos que hasta la duda 
sobre la Divin idad es una d e m o s t r a c i ó n de su existencia. 
¿ P u e s de q u é se duda? ¿ S e tiene idea de ello? ¿ S o sabe lo 
que se busca? Si se ignora , i n ú t i l es el trabajo que se e m ­
plea y si se sabe, ya se ha encontrado. La prueba de ello 
es evidente. No puedo tener la idea de Dios , que no le con­
ciba como u n ser infinitamente perfecto, y no puedo con­
cebirle así sin comprender en su idea la existencia actual 
pues ella es entre todas las perfecciones la pr imera y la 
mas esencial. Es u n p r inc ip io infalible de raciocinio que se 
debe asegurar de una cosa todo lo que se descubre en su 
idea. N i tenemos otra regla para raciocinar con exactitud. 
Del c í r c u l o , del t r i á n g u l o , de u n n ú m e r o determinado, 
del hombre , de la ju s t i c i a , del ó r d e n digo lo que veo c l a ­
ramente en cada una de estas ideas, y de todos estos entes 
niego lo que con sus ideas es incompatible. Es pues tan 
cierto que Dios existe necesariamente , como es cierto que 
la existencia actual va por necesidad comprendida en la 
idea de u n ser infinitamente perfecto. 

A pr imera vista puede temerse la sorpresa en este r a ­
ciocinio , aunque de sí tan sencillo y tan c l a ro , porque es­
tamos acostumbrados á separar la ex i s í enc ia real de las co­
sas y su idea, y nos contentamos con la i n d u c c i ó n de su 
posibilidad. Pero la r a z ó n es porque la sola posibilidad 
está comprendida en su ¡dea , y nosotros no vemos en ella 
nada mas, pues todos los seres pueden ser ó dejar de ser, 
excepto aquel que es el ser por excelencia. Mas en la ¡dea 
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del ser ' infinitamente perfecto, vemos claramente la ex is ­
tencia actual y necesaria, y la vemos con una evidencia 
tal que excluimos de ella la simple posibilidad como indigna 
de él ; y el pr inc ip io mismo que nos impide decir de una 
cr ia tura cualquiera que debe exist ir necesariamente, p o r ­
que no vemos en su idea sino una simple posibilidad , el 
mismo pr inc ip io , repito , nos fuerza á reconocer que Dios 
existe por necesidad , porque vemos en su idea la existencia 
actual y necesaria. 

ARTÍCULO V I L 

Prueba séptima. 

La idea sola de Dios es una prueba deque existe, 

Mas aun : la idea de Dios , por sí sola, prescindiendo del 
raciocinio que acabamos de hacer, basta para probar que 
aquel existe. Porque, ¿ d e d ó n d e me viene esta idea , t a n d i -
ferente de lo que yo soy, tan distante de lo que veo ya en 
raí ya en las d e m á s cr ia turas , si nada hay sobrede m i ? ¿ d e 
d ó n d e he tomado lo que me sobrepuja infinitamente? L i m i ­
tado soy en todo , sujeto á la inconstancia, d é b i l , depen­
diente ; y conozco lo que es inf in i to , eterno , independien­
t e , perfecto en todos sentidos, y omnipotente por su sola 
vo lun tad . No he podido salir de la e x t e n s i ó n de m i ser; no 
he podido remontar el pensamiento mas allá de l oque soy ; 
mis acciones y m i ser guardan el mismo n ive l . Es necesa­
r io pues que una luz superior á mi e s p í r i t u le muestre lo 
que él no tiene , y le descubra una per fecc ión y una belle­
za infinitamente distante del rango infer ior que él ocupa en 
la escala de los seres. 

No puede contestarse á esto que semejante idea es a r b i ­
t rar ia , que cada uno se la forma á su antojo , y que es el 
fruto do las reflexiones sobre nuestros propios defectos y 
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sobro las imperfecciones de los d e m á s seres, d é l o s cua­
les nos hemos servido como de gradas para imaginarnos 
una per fecc ión exenta de todo lunar . 

Todos los hombres entienden de golpe lo que se les q u i e ­
re decir cuando se les habla de u n ser soberanamente per­
fecto. Nadie puede recortar nada de esta idea n i mezclar con 
ella nada que no sea digno de la misma. Si alguno lo proba­
ra , todos le a d v e r t i r í a n que se e n g a ñ a ; y por consiguiente 
esta idea es de la naturaleza de aquellas que son comunes á 
todos los hombres que forman la base de su r a z ó n y que rio 
dependen de su voluntad . 

Lejos pues que esta idea sea el f ruto de las reflexiones de 
los hombres sobre sus propios defectos , y sobre las Imper ­
fecciones de los d e m á s seres , es indudable , m u y al contra­
r i o , que esta idea de una perfecc ión soberana es la que les 
descubre lo que les falta á ellos y á los otros seres, y que 
sin esta pr imera regla y este p r imer modelo no s a b r í a n d is ­
cern i r lo bueno de lo m a l o , n i lo bueno de lo me jo r : pues 
en cada g é n e r o es necesario saber y conocer lo que es p e r ­
fecto para juzgar de lo que se desvia de la pe r fecc ión . Así 
se forma j u i c i o de una estatua, de u n cuadro , de una obra 
a r q u i t e c t ó n i c a , de un discurso, de u n raciocinio. Si falla la 
idea de lo que debe ser cada uno de estos objetos, m a l a ­
mente se c o n o c e r á n los defectos: tan lejos está la p o s i b i l i ­
dad de formarse esta idea p r imi t iva por la vista de los d e ­
fectos, los cuales s in ella q u e d a r í a n para siempre descono­
cidos. 

ARTICULO V I I I . 

Prueba octava. 

Existencia de un primer modelo de perfecc ión , de una primera regla, 
de una primera belleza, unidad, verdad. 

¿ Y de d ó n d e puede veni r á los hombres esta regla u n i -
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versa l , que se extiende á todos los g é n e r o s de seres, á t o ­
das las especies de belleza, á todas las proporciones , á t o ­
das las conveniencias, ya sea en las artes, ya en las c i e n ­
cias, ya en la m o r a l , que sirve de modelo á todo, que con­
dena á la imper fecc ión todo lo que de él se aparta , que 
señala todos los grados que se le aproximan , y que deter­
mina á todos los á n i m o s á juzgar de cada cosa del modo que 
ella prescribe? ¿ Q u é hombre puede ocultarse á si mismo 
estas dos verdades capitales: á saber, que semejante regla 
es el ó r d e n m i s m o , la misma belleza, la just icia m i s m a , y 
que no puede ser por consiguiente sino el verdadero Dios , 
que i lustra á los hombres sobre toda especie de perfeccio­
nes, d á n d o l e s la idea de aquella per fecc ión que reside en él 
sin l imites y sin medida? 

ARTICULO I X . 

Prueba nona. 

Primeros principios inmutables del raciocinio. 

En esta ¡dea , sencilla en sí misma , pero infinita , subsis­
ten todas aquellas que sirven de principios á la r azón , y 
que no pueden ser combatidas n i rechazadas por hombre 
alguno. E n esta luz superior á lodos los e s p í r i t u s vemos de 
una manera tan d í s ü n t a y tan clara estas proposiciones 
universales: que la nada no es capaz de nada : que es pre­
ciso ser antes de ob ra r : que la e x t e n s i ó n tiene partes: que 
el conocinnento es una ventaja sobre la simple existencia : 
que el ó r d e n es u n bien : que u n falso raclocnno es v¡c¡oso, 
y una infinidad de otras semejantes m á x i m a s ó axiomas, 
que no se pueden impugnar de buena f e , y que l levan 
consigo su evidencia y su prueba. 

Si los hombres convienen en ellas no es por haber o b r a ­
do de concier to , pues no está en su mano el cambiarlas. 
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Son en todas partes las mismas, y donde quiera son la r e ­
gla invariable de la r a z ó n . No deben pues con ella c o n f u n ­
dirse, pues que s i rven para i lustrarla y rectificarla. Luego 
le son superiores, pues la r a z ó n debe por necesidad estar­
les sometida. ¿Y q u é p o d r é m o s concebir que sea la luz i n ­
falible de la r a z ó n , y la guia in te r io r de todos los e s p í r i t u s , 
si no es el mismo Dios? 

ARTICULO X . 

Prueba décima. 

La materia incapaz de pensar y de sentir. 

Lejos de mí la idea siquiera de a t r ibu i r á la materia el 
origen de estas verdades p r i m i t i v a s , inmutab les , universa­
les, que son superiores á la r a z ó n humana , pues entre la 
r a z ó n humana y la materia hay una distancia tan grande 
como entre la materia y la nada. La materia no piensa , n i 
tiene en su ser p r i n c i p i o alguno de pensamiento. Es capaz 
de movimien to , de reposo , de figura; pero el pensamiento 
no puede ser efecto n i de movimiento n i de figura alguna. A l 
d iv id i r las parles de la mater ia , nada se les a ñ a d e : i m p u l ­
s á n d o l a s con mas ó menos velocidad , no se les da por ciar­
lo una nueva naturaleza. El mismo* grado de ser subiste 
con las mismas propiedades; y no sabe absolutamente lo 
que se dice el que asegura , que lo que era e s túp ido é i n ­
sensible bajo la figura de una piedra , será capaz de i n t e l i ­
gencia con otra figura ú otra t r a n s p o s i c i ó n de partes. 

Aquí no se necesita mas que la sinceridad y la a t e n c i ó n , 
pues la cosa no puede ser mas evidente : pero s u p o n g á m o s ­
la dudosa por u n momento y probemos hacer pensar y r a ­
ciocinar la materia. Todas sus partes son realmente d i s t i n ­
tas, y aunque eslen sujetas la una j u n t o á la otra , son ac­
tualmente separadas: lo que una parle c o n o c e r á se rá de 
la otra desconocido , lo que h a r á una parle no h a r á la otra. 
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¿ C ó m o pues c o m p a r a r á la materia muchas ideas, de quese 
forma una p r o p o s i c i ó n ? ¿ C ó m o c o m p a r a r á muchas p r o p o ­
siciones, como hace un raciocinio? ¿ C ó m o c o m p a r a r á m u ­
chos raciocinios , lo que hace u n discurso seguido? Cada 
parte de materia t end rá un cierto conocimiento, t e n d r á una 
cierta a c c i ó n , pero ¿ q u i é n r e u n i r á estos conocimientos y 
estas acciones separadas? ¿ Q u i é n fal lará el j u i c i o , d e s p u é s 
de reunidas? ¿ N o es mas visible que la luz que toda i n t e l i ­
gencia que no sea inmater ia l é ind iv i s ib le , no p o d r á r e d u ­
c i r muchas ideas á u n pensamiento, n i muchos pensamien­
tos á u n raciocinio , y que hay por consiguiente una abso­
luta imposibi l idad de que la materia sea inteligente? 

Lo mismo puede probarse por las sensaciones, por mas 
que el vulgo las considere menos distantes de la materia 
que el pensamiento. Los ó r g a n o s de los sentidos son d i fe ­
rentes: yo veo la luz y el color por medio de los ojos; oigo 
los sonidos por medio del o i d o ; recibo la i m p r e s i ó n de los 
olores y de los gustos por medio de ó r g a n o s distintos. Cada 
una de estas sensaciones es m u y diferente de la o t r a , y 
ellas son aun mas diversas entre sí que los ó r g a n o s que les 
sirven de canal; y sin embargo, todas ellas se r e ú n e n en un 
sujeto que las compara, que juzga de ellas, y que u n i é n d o ­
las las distingue. 

Yo puedo á un mismo t iempo oi r una m ú s i c a , ver un 
hermoso j a r d í n , perc ib i r el suave olor de las flores, gus­
tar de los frutos , d i s t ingui r el frió ó el calor por medio del 
tacto. Puedo comparar estas diferentes sensaciones, y p r e ­
ferir la una á la otra ; y es claro que no pod r í a hacerlo si 
todas estas sensaciones no las recibiese u n sujeto i n d i v i s i ­
b l e , m u y diferente de la materia pues de otra manera cada 
sensac ión vendr í a á p a r a r á diversos puntos, l a u n a seria del 
todo desconocida á la otra ; y seria tan imposible comparar­
las todas y juzgar de ellas, como es posible al ojo el juzgar 
de los sonidos, y á la oreja el juzgar de los colores. 

No puedo pues absolutamente dudar que lo que piensa y 
siente en mí no sea i nma te r i a l , s imple , i n d i v i s i b l e , en una 
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palabra , e sp i r i tua l ; y desde entonces es indudable no sola­
mente que hay otros seres á mas de la materia , y que t i e ­
nen sobre ella una ventaja casi infinita , sino que deben su 
origen á un p r imer esp í r i tu del lodo independiente. 

ARTICULO X I . 

Prueba undécima. 

Union de) alma y del cuerpo. 

La p e r s u a s i ó n que tengo ya de esta verdad se robustece 
cuando comparo m i ser espir i tual con el cuerpo que le está 
u n i d o , y no soy yo ciertamente quien he deseado semejan­
te u n i ó n . N i aun esta me parece posible no considerando 
sino el e s p í r i t u y la materia : la e x t e n s i ó n y el pensamiento 
no fueron hechos el uno para el o t r o , pues son entre sí i n ­
dependientes. Es pues indispensable que lo que el e sp í r i t u y 
la materia no pudieron hacer por sí solos , lo haya hecho el 
Criador del uno y de la otra , y que su v o l u n t a d , que es la 
regla de todo, haya fijado una re lac ión entre dos seres que 
n inguna t e n í a n . 

De ahí deduzcoque esta voluntad es absolutamente l ib re , 
pues r e ú n e substancias que d e b e r í a n naturalmente estar 
separadas ; y cuanto mas reflexiono sobre las leyes de una 
u n i ó n tan poco v e r o s í m i l , mas descubro que son todas ar­
bi t rar ias , y que forman otras tantas pruebas de la sobera­
na voluntad de Dios , y de su universal imper io sobre la 
naturaleza. 
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ARTICULO X I I . 

Prueba duodécima. 

Dependencia de los pensamientos con respecto á los órganos corpora­
les: independencia de los otros cuerpos con respecto al alma. 

Natural mente el pensamiento es independiente del cue r ­
p o , y sin embargo el orden y la serie de mis pensamientos 
dependen de lo que pasa en m i cabezaTia cual si se turba en 
su d i s p o s i c i ó n , no tengo ya l i b re el ejercicio n i de juzgar , 
n i de valermedela memoria . No es e l cue rpoqu ien v e l a l u z , 
quien oye los sonidos, sino el e s p í r i t u . U n hombre ciego y 
sordo de nacimiento ignora lo que son la luz y la pa la ­
bra . 

¿ Q u i é n ha puesto pues en m i un enlace necesario entre 
cosas independientes, cuyo mis te r io , lejos de haberlo yo 
obrado, n i aun llego á comprender? Por otra parte , la m a ­
teria no obedece al e sp í r i tu : si mando al aire ó al agua no 
s e r é obedecido , mas si mando al cuerpo que eslá unido 
conmigo , su obediencia es tan pronta como m i voluntad ; y 
me g u a r d a r é bien de a t r i b u i r á m i voluntad esta obedien­
cia , pues todas las otras partes de la materia son sordas á 
m i voz. 

ÁRTICUCO X I I I . 

Prueba décimatercia: 

Ignorancia del alma con respecto al mecanismo de los movimientos que 
manda, y que obedecen su voluntad. 

A f í r m a m e aun mas y mas de la independencia de los de­
m á s cuerpos con respecto á m i alma la c o n s i d e r a c i ó n deque 
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no sé yo mismo lo que mando , n i de que manera debo ser 
obedecido cuando doy ó r d e n e s á m i cuerpo ó de levantarse 
ó de sentarse. Para estas acciones, que tan sencillas parecen, 
es menester poner en movimiento una infinidad de resortes 
cuyos nombres y usos desconozco enteramente. Los mas 
háb i l e s a n a t ó m i c o s no han observado si no las mas visibles, 
y las otras han escapado al cuidado de sus investigaciones. 
Mas aun cuando los conociesen todos exactamente, de nada 
se rv i r í a este conocimiento para ser obedecidos con mas 
pron t i tud y facil idad, pues tan fácil y prontamente es obe­
decido el mas grosero de los hombres, aun que nada sepa de 
las leyes fisiológicas. 

No está pues en m i mano el ocultarme que á Dios solo 
debo a t r ibu i r la dependencia en que plugo cons t i lu inue con 
respecto al cuerpo , por medio de acciones que na tu ra lmen­
te d e b e r í a n ser de él independientes, y á la sola vo luntad 
de Dios debo a t r i bu i r la obediencia que me presta el c u e r ­
po , pues no solo no me conoce toda otra parte de la mate­
ria , sino que hasta los resortes de mi cuerpo y su uso me 
son desconocidos, y que n i aun en m i cuerpo nada puedo 
sobre los movimientos que no me es tán sometidos, como 
por ejemplo el del c o r a z ó n , n i sobre el reposo de ciertas 
partes que la pa rá l i s i s ha dejado i n m ó v i l e s . 

ARTICULO X I V . 

Prueba decirmcuarta. 

E l sentimiento del dolor no es una propiedad de la materia y el alma 
es enemiga de este sentimiento. 

Lo que mas me sorprende en la u n i ó n de m i alma con m i 
cuerpo es el dolor que siento alguna vez cuando se halla 
alterada la disposición de m i cuerpo. Bás t ame el desequil i­
br io de un solo humor para hacerme sufr ir , Y cuando se 
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emplea contra m i cuerpo el h ier ro ó el fuego, el dolor el 
tormento que sufro es inexplicable. ¿ D e d ó n d e viene seme­
jante p rod ig io? ¿ Q u é le impor ta á u n ser espiri tual el a r re­
glo ó desarreglo de las partes de la materia? ¿ Q u é re l ac ión 
necesaria existe entre u n cierto movimiento c o r p o r a l , y u n 
sentimiento tan v ivo y tan penetrante como el que causa 
m i desgracia? 

Basta la mas simple ref lexión para e n s e ñ a r m e que la sen­
sibilidad y el dolor no e s t án en el cuerpo , no siendo la ma­
teria capaz de sentir , y la experiencia de aquellos á qu i e ­
nes se ha hecho a m p u t a c i ó n de una pierna ó de u n brazo . 
y que sienten v iv í s imos dolores en el pie ó en la mano que 
ya no t i enen , acabado convencerme de esta verdad. 

De otra par te , no es m i alma la que se da á si misma u n 
sentimiento que la a tormenta , y que quisiera no tener , pues 
busca como librarse de é l , y no puede. A pesar suyo le su ­
fre , y si exceptuamos la s u m i s i ó n y la paciencia, no tiene 
medio alguno de suspender la i m p r e s i ó n n i de d i sminu i r la 
intensidad del dolor . 

¿ Q u i é n no ve pues a q u í la mano del Todopoderoso que 
se deja sentir á los e sp í r i t u s como le place, que penetra por 
su acc ión hasta el fondo mas í n t i m o de su ser, que puede 
probarlos , castigarlos, hacerlos desgraciados, sin que les 
quede contra él refugio a lguno , y que les e n s e ñ a á temblar 
delante de un poder inf in i to , de quien depende su felicidad 
ó su miser ia , su consuelo ó su suplicio ? 

ARTICULO X V . 

Prueba décimaquinla. 

beseo de un bien infinilo, necesario y quenada puede calmar. 

Siento a d e m á s ol ro g é n e r o de miseria que no tiene r e l a ­
ción alguna con el cuerpo , y que me sorprende aun n ías 
todavía . Parece me que nada necesito, y sin embargo no me 
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hallo satisfecho. He llegado por diversos grados al punto en 
que me h a l l o , creyendo que todos los puestos que he ido 
ocupando sucesivamente me har ian fe l iz , pero n inguno de 
ellos ha llenado mis deseos. E n v í d i a n m e mí suer te , pero 
bien me sé hasta donde alcanza m i felicidad. Veo de m u y 
cerca al que lodos se figuran que se halla en la mayor e l e ­
vación , y confieso que le tengo envidia , no porque yo na ­
da desee, sino porque deseo infini tamente mas. 

r r o g ú n l o m e á mí m i s m o , ¿ d e d ó n d e me viene u n deseo 
que nada puede satisfacer sobre la t ie r ra? Y al pararme á 
examinar la naturaleza de este deseo , d i r é en pocas p a l a ­
bras lo que he conocido. No quiero m o r i r , n i quiero t a m ­
poco ser e n g a ñ a d o . Lo que poseo , quisiera poseerlo siem­
pre , sin inquie tud y sin t emor , y de consiguiente estar se­
guro que no le p e r d e r é por evento a lguno , n i me lo p o d r á 
qui ta r n i n g ú n poder. Siento en mí u n deseo de dominar y 
ser á r b i t r o de o t ros ; siento t a m b i é n que quiero ser e s t i ­
mado y merecer serlo por todos cuantos e s t án dotados de 
discernimiento y equidad. En una palabra , apetezco todos 
los bienes y conozco í n t i m a m e n t e que no está en poder m í o 
el reducir este deseo á algunos bienes particulares y l i m i t a ­
dos: quiero claramente lo que es eterno é i n f i n i t o , y lo 
quiero por una necesidad de m i ser , porque este deseo es 
anterior á mis reflexiones y á mis pensamientos, y no d e ­
pende de m i d e l i b e r a c i ó n n i escogimiento. 

Y tan al contrario , que este deseo inmenso es la base y 
el fundamento de todas mis deliberaciones, y si me siento 
impulsado hacia u n bien part icular es por la i m p r e s i ó n 
general que me impele invenciblemente hácia u n bien i n ­
finito, que abarca y supera de mucho todos los bienes 
particulares y l imitados. 

¿ Y no veo ahora con evidencia que solo Dios pudo i n f u n ­
d i rme u n deseo que solo en él puede t e r m i n a r , del cual 
no soy yo el p r i n c i p i o , como es palpable, n i pudiera ser 
el fin, deseo que me inspira al mismo t iempo una fundada 
esperanza d e q u c D i o s n o de ja rá burladas mis ansias yanhe -
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l o s , puesto que él mismo produjo en m i voluntad u n m o v i ­
miento natural hacia él tan r á p i d o como violento? 

ARTICULO X V I . 

Prueba décimasexta. 

Ley natural, cuyos vestigios no pueden borrarse enteramente. — D e ­
beres superiores al hombre , é independientes de las institucioues 
humanas. 

Esta materia me proporciona oportunidad para p r o f u n ­
dizar la ley que se l lama n a t u r a l , y examinar si es ella la 
que prescribe ciertos deberes, ó si estos dependen ú n i c a ­
mente de una ins t i tuc ión humana. 

Todos convienen en que se ha de honrar al padre , ser 
fiel al amigo , corresponder con grat i tud á los beneficios; 
mas yo pregunto ahora si estos deberes son arb i t ra r ios , y 
si en fallar á ellos se comete realmente una injusticia? ¿Si 
en el fondo es una cosa indiferente el asesinar á u n h o m ­
bre de quien se han recibido toda especie de beneficios, que 
se fia enteramente de nosotros, cuya conducta es digna de 
respeto por lodos estilos? ¿ S i se conviene en que esle c r i ­
men es ho r r ib l e con independencia de leyes humanas, pre­
gunto d e s p u é s , como es u n c r i m e n , no siendo p r o h i b i d o , 
posi t ivamente , y como fué prohibido ya antes que las le­
yes humanas lo prohibiesen? P r e g u n t ó mas : ¿ e n d ó n d e está 
la ley que le condena? ¿ e n donde se e s c r i b i ó ? ¿ c u á n d o y 
d ó n d e fué publicada? Y si se me responde que esta ley es 
la que se halla escrita en el c o r a z ó n de todos los hombres , 
cont inuo en preguntar : ¿ q u i é n la ha grabado en el fondo 
de su ser? Y es imposible que no se convenga en que Dios 
solo fué quien la g r a b ó y pudo grabarla. 

Si se me responde que el asesinato en las circunstancias 
predichas no es tá prohibido por la ley n a t u r a l , pero que no 
deja por esto de ser injusto , por ser contrar io á la sociedad 
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c i v i l y á la seguridad púb l i ca , pregunto : ¿ p o r q u é lo que es 
contrar io á la sociedad c i v i l es injusto? ¿Y q u é ley prohibe 
esta especie de injust icia? No hay medio ; es indispensable 
remontarse hasta á una pr imera ley superior á todos los 
hombres , é independiente de toda in s t i t uc ión humana , ó 
convenir en que no hay en la verdad ninguna injusticia real 
en los crí menes mas execrables; que los deberes que pasan 
por esenciales no son mas que simples usajes, y que la d i ­
ferencia que se pone entre el vicio y la v i r t u d no está f u n ­
dada sino en una mera o p i n i ó n popular . 

Cuando á tal extremo se llegase, la d e m o s t r a c i ó n de la 
Rel igión seria completa , pues nada manifiesta mas su v e r ­
dad que la imposibi l idad de combatir la sin echar por t ierra 
los fundamentos de toda probidad y an iqui la r todos los de­
beres. Todos he d i cho ; pues si uno solo se reserva , que 
sea independiente de los hombres , este solo deber, que 
una ley natural prescribe, demuestra invenciblemente la 
existencia de una justicia p r i m i t i v a que es la regla de los 
hombres , que existe antes de ellos y d e s p u é s de e l los , y 
que no pueden los mismos doblar n i cambiar . 

ARTICULO X V I I . 

Prueba de'cimase'ptima. 

Acusaciones y remordimientos de la concienciaj 

De a h í vienen aquellos reproches tan vivamente amar ­
gos que hace l a conciencia , cuando se ha cometido una 
mala a c c i ó n . En vano se esfuerza el hombre injusto en s u ­
focarlos, el gr i to penetrante de esta voz i n t e r i o r e s mas 
fuerte que todo cuanto se le opone. En vano huye de su 
propio co razón y se da priesa á salir de sí mismo para no 
verse agobiado de confus ión y oprobio delante de u n juez 
que le echa en cara lo negro y miserable de su c r imen : no 
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halla remedio en dislraccion a lguna , y el c r i m i n a l en el 
centro de las mas violentas disipaciones se siente cubier to 
de ter ror y de v e r g ü e n z a por el censor invis ible que trae 
en su c o r a z ó n . 

¿ Q u i é n es este censor? cuá l es esta voz que acusa v iva ­
mente el c r imen? ¿ c u á l es esta luz que b r i l l a entre las t i ­
nieblas mismas , y á la cual las tinieblas no pueden oscure­
cer? ¿ Q u é hay dentro del pecador que tan altamente se 
declara contra el pecado? Muy ciego h a b r í a de ser que 
confundiese la injust icia con lo que condena su injusticia , 
y m u y poco i lustrado que no distinguiese del hombre la 
verdad incor rupt ib le y la just ic ia eterna que le manifiesta 
sus deberes, le consuela cuando á ellos es fiel y le confun­
de cuando falta á los mismos. 

ARTICULO XVI11 . 

Vana esperanza úo los pecadores de que Dios hará poco caso do las 
acciones de los hombres. 

Por todo lo dicho se puede venir en conocimiento de cuan 
vana es la esperanza que conservan ciertos pecadores de 
que Dios a t e n d e r á poco á las acciones de los hombres . Es 
él demasiado grande, dicen algunos, y nosotros p e q u e ñ o s 
en d e m a s í a para atraer sus miradas. É l desprecia nuestras 
flaquezas , ó por lo menos las compadece, y no valemos la 
pena de que se enfurezca contra nosotros, n i que turbe su 
reposo para entrar en el examen de unos actos que á él no 
pueden hacerle b ien n i ma l . Ved ah í el p r inc ipa l sub te r ­
fugio d é l o s i m p í o s , y lo que se e m p e ñ a n en oponer á la 
r eve l ac ión mas real y terminante . 

Ignoran que es'e Dios t r a n q u i l o , del cual tan falsa idea 
se f o r m a n , es aquel mismo que tan fuertemente les r eda r ­
guye sus c r í m e n e s aun en esta v i d a , aunque esta vida sea 
el t iempo de su paciencia ; que s ú voz terr ib le les hace es-
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Iroiuccer hasta el meollo de los huesos, si b ien que la m i ­
de y la tempera para no prevenir el ú l t i m o dia , en el cual 
debe estallar aquella como u n t rueno fo rmidab le ; que su 
luz rompe y se abre paso por entre sus t in ieb las , y disipa 
sus vanos pretextos, aunque el t iempo d é l a man i f e s t ac ión 
de sus ju ic ios no haya llegado aun. 

Estos tales creen á Dios ausente, d i s t r a ído por otros c u i ­
dados y poco atento á sus acciones, y no saben que está 
dentro de ellos mismos, que está presente á todo, no sola­
mente á las acciones sino hasta á los menores deseos y á los 
mas leves pensamientos ; que á cada momento lo juzga t o ­
cio, y que levanta su voz á medida que las faltas se hacen 
mas voluntarias y mas inescusables. 

Dios es demasiado grande dicen , y nosotros harto poca 
c o s a . ¿ M a s d e q u é grandeza piensan h a b ! a r ? ¿ N o saben que 
Dios es grande en just icia y en santidad? ¿ N o saben que su 
grandeza consiste en ser el orden por esencia y la ley e te r ­
na ? ¿Y creen raciocinar bien pensando que porque Dios es 
infinitamente opuesto á la in jus t ic ia , s e r á á ella i n d i f e r e n ­
te? ¿ q u e si b ien no puede d a ñ a r l e , es por esto menos 
opuesta á sus leyes? ¿ y no es lo que aumenta el c r imen 
del hombre el osar desobedecer á una Majestad , delante la 
cual todo es nada? 

E l injusto cree que Dios se le parece y que es tan indife­
rente como él á la in iqu idad . I m a g í n a s e que Dios no ve lo 
que él desea que le sea desconocido, y no reflexiona que 
los reproches de su conciencia son la voz de Dios que le 
ins t ruye y le reprehende á u n mismo t iempo. 

( I ) « Reflexionad con ju i c io , ó insensatos, les dice él mis -
« mo en sus Escr i turas , ó necios, sed cuerdos una vez. 
<> ¿ C ó m o podéis creer que el que hizo la oreja no oiga, que 
« quien fo rmó el ojo no vea? ¿ q u e q u i é n ins t ruye en ge -
« ñera! á todos los hombres , ó e n s e ñ a á cada uno en p a r t í -

(1) Intelliyüe insipientes in populo, sluUi aliquando sapite. Qui plantavil 
aurein non audieí? aut qui fmccit oculum, non considerat? qui corripit gen­
tes , non árguet qui docet hominem scientiam? Ps VS. v. 8. .9. 10. 
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« cular lo que debe hacer, no sea el juez de sus acc io -
« nes? (1) Pensasteis inicuamente que yo seria como voso-
« t ros , mas yo os r e p r e h e n d e r é severamente , y os lo e c h a r é 
« en cara , fo rzándoos á que os veá i s vosotros mismos en 
« vuestra propia deformidad. Entended bien esta amenaza, 
« vosotros que c reé i s que Dios os olvida porque vosotros le 
« h a b é i s olvidado. » 

C A P I T U L O I V . 

E l hombre tiene deberes con respecto á Dios. — L a sola razón 
natural no descubre todos estos deberes. — Tampoco se pue­
den aprender con seguridad consultando á los otros hombres, 
y asi es absolutamente necesario que Dios haya revelado a l 
hombre lo que de él exige. — Toda religión que no está fun­
dada sobre la revelación divina no merece ser examinada. 
— Facilidad en descubrir la Religión divina. — Necesidad 
de que la revelación divina haya sido escrita. — Prueba de 
que la revelación divina se ha conservado pura en las E s ­
crituras, sin que haya necesidad de examinarlas. 

ARTICULO I . 

E l hombre tiene deberes con respecto á Dios. 

Las pruebas de la existencia de Dios que se acaban de-
manifestar en el precedente cap í tu lo nos d e s c u b r i r í a n m u ­
chas otras , si no d e b i é r a m o s pasar mas adelante en nuestras, 
investigaciones. La mano de Dios se ve marcada en todas 
sus obras; todo lleva su c a r á c t e r d i v i n o ; y el hombre solo, 
bien estudiado, descubre de m i l modos el poder y la s a b i -

(1) Exinlimasti (iniqué) quod ero tui similis. Arguam te et slaluam contra 
faniem tuam. Intelligite hwc qui ohliviscimini Deum. Ps. fii), 
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d u r í a infinita de su Auto r . Pero esle no es mas que el p r i ­
mer paso. Yo sé que existe Dios y que todo existe por é l , 
sé que de él tengo todo cuanto soy ; pero ignoro lo que le 
debo, porque no estoy bastante ins t ru ido en el designio que 
ha tenido al darme la vida. 

No puedo empero dudar de que tuviese él alguna m i r a al 
darme la existencia , pues observo que en m í todo tiene su 
deslino y su fin: el ojo es para v e r , la oreja para o i r , la 
mano para o b r a r , el pie para andar. Es pues imposible que 
cada parte sea formada para a l g ú n fin determinado, y que 
no baya fin alguno respeto al todo.. 

E l cuerpo es para el alma , y la obedece : pero ¿. para q u i é n 
es el a l m a , y á q u i é n debe obedecer? Tengo la r a z ó n , mas 
¿ q u i é n ha de conducirla '? he recibido la inteligencia para 
conocer la verdad , ¿ p e r o q u é verdad? tengo una voluntad 
para desear el b i e n , mas ¿ q u é bien he de desear? 

A l examinar las pruebas de la existencia de Dios he des­
cubierto que él es la luz de m i r a z ó n ; que de él he recibido 
las pr imeras verdades que la i lus t ran que por el conoci­
miento de su idea me he ins t ru ido de lo que es bueno y 
defectuoso en los d e m á s seres. ¿ M e l imi ta r i a él acaso al solo 
conocimiento de las criaturas, h a b i é n d o m e dado el suyo , ó 
se contentarla con i lus t rarme acerca todos los otros objetos 
sin exigirme a t e n c i ó n alguna para con é l ^ 

Poseo t a m b i é n una í n t i m a conv i cc ión que el movimiento 
de m i voluntad hácia el b ien viene de é l , y que todos los 
caracteres del bien que deseo no se hal lan sino en é l . ¿ M e 
hubiera acaso puesto en movimiento sin s e ñ a l a r m e u n t é r r 
mino? ó consentirla que me detuviese en las c r ia turas , r e ­
cibiendo de él una continua i m p u l s i ó n que hácia é l me d i ­
rige? 

Seria menester que yo renunciase á todas mis luces y á 
todos los sentimientos interiores que en m í hallo para ser 
capaz de dudar seriamente de que Dios al darme el ser no 
haya tenido el designio de que se lo consagrase y de ser él 
mismo m i fin y m i destino. 
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ARTICULO 11. 

L a sola razón natural no descubre todos eslos deberes. 

Mas para esto, no sé yo aun cuales son mis deberes. S é 
ú n i c a m e n t e que los tengo y que no puedo fallar á ellos sin 
hacerme m u y culpable , pues que eslos deberes son la con ­
d ic ión esencial que ha puesto Dios á todo cuanto me ha d a ­
d o : que son la ley de m i ser, el t í tu lo fundamental de m i 
v i d a ; y que m i desobediencia seria á u n mismo tiempo una 
ingra t i tud y una rebe ld ía directamente contraria al mas i n ­
dispensable ó r d e n natural . 

Tengo pues u n i n t e r é s inf in i to en conocer estos deberes, 
en conocerlos todos, y en conocerlos con toda c e i l i t u d . 
¿Mas de d ó n d e me v e n d r á tan exacto y tan seguro conoc i ­
miento? No tengo sino dos medios que e s t én en m i poder. 

E l p r imero es el examinar bien la idea que Dios me ha da­
do de él y la que yo tengo de m í . Pero lo p r imero que en 
Dios descubro es la poca p r o p o r c i ó n que hay entre éi y mis 
pensamientos. E l es inf ini to , y yo soy l imi tado . Si le mido 
por mis reflexiones y conjeturas, me expongo á e n g a ñ a r m e , 
pues m i e sp í r i t u es incapaz de sondear el suyo. Su l ibre vo­
luntad me es desconocida , y aquella que yo le a t r ibuir é co­
mo necesaria puede ser m u y diferente de lo que yo j u z g o , 
porque en Dios todo se identifica con su naturaleza, y por 
consiguiente todos sus atr ibutos son tan impenetrables y tan 
incomprehensibles como é l . 

Por parte de la idea que tengo de m i , ¿ c ó m o me a t r e v e r í a 
á quedar satisfecho de una luz tan déb i l como vaga é inse­
gura ? Yo ya v i s lumbro ciertos deberes, pero pueden o c u l ­
t á r s e m e muchos o t ros , y aun los que llego á descubrir no 
siempre se me presentan con la misma evidencia. Siento en 
m í una inconstancia que me a d m i r a , y las verdades y las 
nieblas que rae las oscurecen se suceden mutuamente, y á 
veces no media u n instante entre la cert i tud y la duda. 
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AUTICÜLO 111. 

Tniiipoco se aprenden' con certeza estos deberos consultando á los 
demás hombres. 

E l segundo medio , que es el de consultar á los d e m á s 
hombres , me parece mucho me jo r , porque se conforma 
t n a s á la justa desconfianza que debo tener de mis luces , y 
por una secreta inc l inac ión que tengo á creer que la R e l i ­
gión no se adivina , que la r a z ó n de uno solo no es bastante 
firme n i capaz para descubrir todo su plan y toda su econo­
mía , y que en vez de buscarla en mis propias reflexiones, 
lo mas seguro es aprenderla de aquellos que se hallan en 
ella b ien ins t ru idos . 

Pero al consultar á los d e m á s hombres sobre la Rel ig ión , 
no tardo en reconocer que nfis defectos les son comunes; 
que la r a z ó n es en todos ellos tan t ímida y tan limitada co­
mo en m í mismo , y que si exceptuamos la presuntuosa te­
meridad de muchos que deciden sin pruebas sobre lo que 
no han examinado, la r azón es hasta en los sabios mas p ro ­
pia para formar dudas que para resolverlas. 

Inú t i l seria mentar a q u í lo vario é incierto de sus o p i n i o ­
nes y hasta sus contrariedades en los puntos mas esenciales. 
Me l i m i t a r é á decir que no son ellos capaces de sacarme de 
mi nce r l idumbre , y que todo su talento lejos de darme el 
medio para salir de mis perplejidades, no h a r á sino au­
mentarlas. 

ARTICULO I V . 

Es absolutamente necesario que Dios baya revelado "kl hombre lo que 
de él exige. 

Pero estas dificultades en vez de desalentarme me i n f u n -
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den mayor esperanza, y cuanta menos posibilidad veo en 
ins t ru i rme de la Re l ig ión por medios humanos , mas me 
afirmo en la confianza de que hay ot ros , por esta sencilla 
ref lexión : Me parece evidente que Dios quiere que el h o m ­
bre sepa sus deberes hác ia é l , deberes que el hombre no 
puede saberlos por otro hombre. Evidente pues me parece 
que Dios los ha revelado al hombre , y que si lo ha hecho, 
esta r eve lac ión no puede haber perecido. 

Esta es la idea que he tenido siempre fija en m i c o r a z ó n ; 
pero yo no me decidla á seguir esta luz , por simple y na tu ­
ra l que sea , antes de haber tentado los d e m á s medios, por 
temor de exponerme á l a i lus ión d e j á n d o l a s vias ordinarias. 
Mas desde este momento la r a z ó n m i s m a , la na tura l e v i ­
dencia me manifiestan la necesidad de la r eve lac ión , y me 
conducen á desearla y á informarme ci hay una , y si de ella 
se conserva memoi i a . 

No hay otro medio que sea seguro y proporcionado á t o ­
dos los hombres. Este es el ú n i c o in fa l ib le , tal como debe 
s e r i ó l a Rel igión mi sma , y dispensa á los hombres de una 
d i s c u s i ó n de que no son capaces. Fija de golpe los á n i m o s 
vacilantes, decide todas las dudas, marca exactamente todos 
los deberes, manifiesta los libres designios de Dios , e n s e ñ a 
al hombre lo que debe esperar de su bondad ó temer de su 
justicia , arregla el culto ex t e r io r , y determina cual sea el 
in ter ior y verdadero, del cual el exterior es como el cuerpo. 

ARTICULO V . 

Toda religión que no está fundada sobre la revelación divina no 
merece ser examinada. 

Esta verdad me hace dar un paso mas, y ya no temo ase­
gurar que toda re l ig ión que no está fundada sobre la r e v e ­
lación divina no merece el menor e x á m e n , y es v is ib lemen­
te defectuosa , pues no se apoya sino en conjeturas h u m a -
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ñ a s , indignas de someter el a l b e d r í o de todos los hombres v 
é incapaces de e n s e ñ a r l e s los pensamientos y las promesas 
de Dios. 

Dos cosas tan solo me inquie tan : la pr imera como descu­
b r i r é si hay una r eve l ac ión d i v i n a , y la segunda como la 
d i s t i n g u i r é de las que se arrogan falsamente el mismo honor. 

ARTICULO V I . 

Facilidad de descubrir la reve lac ión divina. 

Pero en esta parte se ostenta abiertamente la d iv ina P r o ­
videncia. U n solo pueblo entre todos los pueblos de la t i e r ­
ra se glor ía de haber aprendido inmediatamente de Dios el 
modo como quiere ser se rv ido : y este pueblo está d i s e m i ­
nado por todas partes. Así q u e , no puedo alegar ignorancia , 
y poco me cuesta el encont rar le , y como n i n g ú n otro p r e ­
tende haber recibido de Dios n i sus leyes n i su c u l t o , me 
hallo dispensado de examinar cual de las revelaciones es la 
verdadera. No hay mas que una , y desde luego es cierta. 

Este fácil descubrimiento me llena de a d m i r a c i ó n y de 
placer. No puedo dar bastantes gracias á la bondad de Dios 
de no haber dejado que el e r ro r disputase nada á la v e r ­
dad sobre dos puntos esenciales, de los cuales dependen to ­
dos los d e m á s . E l ha revelado á los hombres sus v o l u n t a ­
des , y no ha permit ido que la r e v e l a c i ó n sea dudosa. Esco­
gió u n pueblo para confiarle el depós i to de una Re l ig ión 
pura y sin mezcla , y con esto i m p i d i ó que las falsas t r a d i ­
ciones de los d e m á s pueblos pusiesen á los déb i l e s como yo 
en la triste necesidad de de l iberar , y en el peligro de esco­
ger míd . 
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ARTICULO V I I . 

Necesidad de que la revelación divina haya sido escrita. 

Confieso sin embargo que no estaria yo t ranqui lo si me 
viese obligado á preguntar á los diferentes individuos pa r ­
ticulares de este pueblo para ins t ru i rme de sus t radiciones , 
y que t e m e r í a mucho que en él transcurso de tantos siglos 
no hubiesen sufrido alguna a l t e r a c i ó n . Mas sé que lodo está 
escri to, y que desde la mas remota a n t i g ü e d a d las t r ad ic io ­
nes e s t án ya fijas en l ibros que ellos respetan como div inos . 

Pueden empero suscitarse dudas con respecto á estos l ibros 
mismos. P u é d e s e preguntar si han sido conservados con 
bastante cuidado , si se han hecho en ellos cambios de i m ­
portancia, si los autores á quienes se a t r ibuyen han sido 
bien informados, si la t r ad ic ión que se les supone está bien 
fundada. Pero cada una de estas dudas tiene ya su p rec i ­
sa respuesta. E l respeto que tienen los J u d í o s á las Esc r i tu ­
ras raya á una escrupulosa delicadeza, y m i r a n como u n 
cr imen enorme el a ñ a d i r ó qui ta r á ellos una sola palabra , 
una sola letra. Los autores de los l ibros santos eran no so­
lamente sinceros, sino hombres inspirados y profetas ; y las 
memorias originales han sido escritas siempre por esc r i to ­
res c o n t e m p o r á n e o s , como s e r á fácil jus t i f icar . 

ARTICULO V I I I . 

Pruebas do que la revelación divina se ha conservado pura en las 
Escri turas , sin que haya necesidad de examinarlas. 

Me hallo empero dispensado de entrar en esta invest iga­
c ión , y sin desviarme de los pr incipios que me han c o n ­
ducido hasla a q u í , veo claramente que las mismas razones 
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que me han demostrado la necesidad de la reve lac ión , de­
muestran t a m b i é n la necesidad de que se haya conser­
vado con integridad y pureza , pues de otra manera Dios 
hubiera hablado en vano á los hombres (1): hubiera ins ­
t ru ido á los unos de su voluntad , sin conservar á los otros 
u n medio para conocerla : hubiera establecido una R e l i ­
g ión sin pensaren mantener la : hubiera juzgado la r eve la ­
c ión necesaria, para descuidarla luego como i n ú t i l : h u ­
biera reducido á los hombres á examinar de nuevo lo que 
le agrada, d e s p u é s de haberles dispensado de u n examen 
que es superior á sus fuerzas, y hasta habria a ñ a d i d o á este 
examen nuevas dificultades, dejando alterar los monumen­
tos de su culto por instituciones e x t r a ñ a s que han de serle 
enteramente agenas : por fin , hubiera puesto en peligro de 
errar á las almas dóci les y humildes permit iendo que l ibros 
que han alcanzado una autoridad soberana vayan mezcla­
dos de verdad y de ment i ra , y que el agua pura y divina de 
la r eve l ac ión sea enturbiada por invenciones humanas. 

Todo esto es impos ib le , y veo tan clara esta i m p o s i b i l i ­
dad , que no tengo necesidad de la menor d i s c u s i ó n para 
recibi r de los Judies la colección de las Escrituras como u n 
depós i to en el que la Providencia d iv ina ha tenido u n p a r ­
t icular cuidado, y cuya c o n s e r v a c i ó n está fundada en las 
mismas razones que tuvo la d iv ina S a b i d u r í a para hacer 
escribir desde el pr inc ip io en los sagrados l ibros su v o l u n ­
tad soberana. 

(4) Vid. Origenemin Epist .adJul. Apl ican, p. 227. 
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PARTE SEGUNDA. 

PBUEBAS DE LOS PRINCIPIOS DE LA FE CRISTIANA POR LOS 
LIBROS DEL ANTIGUO TESTAMENTO, 

c A P m x o i . 

Pruebas de la verdad de las Escrituras, su antigüedad. — Solo 
por ellas tenemos un conocimiento exacto del origen de los 
pueblos, y de sus mas antiguos monumentos. — S u verdad 
probada por las tradiciones comunes á todos los pueblos, y 
por el tiempo en que acaban estas tradiciones. — Pruebas 
que Moisés es el autor de los libros que llevan su nombre. 
— Nuevas pruebas que los libros de Moisés son divinos. — 
Certitud de los milagros que en ellos se refieren. 

ARTICULO I . 

Pruebas de la verdad de las-Escriluras. — S u antigüedad. 

Convencido ya de que debo leer los l ibros santos con el 
mismo respeto que si los hubiese recibido inmediatamente 
de Dios , ai momento de abr i r los veo desde luego que 
contienen una historia seguida desde la c reac ión del m u n ­
do hasta una remota a n t i g ü e d a d ; que los primeros de es­
tos l ibros son mucho mas antiguos que todos cuantos se 
han escrito en otras naciones; que la historia del pueblo 
hebreo va unida con la de los pueblos vecinos, y de un 
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modo tan circunstanciado y con tanta exactitud y verdad , 
que cuanto mas instruidos nos hallamos de la a n t i g ü e d a d 
tanto mas nos conmueven y admi ran las pruebas de ve ra ­
cidad que bro tan de todas partes. 

Advier to en ellos con asombro u n c ó m p u t o e x a c t í s i m o 
de las é p o c a s , u n conocimiento el mas dist into de la mas 
antigua g e o g r a f í a , una historia de las primeras monar ­
q u í a s conforme con lo que han dejado escrito de ellas los 
mas h á b i l e s historiadores de los d e m á s pueblos , aunque en 
dichos l ibros no se hable de ellas sino por incidencia , una 
re l ac ión exacta y fiel, bien que en pocas palabras de la ma­
nera como fueron d i v i d i é n d o s e las diferentes naciones, los 
lugares que escogieron para establecerse, y los gefes que 
condujeron sus primeras colonias. 

ARTICULO I I . 

Por medio de las Escrituras tenemos conocimiento exacto del origen 
de sus mas antiguos monumentos. 

En n inguna otra parte veo lo que en las Escrituras san-1-
tas, y lo que leo en ellas queda justificado plenamente por 
todas las investigaciones que se han hecho sobre la a n t i ­
g ü e d a d , y por todos los monumentos que de ella nos han 
quedado. 

En todas sus p á g i n a s descubro el verdadero or igen de 
los pueblos que ellos mismos no c o n o c í a n . Los Griegos, los 
Lati nos , los d e m á s pueblos de la Europa han conservado 
la memoria de Jafet, su c o m ú n au tor ; pero ya no se re­
montan mas a r r iba . No saben de donde viene Jafet (1) é 
ignoran la r a z ó n de su nombre que es extranjero en el 
idioma de el los, y l leno de sentido en el de los Hebreos. 
Si pregunto á los Griegos porque r a z ó n se l laman I o n i o s , 

(1) Gen. 9. 27. 
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y porque se llama Jonla la r eg ión que ocuparon en As ia , 
no saben que responder, pero la Escritura me e n s e ñ a que 
descienden de Jafet por Ion , otro de sus hijos (1). Si me 
d i r i jo á los Egipcios para que me digan que es lo que ado­
ran bajo el nombre de J ú p i t e r H a m o n , no me d i r á n sino 
fábu las . Pero Hamon , variando un poco el t h i a l , es el ter­
cer hi jo de N o é , que se pronuncia Ham ó Ghara (2 ) , cuyos 
descendientes poblaron el Egipto , al cual los antiguos l l a ­
maron Chamia (3). Pasar ía los l ími tes de mi objeto si me 
detuviera mas en observaciones de esta especie : basten ya 
las insinuadas. 

ARTICULO I I I . 

La verdad de las Escrituras probada por las tradiciones comunes á 
l odos los pueblos y por el tiempo en que acaban estas ti adiciones. 

Mas no puedo prescindir de hacer una o b s e r v a c i ó n so­
bre las tradiciones generales que se han conservado en t o ­
dos los pueblos, y que á pesar de la mezcolanza de algunas 
fábu las son restos preciosos de las verdades pr imi t ivas . 

Todos los pueblos cuyos monumentos han llegado hasta 
nosotros, han tenido la ideado la c reac ión del m u n d o , 
informe en un p r i n c i p i o , y reducido d e s p u é s al orden ar­
monioso en que le vemos. Han conservado la memoria de 
una primera edad en que la inocencia iba á la par de la 
fel icidad, y han hablado de otra en que el c r imen hab ía s i ­
do castigado por la miseria. Todos han conocido el d i l u v i o 
u n i v e r s a l , el corlo n ú m e r o de los que se sa lvaron , y el 
arca que les c o n s e r v ó la vida. Supieron que el mundo se 
bah ía vuelto á poblar por uno solo que hab ía presenciado 

(1) Ion en el texto hebreo está puntuado imam; pero quitando los 
puntos posteriores al texto, queda Ion. 

(2) Gen. 10. 2. el 4. 
(3) Gen. 10. 6. 
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el ñ u del antiguo m u n d o , y el p r inc ip io del nuevo. Por 
esto le d ieron dos caras, y conservaron, sin saberlo, su 
verdadero nombre , pues el Janus de los Gentiles equivale 
á N o o , (1) y estas dos palabras vienen del mismo origen 
marcado en la Escr i tura . 

Todos los pueblos han reconocido á los tres hijos de N o é 
á quienes fué dis t r ibuido como imper io suyo todo el u n i ­
verso, y de ellos h ic ieron los tres hijos de Saturno, que 
repart ieron entre si el imper io del mundo . T u v i e r o n u n 
conocimiento bastante distinto de q u e , d e s p u é s del Di luv io , 
algunos hombres orgullosos emprendieron la c o n s t r u c c i ó n 
de u n edificio de e l evac ión extraordinar ia , que d i sgus tó á 
Dios , y se v ie ron precisados á abandonar le , d e s p u é s de 
algunos prodigios; y a q u í acaban estas tradiciones gene­
rales que se han conservado en todas las naciones no e m ­
brutecidas del todo por la barbar ie ; t radiciones, que sepa­
rando algunas mozclus fabulosas, son la historia misma de 
la Escr i tura . 

D e s p u é s de este ú l t i m o acontecimiento no se encuentra 
ya n inguna otra t r ad i c ión general que sea conocida de to ­
dos los pueblos , y no puede darse otra r a z ó n de ello que 
la d iv i s ión de las lenguas, que r o m p i ó la u n i ó n y el c o ­
mercio entre las familias en quienes tuv ie ron el or igen las 
diversas naciones, y que habiendo venido d e s p u é s á ser 
b á r b a r a s las unas con respecto á las otras , no supieron ya 
mas lo que pasaba fuera del p a í í que h a b í a n escogido, n i 
lomaron en ello el menor i n t e r é s . 

Así que , la verdad de las Escrituras en su parte mas a n ­
tigua y sorprendente, está demostrada con claridad por e 
consentimiento de todos los pueblos á quienes las mismas 
Escrituras fueron desconocidas. Pues es evidente que ú n i ­
camente la verdad puede ser el fundamento de las t í -adi-
ciones universales que han subsistido en todas las nacio­
nes , á pesar de la distancia de los lugares , y de la d lve r -
si lad de costumbres é id iomas. 

CGon. 5. iJ9.j 
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Y el t é r m i n o en donde acaban estas tradiciones es una 
nueva prueba de su cer t i tud ; pues manifiesta que antes de 
la d iv i s ión de las lenguas todos los hombres no c o m p o n í a n 
mas que una grande f ami l i a , cuyo jefe era Noe (1) que 
vivió 350 a ñ o s d e s p u é s del d i l u v i o , y conservaba la n o t i ­
cia de la historia del mundo y de la Re l ig ión ; y a ñ a d e una 
nueva cer t idumbre á lo que nos e n s e ñ a la Rel igión acerca 
la d iv i s ión de las lenguas y acerca la d i s p e r s i ó n de las f a ­
mil ias , pues ninguna otra causa hubiera podido cortar en 
u n tiempo preciso el comercio de los hombres y el h i lo 
de la historia general . 

Todo esto robustece el respeto que he concebido hácia 
las Escr i turas , y conozco que la evidencia en el ó r d e n p u ­
ramente humano al imenta y sostiene m i Ce. 

ARTICULO I V . 

Pruebas de que Moisés es el autor de los libros que llevan su nombre. 

No puedo dudar de que Moisés estuvo perfectamente 
instruido de todo lo sucedido en los primeros t iempos, 
pues que le s e r v í a n de testigos todos los pueblos, y no 
puedo rehusar de consiguiente el darle c réd i to cuando me 
habla de lo que ha visto y de lo que ha hecho. Para que­
dar int imamente persuadido d e q u e él es el autor d é l o s 
l ibros que l levan su nombre , bastarla que me lo asegu­
rase todo el pueblo j u d í o , el cual se los ha a t r ibuido por 
una t rad ic ión no i n t e r r u m p i d a , m i r á n d o l o s como la base 
del cul to p ú b l i c o , y que habiendo entrado en la t ierra de 
p r o m i s i ó n con una Rel ig ión ya formada, deb ió por nece­
sidad haberla aprendido de Moisés en el desierto. 

Pero á mas de este testimonio del cuerpo entero de la 
n a c i ó n y del establecimiento del culto p ú b l i c o , es evidente 

{\) Núm. 28. Gen. 
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que Moisés habla siempre en persona, que se halla p r e ­
sente á todo, que es de tal modo c o n t e m p o r á n e o á los su­
cesos que refiere, que concluye su historia antes de p a ­
sar el J o r d á n el pueblo j u d í o para entrar en la Palestina , 
y que para suponer que otro hubiese sido el autor de sus 
l ibros seria preciso fingir las mas i n c r e í b l e s absurdidades. 

ARTICULO V . 

Nuevas pruebas deque los libros de Moisés son divinos. 

La manera con que es tratado en estos l ibros el pueblo 
j u d í o es una nueva prueba de su d iv in idad ; pues en ellos 
se le representa como u n pueblo ingrato , e s t ú p i d o , rebelde, 
i m p í o , propenso á la ido la t r ía y á la m u r m u r a c i ó n , y que 
no vuelve á su deber sino á fuerza de castigos, y r e i n c i ­
diendo en sus antiguas faltas desde el momento en que es 
perdonado. Los hechos que contra él se refieren le hacen 
aun menos honor que las reconvenciones que se le hacen , 
y la historia entera de Moisés no es mas que la historia de 
los c r í m e n e s de este pueblo indóc i l . ¿ De d ó n d e viene pues 
que este pueblo mismo la respete tanto y que la mi re co­
mo div ina? Viene de que se ve forzado á ello por los p r o ­
digios s in n ú m e r o que o b r ó Dios para autorizar á M o i s é s , 
y para dar testimonio de su m i s i ó n , y que la mas obs ­
tinada incredulidad queda vencida por la fuerza de los 
milagros. 

ARTICULO V I . 

Gerlilud de los milagros que se refieren en los libros de Moisés. 

Estos milagros son casi in f in i tos , y lodos tienen el pa r ­
t icular carác te r de haber sido obrados delante de todo el 
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pueb lo , y muchos de ellos en presencia de los mismos 
Egipcios. Me l i m i t a r é á algunos cuya verdad es de todo 
punto incontrastable; no porque la de los otros pueda ser-
ofuscada , sino porque no todo puedo dec i r lo , y es preciso 
escoger. 

Predice Moisés por orden de Dios que la o b s t i n a c i ó n de 
F a r a ó n s e r á castigada por u n postrer castigo que le forzará 
hasta á suplicar á los J u d í o s que salgan de su reino ( i ) ; 
que todos los p r i m o g é n i t o s del E g i p t o , desde el h i jo del 
p r í n c i p e hasta el del esclavo , s e r á n pasados á cuchi l lo por 
el Ángel exterminador en una misma noche , y que las ca ­
sas de los Israeli tas, cuyas puertas e s t a r á n rociadas con la 
sangre del Cordero pascual inmolado en la noche prece­
dente , no su f r i r án el menor d a ñ o . Todo sucede como el 
predi jo: el duelo es genera l , los Hebreos son los ú n i c o s á 
quienes no comprende. Se les da prisa para que salgan 
al momento m i s m o , tan grande es el t e r ror que se apo­
dera de los Egipcios, y de este modo los Israelitas logran 
la l iber tad . 

Pocos d ías d e s p u é s se hallan estos en un peligro i n m i ­
nente entre la mar que les cierra el paso, y Ja numerosa 
caba l l e r í a de F a r a ó n que logra alcanzarlos en el desierto. 
Mas ellos son libertados por u n inaudito prodigio . Abrese la 
mar á la voz de Moisés para darles paso, y por una ó r d 3 n 
contrar ia se vuelve á r eun i r y traga á los Egipcios que los 
p e r s e g u í a n , y cuyos c a d á v e r e s , arrojados por las ondas 
á la or i l l a , proporcionan á los Israelitas las armas de que 
necesitaban. 

Si estos prodigios no sucedieron en efecto, ¿ c ó m o se 
pudieron hacer creer á mas de seiscientas m i l personas que 
s a b í a n lo c o n t r a r í o , y que se hallaban bien instruidos de 
que n i su salida de Egipto n i su entrada en el desierto 
nada t e n í a n de maravi l loso? ¿ C ó m o pudiera fundarse en 
la evidencia de estos prodigios tantas reconvenciones c o n -

(1) Ex, M. 'ó. 
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Ira su desobediencia y sus murmuraciones? ¿ C ó m o se s u ­
jetan á una Rel ig ión cargada de penosas observancias, 
amenazadora y severa, cuando estos hechos milagrosos 
se citan perpetuamente como pruebas de su d iv in idad? 
¿ C ó m o desde entonces q u e d ó inst i tuida la fiesta d é las Pas­
cuas , la pr inc ipa l y mas augusta, á manera de u n eterno 
monumento de la muer te de los p r i m o g é n i t o s , de la e f i ­
cacia de la sangre del Cordero , y del paso del mar Rojo ? 
Preciso es u n p r u r i t o ciego de negarlo todo para descono­
cer que en circunstancias semejantes la sola duda es una 
in ju r i a ] á la r a z ó n . 

Cincuenta dias d e s p u é s de la salida de los Hebreos, Dios 
les dió su ley sobre la m o n t a ñ a de S i n a i , ( I ) con u n apara­
to tan majestuoso y aterrador que l l e n ó de espanto al mis ­
mo Moisés , Todo el pueblo veia el fuego ardiendo sobre la 
cima de la m o n t a ñ a ; todo el pueblo escuchaba la voz t e r r i ­
ble que pronunciaba clara y distintamente los diez precep­
tos de la l ey . ¿ Q u é puede oponerse á semejante evidencia, á 
tantos testigos, á hechos tan púb l i cos y ruidosos, á la h is ­
toria que de ellos se hizo entonces, y se e s c r i b i ó , á la Re l i ­
g ión que ha consagrado su memoria por medio de una fies­
ta solemne que es la de P e n t e c o s t é s ? 

¿ C ó m o es posible persuadir á dos millones de espectado­
res (2) que una columna de nube dur ante el dia c u b r í a el 
campo para preservarle de los ardores del s o l , y que por 
la noche tornaba luminosa para a lumbrar les , si este p r o d i -
g i p , que se supone tan regular y tan perseverante, no h u ­
biese j a m á s acontecido? ¿ C ó m o todo el pueblo hubiera po­
dido arreglar sus movimientos sus detenciones, sus m a r ­
chas, s e g ú n se paraba ó se movia la c o l u m n a , si esta 
hubiese sido imaginar ia? No son estos de aquellos hechos 
r áp idos ó i n s t a n t á n e o s que no pueden examinarse deteni-

(1) Hebr. Exod. 
(2j Los Israelitas debian ser á corta diferencia este n ú m e r o , pues se 

contaban 600.000 combatientes de veinte años arriba, sin contar los le ­
vitas, n. 146. 

I - 6 
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c l á m e n l e , y capaces de deslumhrar á hombres poco obser­
vadores; pues estos prodigios duraron cuarenta a ñ o s , y por 
mas que se fatigue la incredulidad no p o d r á con todos sü* 
esfuerzos induc i r la sospecha de ar t i f ic io. 

L i m i t ó m e ahora á un solo hecho, que no solo es incontes­
table , sino que viene á ser la prueba de todos los d e m á s . 
L e v a n t ó s e una grande sed ic ión contra Moisés, á quien no se 
quiso obedecer, y contra Aarou . á quien se disputaba el 
sacerdocio. Los jefes de la i n s u r r e c c i ó n eran Coré de la mi s ­
ma t r i b u de M o i s é s , Datan y A b i r o n (1), jefes de la t r i b u de 
R u b é n , el mayor de todos los hijos de Jacob. (2) Estaban 
apoyados por el favor del pueblo , y la sed ic ión podia en u n 
momento pasar á ser universal . 

Moisés , a c o m p a ñ a d o de Aaron y de los ancianos del pue­
blo , a v a n z ó hácia las tiendas de los sublevados, y h a b l ó al 
pueblo de esta manera : « R e t i r a o s de las tiendas de esos 
ahombres i m p í o s , y no t o q u é i s cosa suya , para que no 
« seá is envueltos en sus c r í m e n e s . Ahora vais á ver si el 
« S e ñ o r que me ha enviado es el que ha ejecutado por m í 
« todos los prodigios que me h a b é i s visto hacer, ó si me los 
« he forjado yo en m i cabeza. Si estos que me acusan m u -
« r ie ren de la muerte ordinar ia de los hombres , y fueren 
« heridos del azote que suele t a m b i é n he r i r á los d e m á s , no 
« es el S e ñ o r el que me ha enviado. Pero si el S e ñ o r h i c i e -
« re una cosa nunca vista de modo que la t ierra abriendo 
« su seno se les trague á ellos y á todo lo suyo y bajen v i ­
ce vos á los profundos abismos, entonces s a b r é i s que han 
« blasfemado contra el S e ñ o r . No bien hubo acabado de ha­
ce b l a r , cuando la t ierra se h u n d i ó debajo de los pies de 
« aquellos; y abriendo su boca se los t r a g ó con sus tiendas 
« y todos sus haberes; y cubiertos de t i e r r a , bajaron vivos 
« al infierno , y perecieron de en medio del pueblo. A l p u n -
« to todo I s rae l , que estaba al con to rno , á los alaridos de 

(1) Núm. 26. 9. etDeut. H.6 . 
(§) Núm. 16. 2. e t 4 i 
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« los que p a d e c í a n echó á h u i r , d ic iendo: No sea que nos 
« trague t a m b i é n A nosotros la t i e r ra . » 

¿ Q u i é n puede resistir á la evidencia de u n testimonio de 
la mi s ión divina de M o i s é s , tan púb l i co por u n l ado , y por 
otro tan sobrenatural? ¿ Q u é otra r a z ó n pudo obligar á la 
t r i b u de R u b é n á rec ib i r como d iv ino u n l i b ro en que se 
refiere la r e b e l i ó n y el castigo asombroso de sus jefes de u n 
modo que tanto deshonra á toda la t r i b u ? ¿ Y q u é otra ra­
zón sino una evidencia completa forzó t a m b i é n á los des­
cendientes de Coré , que gozaban en la t r i b u de Leví de suma 
autor idad, á dejar subsistir u n monumento que cubria de 
oprobio á su au to r , y le hacia m o r i r como u n i m p í o ? No 
en vano he d ichoque este prodigio justif ica todos los d e m á s . 
El solo basta para dar á todo cuanto ha hecho ó ha e n s e ñ a d o 
Moisés una autoridad d iv ina ; y es absolutamente opuesto á 
la r a z ó n el exigir le pruebas de lo que dice acerca la crea­
c ión del m u n d o , y de todo lo que s igu ió á ella hasta á su 
t i empo , pues tan claras y convincentes las da de que Dios 
es quien le ha enviado , y de que no obra n i habla sino por 
orden suya. 

C A P I T U L O 11. 

Certitud de los milagros acontecidos bajo el gobierno de Josué. 
Certitud de los milagros en tiempo de E l i a s . — Certitud de 
los milagros en tiempo de Isaías. — Prueba completa de la 
verdad de los milagros, y de la consecuencia que de ellos se 
saca en pró de la verdad de la Religión y de los libros que 
la contienen. — Enlace esencial que tienen entre si los libros 
de la Escr i tura , y enlace esencial de los hechos milagrosos 
que los autorizan. 
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ARTICULO I . 

Cerlilud de los milagros bajo el gobierno de Josué. 

Los milagros que o b r ó Dios para a u t o r i z a r á J o s u é por su­
cesor de Moisés a ñ a d e n , si es posible , u n nuevo grado de 
cer t idumbre á lo que Moisés hizo ú e s c r i b i ó , pues estos 
nuevos prodigios no tienen otro objeto que confirmar los 
antiguos. Me c o n t e n t a r é en observar dos , que no se p u e ­
den contestar si se conserva a l g ú n rastro de sinceridad ó de 
pudor. 

El J o r d á n , (1) que debian pasar los Israelitas para entrar 
en la t ierra prometida, venia hinchado y rebosaba por sus 
o r i l l a s , como sucede lodos los a ñ o s al tiempo de las mie -
ses. (2) J o s u é m a n d ó preceder el Arca de la Alianza , y ó r -
d e n ó á los sacerdotes que la llevaban entrasen por el canal 
del r i o , y que se detuviesen en medio hasta que hubiese 
pasado todo el pueblo. (3) Ya en la v í spe ra de aquel dia 
a s e g u r ó al pueblo que Dios obrarla u n grande p rod ig io , y 
que separarla las aguas del J o r d á n para h a c é r s e l o pasar á 
pie en ju to : para lo cual m a n d ó á las doce t r ibus escoger-
doce personas que los representasen para que cargasen so­
bre sus hombros al pasar el J o r d á n doce enormes piedras, 
tomadas de su mismo lecho, para levantar u n monumento 
en el lugar donde acampasen d e s p u é s de haber pasado el 
r i o , r e s e r v á n d o s e él mismo el cuidado de hacer levantar 
otro monumento semejante en medio del cauce del J o r d á n 
que quedarla enjuto , compuesto de tantas piedras como 
t r ibus habla. Todo corresponde á la p r ed i cc ión de J o s u é , A l 
punto que los sacerdotes que llevaban el Arca humedecie­
ron sus pies en la or i l la del J o r d á n , las aguas del r io se d i -

(1) Jos 3.15. 
(2) Jos. 3. 8. 814.10. 
(3j Jos. 3 5, y sig. 
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vidieroa en dos parles , la una s igu ió su tíurso natura! , y la 
ó l r a se sostuvo formando u n muro de e l evac ión prodigiosa 
que se d e s c u b r í a a gran distancia. Ambos monumentos fue­
r o n levantados, el u í io en medio de! J o r d á n , y el otro en el 
lugar donde se pasó la noche. Cuando lodo el pueblo hubo 
pasado con toda seguridad volv ie ron á tomar las aguas su 
curso natura! , y este prodigio s u c e d i ó el dia d é c i m o del 
p r imer mes. ¿ Q u é puede oponerse para oscurecer ese por­
tentoso acontecimiento? tiene por tesligos á dos millones de 
personas, es confirmado expresamente por los m o n u m e n ­
tos que se levantan en el lugar misino en que se verificó , y 
los padres al mostrarlos á sus hijos les e n s e ñ a n su origen , 
conservando así la memoria de u n milagro que corrobora 
el que h a b í a obrado Dios en el paso del mar Rojo, a A l to -
« mar J o s u é en Gálgala las doce piedras que h a b í a n tomado 
« de l fondo del J o r d á n , dijo á los hijos de I s rae l ; cuando 
« p r e g u n t e n con el tiempo vuestros hijos á sus padres, 
« d ic iéndoles : ¿ q u é significan estas piedras? les i n s t r u i r é i s 
« y d i r é i s que á pie enjuto pasó Israel ese J o r d á n , secando 
« el S e ñ o r Dios vuestro sus aguas á vuestra vista hasta que 
« hubieseis pasado: á la manera que p r imero lo h a b í a hecho 
« en el mar Rojo , al cual secó hasta que nosotros pasamos, 
« para que conozcan todos los pueblos de la t ierra la mano 
« omnipotente del S e ñ o r , y vosotros así mismo t e m á i s en 
« todo t iempo al S e ñ o r Dios vuestro (1). » 

Sabe lodo el mundo la manera con que la ciudad d é J e r i -
có fue entregada á los Israeli tas, y por que milagro se des­
plomaron sus murallas d e s p u é s de haber dado siete veces 
la vuelta en lorno de ellos el Arca de la Alianza precedida 
por una parte del pueblo y seguida por la otra. (2) Esta 
maravil la , que hab ía sido t a m b i é n prenunciada , se verificó 

(1) ios. 4. 20. y sig. ó. Gerónimo dice que esto monumenlo se veía 
aun en su tiempo, y algunos opinan que hablaba de él S. Juan Bautis­
ta {Mat.S. 9.) , pues Betliabara donde bautizaba el Precursor tuvoes-
e nombre por haber pasado allí el Jordán el pueblo de Israel. 

(2; Jos. ti, 2. etc. 
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fí la vista de todo el mundo . Todas las circunstancias c o n ­
cur r i e ron á hacer mas ostensible el poder de Dios , y una 
publicidad de tal especie disipa hasta la ú l t i m a sombra de 
toda sospecha y desconfianza. 

ARTICULO I I . 

Certitud de los milagros en tiempo de Elias. 

Son tan p ú b l i c a s y tan convincentes casi todas las otras 
pruebas de la divinidad de la Re l ig ión de los J u d í o s , y de 
la de los l ibros en que está contenida , que no puede d e b i ­
litarse su fuerza por duda alguna razonable. -

E l profeta Elias, d e s p u é s de haber echado en cara al Rey 
de Israel su idola t r ía , le habla en estos t é r m i n o s : (1) « Por 
« testigo pongo al Dios v iv ien te , al Dios de Israel en cuya 
« presencia me ha l lo , que de algunos a ñ o s no cae rá l luv ia 
« ni r o c í o , y que la l l uv i a no o b e d e c e r á sino m i voz. » E l 
efecto s igu ió á la amenaza : durante tres a ñ o s y medio n i n ­
guna gota de roc ío c a y ó sobre la t ierra ; y d e s p u é s de este 
intervalo , p r e s e n t á n d o s e Elias con valor al p r í n c i p e , que le 
hacia buscar por todas partes para qui tar le la vida , le p r o ­
puso que reuniese todo el pueblo sobre el monte Carmelo , 
haciendo comparecer allí á todos los profetas de Baal (2) c u ­
yo culto había este imp ío rey preferido al del verdadero 
Dios. 

Cuando fue reunido el pueblo, Elias le i n c r e p ó fuerte­
mente su indec i s ión , y su culto dividido entre el verdadero 
Dios y Baa l , y le propuso un medio seguro para conocer 
cual de los dos m e r e c í a ser adorado. Solo soy por m i parle , 
les dijo , los profetas de Baal son en n ú m e r o de cuatrocien­
tos cincuenta ; d é s e n o s á ellos y mí dos v í c t i m a s : n i ellos n i 

¡1) 3.Reg. 17.1. 
(?) 3. Reg. 18.17, etc. 
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yo p o n d r é m o s fuego al sacrif icio, y el Dios que c o n s u m i r á 
con la l lama bajada del cielo á la v í c t ima que le será ofreci­
da, este sea reconocido por ú n i c o Dios. Acep tóse este ofreci-
mien to : los falsos profetas invocaron en vano una d i v i n i ­
dad muda y sorda á sus clamores. Y al p ronunc ia r Elias es-
las palabras: « E s c u c h a d m e , S e ñ o r , atended m i suplica á 
« fin de que todo el pueblo conozca que sois el ú n i c o S e ñ o r 
« y el ú n i c o Dios , y que t r a n s f o r m é i s su c o r a z ó n por el m i -
cc lagro que os p i d o , » s ú b i t a m e n t e c a y ó el fuego del cielo y 
c o n s u m i ó no solo la v í c t i m a , sino hasta las piedras del a l ­
tar , la t ierra del rededor , y el agua de que estaba lleno el 
hoyo que le cercaba , y que el Profeta hab ía dispuesto echar 
en abundancia por tres diferentes veces sobre la v íc t ima y 
sobre el altar. 

Las consecuencias de este prodigio fueron que los cuatro­
cientos cincuenta profetas de Baai (1) m u r i e r o n á manos del 
pueblo á qu ien habian e n g a ñ a d o , que la l luv ia c a y ó copio­
samente á la voz y súp l i ca de E l i a s , y que este profeta se 
v ió obligado á buscar su seguridad en el desierto para sus­
traerse al furor de Jezabel, que queria vengar por su muer ­
te la de los sacrificadores de Baal. Todos estos hechos, enla­
zados entre s í , impor tantes , p ú b l i c o s impresionan á c u a l ­
quiera persona razonable, y como no pueden ser ciertos en 
sí mismos , s in ser al mismo tiempo pruebas irrefragables 
de la Rel igión desde el momento en que son c r e í d o s , no es 
posible dejar de mi ra r la de los J u d í o s como cierta , y sus 
l ibros como depositarios de ella. 

ARTICULO I I I . 

Certitud de los milagros en tiempo de Isaías. 

Seria nunca acabar el e m p e ñ a r s e en referir todos los 
hechos que contiene esta doble prueba ; y que siendo í n d u -

(4) 3, Reg. 18. eH9. 
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dables en sí mismos, son otros tantos testimonios divinos 
ya de la Rel igión , ya de los l ibros que la e n s e ñ a n . (1) L i m i ­
t ó m e á la d e s t r u c c i ó n maravillosa del ejérci to deSennaque-
r i b , rey de los As i r ios , y uno de los monarcas mas pode­
rosos que tuvo esta n a c i ó n . Sitiaba este á Jerusalen con u n 
ejérci to formidable. Esta ciudad era la ú n i c a que le quedaba 
á E z e q u í a s rey de Judá , pues todas las d e m á s estaban ó to­
madas ó rendidas, y ella se veia reducida á los mas extre­
mos apuros por un largo sitio en que el hambre y la enfer­
medad se hab ía unido á todas las d e m á s calamidades. Isa ías 
a s e g u r ó siempre al p r í n c i p e que Dios h a r í a perecer al ejer-
ciio asi r io , y s e g ú n su p red icc ión , el Angel del S e ñ o r en 
una sola noche q u i t ó la vida á ciento ochenta y cinco m i l 
hombres. ( ^ Sennaquerib tuvo que h u i r casi solo , c u b i e r ­
to de op rob io , y perec ió t a m b i é n á su tu rno , como había 
t a m b i é n p r e d í c h o Isa ías . La fama de este prodigio se exten­
dió por todas las regiones vecinas, y tan ruidosa fue que 
de todas partes (3) v e n í a n á ofrecer sacrificios en Jerusalen, 
y á felici lar á E z e q u í a s por tan milagrosa p r o t e c c i ó n . 

Imposible es en electo contradecir un hecho tan p ú b l i c o , 
tan patente, á menos que no se quiera negar todo c réd i to 
á las historias mas circunstanciadas, escritas por autores 
bien ins t ru idos , c o n t e m p o r á n e o s , que tuv ie ron parte ellos 
mismos en los sucesos que refieren , y cuyo relato es res­
petado por todo un pueblo , no solo como sincero , sino co­
mo formando parle de su Rel igión , y considerado siempre 
así por sus progenitores. 

(1) Is. 36. et 37. 
(2; Is. 37. 7 el 38. 
(3} 2. Paral. 32. 93. 
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ARTICULO I V . 

Prueba completa de la verdad de los milagros y de la consecuencia 
que de ellos se saca para la verdad de la Ueligion y de los libros que 
la conlieneu. 

Para hacer completa esta prueba de los mi lagros , p re ­
g u n t ó al que vacila en someterse á e l l a , ¿ c ó m o quisiera 
que se le probase la R e l i g i ó n ? Si las pruebas naturales no 
le persuaden , q u e r r á de extraordinarias. Si estas pueden 
ser explicadas por la r a z ó n , y reducidas á las reglas o r d i ­
nar ias , las mira como insuficientes, porque nada hay en 
ellas maravilloso. Si son superiores á lodo poder n a t u r a l , 
entra ya en desconfianza, y no puede determinarse á creer­
las. Escuche pues y atienda á testigos irrecusables . y es­
cójalos á su gusto. Si quiere que hayan presenciado los 
sucesos, que hayan sido ellos mismos sus ejecutores, y 
m i n i s t r o s , que los hayan ellos mismos escr i to , que sus 
l ibros se hayan colocado en los archivos p ú b l i c o s , que ten­
gan á todo un pueblo por garante de su ve rdad , que este 
los reverencie como parte integrante de su R e l i g i ó n , que 
su exacta sinceridad sea atestiguada por hombres divinos é 
inspirados, y que obren milagros ellos mismos para probar 
la cer t i tud de los p r imeros ; le concedo de buen grado todas 
estas condiciones, pues que las encuentro reunidas todas en 
lostesligos que deponen por medio de las Escrituras. Y le 
p r e g u n t a r é en seguida si exige tanto para asegurarse de la 
cert i tud de muchos sucesos de los cuales no duda , y si 
puede ser mas injusto ó inescusable en obstinarse todavía 
en dudar de lo que se le prueba por medio de testigos que 
á todos los grados imaginables de autoridad humana a ñ a ­
den la autoridad d iv ina por sus milagros propios , tan cier­
tos y tan públ icos como son los que los atestiguan. 
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ARTICULO V . 

Énlace esencial que tienen enlre sí los libros de la Escritura; y enlace 
esencial de los hechos milagrosos que los autorizan, 

Esla o b s e r v a c i ó n es i m p o r í a n t e o n sus consecuencias. T o ­
dos los l ibros d é l a Escr i tu ra es tán enlazados entre s í , y 
dependen los unos de los otros. Los hechos que parecen mas 
extraordinarios en los pr imeros , son referidos como i n d u ­
dables en los segundos, y los milagros de los profetas pos­
teriores son obrados por hombres int imamente persuadidos 
de la verdad de los milagros mas antiguos. Asi es que ó 
todo se ha de rechazar, ó se ha de creer todo. Un solo p ro ­
feta de los ú l t i m o s tiempos reconocido por t a l , basta para 
autorizar á todos los que le han precedido. Un solo m i l a ­
gro obrado por él certifica todos los d e m á s , pues no le o b r ó 
para otro objeto que para probarlos. Así pues, u n hombre 
que duda de una par te , duda de todo ; y como es m u y 
opuesto á la r a z ó n el dudar sin motivos leg í t imos para ello , 
es preciso que quien no esté cierto de la verdad de las E s ­
cri turas tenga sobre cada hecho , sobre cada suceso, sobre 
cada milagro razones particulares para impugnar su vera­
cidad , porque de nada s i rven las conjeturas generales , n i 
deciden nada, y la cer t i tud de u n solo hecho milagroso las 
haria todas i nú t i l e s . 

i Q u é empresa seria la de demostrar par t icular y c i rcuns­
tanciadamente que de todos los milagros referidos por a u ­
tores c o n t e m p o r á n e o s m u y exactos y fieles en todo lo d e ­
m á s , y mirados como indudables por todo un pueblo que 
los presenciaba , no hay uno solo que sea verdadero, ó á lo 
menos que sea cierto ¡! Q u é ceguedad el pretender estar me­
j o r instruido d é l o que no se ha v i s to , que todos cuantos fue­
ron espectadores del hecho, y tuv ie ron una gran parte en 
lo mismo que refieren ! ¡ Q u é impiedad el negar á Dios el 
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poder de obrar sobre las leyes naturales! ¡ Q u é cont rad ic ­
ción , exigir pruebas sobrenaturales para creer , y resist ir­
se á creer porque estas pruebas son sobrenaturales! ¡ Q u é 
ventaja para la Rel igión el tener tantos testigos prontos á 
dar la vida , y que la dan en efecto, para testificarla verdad ; 
y q u é ventaja t a m b i é n no tener por enemigos sino h o m ­
bres que dudan porque se les antoja dudar , y que á p rue ­
bas las mas ciertas y palpables no saben oponer sino una 
i r racional desconfianza! 

Pero si semejante desconfianza tan visiblemente in jus ta , 
tuviera a l g ú n pretexto con respecto á los hechos m i l a g r o ­
sos; ¿ c ó m o puede tener lugar con respecto á las profec ías , 
cuya prueba subsiste, y de la cual podemos asegurarnos 
por nosotros mismos ? 

C A P I T U L O I I I . 

De que género de profecías se trata a q u í , pues pueden consi­
derarse en tres grados. — Las primeras profecías sirven 
para hacer esperar las mas recientes y distantes de aquellas, 
y el cumplimiento de estas confirma las pr imeras .—Prue­
bas particulares de la verdad de las profecías de Isaías . 
— De la verdad de las profecías de Isaías se deduce por con­
secuencia necesaria que todas sus palabras son divinas, 

ARTICULO I . 

De que profecías traíamos ahora; pueden considerarse en tres órdenes 
ó grados. 

No pretendo hablar a q u í de aquella especie de profec ías 
cuya i n t e r p r e t a c i ó n puede ser contestada , y el c u m p l i m i e n ­
to tenido por dudoso, pues estas tales profec ías tienen u n 
objeto en el cual no Convienen los J u d í o s . Hablo ú n i c a m c u -
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te de aquellas que e s t án limitadas á hechos h i s tó r i cos , y 
cuyo cumpl imien to es cierto é indudable. 

Las distingo en tres clases. Las unas fueron cumplidas 
poco t iempo d e s p u é s de ser anunciadas p ú b l i c a m e n t e . Las 
otras han tenido su cumpl imien to un poco mas tarde , pero 
le ha presenciado e! profeta mismo que las p r e n u n c i ó Las 
ú l t i m a s han tenido un objeto mucho mas distante, y que 
ha pasado mucho mas allá de la vida del profeta mas las 
varias predicciones que habia hecho estaban tan enlazadas 
entre s í , que las mas distantes tocaban de m u y cerca á las 
cuyo cumnl imiento preparaba el posterior. 

ARTICULO I I . 

Las primeras profecías.sirven para hacer esperar las mas distantes, y 
el cumplimiento de estas confirma las primeras. 

Si los profetas no hubiesen predicho sino sucesos m u y 
distantes, hubiera debido aguardarse mucho tiempo para 
saber si eran profetas, y no hubieran podido gozar de au­
toridad alguna durante su vida. 

Si por el con t ra r io , no hubiesen profetizado sino sucesos 
m u y p r ó x i m o s , h u b i é r a s e podido sospechar que estaban 
instruidos de ellos por medios naturales, y la p e r s u a s i ó n de 
que hablaban por el e s p í r i t u de Dios hubiera parecido me­
nos fundada. 

Y si de otra parte no hubiesen en cierto modo enlazado 
los sucesos p r ó x i m o s con los mas distantes por medio de 
predicciones que debian cumpli rse en el intervalo , la dis­
tancia entre ambos extremos hubiera echado á perder e l 
fruto de sus p r o f e c í a s , siendo olvidadas ya las p r imeras , 
y no esperadas las segundas. 

Por el cumpl imiento de las primeras a d q u i r í a el profeta 
autoridad l e g í t i m a , y hacia aguardar el cumpl imien to de 
l i s siguientes. Estas a ñ a d í a n á su autoridad una completa 
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cer l idumbre de que su luz venia de Dios , y que todo lo que 
l e e r á revelado para tiempos mas remolos , se cumpl i r l a tan 
infaliblemente como lo que habia predicho para u n tiempo 
cercano. Los monumentos p ú b l i c o s daban testimonio de lo 
que estaba ya cumpl ido , cuya memoria pasaba á sus hijos 
por las instrucciones que se les daban; y estos, c o m b i n a n ­
do lo que suced í a á su vista con lo que habia sucedido en 
tiempo de sus padres, dejaban á su posteridad u n profundo 
respeto hácia los profetas que lo h a b í a n prenunciado, y , 
una firme esperanza de quese c u m p l i r í a t a m b i é n lodo cuan­
to estaba contenido en sus d e m á s predicciones. 

De este modo sus l ibros han merecido ser mirados s iem­
pre como l ibros divinos. La prueba era segura y al alcan­
ce do lodo el j n u n d o . Cre íase en el po rven i r porque se veia 
lo presente , y la p e r s u a s i ó n general de que la r eve lac ión 
era d i v i n a , se fundaba en que era infal ible y superior á 
todo conocimiento humano. Y claro estaque se hubiera 
concluido todo lo contrar io si algunos sucesos no hubiesen 
correspondido á su p r ed i cc ión . « E s c ú c h a m e , decia el p r o -
ce feta J e r e m í a s á u n hombre que p r e t e n d í a ser enviado de 
« Dios , e s c ú c h a m e , y e s c ú c h e m e contigo todo el pueblo. 
« L.JS profetas que han sido enviados antes de nosotros 
« han predicho á diversos pa í ses y á grandes reinos la 
a guerra , el hambre y otras calamidades ; otros ha habido. 
« al con t ra r io , que han prenunciado la paz, y el éxi to h" 
« hecho siempre discernir cualeseran los verdaderos en via 
« dos de Dios ( ' !) . . . » 

Ved ahí la ú n i c a regla quese observaba ; regla sencilla y 
fáci l , cuya a p l i c a c i ó n estaba al alcance de la gente mas 
simple como de los mas ilustrados del pueblo , y era i m p o ­
sible que nadie con ella se e n g a ñ a s e . Veamos ahora si esta 
regla, aplicada á las profecias que forman una parle tan 
considerable de las Escrituras santas , demuestra t a m b i é n 
su verdad. Empecemos por las de Isa ías . 

( I) Jos. 28.7. M. 
1. 7 
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ARTÍCULO I I I . 

Pi uebas particulares de la verdad de las profecías de Isaías. 

E! Rey de Siria y el Rey de Israel ( 1 ) , que separadamente 
h a b í a n causado grandes p é r d i d a s al reino de J u d á , se u n i e ­
ron para destruir le enteramente, y v in ie ron á poner sitio 
delante de Jerusalen. A las primeras nuevas de esta t e m i ­
ble con fede rac ión , Achaz rey de J u d á se l lenó de t emor , y 
con él se c o n s t e r n ó todo el pueblo. I sa ías en este momento 
v ino á asegurarle (2) p ú b l i c a m e n t e que la empresa de estos 
dos monarcas seria vana, que dentro u n corto plazo uno y 
otro m o r i r í a n ; que antes que u n n i ñ o nacido sobre diez 
meses d e s p u é s pudiese l lamar á su padre y á su madre , Da­
masco capital de la Siria , y S a m a r í a capital del re ino de 
I s rae l , q u e d a r í a n sujetas al rey de los Asirlos. E l suceso 
jus t i í icó la p r e d i c c i ó n en todas sus partes, aunque esta se 
hallara fuera de toda veros imi l i tud . 

Vimos ya con que cer t i tud p r o m e t i ó algunos a ñ o s d e s p u é s 
á E z e q u í a s (3) que Dios h a r í a perecer milagrosamente la 
poderosa armada de Sennaquer ib ; y como realmente que­
dó exterminada en una noche , cuando estaba ya sin espe­
ranza la sa lvac ión de Jerusalen. 

Mas este grande suceso le h a b í a sido revelado mucho 
t iempo antes de verificarse. Había visto en e s p í r i t u al e jer ­
cito de los Asirlos semejante á u n r io salido de madre (4), 
inundando todo el p a í s , y no dejando ver sino la cabeza , 
que era Jerusalen , quedando todo lo d e m á s sumergido. 

Había anunciado ya la venida de Sennaquer ib , cuando 
todo estaba t r anqu i lo . Había marcado su camino , sus j o r -

(1) tsai. 7. 1.9. et16. 
(2) Isai. c. 8. v. % 3.4. 4 de los Reyes, c. 1S. v, 29 y 30 y 16. v. 9. 
13) Isai. 37.4. 
(4) tsai. 8. 7 el 8. 
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nadas , sus campamentos , antes que aquel hubiese pensado 
salir de su país ( t ) . Pasa rá r á p i d a m e n t e , decia el Profeta, 
por delante de tal ciudad , p e r n o c t a r á en aquella, de ja rá sus 
bagajes mayores en la otra. L legará á la ú l t i m a m u y t e m ­
prano para hacer a l to , y se a p r e s u r a r á á venir antes que 
muera el dia al lugar desde donde p o d r á descubrir Jerusa-
len , y la a m e n a z a r á , haciendo con la mano un gesto i n s u l ­
tante. 

Vis to h a b í a desde aquel entonces, y lo habiaescri to , que 
este formidable e jérci to seria destruido por un prodigio so­
brenatural ( 2 ) , como lo habia sido antiguamente el de los 
Madianitas en tiempo de Gedeon, y el de los Egipcios en 
t iempo de Moisés. 

Habia mas de una vez s e ñ a l a d o las circunstancias de este 
prodigio ; que s u c e d e r í a por la noche ; que al dispertar , el 
sitio de Jerusalen p a r e c e r í a un s u e ñ o (3); que Dios ahoga­
r í a el e jérc i to de los Asirlos por medio de u n vapor i n f l a ­
mado ; que esta noche seria semejante á aquella en que el 
Ángel h i r ió de muerte todos los p r i m o g é n i t o s de los E g i p ­
cios para salvar á los Hebreos; que el estallido del t rueno 
que habia de romper s ó b r e l o s Asirlos seria para Jerusalen 
u n sonido armonioso, y como el concierto de u n c á n t i ­
co (4); porque en efecto ser ía seguido de p ú b l i c a s acciones 
de gracias. 

Tan precisas y tan circunstanciadas predicciones fueron 
las que sostuvieron la esperanza del rey E z e q u í a s , á pesar 
de todo cuanto pa rec í a contrar iar la . Y no es de admirar que 
d e s p u é s de haberse cumpl ido aquellas predicciones, este 
santo Rey con todo el pueblo se persuadiese de que Isa ías 
era u n profeta á quien Dios revelaba sus designios , y que 
no hablaba sino por ó r d e n suya. 

(1) Isai.40. 28y sig. 
(2) Isa i. 10. '26. 
(3) Isai,29. 6.7. y 8. 
(4) Isai. 30. 31. 32 y 39. 



112 TRATADO DS LOS PRINCIPIOS 

El rey de Babilonia (1), á quien llama la Escritura Mero-
dac Baladan , habiendo enviado embajadores á E z e q u í a s pa­
ra congratularle porque , estando enfermo de muer t e , ha­
bía recobrado la salud , y tal vez t a m b i é n para informarse 
exactamente del retroceso de la sombra en el cuadrante so­
lar de su palacio, e n c o n t r ó á este p r í n c i p e tan sensible al 
honor de su fe l ic i tac ión, que E z e q u í a s hizo os tens ión á sus 
embajadores de lo mas precioso que ten ia , y luego que es­
tos se hubieron re t i rado, Isa ías , á quien Dios babia revelado 
el secrelo engreimiento de c o r a z ó n de E z e q u í a s , v ino á 
anunciarle de parte suya ( i ) que todos sus tesoros serian 
llevados á Babilonia , que p r í n c i p e s nacidos de su sangre 
serian cautivos en ella , y reducidos por el vencedor á los 
ministerios mas humil lantes . 

Todo era en esta p red icc ión c o n t r a r í o á la veros imi l i tud . 
El rey de Babilonia era aliado y unido en intereses. Pa rec í a 
a d e m á s poco temible en c o m p a r a c i ó n de los reyes As i r los , 
cuyo yugo acababa de sacudir , y de los que era qu i zá s aun 
tr ibutar io (3) ; y no obstante la profecía es terminante , y el 
p r í n c i p e no vacila de su verdad. C u m p l i ó s e al pie de la le-
I r a , y por entonces se a g u a r d ó la vuelta del cautiverio que 
el mismo Profeta babia muchas veces predicho en t é r m i n o s 
los mas magníf icos . 

« Sal del po lvo , Jerusalen , habla dicho él muchos a ñ o s 
« antes, Sion , rompe los lazos que te tienen cautiva (4). Sal 
« de Babilonia (5). Huye de los Caldeos, dando gritos de j ú -
« h i l o ; anuncia á toda la t ierra que Dios á rescatado á Ja-
« cob su servidor. Ví'd ahí lo que dice el S e ñ o r (6) : el Re-

(1) ¡sai. 39. 4, Reí,'. 20. 
(2) Isai. 39. 5. 6. 9. 
(3) Parece que los Asidos conservaban autoridad en Babilonia, pues 

que Asscor-lladdan , sucesor de S e n n a q u e r i b , e n v i ó á laSamaria l iabi-
lanles ó de su territorio ó do Babilonia 1, Gsd. 4. 2, y 4 Reg. 17 24. 

(4) Is. 52. 3 
(5; Is. 48. 20, 
¡6) Is. 44 14. 
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« denlor y el santo de I s rae l : por lí pueblo m i ó , e n v i é á 
« Babilonia el que debe l ibraros de su y u g o , por vosotros 
« he roto sus puertas y sus baluartes. » 

E l Profeta sabe mas aun : s eña la el vencedor de Babilonia 
y el l ibertador de los J u d í o s por su nombre p r o p i o , y ved 
allí como habla Dios de él por boca de su s ie rvo : « Yo soy 
« el s e ñ o r y el autor de todas las cosas (1), el que cumplo 
« con el t iempo lo que digo por boca de m i serv idor , y que 
« pongo en e jecuc ión los designios que he revelado á mis 
« enviados. Yo soy el que digo á Jerusalen: t ú vo lve rá s á ser 
« poblada ; el que digo á las otras ciudades de Judá : voso-
« tras se ré i s restablecidas. E l S e ñ o r es qu ien dice á m i u n -
« gido Ciro (2), a qu ien he tomado de la mano para sujetar 
« á su persona las naciones, y hacer volver las espaldas á 
« los reyes , y para abr i r delante de él las puertas sin que 
« n inguna pueda res is t i r le : Yo i ré delante de t í , y h u m i l l a -
« r é los grandes de la t i e r r a ; d e s p e d a z a r é las puertas de 
« b ronce , y r o m p e r é las barras ó cerrojos de h ie r ro . Y te 
« d a r é á tí los tesoros escondidos, y las riquezas r ecónd i t a s , 
« para que sepas que yo soy el S e ñ o r , el Dios de Israel , que 
« ya desde ahora te l lamo por tu mismo nombre . Por amor 
« de m i siervo Jacob, y de Israel m i escogido , te l l a m é por 
« t u n o m b r e , te puse el sobrenombre de Ungido , y t ú no 
« me conociste. Yo soy el S e ñ o r , y no hay otro que yo : no 
« hay Dios fuera de m i ; yo te ceñ í la espada , y tú no me 
« h a s conocido; y te a r m é á fia de que sepan todos de 
« Oriente á Occidente que no hay mas Dios que yo . ¿ Q u i é n 
« fuera el atrevido que pretendiera parecerse á mi (3)? Que 
« llamo pues al porvenir antes que sea , ó que anuncie los 
« sucesos antes de verificarse, que me descubra el orden de 
« mis designios. No hablo y o en secreto (4), n i en la os -
« curidad de una caverna como las falsas divinidades. ¿ Q u i é n 

(1) Is . 44.24. 
f2) Is. 45. 4 y sig. 
(3) Is. 44. 7. 
¡4) K 43. 19 y 21. 
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« puede hablar de las cosas futuras con tanta claridad tanto 
« t iempo antes que sucedan, y prenunciarlas con tantacer-
« t i tud? ¿ N o es pues evidente que yo solo soy Dios , yo solo 
a el justo y el salvador? » 

¿ Q u i é n habia revelado á Isa ías , que m u r i ó tantos a ñ o s an­
tes del nacimiento de Ciro , el nombre de este pr inc ipe , sus 
conquistas , la toma de Babilonia , su afección hácia los J u ­
díos , y la l iber tad que Íes d i ó ? ¿De q u é incredulidad , por 
mas obstinada que sea, no t r i u n f a r á tan br i l lan te y majes­
tuosa profecía ? 

E l mismo Profeta anuncia c l a r í s i m a m e n t e la ru ina de Ba­
b i l o n i a , d e s p u é s de haber visto en e sp í r i t u todo el esplen­
dor y toda !a gloria que tuvo bajo el reinado deNabucodo-
nosor. « Baja (1) á h u m i l l a r en el polvo tu erguida f rente , 
« ó hija de Bab i lon ia , ya no hay trono para la soberbia hija 
« de los Caldeos. En vano dijiste yo s e r é siempre reina , no 
« ves t i r é el manto de la v iudez , n i se ré j a m á s e s t é r i l . Estas 
« dos calamidades c a e r á n en un mismo día sobre tu cabeza. 
« Llama á tu socorro á los ad iv inos , á los que fe encantan 
a con prestigios: sá lven te tus a s t r ó l o g o s , los que leen en las 
« estrellas lo f u t u r o , y que te anuncien lo que te ha de su-
« ceder. » 

« Oyendo estoy ya la voz terr ib le de los re) es confedera-
ce dos (Ciro rey de Persia y Dar ío rey de los Medos) y de los 
« pueblos que estos r e ú n e n bajo su cetro. Babilonia , la o r ­
ce gullosa dominadora de provincias , el orgul lo de la C a l ­
ce dea , será destruida por la mano potente de Dios como las 
« ciudades nefandas de Pen tápo l i s . No se rá ya mas habita-
ce da, n i v o l v e r á n á edificarse sus erguidas torres , para las 
ce generaciones venideras, n i los escombros de sus palacios 
ce p o d r á n servir de albergue á los pastores. Sus ruinas no 
ce d a r á n guarida sino á las fieras, y sus casas derruidas se 
ce l l e n a r á n de serpientes. Yo e x t e r m i n a r é , dice el S e ñ o r , 
ee hasta el nombre y los restos de Babilonia , y c o n v e r t i r é 

(1) ís. 47. -17.9. 12.13. 
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« en hediondo pantano el lugar que ahora ocupa. B u s c a r é 
« con cuidado hasta sus ú l t i m o s vestigios para borrarlos de 
« la faz de la t ierra. Asi lo ha ju rado el Dios de los e jé rc i tos , 
« y lo que d e c r e t ó , se rá ejecutado. 

Asombra á la verdad la exactitud con que se cumpl ie ron 
túdas las parles de esta profec ía . Babilonia dejó de ser des­
de luego la ciudad dominadora ; fue despoblada por las nue­
vas ciudades de Seleucia y de Ctesifon , que á este intento 
se edificaron en sus c e r c a n í a s . Sus mural las no abrigaron 
en su recinto sino un lugar mal sano y desierto , de que so 
s i rv ieron los reyes de Persia como de u n parque para la ca­
za. Las murallas descuidadas se fueron desmoronando, y 
el Eufrates que dividía en otro t iempo la c iudad, no ha l lan­
do ya l ibre su curso á causa de las ruinas amontonadas, 
a b r i ó s e u n nuevo canal á larga distancia de su antiguo l e ­
cho. U n débil arroyo q u e c o n t i n u ó en serpentear por a l l í , no 
hallando salida fo rmó u n lago inaccesible, y los mas h á b i ­
les geógrafos no s a b r í a n demarcar en el día con cert i tud el 
lugar en donde estuvo situada Bab i lon ia : tan r igurosamen­
te se c u m p l i ó el juramento que habia hecho Dios de b o r ­
rar hasta los ú l t i m o s vestigios de aquella ciudad tan sober­
bia como desgraciada. . 

ARTICULO I V , 

D é l a verdad de las profecías de Isaías se concluye por necesidad que 
todas sus palabras son inspiradas por Dios. 

Me detengo ahora u n momento para preguntar si d e s p u é s 
de tantas pruebas, tan claras, tan seguidas , tan fuera de toda 
sospecha , de que Isaías era profeta, puede de já rse le de m i ­
rar como tal? ¿ s i es hacer buen uso de la r azón el resistirse 
á una tal evidencia? ¿ y si puede, cualquiera que sea, d i s ­
pensarse de respetar sus predicciones como divinas desde el 
momento en que se ve obligado á mirar las como indudables? 
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Porcjuo a q u í no hay meuio : de la verdad de las palabras 
de Isaias se deduce por consecuencia necesaria que son ins ­
piradas por Dios , pues él se manifiesta siempre como ins^-
p i rado : nunca habla en nombre p rop io ; Dios es, s e g ú n él 
mismo nos d ice , quien habla siempre por su boca, asegu­
r á n d o n o s siempre que él no es sino su i n t é r p r e t e y su m i ­
nistro. Es necesario pues ó c o n t r a d e c í r s e l o todo, ó conce­
dé r se lo todo ; y si se ie admiten susprofecÍHSComo tales , ya 
no queda libertad para dudar de quesus libros sean divinos . 
Lo mismo sucede con todos los d e m á s profetas. Todos hablan 
en nombre del S e ñ o r , no hacen masque escucharle y repe­
t i r lo que les dice en los propios t é r m i n o s que se lo inspira . 
Y si les creemos sinceros, debemos á su palabra el mismo 
respeto que á la de Dios. 

Esta obse rvac ión será pues aplicable á j e r e m í a s y á todos 
ios d e m á s profetas que le siguen , cuyas predicciones no 
pueden ser ciertas sin dejar de ser divinas. T é n g a s e presen­
te pues en todas olla?, sin necesidad de recordarla. 

C A P U l l L O l \ . 

Pruebas particulares de la verdad de las profecías de Jeremías. 
—¿Porqué reveló Dios á Jeremías lo que debía suceder á 
todos los pueblos conocidos de los Judias?—Cont inuación 
de las pruebas de la verdad de las profecías de Jeremías. — 
rTres observaciones importantes sobre Jeremías. 

ARTICULO I . 

Pruebas particulares de la verdad de las profecías de Jeremías. 

J e r e m í a s e m p e z ó su minis ter io púb l ico bajo el reinado do 
Josias, rey de J u d á , p r í n c i p e m u y re l ig ioso , pero cuya 
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piedad no fue imitada porsus hijos. F a r a ó n (1), rey de Eg ip ­
to, era entonces m u y poderoso , y habia sujetado casi todas 
las provincias hasta el Eufrates (2) , y al conducir su e jé r ­
cito hacia este r i o contra el rey de ¡os Asirios fue cuando 
r e t ó en batalla al de J o s í a s , y m a t ó á este p r í n c i p e que so 
habia opuesto temerariamente á su paso. 

Á su vuelta depuso uno de los hijos de Jos ías (3) , á quien 
el pueblo habia colocado en el t r o n o , y se io l levó cautivo á 
Egipto , en donde m u r i ó , y puso en su lugar á Joakim , su 
hi jo mayor . 

Pa rec í a pues que la Judea habia de temerlo todo de parle 
del Eg ip to ; pero J e r e m í a s empieza su profecía anunciando 
que todas sus desgracias le v e n d r á n de la parte del Septen­
t r i ó n (4) , cuando el Egipto estaba al Mediodía , y designa 
claramente la Caldea y el Rey de Babilonia , cuando por es­
te lado lodo parec ía estar t ranqui lo (5). 

« Oído he , decía , el sonido de la trompeta , y los gritos 
« d o l o s combatientes. Una calamidad llama otra calamidad; 
« ¿ h a s t a cuando veré mi pueblo en huida? Oigo los ú l t i m o s 
« gemidos de Sion que está espirando (6). 

Nadie podía ver apariencia alguna de tales calamidades, 
y así no eran c r e í d a s . Pero la p r ed i cc ión de una hambre ex­
traordinaria (7) que desoló el p a í s , y cuya amenaza h a b í a n 
despreciado los falsos profetas, fue una prueba de la c e r l í -
l ud de las d e m á s predicciones de J e r e m í a s . 

Desde el p r inc ip io del reinado de J o a k i m , d e c l a r ó Jere­
m í a s á este p r í n c i p e y á la reina (8) que c a e r í a n en la ser­
v idumbre , y que el Rey de Egipto que los habia puesto en 

(1) Es llamado por sobrenombro Neehac. 4-. Reg. 23. 29. 
(2; Esto lo confirma el c. 4, v. 7. del libro 4. de los Reyes. 
(3) Se llamaba Joachaz. Ibid. y. 31 y sig. 
(4) Diaoü Dominas ad meab Aquilono pande tur omne malam. Jertím. •/. 14 
(o, Jer. 20. 4. 
(6- Jer. 4.19. 21. 31. 
(7) Jer. 2. 43 y 14. 
(8) Jer. 13.18.19. 

7 • ' 
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el t rono no p o d r í a impedi r que otro los derribase de é l . 
Mas sus voces no fueron escuciiadas, y hasta se l isonjea­

ba el pueblo de que Joachaz, cautivo á la s azón en el Eg ip ­
t o , seria soltado con honor. Pero el Profeta a s e g u r ó que m o ­
r i r í a en el cautiverio (1) como realmente m u r i ó . 

Desde el cuarto a ñ o del reinado do Joakim , la p r e d i c c i ó n 
de J e r e m í a s contra este monarca q u e d ó justificada por el su­
ceso. Joakim se vió forzado (2) á rec ib i r el yugo del rey de 
Babilonia , y porque tuvo la temeridad de afectar indepen­
dencia d e s p u é s do tres a ñ o s de se rv idumbre , q u e d ó reduc i ­
do (3) á una completa cautividad , y puesto en cadenas pa­
ra ser conducido á Bab i lon ia , á donde sin embargo no se 
d i g n ó hacerle l levar el vencedor, el c u a l , d e s p u é s de h a ­
berle quitado la vida , le negó hasta los honores del s e pu l ­
cro (4 ) , como J e r e m í a s se lo hab ía predicho en t é r m i n o s 
precisos y reiterados y en épocas diferentes. 

E l rey de Babilonia puso á J e c h o n í a s , hi jo de Joak im, en 
el t rono de su padre. Pero J e r e m í a s predijo desde luego (5) 
que su reinado seria corto , que él y su madre m o r i r í a n des­
terrados en Babi lon ia , y que este p r í n c i p e deb ía conside­
rarse como es té r i l (6 ) , porque n inguno de sus h i jos , n i aun 
de su posteridad s u b i r í a al t rono de David. 

Esta p red icc ión fue cumplida exactamente. Ninguno de 
los descendientes de J e c h o n í a s (7) tuvo la calidad de rey , n i 
aun d e s p u é s de la vuelta de Babilonia. Y los reyes que t u ­
v ieron los J u d í o s desde aquella época no fueron ya mas de 
la casa de David . 

Nabucodonosor puso en lugar de J e c h o n í a s (8) á Sedec ías . 
su t ío paterno. Y c r e y ó lodo el mundo que este nuevo r e i -

(1) Jer. 22. 11 y 12. 
(2) Lib. 4. Reg.24. 2. 
(3) 2. Paral i p. 16. Jer. 22. 18. 19. 
(4j Jer. 36. 30. 
(5) Jer. 22. 24. 26. 
(6 Jer. 30. 
(7) 2o Paral. 36.9. 
iH) 4 ríe los Reyes 24.17 y 2. Paral. 36. 10. 
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nado seria mas feliz que los precedentes; y que Dios se 
portaba de u n modo m u y diferente con aquellos á q u i é n e s 
dejaba en la herencia de sus padres bajoel cetro de un p r í n ­
cipe de su n a c i ó n , que con aquellos á quienes h a b í a des­
terrado á Babilonia bajo una d o m i n a c i ó n extranjera. 

Pero J e r e m í a s a s e g u r ó lo contrar io (1). Dijo que los des­
terrados r e g r e s a r í a n á su p a í s , que los que se h a b í a n que­
dado en él p e r e c e r í a n de m i l distintos modos , y que Sede-
cías seria mas desventurado que su predecesor, cuya se rv i ­
dumbre seria de a l g ú n modo dulcif icada, en vez de que la 
miseria del otro seria sin consuelo. 

E l suceso c o r r e s p o n d i ó de! todo á esta p red icc ión (2). Los 
desterrados regresaron á su t iempo ; los que se habian q u e ­
dado en la Judea fueron casi todos exterminados : J e c h o n í a s 
fue puesto en l iber tad , y tratado m u y decorosamente por 
el sucesor de Nabuco : y Sedée las al contrar io , d e s p u é s de 
haber visto degollar á sus hijos (3), le sacaron los ojos , y 
a c a b ó su vida entre cadenas, 

¿ S e r i a posible d e s p u é s de tantas profec ías que tan de 
cerca se han ido sucediendo , relativas á cuatro p r í n ­
cipes de la casa de David , sucesores inmediatos unos de 
o t ros , y á los dos reyes mas poderosos de naciones ex t ran­
je ras , el Bey de Egipto y el Rey de Bab i lon ia , que f u e ­
ron tan exactamente cumplidas en el corio espacio de veinte 
y dos a ñ o s ( 4 ) ; seria posible, r ep i to , que d e s p u é s de 
tales p r o f e c í a s , tan pronta y perfectamente verificadas por 
el suceso, se conservase alguna duda sobre las d e m á s pre-
diciones del mismo Profeta , y que se titubease en mirarlas 
como divinas? Por cierto que no pudiera atr ibuirse á la 
r azón una duda tan poco conforme á ella ; duda que solo 
pudiera ser efecto de una incredul idad vo lun ta r i a , cuya se-

(1) Jer.2*. 1. y sig. 
(2) Jer. 52.21 y sig. 
(3) Jer. 52. 10. y 11. Ecc¡. 4, Reg. 25. 7. 
(4) No pasaron de esle decurso de tiempo los cuatro reinados deJoa-

chnz, de Joakim, de Jechonías y de Sedéelas . 
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creta raíz solo se ha l l a r í a en alguna pas ión desordenada. 
Mas yo no sé si hay incredul idad que valga contra lo 

que rae queda que dec i r , tan púb l i co es y tan c o n v i n ­
cente. 

Tres a ñ o s habia que reinaba Joakim en Jerusalen (1) , 
y Nabucodonosor entraba solo en el p r imer a ñ o de su r e í -
nado en Babi lonia , cuando a s e g u r ó J e r e m í a s que Dios (2) 
su je ta r ía á este ú l t i m o P r í n c i p e no solo Jerusalen y la 
Judea, sino todos los pueblos vecinos que nombra en par­
t icular (3 ) , y que ciertamente no esperaban mudar de due­
ñ o s , teniendo lodos p r í n c i p e s que p a r e c í a n bien c imen ta ­
dos, y en d i spos ic ión de defender su independencia. 

Para dar mayor importancia y solemnidad á esta p red ic ­
c ión , m a n d ó Dios á J e r e m í a s que se hiciese unas cade­
nas (4), y que p o n i é n d o s e l a s en su cue l lo , las llevase p ú b l i ­
camente , manifestando por sus palabras lo que ellas s i g n i -
ticaban. Así las l levó por muchos a ñ o s , sin que nadie se 
intimidase por este e s p e c t á c u l o . 

Mus en ios días pr imeros del reinado de S e d e c í a s , cuan­
do Jerusalen se hallaba llena de enviados de ios p r í n c i p e s 
vecinos que h a b í a n venido á felicitar al j ó v e n Monarca 
por su e levac ión al t r o n o , J e r e m í a s rec ib ió ó r d e n de Dios 
de presentar cadenas á cada uno de estos enviados (5 ) , y 
mandarles de parte de Dios que las llevasen á sus amos y 
les informasen de l o q u e h a b í a n o í d o . Ved ahí lo que 
a manda el S e ñ o r Dios de los e j é r c i t o s , el Dios de Israel (6) 
« esto d i ré i s á vuestros s e ñ o r e s . Yo soy el que por mi o m -
« n ipo tenc ía y extendiendo mí brazo c r i é la t ierra , los 
« hombres y los animales de que aquella está poblada, 

(1) Jer. 25, I . 
(2) Ibid. 9. 
l3) Todos estos pueblos vau nombrados en este capitulo, desde el 

vers ículo 8. hasta el 27. 
(4) Jer. 17. -1 y 2. 
(5) Jer. 27. 3. 
(6) Jer. 27. 42. y sig. 
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« dando su imper io al que plugo á mis ojos, Sabed pues 
a que ahora todas estas tierras las he puesto en manos de 
« Nabucodonosor, rey de Babi lon ia , m i siervo. Y á é l , y 
á su hijo y á su nielo s e r v i r á n todos estos pueblos , hasta 
« que venga su tiempo á uno y á otro. » 

¿ C u á n cierto debia estar de su mis ión el Profeta, que tan 
p ú b l i c a m e n t e se expusiera al peligro de ser desmentido por 
el suceso? ¿ Y c u á n inescusable seria el que d e s p u é s de 
haber el suceso plenamente justificado todas las partes de 
esta gran profecía , no reconociera en ella el e s p í r i t u de 
Dios? 

No se c o n t e n t ó J e r e m í a s con estas predicciones genera­
les (1) . Seña ló en part icular la conquisia futura de todas las 
naciones que Dios había decretado sujetar al Rey de B a b i ­
l o n i a ; y entra en tan maravillosos pormenores , que supe­
ra la exactitud de cualquier h i s to r i a , y las circunstancias 
oslan pintadas con tal viveza y f idel idad, que nos parece 
estar viendo todo lo que sucede. 

ABTICÜLO 11. 

Porque Dios reve ló á Jeremías lodo loque debia suceder á todos los 
pueblos CuQoeidos de los Judíos. 

Mas para comprender toda la fuerza de esta prueba de 
la mis ión de J e r e m í a s , es necesario observar que los J u ­
díos estaban circuidos de muchos pueblos , cuya s i tuac ión y 
gobierno t e n í a n bien conocido , y que eran ó sus enemigos 
ó sus aliados. T e n í a n al Mediodía la Idurnea y el Eg ip to ; 
al Oriente el pa í s de losMoabi las , de los Ammoni las y de 
los Á r a b e s ; al S e p t e n t r i ó n la Caldea y la A s i r í a , y al Oc­
cidente las ciudades de Sidon y de T i r o , y el pa ís de F i l i s -
t i n , ó de los antiguos Cananeos. Las o i r á s naciones les 

•(*) En eslo emplea Jeremías desde el c ap. 46 al 52. 
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eran poco conocidas, y como respecto de ellos casi todas 
eran u l t ramar inas , las c o m p r e n d í a n ordinar iamente bajo el 
nombre de islas, ó de Costas m a r í t i m a s . 

Hubiera pues sido inú t i l el escoger estos pa í ses descono­
cidos para hacerlos materia de las predicciones ; pues nada 
hubieran comprendido de ello los J u d í o s , y era menester 
l imitarse á aquellos pueblos de quienes t e n í a n una exacta 
noticia. 

De e ñ e modo pues, no habla medio alguno para d i s i ­
mular la falsedad de las predicciones, y cuanto mas c i r ­
cunstanciadas eran estas por los t iempos, por los lugares , 
por los sucesos, mas fácil era el conocer su verdad. 

Por esto hace Dios prenunciar por J e r e m í a s todo cuanto 
debía suceder á todas las naciones que rodeaban la Judea, 
y le revela hasta las mas p e q u e ñ a s circunstancias , á fin de 
que por todas parles b r i l l e y resalte con evidencia la ver­
dad de su pa labra , y que todos los pueblos conocidos de 
los J u d í o s den testimonio de la i n sp i r ac ión de los P r o ­
fetas. 

( I ) I sa ías y Ezequ íe l han hecho lo mismo que J e r e m í a s : 
y para dar c réd i to á profecías mas lejanas y mas in teresan­
tes para la salud de los hombres , han p r e d í c h o con una 
asombrosa minuciosidad los cambios temporales que d e ­
b í a n acontecer en su t i e m p o , ó pocos a ñ o s d e s p u é s de su 
muer t e , á todas las naciones de que tenian noticia los J u ­
d íos . 

ARTICULO I I I . 

Continuación d é l a s pruebas de la verdad'de las profecías de Jeremías. 

Seria una e v a s i ó n miserable y digna de desprecio el r e ­
duci r las predicciones de J e r e m í a s sobre todas las nacio-

(ij i sa ía sdesdce l cap.13. hasta el 32, y Ezequíel desdeol cap.25al33. 
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nes l imí t rofes de la Judea á simples conjeturas fundadas 
en lo que podia haber llegado á su noticia acerca las g ran ­
des calidades de Nabucodonosor. Lo que hasta a q u í hemos 
visto y la sola lectura de las profec ías qui tan á este vano 
efugio hasta la menor sombra de veros imi l i tud . ' 

Mas quiero hacerme cargo por un momento de esta con­
tes tación como si fuese u n reparo f o r m a l , y pregunto: ¿ s o ­
bre q u é conjeturas se fundaba J e r e m í a s para p renunc ia r 
la libertad y la vuelta de los que h a b í a n sido llevados c a u ­
tivos á Babilonia? ¿ S o b r e q u é apariencia de verdad fijaba 
el tiempo de su cautiverio dentro el preciso t é r m i n o de 
setenta a ñ o s ? ¿ E n q u é conocimientos de polí t ica , en q u é 
táctica de los negocios se apoyaba para s e ñ a l a r un t é r m i ­
no al imper io d é l o s Babilonios y á la posteridad de N a -
bucodonosor; esto es, fijando k la d u r a c i ó n del imper io 
el t é r m i n o de setenta a ñ o s y afirmando que la posteridad 
de Nabuco no pasa r í a de su nieto? ¿ Y en q u é reglas de 
prudencia y de cr í t ica fundaba su j u i c i o , al asegurar ter ­
minantemente que en un mismo día todas las naciones de 
que habla en el cap í tu lo X X V q u e d a r í a n sujetas al Rey de 
Babi lon ia ; y que el mismo Rey de Babilonia b e b e r í a ( I ) 
en la misma copa llena del vino de la có le ra de Dios , c o ­
pa que el Profeta presenta á todos los pueblos k ] quienes 
este P r í n c i p e d e b í a poner el yugo? 

« Tiempo v e n d r á (2) , dice J e r e m í a s , en que ya no se 
« d i r á mas: vive el S e ñ o r , que l i b r ó á los hijos de Israel de 
« Egipto , sino : vive el S e ñ o r que sacó á los hijos de Israel 
« de la t ierra del S e p t e n t r i ó n , en la cual g e m i a ñ en c a u ­
ce t i ve r io . » 

« Cuando el tiempo (3) que h a b r é i s pasado en Rabilo-
nia , dice el S e ñ o r , tocará el t é r m i n o de setenta a ñ o s , yo 

« os v i s i t a r é , y c u m p l i r é la promesa que os hice de vo lve -
« ros á vuestro p a í s . » 

[\) Jer. 25.15 y 16. 
(2) Jer. 16.14. y 23. % 
(3j Jer, 29, io. 
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« La Judea (1) q u e d a r á desierta y desechada , y las n n -
« ciones todas l l eva rán el yugo del Rey de Babilonia por 
« espacio de setenta a ñ o s : mas pasado este t é r m i n o , v i s i -
« t a ró en persona al Eey de Babilonia y la t ier ra de los 
« Caldeos, y la c o n v e r t i r é en desierto de in te rminab le s o ­
ledad. » 

« He puesto en manos de Nabucodonosor, rey de B a b i -
« l o n i a , m i servidor , todo este p a í s , y todas las naciones 
« s e r v i r á n á él á su hijo y á su n ie to , hasta que haya l l e -
« gado el t iempo de él y de su reinado P » 

¿ Podia haber cosa mas distante de la p rev i s ión natura! 
que todos estos sucesos? ¿ Y no obstante , podian p r e n u n ­
ciarse de un modo mas firme y mas positivo? 

J e r e m í a s (2) en todos estos prenuncios era inspirado por 
una r eve l ac ión tan segura , que d e s p u é s de haber predicbo 
en dos largos c a p í t u l o s todo lo perteneciente á la toma y 
á la ru ina de Babilonia mas de seis a ñ o s antes de la toma 
de Jerusalen, e n c a r g ó á un hombre de con í i anza que 
a c o m p a ñ a s e al rey Sedec ías en su viaje á Babilonia , ó para 
hacerle al l í la cor te , ó porque por orden suya leyese allí 
estas predicciones, terminando su lectura por esta ora­
c i ó n : « S e ñ o r , vos sois qu ien h a b é i s fulminado contra 
" este lugar el decreto de exterminio que acabo de leer , 
« y quien h a b é i s resuelto su pe rd i c ión de tal modo, que no 
« habite ya mas en él ni h o m b r e , n i ganado, y sea una 
« eterna soledad. » Y e n c a r g ó l e t a m b i é n que cuando h u ­
biese acabado de leer el l ib ro en donde se hallaban escr i ­
tas estas predicciones te r r ib les , atase á él una piedra y le 
arrojase al fondo del Eufrates, d i c i e n d o : « D e l mismo 
« modo será sumergida Babilonia, y nunca mas se l e v a n -
c tará del abismo de la aflicción en que voy á sepultarla. » 

¿ E n q u é se parecen las t í m i d a s conjeturas de los h o m ­
bres sobre el porvenir con unas profec ías de este c a r á c t e r , 

(1) Jer. 25, 11 y 12. 
(2) Jer. 51. 59. y sig. 
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en ¡as cuales tan visibles se oslenlan la oui í i ipüteneia de 
Dios y la eficacia de su poder soberano*? 

Guando Nabucodonosor sitiaba á Jerusalen en tiempo de 
S e d é e l a s , el Rey de Egipto (1) v ino en su socorro con un 
numeroso e jé re i lo . Nabucodonosor l e v a n t ó el sitio para i r 
á su encuentro; y consultado J e r e m í a s en este intervalo , 
r e s p o n d i ó que el e jérc i to egipcio no se rv i r í a de nada , que 
el Rey de Rabilonia v e n d r í a de nuevo á poner el sitio , to ­
mar ía la c iudad , y la r e d u c i r í a á cenizas. Y añad ió estas 
palabras verdaderamente dignas de la grandeza y de la o m ­
nipotencia de Dios : « A u n cuando quedase desecho el e j é r -
« cito de los sitiadores , s in otros restos que algunos h e r i -
« dos, b a s t a r í a n para lomar la ciudad y entregarla á las 
« llamas. » 

El mismo ['rufeta , d e s p u é s del incendio y de la ruina do 
Jerusalen, conducido á pesar suyo á Egipto por los que 
con í i aban todavía hallar all í u n reposo y u n asilo contra el 
Rey de Babilonia , no se c o n t e n t ó con decirles, como habia 
hecho s iempre, que no e n c o n t r a r í a n allí n i paz n i segu­
ridad , porque v e n d r í a t a m b i é n el Rey de Babilonia y se 
baria d u e ñ o de aquel país ; sino que l levó por sí mismo 
dos enormes piedras debajo la bóveda del palacio de Tapb-
n i s , morada de los Faraones, para ocultarlas all í (2) ; y 
a s e g u r ó á presencia de todos los J u d í o s , que aquellas p i e ­
dras serian sacadas de aquel lugar obscuro para servir de 
base al t rono de Nabucodonosor cuando seria d u e ñ o del 
Egipto. 

¡ Q u é l u z ! ¡ q u é seguridad! ¡y por c u á n asombroso c ú ­
mulo de pruebas desde el pr inc ip io hasta el f in quedan 
autorizadas la mis ión divina y las profecías de este grande 
hombre! 

(t) 3er. 37. 6. y sig. 
{2) Jer. 43. 8. 9 y 10. 
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ARTICULO I V . 

Tres observaciones imporlantes sobre Jeremías. 

Primera observación. 

Concluyo el examen de estas pruebas por tres observa­
ciones, que a ñ a d i r á n á su cert i tud u n nuevo grado de 
evidencia que nada puede obscurecer. 

Es la pr imera , que no solamente J e r e m í a s no tenia el 
menor i n t e r é s personal en ejercer el minis ter io de profeta , 
sino que este ejercicio le e x p o n í a á continuados peligros, 
enconando contra su persona á los p r í n c i p e s , á los sacerdo­
tes, á los magistrados, á todo el pueblo, por las acr iminacio­
nes que les hacia , y por las muchas calamidades p ú b l i c a s que 
pronosticaba { ] ) . Ya desde el pr inc ip io de su minis ter io 
sus propios conciudadanos intentaron qui tar le la vida. R e ­
cibió muchos ultrajes del que tenia el empleo de rey de 
los sacrificios, y se vió por orden suya encarcelado. Se 
le t r a tó de i m p í o porque predijo que el templo seria des­
t r u i d o , y los sacerdotes mancomunados con los magna­
tes le juzgaron digno de muerte (2). El rey S e d é e l a s le 
hizo prender como enemigo del b ien p ú b l i c o . Los grandes 
del Estado le hicieron meter en u n calabozo (3), en donde 
le tuvieron por largo t iempo. Y alcanzaron d e s p u é s una 
nueva ó r d e n del Rey para arrojarle en u n hoyo lleno de. 
fango é inmundic ia . y dejarle allá m o r i r (4). 

Mas no pudieron tan infames tratamientos debil i tar su 

(1) Jer. M . i g y S l . l b i d . S O . 2 
(2) Morle moriatur. Judicium mor lis est viro huic. Jer. 26. 8.11. 
(3) Ingresm est Jeremías in domum lací, el in ergastulum, el sedit ibi 

diebus multis. Jer. 37.14. 'lo . 
(4) Submiwrmt Jeremiam funibus m lacum, in quo non eral aqua sed lu -

tum. Descendit itaqiu Jeremías in comum. Jer. 38. 4. 6. 
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paciencia y su va lo r ; y á los que q u e r í a n qui tar le la vida ' 
les decía : « En vuestras manos estoy, y podéis hacer de 
•:( m i lo que os plazca. Pero si me hacé i s m o r i r derrama-
ce ré i s una sangre inocente que p r e c i p i t a r á vuestra perd i -
« cion y la de Jerusalen ; pues en verdad el S e ñ o r me ha 
« enviado (1) y por orden suya os he dicho todo lo que h a ­
ce beis oido de m i . » 

Segunda observación. 

Lasegunda o b s e r v a c i ó n es que las prediccionesde J e r e m í a s 
eran combatidas por falsos profetas que se decian, como é l , 
enviados de Dios , y que eran escuchados y atendidos por 
los p r í n c i p e s y por el pueblo , porque les p r o m e t í a n lo que 
halagaba sus deseos. En todas ocasiones estos impostores 
eran preferidos á J e r e m í a s (2 ) , cuyos consejos eran s i e m ­
pre desechados; y hasta el fin prevalecieron sobre sus ad­
vertencias la s educc ión y la incredul idad. Mas cuando t o ­
dos los acontecimientos hub ie ron justificado sus p r e d i c ­
ciones, y demostrado la i lu s ión de los falsos profetas 1 
entonces se r e spe tó por fuerza lo que antes no se hab ía 
c r e í d o ; d i s ipóse la impos tu ra , y q u e d ó vencedora la ve r ­
dad. 

Tercera observación. 

La tercera o b s e r v a c i ó n es que muchos de aquellos falsos 
profetas quedaron convencidos de impostura por J e r e m í a s 
de u n modo que no dejaba la menor sombra de duda. Á 
uno de ellos llamado A n a n í a s , que le h a b í a arrancado las 
cadenas de madera que t ra ía al cuello , y las hab ía roto afir-

(1) Jer. 26. 14 y 13. 
(2; Todo e! libro de las profecías de Jeremías es una prueba que los 

falsos profetas fueron siempre mas escuchados que él . 



1 28 TI.ATADO DE LOS PRINCIPIOS 

mando que del mismo modo r o m p e r í a Dios dentro dos a ñ o s 
el yugo impuesto por Nabucodonosor. « Vos acabá i s de r o m ­
ee per , le d i j o , unas cadenas de madera y con esto las h a b é i s 
« convert ido en cadenas de hierro , pues asi habla el Dios de 
« I s rae l , el S e ñ o r de los ejérci tos : He convert ido el yugo 
« de Nabucodonosor enyugo de h i e r r o , y le he puesto so -
« bre el cuello de todas estas naciones. No es pues el S e ñ o r 
« quien os envia (1). La esperanza que dais al pueblo se 
« apoya en la ment i ra . Mor i ré i s este mismo a ñ o porhaber 
« hablado contra loque Dios me r e v e l a . » Y en el s é p t i m o mes 
de aquel a ñ o el falso profeta m u r i ó . 

Había en Babilonia dos profetas, llamados Achab y Sede-
c í a s , que p r o m e t í a n u n pronto regreso á los Israelitas que 
estaban a l l í c a u t í v o s con su rey J e c h o n í a s , y que se o p o n í a n 
á las predicciones contrarias de J e r e m í a s . liste Profeta ase­
g u r ó que aquellos dos seductores serian castigados por 
Dios (2) de u n modo te r r ib le por los adulterios que encu­
b r í a n bajo la m á s c a r a de la h i p o c r e s í a , y por sus mentidas 
predicciones , y que Nabucodonosor seria el ins t rumento de 
la venganza divina , m a n d á n d o l e s arrojar al aceite h i r v i e n ­
do. Su suplicio fué p ú b l i c o , y c a r g ó con el peso de la i m -
p recacion contra los J u d í o s de Babilonia. 

Así confundía Dios á los temerarios que osaban usurpar 
una mis ión que de él no h a b í a n rec ib ido , y profanar su 
nombre sanio , h a c i é n d o l e servir para dar c réd i to á la men­
t i ra ; y hacia ostensible la inmensa distancia que deb ía po ­
nerse entre su palabra y la de los hombres , entre los p r o ­
fetas que hablaban animados por su esp í r i tu , y los que no 
se apoyaban sino sobre vanas conjeturas. « E l que no tiene 
a sino s u e ñ o s , dé los como s u e ñ o s , dice el S e ñ o r , y aquel á 
« quien yo hable , anuncie con verdad mi palabra. ¿ E n q u é 
« se parece el trigo á la paja? dice el S e ñ o r : ¿ N o inflaman 
« como el fuego mis palabras? ¿ n o son como u n mar t i l lo 

d ) Jer. 28.10 y sig. 
(2) Jer. 29. 8. 9.21.22.23. 
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« que r ó m p e l a piedra? ¿ C u á l de los hombres as is t ió a l Gon­
ce sejo del S e ñ o r , y e s c u c h ó sus soberanos d e c r e t o s ? » Ved 
ahí lo que hizo desvanecer tantas ficciones que lucharon a l ­
g ú n t iempo con las predicciones de los verdaderos p r o f e ­
tas , pues ellos fueron todos como J e r e m í a s perseguidos por 
la verdad , y perseguidos á causa de e l l a , y este ca r ác t e r 
de verdad es lo que ha conservado sus profec ías á pesar de 
la c o n s p i r a c i ó n casi universal para sofocarlas y destruirlas. 
Todo ha cedido á la verdad , y la incredulidad misma ha 
contr ibuido á robustecerla mas y mas, dando ocas ión á d i ­
versos prodig ios , y verificando todas las amenazas que la 
incredulidad había despreciado. 

cAPimo v. 

Pruebas particulares de la verdad de las profecías de Ezequiel. 

Hay en las profec ías de Ezequie l , como en las de Isa ías y 
de J e r e m í a s , muchos caracteres de verdad que equivalen á 
demostraciones , y que para sus c o n t e m p o r á n e o s eran otras 
tantas pruebas infalibles que aquel era enviado de Dios y 
que estaba lleno de su esp í r i tu , pues que sus predicciones 
tuvieron siempre su mas exacto c u m p l i m i e n t o , sirviendo 
las primeras de ga ran t í a á las que so refer ían á épocas mas 
lejanas. 

( I ) . Ezequiel e m p e z ó á profetizar el a ñ o cuarto de la 
cautividad d e J e c h o n í a s , que es t a m b i é n el cuarto del r e i ­
nado de Sedec ías su sucesor (2). No existia entonces la me -
ñ o r sombra de desavenencia entre este P r í n c i p e y el Rey de 
Babilonia , el cual se habla asegurado de la fidelidad de 
aquel por medio de u n j u r a m e n t o , que Sedec ías se veía 

(I) Ezech. i . J. 
(Z; % Paral. 36.13. 
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obligado á guardar por el doble mot ivo de la Rel ig ión y de 
su propio i n t e r é s . 

(1). Pero ya entonces r eve ló Dios á E z e q u i e l que este p r i n ­
c ipe , burlado en la confianza que hab ía puesto en el Rey 
de Egipto , se convert ir la en rebelde y perjuro , y se engol­
farla en una guerra cuyo t é r m i n o seria la ru ina de J e m -
salen y de toda la Judea. 

No se c o n t e n t ó este Profeta en prenunciar todaseslas des­
gracias : e m p l e ó las acciones tanto como las palabras, bos­
quejando por sí mismo en un dibujo el sitio de Jerusa-
len (2) . A l l i d e m a r c ó l a s avanzadas, las l i neas , las fue r ­
zas levantadas contra ella ; d i r ig ió contra ella varias ac­
ciones de amenaza , puso entre ella y su persona u n 
o b s t á c u l o de h ier ro para mostrar de una manera sensible 
que entre Dios y la ciudad se i n t e r p o n í a como u n muro de 
h ie r ro que la pr ivaba de las miradas y socorros d iv inos ; y 
todo eslo lo hizo para l lamar con hechos palpables la a t en ­
ción de los que daban oidos á v a n a s p r o f e c í a s , no haciendo 
caso de sus amenazas. 

No se c o n t e n t ó con pronosticar el hambre que d e v o r a r í a 
á Jerusalen por causa de su s i t io , sino que previno estamis-
ma hambre con muchos a ñ o s de a n t i c i p a c i ó n , y la hizo sen­
t i r a su persona tantos dias cuantos debian sufrir la los s i t i a ­
dos. Hizo pan (3) de todas las especies de granos, y le hizo 
cocer sobre pavesas impuras . Comió de él diariamente en 
m u y corta cantidad, bebiendo el agua con la misma escasez, 
solo para mantener su vida. Todos los hebreos cautivos en 
Babilonia fueron testigos de aquella r íg ida y dilatada abs­
tinencia pues d u r ó l re¿c ien tos noventa dias , y todos los que 
se hablan quedado en Judea estuvieron informados de ella. 
Y pregunto ahora : si d e s p u é s de haberse ver i í i cado p u n ­
tualmente todas estas predicciones hay pretexto razonable 
para no mi ra r ó Ezequicl como á un hombre inspirado? ¿ Y 

(4) Ezech. 17. H . 
(2j Ezech. i . 1. y sig. 12. 2. 
(3/ Ezech i . 9. y sig. 
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c ó m o pueden ser sospechosas de i lus ión ó de fraude unas 
profec ías que por u n lado tan caras costaron al Profeta, y 
por otro eran tan exactamente cumplidas? 

E l mismo Profeta , para marcar de u n modo sorprendente 
lo que debia suceder á los J u d í o s de Jerusalen y al rey Sede-
cías al fin del sitio se a p r e s u r ó á preparar en medio del día 
y á vista de todo el mundo lo necesario para una pronta par­
t i da : hizo traer sus muebles (1) y equipaje, como desocu­
pando su casa , y por la noche se hizo sacar de su casa por 
una brecha abierta a! intento , vendados los ojos y llevado 
en hombros de algunos. Y d e s p u é s que estas acciones n o ­
tables hubieron llamado la curiosidad y la a t e n c i ó n de todo 
el mundo , dec la ró quede aquel mismo modo se v e r í a n fo r ­
zados los J u d í o s á levantar su casa y emigrar , y de la m i s ­
ma manera , y muy par t icularmente , S e d e c í a s s e ver ía en el 
apuro de tener que salvar su vida por una brecha abierta 
en la m u r a l l a , y que le l l eva r í an en hombros al bajar el 
foso de la c iudad , d e s p u é s de haberle vendado los ojos para 
impedi r que no cayese en u n vér t igo á la vista del p r e c i ­
picio. 

A ñ a d e el Profeta que en vano p r o b a r á el pr incipe esca­
parse por este medio , que cae rá preso en el lazo que le ha­
brá tendido el S e ñ o r , que será conducido á Babilonia des­
p u é s de haber perdido la vista , y que m o r i r á en el c a u t i ­
verio. 

La historia nos e n s e ñ a que todo esto se c u m p l i ó , pero en 
menor detalle de lo que dice Ezequiel (2). ¿Y s e r á posible 
no adorar a q u í el incomprehensible conocimiento que t i e ­
ne Dios de lo f u t u r o , y no dar una entera fe al hombre 
privi legiado á que Dios tan perfectamente comunica este 
conocimiento? 

Guando nadie veía n i aun apariencias de sitio en Jerusa­
len , Ezequiel le ve presente ante sus ojos , y lo que es mas 

(1) Ezech. 12. 1. y sig, 
(2J Puede verse el libro 4.° de los Reyes, cap. '25. v. 4. b. 6 y 7. y Je-

rem. c. 52. v. 7. y sig. 
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asombroso, el Profeta hab ía predicho muchos a ñ o s an­
tes hasla la duda en que es ta r ía Nabucodonosor en si p o n ­
dr ía sitio á J o r u s a l e n ó á Rubbath , capital de los A m m o n í l a s . 
Ezequiel habia escrito m u y de antemano cual seria la i r r e ­
so luc ión de aquel R e y , los medios que e m p l e a r í a para sa­
l i r de ella , y los que le d e t e r m i n a r í a n á obrar . 

« Yo he recibido orden de Dios ( ! ) , para s e ñ a l a r la ruta 
« que segui rá el rey de Babilonia , y de detenerle en-el l u -
« gar donde se dividen los dos caminos uno hac ía Jerusa-
« len , otro hacia Rabbath. Porque él se d e t e n d r á realmente 
« en este punto para consultar hacia que lado se d i r i g i r á . 
« Sacará por suerte una de las dos flechas á las que p o n d r á 
« el nombre de dos ciudades d e s p u é s de haberlas mezclado 
« con algunas otras. P r e g u n t a r á á sus í d o l o s , c o n s u l t a r á las 
« e n t r a ñ a s de las v í c t i m a s , y todas estas maneras de a d i v í -
« liar le d e t e r m i n a r á n á lomar el camino de la derecha que 
« conduce á Jerusalcn, y á dejar á su izquierda el que le 
« hubiera conducido á Rabbath y á los Ammoni tas . » 

¿ Q u é reve lac ión será d iv ina sí esta no lo es? ¿ y quien , 
d e s p u é s de visto el cumpl imien to de aquella, pudiera n e ­
g a r á Ezequiel la calidad de profeta? 

(2). La ciudad de T i ro era entonces una de las mas opu ­
lentas ciudades del mundo por su comercio , de las mejor 
fortificadas por su s i tuac ión y por ios fuertes que la de­
fendían , y de las que menos en peligro se hallaban de ser 
sitiadas, pues dominaba el mar por una poderosa flota. 
Ezequiel predijo que Nabucodonosor (3) se har ía d u e ñ o de 
ella , pero que el sitio seria largo , y para dar á conocer el 
e s p í r i t u que lo inspiraba en sus palabras, refiere lo que 
Dios le revela en estos t é r m i n o s : « El Rey de Babilonia , d i -
u ce el S e ñ o r , me ha servido por medio de su e jérc i to en 
« el sitio d e l i r o . Mucho han sufrido en él sus soldados 
« y sus tropas han si.io oprimidas por grandes trabajos, 

(1) Ezech. 21. 18. y sig. 
(2) Ezech. 26. 27 y 28. 
(3) Ezec!),'29" 17 y sig, 
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« y sin embargo sus servicios no han sido todav í a r e c o m -
« pensados. Doy pues á N a b u c o d o n o s o r por recompensa el 
a E g i p t o , y le e n t r e g a r é á saqueo á su e jé rc i to para que se 
a parta sus riquezas y despojos. » ¡ Q u é majestad de decir ! 
¿Y q u i é n no reconoce en estas expresiones al A r b i t r o del 
mundo y de los imperios? Lo menos que b r i l l a en este l e n ­
guaje de majestad es la profecía , aunque sea de otra parte 
admirable . 

D e s p u é s de la quema de Jerusalen y del templo , y de la 
entera ru ina de la n a c i ó n , los J u d í o s que estaban cautivos 
en Babilonia p e r d í a n ya la dulce esperanzado restablecerse 
á su patria (1) y no s a b í a n que pensar de las promesas que 
h a b í a hecho Dios á sus padres. Ezequiel les conso ló , c o n ­
t á n d o l e s el prodigio que Dios le habla hecho v e r , r e suc i ­
tando con su palabra huesos secos y á r i d o s esparcidos por 
la superficie de la t i e r r a , y p a r t i c i p á n d o l e s la exp l i cac ión 
que le h a b í a dado el S e ñ o r de aquella r e s u r r e c c i ó n m i l a g r o ­
sa. « Estos huesos, me ha dicho el S e ñ o r ( 2 ) , son figura del 
« estado á que se halla reducida la casa de Israel, pero a n ú n -
« cíale de m i parle que yo a b r i r é los sepulcros en los cuales 
« parece sepultada , y la r e s t a b l e c e r é en la t ierra que poseyó 
en otro t iempo. El milagro que á tus ojos he obrado debe 
probarte el o t r o , y la r e s u r r e c c i ó n que le prometo no es 
mas i n c r e í b l e que la p r imera . » 

¿ C o n q u é respeto no leyeron esta profecía los J u d í o s ya 
restablecidos á su patria? ¿ Y q u é confianza no tuv ie ron en 

, todo lo que les p r o m e t í a para lo futuro u n hombre tan i l u s ­
trado y tan bien ins t ruido d é l o s designios de Dios , aun 
cuando p a r e c í a n mas distantes de la probabil idad humana? 

(i) Periü spes noslra, d e c í a n , et abissi sumus. Ezech. 39.11. 
(?) Ezech. 37.1. y sig. 
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CAPITILO \ i . 

Pruebas particulares de la verdad de las profecías de Daniel. 
— iVb se puede sospechar que las profecías de Daniel se h i ­
ciesen después del suceso á que se refieren. 

ARTICULO I . 

Pruebas particulares de las profecías de Daniel. 

Toda la profecía de Daniel está atestada de pruebas e v i ­
dentes y púb l i ca s que se suceden sin i n t e r r u p c i ó n , y cuya 
certi tud está esencialmente enlazada con la de la h is tor ia . 

(1) Siendo aun m u y j ó v e n este profeta, el Rey d e B a b í l o -
nia tuvo un s u e ñ o misterioso , cuya idea distinta se le o l v i ­
do ; pero conservaba sin embargo de él una idea confusa 
que le traia m u y inquieto . Quiso que todas las personas de 
alguna r e p u t a c i ó n por sus talentos le dijesen lo que él h a ­
bla o lv idado, y que se lo explicasen, c o n d e n á n d o l o s todos á 
muerte si no lo hac í an . D a n i e l , que era de este n ú m e ­
ro ( 2 ) , y estaba comprendido en la ó r d e n general , se puso 
en o rac ión j u n t o con tres j ó v e n e s hebreos que c o r r í a n el 
mismo peligro que é l , y supo por d ivina r eve l ac ión lo que 
no pod ía saber por vias naturales (3). Todos los sabios de 
Babilonia t e n í a n u n pleno conocimiento de que era impos i ­
ble todo otro medio ; y el Monarca mismo q u e d ó tan c o n ­
vencido de que la luz descubierta á Dan ie l , y el s u e ñ o , y 
la exp l i cac ión que de él le dió el Profeta eran superiores á 

(4) Dan. 2.1. y sig. 
(2) Qucerebanlurque Daniel et socii ejus utperirent. Ib. v. 43. 
(3) Tune Daniel mklerium per visiomm nocte revelatumest. Ib. 
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las fuerzas humanas ( l ) , que quiso adorar á Daniel (2), y 
ofrecerle sacrificios como á una deidad. Y como disgustase á 
Daniel este exceso de homenaje, se c o n t e n t ó con colmarle 
de presentes, y darle una i n s p e c c i ó n general sobre todas las 
provincias , y sobre los que las gobernaban. Dan i e l , con el 
permiso del Rey , hizo participantes de su autoridad á los 
tres j ó v e n e s hebreos de que hemos hablado , y que tan c é ­
lebres se hicieron d e s p u é s por el mi lagro que o b r ó Dios 
c o n s e r v á n d o l o s ilesos en medio de las l lamas. 

¿ C ó m o seria posible separar el uno del otro todos estos 
acontecimientos? ¿De d ó n d e viene el poder extraordinar io 
de Danie l , si no fuese verdad la r e v e l a c i ó n que d ió m o t i ­
vo á él ? ¿ Cómo los j ó v e n e s hebreos (3) , cautivos antes con 
Dan ie l , gozan de autoridad , si Daniel que les ade l an tó no 
tiene ninguna (4)? ¿Y c ó m o los que los acusan delante del 
P r í n c i p e se los s e ñ a l a n por su encargo y destino , si ellos en 
efecto estaban confundidos con los d e m á s cautivos ? 

Ha l l ándose Nabucodonosor en el colmo de su poder y de 
su g l o r i a , tuvo otro s u e ñ o que se referia á su persona , y 
cuya exp l icac ión solo Daniel le pudo dar. Le dijo en t é r m i ­
nos p í e c i s o s que « s e r i a arrojado de la c o m p a ñ í a de los 
« hombres , y confinado entre las bestias; que p a s t u r a r í a la 
« yerba como ellas , y h a b i t a r í a como ellas al descubierto ; 
« que pasa r í a siete a ñ o s enteros en este estado de abyec-
« cion , hasta que reconociese que el Al t í s imo tiene u n i m -
« perio absoluto sobre todos los reinos de la t i e r r a , y que 
« los da á quien le place ; y que d e s p u é s de este intervalo , 
« y d e s p u é s de haber confesado que todo el poder huma-
ce no viene del c ie lo , seria restablecido en su t rono por la 
« mano misma que le habia hecho bajar de él (8). » 

Un a ñ o d e s p u é s de esta p r e d i c c i ó n , y v a n a g l o r i á n d o s e 

(1) Dan. v. 11. 
(2) Ibid 46. y sig. 
(3j Ibid. v. 49, 
(4) Dan. 3.12. 
(5) Dan. 4. 22 y 23. 
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Nabucodonosor por la magnificencia y gloria á que habia 
hecho llegar á Babilonia , oyó una voz venida del cielo (1) 
que le fulminaba un decreto en los propios t é r m i n o s de que 
se habia servido Danie l . Este p r í n c i p e fué realmente a r r o j a ­
do de entre los hombres , cuya r azón habia perdido, y con­
finado entre las bestias, cuyas propensiones tenia. Mas des­
p u é s del t iempo s e ñ a l a d o (2), le fue devuelto el uso de la 
r azón , y con ella la Re l ig ión y la humi ldad . Reconoc ió que 
delante de Dios todos los hombres son nada; que él es el 
ú n i c o que domina en el cielo y en la t ierra y que todo está 
sometido á su voluntad (3). Y entonces le buscaron todos 
los grandes del estado, y h a b i é n d o l e encontrado, v o l v i é ­
ronle á colocar en el t r ono , desde donde g o b e r n ó el i m p e ­
r io con mas firme autoridad y con mayor gloria de lo que 
habia hecho la pr imera vez. 

Antes que semejante p red icc ión fuese confirmada por e l 
suceso, era i nc re íb l e en todas sus partes. La h u m i l l a c i ó n 
tan súbi ta y extraordinaria del Principe , la vacancia del t r o ­
no por siete a ñ o s , sin que nadie osase ocuparle , y la p r i e ­
sa que se daban los. grandes en buscar d e s p u é s de este t é r ­
m i n o u n Rey insensato ó imbéci l^ eran hechos enteramente 
faltos de toda veros imi l i tud .Por cuya poderosa r azón cuan­
do todo estuvo cumpl ido no se pudo dudar de que Dios 
habia revelado á Daniel u n porvenir tan impenetrable á t o ­
das las humanas conjeturas. 

El mismo P r í n c i p e (4) fue quien hizo la r e l a c i ó n de todo. 
Él es el que habla en Danie l , y su dec l a rac ión misma en su 
propio idioma es la que transcribe Daniel en sus escritos-
Así que , nada hay tan autorizado en la historia como este 
monumento . 

Y sí se considera que la in tenc ión de este pr incipe al es­
c r i b i r lodo cuanto le habia sucedido era de hacerlo púb l i co 

(1) Voao de cmlo ruü ab hominibus ejicient te, ban, v. 28 y sig. 
(2) Dan. 4. 31 y 32. 
(3; Ibid. 33. 
(4) Dan. 3. (J8. 99 y todo el cap. 4. 
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á loda la t i e r r a , y que realmente lo habia ya di r ig ido á l o ­
dos los pueblos, se verá aun con mas cer t i tud que Daniel 
nada pudo cambiar en esta r e l a c i ó n , y que n i aun en su 
mano estuvo de a t r i bu i r al p r í n c i p e una man i f e s t ac ión que 
no hubiese salido de é l , darla como enviado en todas las 
provincias , aunque nadie lo hubiese v i s t o , y publ icar en 
medio de Babilonia l lena de j u d í o s y de gentiles una decla­
ración au t én t i c a de tal importancia , cuya falsedad todo el 
mundo hubiera al momento conocido. 

Daniel (1) hablando á Baltasar rey de Babilonia , nielo de 
Nabucodonosor, en presencia de loda la corte le hizo r e ­
cuerdo de la h u m i l l a c i ó n de su abuelo y de su restableci­
miento , como de hechos que conocia él ya perfectamente; 
y en presencia de la reina su madre y de m i l personas con­
currentes al fin (2) le echó en cara que no se habia a p r o ­
vechado de tan admirable lecc ión . E l hecho pues es induda­
b le , y basta por sí solo para probar que Daniel es profeta 
y que sus escritos son inspirados por Dios. 

Durante el festín de que acabo de hablar , una mano so­
brenatural e sc r ib ió en tres palabras el decreto que habia 
pronunciado Dios contra el rey de Babilonia. Estas palabras 
nadie sino Daniel (3) podia leerlas y expl icar las , y es cierto 
que su i n t e r p r e t a c i ó n d e p e n d í a de una r eve l ac ión d iv ina . 

Babilonia fue lomada en aquella misma noche (4) y el 
Rey muerto en su palacio ; por manera que entre la predic­
ción de Daniel y el suceso hubo pocas horas de in tervalo . Y 
no puede atr ibuirse sino al éxi to ruidoso de esta p r e d i c c i ó n 
los honores extraordinarios con que se a p r e s u r ó á honrar á 
este Profeta el nuevo Rey de Babilonia (5). N o m b r ó l e uno 
de sus tres principales ministros , y su designio era el darle 

(1) Dan. o. 1 y 10. 
(2) Ibid. 22. Dan. 5.4 v 40, 
(3) Dan. 5. 24 y sig. 
(4) Ibid, v. iJO. 
i'o] La Escritura le llama Darío, v. 31, 
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una autoridad general sobre todo el Imper io ( I ) . E n v i d i o ­
sos de tal e levac ión los grandes del Imper io sugir ieron al 
p r í n c i p e una ley contraria á la Rel ig ión de Daniel (2) , ú n i ­
co flanco por donde p o d í a n atacarle, y le acusaron de h a ­
ber desobedecido á ella , y forzaron al p r í n c i p e á que le a r ­
rojase á los leones para ser devorado , de cuyo suplicio se 
l i b r ó por un mi lagro . Y fue tan manifiesta la evidencia de 
este p rod ig io , é i m p r e s i o n ó tanto el á n i m o del monarca , 
como que o r d e n ó por u n decreto p ú b l i c o (3) respetar y 
temer al Dios de Daniel como el solo Dios e te rno , ú n i c o ca­
paz de l ib ra r de lodos los peligros y de la muerte misma. 

No es posible separar de esta r e l ac ión la menor c i rcuns­
tancia. La e levac ión de Dan ie l , entonces ya avanzado en 
a ñ o s ( 4 ) , bajo el reinado de u n p r í n c i p e nuevo y de una 
nac ión e x t r a ñ a , no puede tener otra causa que la grande 
r e p u t a c i ó n que le adquir ieron sus p r o f e c í a s , y sobre todo la 
ú l t i m a . La envidia de los grandes contra él es una prueba 
patente de su e l e v a c i ó n . La ley sugerida por ellos es u n 
efecto de su envidia, y el decreto del p r í n c i p e una consecuen­
cia del milagro que o b r ó Dios para proteger á su servidor. 
De este modo lodo, va enlazado, es menester ó desecharlo, 
lodo ó admi t i r lo todo. ¿ Y c ó m o rechazarlo, en medio de 
tantos hechos p ú b l i c o s , d é l o s cuales hab ía mil lones de testi­
gos cuando se e sc r ib ió su historia, en la cual va producido el 
mismo acto solemne del p r í n c i p e , y cuya re lac ión forma 
parte de la Rel igión de un pueblo entero? 

Mas aun cuando la mas cavilosa y poco racional i nc redu­
lidad se permit iera apurar contra la evidencia todos los re­
cursos del sofisma y de la mala fe en lo que acabo de refc-

(1) Dan. 6. v. 4. 
IJi Dan. 613. etc. 
(3) Dan. 6. 25. y sig. 
(4) Daniel liabia sido conducido á Babilonia desde el primer caut i ­

verio, después del tercer año de Joakim. c. 1 y 6. Así es que conti­
nuó en él después de 70 a ñ o s , cuando Ciro y Darío le sometieron á su 
imperio, y entonces tenia el Profeta á lo menos 80 arlos. 
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r i r , ¿ c ó m o pudiera no rendirse á la evidencia de lo que voy 
á decir ahora? 

Cuando Danie l , m u y joven todavía (pues lendria sobre 
quince a ñ o s ) exp l i có el p r imer s u e ñ o de Nabucodonosor, 1© 
dijo que los diferentes metales de que se c o m p o n í a la esta­
tua que en s u e ñ o s habia visto (1) significaban otras tantas 
m o n a r q u í a s diferentes que se s u c e d e r í a n unas á otras, s ien­
do las primeras destruidas por las segundas. Vese c laramen­
te que él de s ignó la m o n a r q u í a de los Persas y delosMedas, 
la de los Macedonios y la de los Romanos, pues las seña la 
por caracteres m u y fáciles de reconocer, prescindiendo de 
que es una prueba de ello el solo ó.rden con que se suceden,, 
¿ En d ó n d e podia ver entonces Daniel n i aquel ó r d e n n i 
aquella s u c e s i ó n ? ¿ Q u i é n podia descubrirle el cambio de 
los imper ios , sino Aquel que es (2) el A r b i t r o supremo de 
los tiempos y de las m o n a r q u í a s , que todo ¡o tiene ordena­
do por sus decre'os, cuyo conocimiento revela á quien le 
place por una luz sobrenatural? 

Si se contesta que el Profeta no nombra distintamente 
estas m o n a r q u í a s , y que se ajusta al suceso una p red i cc ión 
ambigua, semejante respuesta no subs i s t i r á masque un m o ­
mento. Porque el Profeta , d e s p u é s de haber s e ñ a l a d o en 
otro lugar la m o n a r q u í a de los Persas y la de los Macedo­
nios bajo el s í m b o l o de dos bestias (3) , se explica en estos 
c l a r í s imos t é r m i n o s : El carnero (4) que tiene dos cuernos 
desiguales r e p r é s e n l a al Rey de los Medos y de los Persas. 
El cabrito que le derr iba y le pisotea , es el Rey de los Gr ie ­
gos, y el grande cuerno que tiene este animal en su frente 
representa al p r imer autor de esta m o n a r q u í a . 

A q u í es preciso que se r inda la incredul idad: porque s i 
no ha de valer la daia de esta p rofec ía , q ü e es del tercer año . 

(*) Dan. 2.12. y sig. 
(2) Dan. 2. 21 y 22. 
(3) Dan. c. 8. 3. etc. 
(4) Dan. y. 40, etc. 
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de Baltasar rey de Babi lonia , mas de doce a ñ o s (1) antes de 
la toma de esta ciudad por Ciro , pregunto : ¿ por q u é medio 
v ió Daniel que el imper io de los Persas seria destruido por 
el de los Griegos? ¿ N o era esto contra toda veros imi l i tud? 
¿ C ó m o pudo ver la rapidez de las conquistas de Alejandro 
que tan magn í f i c amen te describe con aquel sublime rasgo , 
diciendo que no tocar ía t ierra? (2) ¿ C ó m o pudo ver que 
Alejandro no t end r í a sucesor alguno que le igualase, y que 
el fundador de la M o n a r q u í a de los Griegos seria t a m b i é n el 
mas poderoso? 

Y á estas preguntas a ñ a d o ahora : ¿ d e d ó n d e supo este 
Profeta que Alejandro no tendria hijos que le sucedie­
sen? (3) ¿ q u e su imper io se d e s m e m b r a r í a en cuatro p r i n ­
cipales reinos? (4) ¿ q u e sus sucesores serian de su n a c i ó n , 
pero no de susangre? ¿ y que d é l o s escombros de una m o ­
n a r q u í a en tan poco t iempo formada habria de que compo­
ner estados tan numerosos que unos e s t a r í an en Or i en te , 
otros en Occidente, unos al Mediodía , otros al S e p t e n t r i ó n ? 

Es preciso obcecarse, no d i r é contra la Rel ig ión y la p i e ­
dad, sino mas contra la r azón misma para no ab r i r los ojos 
á una tal luz . Pero para hacerla mas v i v a , mas i r res is t ib le , 
pregunto á cualquier talento razonable, si un hombre que 
v iv ia bajo el imper io de Ciro podia predecir (5) que el 
cuarto de sus sucesores r e u n i r í a todas sus fuerzas contra la 
Grecia? Sí u n hombre que tan distante se hallaba del t i e m ­
po de los Macabeos podia s e ñ a l a r minuciosamente las per­
secuciones de Ant íoco (6) contra los J u d í o s , la manera con 
que abol i r ía el sacrificio (7) que se ofrecía todos los diasen 

(1) Baltasar reinó diez y siete a ñ o s , y en el último dia c'e su vida fuó 
lomada Babilonia. 

(2) Non langebat lerram. 
(3) Dan. 14. 3. 4. 
(4) Dan. 8. 22. 
ñ ] Dan. 11. 2. 
(6) Dan. 8. 23 y sig. 
(7) Ibid. v. 11. 
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el templo de Jerusalen , la p ro fanac ión (1) que baria de es­
te lugar santo, estableciendo en él u n í d o l o , y la venganza 
que Dios t o m a r í a de este hecho sacrilego? Yo pregunto á 
cualquiera , con tal que la impiedad no le haya pervertido 
hasta el punto de p r ivar le de todo pudor , si cree que en el 
a ñ o pr imero del re ino de los Persas se podían prenunciar 
las guerras que h a r í a n los reinos Macedonios ( 2 ) , suceso­
res de Alejandro de los reyes de Siria y de Egip to , sus m u ­
tuas invasiones, su poca sinceridad en sus tratados, sus 
alianzas por medio de enlaces que solo s e r v í a n para cub r i r 
el ar t i í ic io ? 

Dios ha puesto en las profec ías de Daniel una evidencia 
tal de que de él solo proceden , que nada puede oscurecerla, 
y no queda otro asilo á la impiedad que conver t i r mal ic io­
samente contra estas profec ías su evidencia mi sma , y m i ­
rarlas como hechas d e s p u é s y sobre lo pasado mas bien que 
sobre el porvenir . 

ARTÍCULO I I . 

No puede sospecharse que las profecías de 1 •aniel sean h e d í a s después 
del suceso. 

Pero esta sospecha que e n t r ó en el e sp í r i t u de los gent i ­
les , cuando por medio de las profecías se les probaba la 
verdad de la Religión cristiana , queda plenamente de s t ru i ­
da por el testimonio de los J u d í o s que las han ido recibien­
do de u n siglo á otro por una t rad ic ión no in te r rumpida y 
que remonta hasta el t iempo de los Profetas. Las profecías de 
Daniel en part icular eran ya c é l e b r e s en todo el imper io de 
Babilonia cuando el profeta E z e q u í e l , su c o n t e m p o r á n e o , 

(1) Dan. c. 11. 31. 
(2) Las predicciones que tienen relación con los reyes Macedonios 

de Siria y do Egipto se hallan muy minuciosamente explicadas en el 
cap. I I de Daniel, y desde el v. 5. hasta el fin. 
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aunque mas avanzado en a ñ o s y cautivo como él en la Cal­
dea , echaba en rostro de parte de Dios al Rey de T i ro (1) 
el orgul lo con que se arrogaba simuladamente e l c a r á c t e r d e 
la Div in idad , y le preguntaba á él en tono de mofa si era 
mas sabio que Dan ie l , y si como él conocia lo mas r e c ó n d i ­
to y oculto. 

Este testimonio que Dios mismo ha quer ido dar á la sa­
b i d u r í a sobrehumana y al porvenir mas oculto que habia 
concedido á Daniel es superior á cuanto puede imaginarse. 
Mas aun cuando quisiese reducirse á la simple fuerza de una 
depos ic ión de u n autor c o n t e m p o r á n e o , bas ta r í a para testi­
ficar el t iempo de Daniel y de sus p r o f e c í a s , y para asegu­
rar por la sola data la i n s p i r a c i ó n d iv ina que las produjo. 

Encargado el mismo profeta Ezequiel de anunciar la ven­
ganza d iv ina á los Israelitas, que se lisonjeaban con la vana 
esperanza de que las oraciones de algunos hombres v i r t u o ­
sos s u s p e n d e r í a n el efecto de aquella venganza, les dijo 
que aun cuando estos tres hombres N o é , Daniel y Job (2) 
se hallasen reunidos á u n mismo t iempo y en el mismo pa í s 
que Dios hubiera resuelto castigar . ellos solos se s a l v a r í a n , 
no pudiendo impedi r que sus propias familias pereciesen. 
Luego en aquel entonces la v i r t u d y la just ic ia de Daniel 
eran comparables con las de Noé y de Job (3): luego tenia 
r e p u t a c i ó n de tener acerca de Dios u n poder igual al de 
aquellos grandes hombres ; y la confianza en sus oraciones 
y en su m e d i a c i ó n pa rec í a tan bien fundada como la que 
se habia tenido otras veces en las súp l i ca s de Noé y de Job , 
de los cuales el uno h a b í a salvado á sus hijos y el otro á sus 
amigos, rogando por ellos. ¿ E n q u é pues podia fundarse el 
alto concepto que se tenia del val imiento de Daniel para 
con Dios, y de tanta confianza en sus oraciones , sino en lo 
que se refiere en su profec ía de que él sa lvó la vida á sus 
tres amigos y á todos los sabios de Babilonia , y que por 

(1) Ezech. 48. 2. 3. 
(2) Ibid. 14. 24.26. 
(3) Ibid. v. 20. 
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sus súp l i ca s log ró el conocimiento de un s u e ñ o misterioso 
ya del todo olvidado, y d é l a suces ión de los imper ios , c u ­
ya p r e d i c c i ó n aquella profec ía contiene? 

A ñ á d a s e á todo esto el mi lagro que o b r ó Dios haciendo 
que los leones respetasen la presencia del Profeta (1), y la 
nueva y poderosa autoridad que dió á sus escritos y á sus 
palabras tan pasmosa p r o t e c c i ó n , y véase d e s p u é s si es p o ­
sible resistir á pruebas tan multiplicadas y tan convincen­
tes. 

No seria difícil manifestar que los otros profetas han 
anunciado todos cosas cuyo cumpl imiento , conforme siem­
pre á la p r e d i c c i ó n , y del cual p o d í a n ser espectadores sus^ 
c o n t e m p o r á n e o s , servia para darles autoridad. Pero des­
p u é s de lo que he dicho acerca los cuatro pr incipales , no 
parece necesaria semejante d i s c u s i ó n : en p r imer lugar por­
que todo queda probado desde que está probada la i n s p i r a ­
c ión d iv ina de algunos l i b ros , cuyo n ú m e r o , mas ó menos 
considerable no tiene esencial enlace con la verdad de las 
Escrituras en general. En segundo lugar porque en los lar -
gos escritos de los cuatro grandes profetas se hallan casi t o ­
das las materias diseminadas en los escritos de los d e m á s , á 
los que s i rven aquellos de c a u c i ó n y g a r a n t í a . 

CAPÍTULO V i l . 

Todas las antiguas Escrituras pueden reducirse á tres puntos 
principales: al Decálogo, al culto público, á la promesa 
del Mesías .—Pruebas de la verdad de la Religión en el pr i ­
mero y último precepto del Decálogo. 

Las pruebas indudables y casi sin n ú m e r o que se me 
presentan en lo sucesivo de que las Escrituras son divinas, 

(1) Daniel estuvo expuesto dos veces á los leones. Mas yo solo 
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y que les debo el mismo respeto que á la palabra de Dios , 
a ñ a d e n á la ap l i cac ión que ya tenia en leerlas u n sincero 
deseo de aprovecharme de ellas, siguiendo en todo una luz 
tan secura v tan infal ible . 

ARTÍCULO I . 

Puedo reducirse á tres puntos principales todo lo contenido en las 
Escrituras. — Al Decálogo, al culto públ ico , á la promesa del Mesías. 

P a r é c e m e d e s p u é s de u n e x á r a e n detenido, que puedo 
reducir á tres puntos cardinales todo lo que. contienen las 
Escrituras que he recibido de los J u d í o s , á saber: lo que 
tiene r e l ac ión con el Decálogo y la ley n a t u r a l , lo que se 
halla ordenado para el ejercicio exterior de la Rel ig ión y 
para el culto púb l i co , y la promesa de la espectacion del 
Mesías . Pues todo lo que mi r a al gobierno c iv i l y á la p o l i ­
cía par t icular de los J u d í o s es para mí menos interesante, 
porque rae parece que la Rel ig ión es independiente de e l l o , 
y que puede var iar la forma polí t ica ó c i v i l de la n a c i ó n s in 
que sufia la Rel ig ión el menor cambio. Voy pues á ó r d e n a r 
mis reflexiones sobre estos tres puntos importantes , empe­
zando por él Decálogo. 

Veo claramente que el Decálogo es una p u b l i c a c i ó n n u e ­
va de una ley mas antigua (1), y que Dios dijo á los h o m ­
bres en la m o n t a ñ a de S ina í lo que desde u n pr inc ip io ha­
bía escrito en sus corazones, pero que h a b í a n borrado en 
parte y obscurecido mucho sus pasiones y sus errores. A l 
comparar lo que oigo exteriormente con los vestigios de la 
ley natural que han quedado en m í , reconozco todos los 
antiguos rasgos de la p r imera mano , y admiro la p r e c i s i ó n 

de la que se refiere en el cap. 6., porque los Judíos no admiten en el ca­
non de las Escrituras la que se refiere en el cap. 14 y que nosotros no" 
tenemos hoy dia sino en griego, 

(í) Exod. 20, Deuter. 



DE I A F E CRISTIANA. I 45 

y firmeza con que la ley exterior prescribe todo cuanto 
habian hecho incierto y vacilante los vicios y la i g n o r a n ­
cia . 

ARTICULO I I . 

Prueba de la verdad de la Religión en el primer precepto del Decálogo. 

Por el pr imer precepto caen por t ier ra todas las falsas 
d iv in idades , y quedan reducidos á polvo todos los í d o l o s , 
y la a d o r a c i ó n queda reservada á u n solo Dios invisible , y 
distante infinitamente de la materia. Con estas pocas pa la ­
bras quedan confundidas todas las falsas rel igiones, y s i n -
embargo estas falsas religiones habian inundado toda la 
t ierra . Y por ah í debo entender de cuan poco socorro ha 
servido la r azón á los hombres cuando no han tenido otra 
guia . 

La manera con que en otros parajes se explica la ado­
rac ión que debo á Dios , es u n nuevo c a r á c t e r que d i s t i n ­
gue la verdadera Rel igión de todas los d e m á s . « A m a r á s á tú 
« Dios , se me dice (1), con todo tu c o r a z ó n , con toda tu al-
« m a , con toda tu fuerza. » Nada hay mas justo , pero n a ­
da ha sido menos conocido de los otros pueblos, y de c o n ­
siguiente todos han estado envueltos en el e r ror sobre el 
punto mas esencial de la Re l ig ión . 

Este precepto me e n s e ñ a que yo no adoro á Dios si no le 
amo con toda la e x t e n s i ó n de mis fuerzas. Y realmente so­
lo u n amor l leno y universal puede someter todo el cora­
zón , y sujetarle á Dios como á u n bien soberano. Todo lo 
que el hombre se reserva queda independiente, y todo lo 
que es independiente, no adora. 

Me e n s e ñ a t a m b i é n , y me importa inf ini to el saberlo, que 
Dios por l oque á m i toca no solo es u n objeto de a d m i r a -

(*) Deutor. 6 .4. o. y 5 11. 13 

I . 9 
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c i o n , no solo es una Majestad ante la cual debo l lenarme 
de respeto y de t e m o r ; sino que es al misnao t iempo m i 
b i e n , m i felicidad , m i ú l t i m o fin ; pues que exigiendo que 
le ame ú n i c a m e n t e , exige t a m b i é n que no halle reposo sino 
en v i é n d o l e ; y es evidente que no me manda u n amor que 
me traiga siempre inquieto y que no llegue j a m á s á su t é r ­
m i n o . 

Me e n s e ñ a que la Re l ig ión es u n comercio de afección en ­
tre Dios y y o ; que yo soy el p r imero en ser amado, pues 
él me manda que le ame, y que está solicito de todos mis 
deseos pues los exige todos, y que tiene presentes todas mis 
acciones, pues quiere ser el ú n i c o fin de todas. Tan i m p o r ­
tantes verdades me consuelan y me l lenan de j ú b i l o . ¿ M a s 
en d ó n d e las hubiera yo descubierto si no me hubiesen s i ­
do reveladas? ¿ Y q u i é n hubiera podido fijar mis dudas, au­
mentadas por las de los d e m á s hombres , si Dios mismo no 
me hubiese manifestado su voluntad y mis deberes? 

Todos los preceptos que siguen al p r imero no necesitan 
sino ser publicados para que al punto se les reconozca por 
jus tos , y el entendimiento se r inde sin dificultad á la luz 
que los a c o m p a ñ a . La suprema Verdad j a m á s ha de ser i n ­
vocada en testimonio de la ment i ra , n i llamada para testi­
ficar objetos fr ivolos. ¿ Q u é mas justo que el prescribir no 
nos ocupen todos los dias de la semana los cuidados de 
la v i d a , y que debemos consagrar u n dia al culto p ú ­
bl ico? La regla de no hacer á los d e m á s lo que no q u i s i é ­
ramos suf r i r de otro es el fundamento d é l a sociedad, y to­
dos los preceptos que t ienen mi ra al p r ó j i m o son la ap l i ca ­
c ión de este fundamento. 

ARTICULO I I I . 

Prueba de la verdad de la Religión en el úl l imo precepto deí Decálogo. 

Mas el ú l t i m o , que bas ta r ía por sí solo si fuese bien ob -
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servado, me descubre el origen de todas las injusticias de 
los hombres p r o h i b i é n d o m e (1) todos los deseos con respec­
to á los bienes temporales que no me pertenecen de c u a l ­
quiera especie que sean. 

E n mí mismo reconozco que la ra íz de estos deseos es la 
in jus t ic ia ; que no basta rae abstenga de una mala acc ión , 
si en m i c o r a z ó n apruebo el designio y la voluntad de ha­
cerla ; que no me es permit ido desear !o que no se me per­
mite hacer , y que á los ojos de Dios soy tal como es m i co­
r a z ó n . 

Mas ¿ q u i é n me hubiera descubierto esta secreta c o r r u p ­
c ión que en m í existe , si la ley de Dios no me hubiese d i ­
cho en t é r m i n o s claros y de amenaza : No d e s e a r á s nada de 
lo que no sea t uyo? (2) ¿ Q u é ley habia nunca llegado á tal 
punto? ¿ Q u é otra Rel ig ión habia hecho u n c r imen de este 
deseo? No hay sino la verdadera que me e n s e ñ e lo que yo 
soy , cuales son mis males y cual es su causa. 

Por la p r o h i b i c i ó n que rae hace de no desear nada de lo 
ageno, rae advierte que no tenga apego á lo que es raio. 
M u é s t r a m e otros bienes que no se d i sminuyen por muchos 
que par t ic ipen de el los; me e n s e ñ a á contentarme aqu í en 
la t ierra con lo necesario, y hasta á saberme pasar sin ello 
si se me niega , y me procura al mismo tiempo la paz y la 
inocencia m a n d á n d o m e resistir á un apetito que es enemi­
go de una y otra. 

A d h i é r o m e pues con todo mi c o r a z ó n á una ley tan pura 
y tan conforras con mis necesidades , y mi ro lodo lo que hay 
en la Escritura con respecto á e l l a , promesas, amenazas, 
exhortaciones, ejemplos, como si desde u n p r i n c i p i o h u b i e ­
sen sido escritos para raí, y como si yo solo estuviese o b l i ­
gado á aprovecharme de ellos. 

(1) Exod. 20.17. 
(2) Num concupiscentiam nesciebam; nisi ¡ex diceret: non concupisces. 

Rom. 7. 7. 
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CAPULLO VIII. 

E l culto público prescrito por Moisés no fue establecido para 
siempre. —iVo podia ser el principal objeto de Dios ni aun 
con respecto á los Judíos. — Debe cesar desde el momento en 
que sea anunciada la verdadera just ic ia .—Este tiempo 
es el del Mesías. — Nueva prueba de que las Escrituras son 
divinas. 

ARTÍCULO I . 

Pruebas que el culto exterior prescrito por Moisés no tiene un e n ­
lace necesario con la Religión y que no fue establecido para s iem­
pre. 

A l examinar el culto púb l i co y exterior de la Rel igión , 
tal como la p r e s c r i b i ó Moisés á ios J u d í o s , me formo de él 
una idea muy diferente de la ley natural renovada en el 
Decá logo , y esta diferencia me induce á creer que la verda­
dera piedad no depende de aquel cu l to , el cual no podia ser 
establecido para siempre. 

La parte exterior de la Rel ig ión de los J u d í o s se reduce á 
cinco ó seis puntos principales : al t a b e r n á c u l o , al cual su ­
cedió el t emplo ; al sacerdocio; á los sacrificios de diversos 
g é n e r o s ; á las fiestas y á las solemnidades; á la c i r c u n c i s i ó n 
y á otras leyes exteriores, varias especies de pur i f icac ión 
que no tenian re l ac ión sino con el cuerpo. Todas estas c o ­
sas es tán enlazadas entre s í , y no pueden despreciarse las 
unas sin despreciarse todas. E l que atacase los sacrificios 
a tacar ía t a m b i é n el sacerdocio , y el que prescindiese de las 
fiestas solemnes echar ía por tierra el culto p ú b l i c o . 

1 en prueba de esto, véase como habla Dios de todo esto 
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por boca de Isa ías (1)« ¿Qué honor p r e t e n d é i s darme m u l t i -
« plicando vuestros sacrificios? Harto estoy ya de ellos. No 
« g u s t o de vuestros holocaustos. ¿ Q u i é n os m a n d ó presen-
ce laros con tales v íc t imas á m i presencia? No. me ofrezcáis 
« mas sacrificios i n ú t i l e s . Abomino el perfume de vuestro 
« incienso; no su f r i r é mas n i las fiesta^ del s é p t i m o dia de; 
« la semana , n i del p r imero del mes, n i las otras s o l e m n i ­
ce dades. Las aborrezco, me fast idian, me son inaguanta-
« bles. » ¿ S e r i a posible que hablase Dios así de u n culto 
que debiese ser perpetuo é indispensable para agradarle? 
Me parece que esta s u p o s i c i ó n no puede ser mas i n v e r o s í ­
m i l , y aun se opone mas á ella lo que a ñ a d e el mismo Pro­
feta en otro paraje. 

« E l cielo (2) es m i t r o n o , dice el S e ñ o r , y la t ierra es la 
« tarima de mis pies. ¿ Q u é casa pues seria la que preten-
« dieseis edif icarme, y q u é lugar seria digno de servirme 
« de morada y de reposo? Todo lo que ven vuestros ojos es 
« obra de mis manos; ellas h ic ieron el universo . ¿ A q u i é n 
ce p o d r é m i r a r con ojos propicios para habi tar en él de una 
« manera par t icular , sino al humilde y al pobre de e s p í r i t u , 
ce de c o r a z ó n contr i to y que escucha todas mis palabras con 
« tembloroso respeto? E l que cree honrarme s a c r i t i c á n d o -
« me u n buey me es tan odioso como si inmolase u n h o m -
ce bre. Cualquiera que me ofrece el incienso, me ofende 
« tanto como si lo ofreciera á los ídolos . » 

¿ Q u é a ñ a d i r á tan terminantes palabras? E l templo no es 
nada : los sacrificios son tan odiosos como los homicidios : 
la ob lac ión del incienso es mirada con la misma ind igna­
ción que el cul to de los ídolos . 

Mas, se r e p l i c a r á : ¿ n o es verdad que estas palabras son 
demasiado fuertes? ¿ E l mismo Isa ías no ofrecía sacrificios? 
¿ y aun d e s p u é s de su profecía no cont inuaron en ofrecer­
los los hombres mas religiosos y mas ilustrados de los Ju~ 

(-1) Isai. 1.11. y sig. 
(2) Isai. 66.1,2 y 3. 
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dios? Hay pues e x a g e r a c i ó n en el lenguaje de Isa ías , y pues 
que no debe tomarse á la le t ra , no puede tampoco i n d u c i r ­
se de él consecuencia alguna contra el culto púb l i co manda­
do por la ley. 

M u y poco se conoce la exacta verdad de la palabra de 
Dios cuando se le a t r ibuyen exageraciones cuya fuerza de ­
bemos rebajar, y d é l a s que nada podemos conclu i r . En este 
caso ya no pudiera ella servir de regla de nuestra fe , y á 
nosotros tocar ía el reformarla , reduciendo á justos y razo­
nables l ími tes expresiones exageradas, capaces de e n g a ñ a r 
á e s p í r i t u s c r é d u l o s . 

E l discurso de Dios en boca de Isa ías tiene dos objetos, y 
nos ins t ruye en dos verdades importantes. Nos e n s e ñ a que 
el culto ex te r io r , aunque arreglado por orden suya , no es 
absolutamente esencial , y que si se le separa de la piedad 
i n t e r i o r , es i nú t i l y se hace odioso: ved ah í el p r i m e r o b ­
jeto y la p r imera verdad, Pero las palabras de Dios penetran 
rnas hondo , y nos e n s e ñ a n que este culto imperfecto s e r á 
u n dia abol ido , que no subsiste sino por determinado t i e m ­
po , y solo es p rov i s iona l , y que cuando q u e d a r á s u p r i m i ­
do por otro culto mas digno de la Div in idad , el mismo c r i ­
men se rá querer cont inuar sacrificios abolidos, que si se 
degollasen v í c t imas humanas; y que se rá tan culpable quien 
se o b s t í e n e en ofrecer á Dios u n incienso que ya no p i d e , 
como si le ofreciera á los ídolos . Ved ah í el segundo objeto 
y la segunda verdad de las dos que l lenan exactamente la 
e x t e n s i ó n de las verdades del Profeta. 

Queda no obstante en el pensamiento alguna ligera sos­
pecha de que no tanto se dir ige Isaías al culto mismo como 
á los c r í m e n e s del pueblo judío , que le deshonraban y le ha­
c í an odioso, aunque fuese santo en sí mismo . y debiese 
para siempre subsistir. 

Convengo en que el Profeta arrostra al pueblo sus c r í m e ­
nes; mas sus palabras recaen sobre el culto mi smo , y ellas 
son una p red icc ión clara de que se rá abolido a l g ú n día y 
que entonces pasa rá á ser c r i m i n a l . 
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David le miraba como insuficiente y como debiendo u n 
dia ceder á otro su lugar . « Si hubieseis querido sacr i f i -
« cios (4), decia á Dios , yo os loshubiera ofrecido con j ú b i -
« lo , pero los holocaustos ya no os agradan. Tiempo v e n d r á 
« en que acep t a r é i s u n sacrificio de just icia , oblaciones y 
« holocaustos (dignos de vos). » Aqu í no se trata ya de los 
pecados del puablo sino de los sacrificios mismos , de los 
que dice el Profeta que Dios no los qu ie re , y hasta los r e h u ­
sa de las manos de David su profeta y su siervo. Mas no los 
r e c h a z a r á todos. Los sacrificios de la ley s e r á n desechados, 
pero el que des s u c e d e r á se rá aceptado. Una nueva v íc t ima 
está prometida , y da consiguiente está prenunciada la abo­
l ición de las antiguas. 

ARTICULO I I . 

E l culto exterior no es el principal designio de Dios ni aun con 
respecto á los Judíos. 

No se contenta el profeta J e r e m í a s con decir á los J u d í o s 
de parte de Dios : « ¿ P o r q u é hacé i s venir de la Arabia el i n -
« cienso (2) y de lejano pa í s los perfumes que me o f r e c é i s ? 
« Vuestros holocaustos no me son agradables, vuestras v í c -
« timas me disgustan; » sino que a ñ a d e estas importantes 
palabras : «. Esto dice el S e ñ o r (3): Cuando l i be r t é á vues -
« tros padres del Egipto no les m a n d é que me ofreciesen ho-
« locaustos y v í c t i m a s , n i hab lé de ello una palabra ; m a n ­
ee dé les solamente que escuchasen m i voz , y que andasen 
« por el camino de mis preceptos, y en esta sola c o n d i c i ó n 
« fundé la promesa de ser su Dios , y que ellos serian m i 
« pueblo. « 

Tan distante está pues de la verdad que el cu i tó exte-

(í) Salm. 50. y. 18 y 21. 
(2) Jerem. 6. 10. 
{3j Jerem. 7. 21. y sig. 
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r i o r (1) establecido por la ley de Moisés debiese durar s i e m ­
pre , que n i aun p e n s ó Dios en él en su p r imer designio so­
bre el pueblo hebreo , y dista tanto de ser el ú n i c o medio 
de agradarle , que todas las promesas divinas le han prece­
dido , y son de él del todo independientes. 

E l mismo Moisés , aunque minis t ro de la ley , no descui­
dó el hacerlo observar a s í , y es de mucho peso la ref lexión 
que hace al conclu i r el Decálogo. « Ved a h í , dice (2) lo que 
« ha mandado el S e ñ o r á todo el pueblo desde lo alto de la 
« m o n t a ñ a sin a ñ a d i r n i n g ú n precepto mas. » Esta ref lexión 
lo comprende y lo explica todo. De ella se deduce que el 
Decálogo por sí solo era suficiente; luego lo que á él se 
a ñ a d i ó d e s p u é s no era necesario para la sa lud: si se esta­
b l e c i ó fue para otras mi ras , y pasado que sea su uso , solo 
s e r v i r á de testimonio y de figura , y no se rá ya mas orde­
nado. 

¿Mas para q u é c a r g ó Dios al pueblo Jud ío de tantos p r e ­
ceptos , si los del Decálogo eran suficientes? E l mismo Dios 
nos quiso dar la r a z ó n de ello. « Cuando s a q u é á los I s rae-
« litas del Egipto y los hice pasar al desierto, les d i mis 
« preceptos y les m o s t r é mis juicios ; por manera que el que 
« los observase, vivir ía (3). Pero ellos en el desierto p r o v o -
« c a r ó n m i ind ignac ión , y no observaron mis preceptos, c u -
« ya observancia daba la vida. Por lo cual les d i preceptos 
« incapaces de hacer buenos á los que los observan , y les 
« p r e s c r i b í actos de just icia que no pueden dar la vida. » 

Es evidente que los preceptos vivificantes son los del D e ­
cálogo , porque no puede observarse el pr imer mandamien­
to sin amar á Dios de todo c o r a z ó n , n i el ú l t i m o sin resistir 
á todos los apetitos de la concupicencia , y por consiguiente 
sin ser jus to . Y es evidente t a m b i é n que los preceptos i n ­
capaces de dar bondad y vida son todas las observancias 
de la ley que no se d i r igen á reformar el c o r a z ó n , pues no 

(1) Véase el Salm. 49 desde el v. 7. al 46. 
(2) Deulcr. 5. 22. 
(3) Ezech! 20. 5.10.13. 25. 
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pasan de exteriores, y pueden subsistir con la injust icia. 
Y esto aparece aun mas cierto por el v e r s í c u l o siguiente r 
que parece rechazar todos los sacrificios, ó vo lun ta r io s , ó 
por el pecado ; sin exceptuar n i aun la ob l ac ión de los p r i ­
m o g é n i t o s . E t pollui eos in muneribus suis, cura offerrent om-
ne quod aperit vulvam, propter delicia sua. 

Verdad es que el t é r m i n o or ig ina l de este ve r s í cu lo con­
dena tan solo la costumbre i m p í a de ofrecer los p r i m o g é n i ­
tos á falsas d iv in idades , h a c i é n d o l e s pasar por el fuego, 
porque aunque el Profeta no habla de fuego n i de í d o l o s , ó 
de Moloc ó de Baal . se sirve sin embargo de u n vocablo (4) 
que solo puede significar esta ceremonia i m p í a . 

Verdad es t a m b i é n que las palabras que San G e r ó n i m o 
traduce : Propter delicia ves lm, pueden referirse á otra ra íz 
y significar : Ut in soliludinem (2), ó desolationem adducerem 
eos; lo cual supone que Dios se ha i r r i tado tanto por estos 
sacrificios abominables , que ha castigado á toda la n a c i ó n , 
c o n v i r t i é n d o l a en desierto por medio de una deso lac ión g e ­
neral . En tal caso , no d e b e r í a a t r ibuirse á otra cosa la v o ­
luntad de Dios con respecto á tales sacrificios, que á cas t i ­
gar los cr í m e n e s con c r í m e n e s mayores , como aquella vo­
luntad d iv ina de que habla san Pablo cuando dice (3) que 
Dios castiga la ingra t i tud y el orgul lo de los filósofos i n f i e ­
les a b a n d o n á n d o l e s á los deseos de su c o r a z ó n y á las mas 
vergonzosas pasiones. 

De ah í nace una obscuridad que hace dudoso el sentido 
del Profeta , y si no tuviera mas que esta sola autor idad, no 
pudiera conclu i r de ella de u n modo decisivo , como con 
las otras he demostrado, que bien lejos de ser las observan­
cias de la ley necesarias para agradar á Dios , sabemos de 
su misma boca que su ins t i t uc ión es el efecto de su justo 
enojo , que son el castigo de la dureza y de la indocilidad 
del pueblo Jud io , una prueba de que es indigno de la ley 

(1) HaabiK 
{% Rom. 4.24. 26. 
(3) No á Aschain deliquit, sino á Schamanr tlesolavlt. •; .;; 
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in te r ior y espiritual que ha despreciado, y que deben por 
consiguiente cesar al momento en que sea llegado el t i e m ­
po de la verdadera jus t ic ia . 

ARTICULO I I I . 

E l culto exterior debe cesar desde el momento en que será anunciada 
la verdadera justicia. 

Esto es lo que claramente nos manifiesta otro Profeta: 
« Abomino vuestras solemnidades , dice hablando en p e r -
« sona del mismo Dios , y las rechazo. Si c o n t i n u á i s en ofre-
« cerme holocaustos y vuestros otros sacrificios, no los a d ­
íe m i l i r é . Dejad de a ñ a d i r á la ob lac ión de las v í c t imas so-
« lemnes cán t i cos , cuyo sonido no percibo sino como u n 
« confuso ru ido . No e s c u c h a r é pues n i vuestras voces, n i 
« vuestros ins t rumentos , sino que m a n i f e s t a r é e l j u i c i o y 
« la justicia , y h a r é que inunden la tierra como el agua en -
« tumecida de u n r á p i d o torrente ( I ) . 

Es evidente que Dios hace andar unidas ambas cosas, á 
saber: la mani fes tac ión de una verdadera just ic ia que se 
d e r r a m a r á no solamente sobre u n pueblo pa r t i cu la r , sino 
sobre todos, y la abo l ic ión de todo lo mas solemne y respe­
table en el culto prescrito por la ley. Es evidente pues que 
la d u r a c i ó n de este culto y la man i fes t ac ión de la verdadera 
justicia e s t án en o p o s i c i ó n , y que cuanto mas crece el in te­
rés de la just icia , mas debe crecer el deseo de que sea d e ­
rogado el cul to judaico. 

Las Escrituras mismas que los J u d í o s me han puesto en 
la mano son lasque me ins t ruyen en estas verdades, y por­
que las reconozco por d iv inas , repugno sujetarme á unos-
ritos cuya insuficiencia y debilidad me descubren ellas m i s ­
mas, actos que es tán indudablemente abolidos, si es ciertoi 

(1) Amos. 5. 91. 9'2. 23 y 24. 
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que la verdadera just icia haya sido anunciada á toda la 
t ie r ra . 

A u n procedo, con mas t imidez en este p u n t o , cuando 
considero con a t e n c i ó n lo que dice el Profeta de una a l i a n ­
za nueva , diferente de la que sirve de fundamento á la ley . 
y que debe sucede r í a y abpl i r la . « Dia v e n d r á (1) dice e l 
a S e ñ o r , en que h a r é una nueva alianza con la cása de I s -
« raeify con la casa de J u d á . Esta alianza no se p a r e c e r á á 
« la que hice con sus padres cuando los t o m é por la mano 
« para sacarlos de la t ie r ra de Egipto. Ellos fueron infieles , 
« y quedaron sujetos á las maldiciones con que les amena­
ce cé si faltaban á mis mandatos. Mas ved cual se rá la a l i an -
« za que yo h a r é con la casa de Israel. D e s p u é s de deter-
« minados dias i n t r o d u c i r é m i ley en su in te r io r , la in sc r i -
« b i r é en su c o r a z ó n , s e r é su Dios y e ü o s s e r á n m i p u e -
« blo . Ya no será necesario entonces que el hombre e n s e ñ e 
« á su p r ó x i m o , y el hermano á su hermano y que le diga : 
« conoce al S e ñ o r , pues todos me c o n o c e r á n desde el mas 
« p e q u e ñ o hasta el mas grande , porque yo les p e r d o n a r é 
« sus iniquidades y no me a c o r d a r é ya mas de sus peca-
ce dos. » 

Sobre esto se me ofrecenvarias reflexiones. P r imeramen­
te , es necesario que la a n t i g u i alianza sea defectuosa (2) 
pues Dios promete otra de nueva. En segundo lugar , des­
de que la segunda alianza se llama nueva , es una prueba 
que la otra ha envejecido ; y todo lo que envejece está m u y 
p r ó x i m o á su fin (3). Tengo pues r azón para creer que 
aquella no existe , pues desde el t iempo en que hablaba el 
Profeta hasta el presente han pasado sobre dos m i l y t r e s ­
cientos a ñ o s . E n tercer l uga r , la pr imera alianza nsda t i e ­
ne que atraiga m i deseo. En caso que aun subsistiese, no 
subs i s t i r í a sino por sus maldiciones , pues por parte de los 
hombres se ha quebrantado, y sus promesas han quedado 

(1) Jerem. 31. 32. y sig. 
(2j S. Pablo á los Hebr. 8. 7. 
(3) « . Pab. ibid. v. 13. 
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sin efecto por la infidelidad de estos. Tengo , al c o n t r a r i o , 
el mayor i n t e r é s en la nueva (1) porque Dios me promete 
en ella lo que exigia del hombreen la antigua. E l mismo se 
encarga de la c o n d i c i ó n que ha de hacerla durable. No me 
dice solamente: si me obedeces yo p r e m i a r é t u obediencia , 
sino que me dice que él me h a r á obediente. 

No me da ya una ley puramente ex te r io r , sino que la 
introduce en m i c o r a z ó n . No la graba sobre la piedra ( i ! ) , 
sino que la impr ime en m i voluntad . La alianza consiste en 
la pr omesa de m i fidelidad y en el don de m i just icia , y n o 
me cuido de someterme al antiguo y u g o , si es que haya 
venido el t iempo de mi l iber tad . 

Porque las dos alianzas son incompat ibles , es menester 
que la una ceda el lugar á la otra. La nueva deroga la an­
t i g u a , y no pueden reunirse en u n t iempo mismo. 

Y aun me convence mas de esta verdad aquella otra p r o ­
fecía que me asegura que el Arca de la alianza , tan c é l e b r e 
y tan respetada en la antigua ley , q u e d a r á plenamente o l ­
vidada en la nueva , sin que nadie piense ya mas en ella. 
« Yo os d a r é pastores (3) s e g ú n m i , c o r a z ó n , dice el S e ñ o r , 
« los cuales os a l i m e n t a r á n de ciencia y de doctr ina. Ya no 
« se d i rá mas entonces : el Arca de la alianza del S e ñ o r , n i 
« se c o n s e r v a r á mas amor á e l l a , n i aun se g u a r d a r á su 
a recuerdo , n i se rá visitada , n i ex is t i rá . » 

Toda la santidad de la ley depende de la del T a b e r n á c u ­
l o , así como la santidad del T a b e r n á c u l o consiste en el Arca 
que está colocada en el lugar mas r ecónd i to y mas inacce­
sible (4), á donde solo el gran sacerdote tenia permiso pa­
ra en t r a r , pero una sola vez al a ñ o . A l Arca la l lamaban 
el trono de Dios; y parecer á su presencia , s e g ú n el l i t e ­
ral de la l e y , era parecer ante la misma Divinidad. 

(4) Jerem. 31. 32. 
(2) Ibid.v. 33. 
(3) Jerem. 3.13 y 16. 
(4) El Arca estaba colocada en el logar del Tabernáculo llamado el 

iranio d é l o s Santos. 
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¿ Q u é viene á ser pues el T a b e r n á c u l o ó el templo , si el 
Arca ya no se ha de buscar n i respetar? ¿ Q u é será del c u l ­
to p ú b l i c o cuyo centro aquella era , si está ya olvidada , y 
este olvido es u n efecto de R e l i g i ó n , u n precepto de Dios? 
No viene su olvido de u n irrel igioso desprecio, sino de una 
nueva luz (1) ; es la consecuencia de u n conocimiento mas 
subl ime. El Arca pues debia ser precisamente la figura de 
alguna cosa mas grande , de cuya verdad gozará k nueva 
alianza , desapareciendo aquella como una sombra cuando 
haya llegado el tiempo de ia realidad. 

ARTÍCULO • I V . 

Pruebas de que el culto exterior debe cesar h la venida del Mesías. 

¿ M a s por q u é s e ñ a l e s p o d r é reconocer yo este t iempo? 
Clara está en las Escrituras la promesa de una nueva a l i a n ­
za : no menos evidente aparece en sus p á g i n a s la incompa­
t ib i l idad de dos alianzas á un mismo t i empo, pero me i m ­
porta mucho el saber en que t iempo e m p e z a r á la nueva. 

Los profetas me la designan con p rec i s i ón , y la fijan todos 
á la venida del Mesías . L i m i t ó m e por ahora á dos profec ías 
decisivas. La pr imera es la s iguiente: « V o s no h a b é i s q u e -
« r ido , S e ñ o r , n i sacrificios, n i ob lac ión (2) , vos con lodo 
« h a b é i s formado mis oidos ( ó m i cue rpo , s e g ú n interpreta 
« San Pablo) . Tampoco h a b é i s exigido el holocausto por el 
« pecado. Entonces he dicho y o : A q u í me t ené i s S e ñ o r , yo 
« vengo , s e g ú n está escrito de m í desde el p r inc ip io del U -
« b r o , para hacer vuestra voluntad . Yo la acepto, ó Dios 
« m i ó , y vuestra ley está en lo mas í n t i m o de m i c o r a z ó n . » 

No cabe duda que qu ien habla así es el Mesías . No podía 
tener David la p r e s u n c i ó n de pensar que él solo pudiese 

(1) V. 16. 
(2) Ps. 29. 7. 8 y 9. 



' S8 TRATADO DE LOS PRINCIPIOS 

equivaler á todos los sacrificios ordenados por la ley ; n i se 
creia una v íc t ima inocente por si mismo, y capaz de r e ­
concil iar á Dios con los d e m á s hombres. No era él p r e n u n ­
ciado n i prometido derdo el p r inc ip io de las Escr i turas ; y 
seria preciso dar u n giro m u y violento y a rb i t ra r io á sus 
palabras para reducirlas á u n sentido que pueda referirse 
á é l . 

A la venida pues del Mesías es cuando han de cesar todas 
las especies de sacrificios ordenados por la ley de Moisés . 
Estos nunca han sido dignos de Dios , n i capaces de agradar­
l e , y solo los ha sufrido Dios como i m á g e n e s y figuras de 
una hostia ú n i c a , prometida desde u n p r i n c i p i o , que debe 
abolidos á todos desde el momento en que se presente. La 
o p i n i ó n entre ambas cosas es evidente. Vos no h a b é i s que­
r ido sacrificios, a q u í me t e n é i s . Los holocaustos no me 
agradan. Yo vengo en persona. E l que v iene , pues, s u p r i ­
me el uno (1) y substituye el o t ro . 

No es menos clara la segunda profecía . Léese en el Salmo 
^09 y todo el mundo la aplica al M e s í a s , pues es imposible 
refer i r la á otro objeto. « E l S e ñ o r (2) lo ha ju rado , dice el 
« Profeta, y no r e t r a c t a r á su ju ramento . T ú eres elsacerdo-
« te eterno s e g ú n el orden de Melch í sedech . » 

Ved ah í u n nuevo sacerdocio m u y diferente del de Aa-
r o n , y por consiguiente el de Aaron queda abolido. Y en 
efecto, ¿ c u á l seria su minis ter io (3) bajo las ó r d e n e s de 
un sacerdote e terno, que no puede tener sucesor? Y si e l 
sacerdocio de Aaron está abo l ido , toda la ley de Moisés lo 
está t a m b i é n , pues esta ley está necesariamente ligada con 
el minister io de los sacerdotes d é l a t r i b u de Lev í . Yes e v i ­
dente de otra parte que si el sacerdocio que es siempre la ca­
beza de la alianza y el fundamento del cul lo p ú b l i c o es i n -

(1) Aufert primum ut sequens statuat. S. Pab. 
(2) Juravit Dominus et non pcenitebil eum: lu es Sacerdos in rnternum se-

cundum ordinem Melchísedech, Ps. 109. v. 4. 
(3) 27. Pablo á los Hebreos, cap. 7. v,. 11 y 12. 
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suficiente, todo lo que está edificado sobre esta base es aun 
mas imperfecto. 

E l sacerdocio de Melchisedech exis t ió mucho t iempo a n ­
tes que el de Aaron . No se vuelve pues al p r imero sin de­
clarar inú t i l el segundo. Nadie p r e c e d i ó n i s igu ió á M e l ­
chisedech : es pues la i m á g e n de u n sacerdote eterno (4) 
que no tiene p r inc ip io n i fin. E l Mes í a s , de quien era i m á ­
gen es pues en la realidad el solo Sacerdote digno de Dios , 
á quien nadie ha precedido y á qu ien nadie s e g u i r á . 

E l r e ú n e dos calidades, es hostia y es sacerdote á u n 
mismo tiempo (2). Gomo hostia deja abolidos todos los sa­
crificios de la l e y ; como sacerdote deja abolido el sacerdo­
cio. Of rec iéndose á sí m i s m o , declara que todo lo que a n ­
tes de él se habia ofrecido no era grato á Dios (3). E j e r c i e n ­
do u n sacerdocio eterno , hace desaparecer el sacerdocio 
legal que no se perpetuaba sino por medio de hombres 
mortales , y que no podía ofrecer sino v íc t imas perecederas 
por la muerte . 

Seguro pues estoy de que todo el minis ter io exter ior de 
la ley ha de terminar con la venida de! M e s í a s , y no me 
resta para examinar sino el t iempo en que ha de ven i r . 

ARTICULO V . 

Nueva prueba de que las Escrituras son divinas. 

Mas antes de entrar en esta d i s c u s i ó n , debo reconocer 
una nueva seña l d é l a verdad y de la d iv in idad de lasEscr i -
turas , en el j u i c io mismo que ellas traen de todas las obser­
vancias l éga le ; . , de su insuficiencia , del designio que se 
habia propuesto Dios al establecerlas, y de su futura d e r o ­
gac ión . Cuando se ins t i tuyeron , todas estas verdades esta-

(4) Ibid. v. 94. 
(9) Ps. 39. 
(3) Ps. 409. 
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ban ocultas , y pa r ec í a m u y al contrar io , que la salud de­
pend ía de aquellas observancias, y que su p rác t i ca estaba 
mandada para siempre. Solo pues una luz sobrenatural 
podia. revelar á los profetas u n secreto tan oculto y tan i m ­
portante , y e n s e ñ a r á hombres mas atentos que los d e m á s 
en guardar hasta los mas p e q u e ñ o s preceptos de la ley , que 
estos preceptos por sí solos no p o d í a n a g r a d a r á Dios n i j u s ­
tificar á persona alguna. 

CAPITULO I X . 

L a mas antigua promesa es la del Mesías: renovada á Abra-
han , circunscrita á la tribu de Judá y después á la casa de 
D a v i d . — E l último Profeta termina las Escr i turas , reno­
vándola. — L a revelación del pecado de Adán y de la conde-
denacion de su posteridad es una prueba de la verdad de la 
Religión y de que las Escrituras son divinas. — L a revela­
ción de la promesa del Mesías es otra prueba de esta ver­
dad. 

ARTICULO I . 

La mas antigua promesa es la del Mesías: renovada á Obraban, c i r ­
cunscrita á la tribu de Judá y después á la casa de David. — E l ú l t i ­
mo Profeta termina las Escrituras renovándola. 

No me es posible examinar el t iempo de la venida del 
Mes ía s , sin examinar antes la promesa que de ella se hizo. 
Esta promesa es tan antigua como el m u n d o , y es la p r i ­
mera de que hablan las Escrituras. Hablando el S e ñ o r con 
la serpiente que hab ía seducido á Eva , le dijo : P o n d r é (1) 
eterna enemistad entre tú y la muje r , entre t u descendencia 

(I) Gen. 3.15. 
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y la suya. E l que de el lá n a c e r á (1) ap la s t a rá t u cabeza , y 
t ú a n d a r á s acechando (2) á su c a l c a ñ a r . 

Esta misma promesa fué renovada en otros t é r m i n o s á 
Abrahan : « T o d o s los pueblos de la t ierra (3) s e r á n bende-
« cidos en tu posteridad ó descendencia. » 

Así lo e n t e n d i ó A b r a h a n , y no c r e y ó que n i por él n i 
por Isaac fuesen bendecidas todas las naciones; pues la 
misma promesa fué hecha á Isaac (4) su h i j o , y á Jacob (5) 
su nieto. No hubiera sido pues necesario rei terarla á Isaac 
si este mismo hubiese sido objeto de e l la , y hubiera sido 
inú t i l renovarla á Jacob, si se hubiese ya cumpl ido en 
Isaac. 

De otra parte era evidente, que si aquellos grandes pa­
triarcas eran los depositarios y no el fin de la promesa, no 
h a b í a l a menor apariencia d e q u e su posteridad n a t u r a l , 
infer ior en todo á su m é r i t o , fuese la causa de la b e n d i c i ó n 
de todos los pueblos , y era manifiesto que tan alta prero-
gativa estaba reservada á aquel Hi jo prometido desde el p r i n ­
cipio del mundo que debia aplastar la cabeza de la se rp ien­
t e , y cuya pr imera y clara p r e d i c c i ó n servir ia para i n t e r ­
pretar las siguientes. 

La promesa del M e s í a s , en vez de pasar de Jacob á J o s é , 
el mas virtuoso de la f ami l i a , fué l imitada á J u d á por u n 
p r iv i l eg io del todo g r a t ú i t o . Su padre , al bendecirle , l e h a -

(1) La palabra Ipsa de la Vulgala , según el Hebreo y según los S e ­
tenta , seguidos por muchos Padres latinos, debe traducirse/pse ó 
Ipsum y referirse al que nacerá de la mujer. 

(2) E n el original hebreo la palabra equivalente á insidiaberis es \st 
misma que la que le precede conteret capul. E n ambos pasajes hay el 
mismo sentido. Y refiriendo estas úl t imas palabras al hijo d e l a m u -
ger, tienen una expl icac ión muy importante, pues manifiestan que el 
hijo de la mujer peleará con el demonio, no empleando su divino po­
der sino con la flaqueza de la carne; significada por el calcañar la hu­
manidad de Jesucristo. 

*(3) Gen. 22.18. 
(•4; Gen. 26. 4. 
(5; Gen. 28. «4. 
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bla a s í : « Judá (1) , tus hermanos te c o l m a r á n de alabanzas 
a y te a d o r a r á n . Y no será quitado el cetro de J u d á , y se-
« r á n siempre de su posteridad los caudillos del pueblo , 
« hasta la venida de aquel que debe ser enviado y que s e r á 
« el objeto de la espectacion de las naciones. » 

Esta profecía es mas determinada y mas precisa que las 
otras, porque habla claramente del que ha de ser enviado , 
y que es esperado de todas las naciones, y concreta á uno 
solo lo que parec ía dicho de una manera general de toda la 
posteridad de Abrahan. Pero las primeras profec ías h a b í a n 
sido entendidas en el mismo sentido. 

E n la t r i b ú de J u d á (2) escogió Dios la familia de Isaac , y 
entre sus hijos el ú l t i m o de todos que era David , para ser 
el padre del Mesías . Así lo hizo con los hijos de D a v i d , y 
prefir ió S a l o m ó n á todos los d e m á s , aunque fuese el mas j o ­
ven , para mostrar en todo que la promesa del Mesías era 
g ra tu i t a , y que d e p e n d í a ú n i c a m e n t e de la misericordia d i ­
v ina . 

La p r ed i cc ión (3) del reino eterno del Mesías está e n t r e ­
mezclada de algunas particularidades que convienen a! de 
S a l o m ó n •, pero fácil es el separarlas , y n inguno de los j u ­
d íos se ha e n g a ñ a d o en este punto. Todos han comprendido 
que n i David n i S a l o m ó n eran el verdadero objeto de la 
promesa, y si solo una r e p r e s e n t a c i ó n ó figura. Todos han 
esperado el Cristo ó el rey que deb ía nacer de D a v i d , hasta 
en t iempo en que su posteridad no estaba ya en el t r o n o , 
y muchos profetas le l lamaban David (4) para dar á en ten ­
der mas vivamente que el p r imer David no era sino la som­
bra y el velo que ocultaba el verdadero. 

Desde que la promesa del Mesías se fijó á la casa de David, 
todos los profetas han hablado de él con mas p rec i s ión y 
c lar idad, y con mayor frecuencia , y serian menes terd i la -

(1) Gen. 49. 8 y 10. 
(2) 1. Paral. ?8. 4. 3. 
(3) % Reg. 7.14.16. 1. Paralip. 17.13 y 14. 
(4) Jerea). 30, 9. !bid, 37. 24. Oseas. 3 5. 
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tados extractos para referir todo lo que de él han dicho. Me 
l i m i t a r é á citar los ú l t i m o s , como los mas recientes, y como 
testigos los mas seguros de que no habia ven ido , pero que 
se le aguardaba. « E l que es el objeto (I) de los deseos y de 
« la esperanza de las naciones , v e n d r á , dice el S e ñ o r por el 
« profeta Ageo , y yo c o l m a r é de gloria el templo que sema 
« edifica. La gloria de este segundo templo será mayor que 
« la del p r i m e r o , y en este lugar d a r é la paz , dice el S e ñ o r 
« de los e jé rc i tos . No t a r d a r é , dice el S e ñ o r por el profeta 
« Zaca r í a s (2), en hacer asomar á m i se rv idor , que es u n 
« sol e ñ su oriente (3). A l é g r a t e , hija de S i o n , reboza en 
« j ú b i l o , hija de Jerusalen ; mi ra que pronto va á venir te 
« t u rey jus to y salvador (4). » 

« Estoy ya para enviar m i Á n g e l , dice el S e ñ o r por el 
« p r o f e t a Malaquias , para preparar el camino delante de 
« m í ; y al momento v e n d r á á su templo el rey á quien bus­
co cais, y el Ángel de la alianza á quien es tá is deseando. Ved-
ce le cual viene,-dice el S e ñ o r de los e jérc i tos (5). » « E l sol 
« de justicia se l e v a n t a r á para todos los que temen m i n o r a -
« b r e , y su luz vo lverá la salud (6). » 

Por esta promesa acaban las Escrituras que admiten los 
J u d í o s , así como por ella comienzan. Ella les deja en la es­
peranza de un l iber tador , de u n rey que les d a r á la paz, de 
u n sol de just icia que d i s i p a r á sus t in ieb las , y les vo lve rá 
la salud. 

Después de esta promesa , ninguna otra han recibido. E l 
ú l t i m o Profeta cesando de hablar , ha hecho enmudecer la 
l e y ; y el silencio que esta guarda d e s p u é s de tanto t iempo 

(1) Agg. 2. 8 y 10. 
(2) Zack. 3,8 y 6 12. 
(3) Sol naciente: la vers ión de los Setenta y S. Lucas cap. 2. v. 78 79 

autorizan la traducción que damos aquí de la palabra hebrea de que s© 
sirve el profeta Zacarías. 

(4) Ibid 9. 9. 
(5) Malach. 3. 1. 
(6) Malach 4.2. 
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es una grande p r e s u n c i ó n que todo cuanto aguardaba está 
cumpl ido . 

Mas antes de entrar en la d i s cus ión de este punto impor - ; 
l an t e , debo aprovecharme de dos grandes verdades que la 
promesa del Mesías acaba de descubrirme. 

La pr imera verdad es que todos los hombres son pecado­
res desde su nac imien to , que han perdido todo lo que se 
q u i t ó al p r imer h o m b r e ; han sido echados como él del pa­
ra í so t e r rena l , y como él condenados á la muer te ; por ú l ­
t imo , que Dios no pone diferencia alguna entre A d á n y su 
posteridad. " 

La segunda es que Dios desea vivamente restablecer al 
hombre en el goce de los derechos que p e r d i ó por su caida; 
pero que no quiere concederle esta gracia sino por medio 
de u n mediador que h a r á cesar la ma ld ic ión (1) que fue 
fulminada contra la t i e r ra , y que se rá la fuente de una ben­
dic ión (2) que se d e r r a m a r á sobre todos los pueblos. 

ARTICULO I I . 

La revelación del pecado de Adán y de ía condenación do su posteridad 
es una prueba de la verdad de la Religión y de que las Escrituras 
son Divinas. 

Y c o n c r e t á n d o m e á la pr imera de estas verdades, p r e ­
g ú n t e m e á mí mismo : ¿S í hubiera podido yo descubrirla por 
l a s ó l a r a z ó n natura l? ¿ S i la c o n o c i ó ' a l g ú n otro pueblo 
fuera del d é l o s J u d í o s ? ¿ S i alguna otra re l ig ión mas que la 
suya la ha supuesto como el fundamento de todo? ¿ S i era 
posible hablar de ella con mas p rec i s ión y certeza de lo 
que hizo Moisés? ¿ Y si pod ía este hacerlo a s í , sin haberlo 
aprendido de una t r ad ic ión que remontaba hasta el t iempo 

(1) Maledicta térra in opere tuo. Gen. 3. M . 
{^¿Benedicentur in semine tuo omnes gentes terree. Gen. 22.18. 
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en que Adán era inocente, y por consecuencia hasla á Dios 
mi smo , ó sin haherlo sabido por una reve lac ión sobrena­
tura l? 

Y sin embargo, ¿ q u é es lo que se sabia cuando se ignora­
ba esta verdad capi ta l , de la que dependen todas las que se 
refieren á la R e l i g i ó n ? ¿ Q u é se conoc ía del hombre y de su 
verdadero estado? ¿ Q u i é n podía discernir lo que venia del 
Criador, ó lo que era castigo ; lo que hab ía recibido , ó lo que 
hab ía perdido, lo que cons t i t u í a su naturaleza, ó lo que era 
u n desorden de ella ; las inclinaciones que debia seguir , ó 
las que deb ía r e p r i m i r ? 

¿ Q u é podia comprenderse acerca el modo con que Dios 
habia tratado á los hombres durante tantos s iglos , p e r m i ­
tiendo que lo adorasen todos menos á é l , y no m a n i f e s t á n ­
dose sino á u n corto pueblo , ú n i c o depositario de sus escri­
turas , de sus promesas y de su culto ? 

¿ Q u é j u i c i o podia formarse acerca las flaquezas comunes 
á todos los hombres y que nacen con ellos? ¿ y c ó m o podia 
p r e s c í n d i r s e de considerar á Dios como autor de todas estas 
flaquezas y defectos? 

¿ Q u é medio habia de concil iar lo que hay de grande y 
de noble en el hombre , con lo que hay en él de débil y de 
indigno? ¿ C ó m o uoncerlar las asombrosas contrariedades 
de que está l leno? ¿ C ó m o deslindar el origen de una eleva­
ción tan sublime que aspira á todo , hasta á una d u r a c i ó n 
eterna y á una felicidad i n f i n i t a , y el origen de una bajeza 
que renuncia á todas las pretensiones subl imes, y sacrifica 
todos sus elevados deseos á u n objeto presente por despre­
ciable que sea? 

Mas todas estas dudas se desvanecen , todos estos celajes 
oscuros de la r a z ó n humana reciben una l u z , desde que sé 
que el estado en el cual veo hoy al hombre no es aquel en 
que le habia puesto Dios, y ya no me admiro de ver abis­
mada en la miseria una cr ia tura rebelde y desgraciada. Ya 
no hallo contrariedad en la obra de Dios, hallóla tan solo 
entre lo que ha quedado de esta grande obra y los cambios 
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que ha hecho el hombre . Conozco ya á que debo a t r i bu i r 
tanto la e levac ión como la bajeza; sé que las causas de una 
y otra son m u y diferentes; y mientras estoy admirando res­
tos preciosos de una pr imera grandeza,que conserva toda­
vía algunos vestigios de la mano de Dios , deploro amarga­
mente las espantosas ruinas que la imprudencia del h o m ­
bre y la envidia de h serpiente han causado en tan m a g n í ­
fico edif icio. 

Antes de estar ins t ruido acerca el cambio que suced ió en 
m i pr imera c o n d i c i ó n , era yo para m í mismo u n enigma 
inexpl icable . Cuanto mas me afanaba en conocerme, mas 
sen t í a crecer las dificultades. P a r e c í a m e estar desterrado , y 
no sabia porque sentia sobre m í el peso de u n castigo, y 
no sabia la r azón n i la causa : q u e r í a restablecer el ó r d e n y 
la paz en mis sentidos , é ignoraba por donde hab ía merec i ­
do el hallar en m í mismo tanta resistencia y r ebe ld í a . No 
pod ía comprender como siendo criado para Dios tenia de 
ello tan déb i l e s deseos , cuando sentia de tan vivos hacia ob­
jetos que no eran n i m i bien ni m i destino. No podia darme 
r a z ó n de la p r o p e n s i ó n que tengo en confundirme con m i 
cuerpo , y á tomarle siempre por m í , al paso que siento 
una extrema repugnancia en considerarme como u n e s p í r i ­
t u independiente de la mate r ia , aunque sea esta la parte 
mas esencial de m i naturaleza. Caen empero todas m i p e r ­
plejidades desde q u é sé que soy pecador y concebido en el 
pecado. Mi curiosidad se cambia entonces en gemido, ya no 
me agita la duda , pero me opr ime la af l icción. 

Verdad es que el modo con que el pecado de A d á n ha l l e ­
gado hasta m í está cubierto de obscuridades. Mas caba l ­
mente de este punto celado por las t inieblas viene la luz que 
lo aclara todo. Si porque me cuesta penetrar este ú n i c o p u n ­
to rehuso el creerle , nada comprendo de lo d e m á s . D ios , 
el h o m b r e , el universo vuelven á entrar para mí en u n 
abismo oscuro, en donde nada puedo descubrir. Mas si a d ­
mi to este ú n i c o punto sin obstinarme en sondearle , todo lo 
d e m á s se me vuelve c l a ro , luminoso. Dios , el h o m b r e , el 
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universo se presentan á mis ojos bajo un aspecto en el cual 
puedo discernir distintamente todo lo que antes me era 
ocul to . 

No tengo reparo pues en prestar m i creencia á una sola 
cosa , cuya fe se me recompensa por la inteligencia de t an ­
tas o t ras , y prefiero someter m i r a z ó n á u n solo ar t ículo 
que ella no comprende , pero que es revelado, á h a c t r que 
ella se rebele sobre una in l in idad de otros objetos que t a m ­
poco conoce, y cuyo examen no le prohibe la d iv ina reve­
l a c i ó n . 

E n esto mismo reconozco t a m b i é n u n c a r á c t e r de verdad 
y de d iv in idad en las Escri turas que me llena de consuelo 
y de firmeza en m i misma fe. Porque , cuanto menos v e r o ­
s ími l sea, humanamente hab lando , el pécado del p r imer 
hombre ; cuanto menos natural nos parezca el veni r en él 
comprendida su posteridad ; cuanto menos descubra el pen­
samiento humano por que just icia son culpables los hijos 
antes de tener l i b e r t a d : mas convencido me hallo de que 
semejantes verdades no han podido tener otro fundamento 
que la r eve l ac ión d i v i n a , y si han encontrado entre los 
hombres quienes las creyesen es porque las pruebas de la 
r eve l ac ión d iv ina eran ciertas, manifiestas , palpables. 

ARTICULO I I I . 

L a reve lac ión de la promesa del Mesías es una nueva prueba de la 
verdad de la Religión y de las Escrituras. 

La promesa de u n l ibertador estaba todavía mas distante 
de todas las conjeturas humanas , que el pecado del p r imer 
hombre y la c o n d e n a c i ó n de toda su posteridad. Porque po­
d í a s e , viendo a! hombre tan miserable, conjeturar que na­
cía in jus to , y con el estudio de la parte buena y de la p a r ­
te defectuosa que en él ha quedado, concluir que c a y ó de 
su estado p r i m i t i v o . ¿ M a s q u i é n nunca hubiera pensado en 
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u n l ibertador , á no haber sido prometido ? ¿ Y q u i é n hubie­
ra podido fundar una Re l ig ión sobre esta promesa, si Dios 
no se hubiera explicado sobre este punto desde u n p r i n c i ­
pio , y no hubiese sido de su agrado renovar de tiempo en 
t iempo una promesa l ibre y gratuita , que los hombres no 
podian ad iv ina r , que tan poco interesaba á su na tura l c o r ­
r u p c i ó n , y que el largo transcurso de t iempo hubiera 
hecho olvidar del todo ó despreciar como supuesta, á no 
haber tenido otros fundamentos que los humanos^ 

Cuando otra prueba no tuviese de la d iv in idad de las E s ­
cri turas , esta sola me bas ta r í a para h a c é r m e l a s mi ra r como 
la base de la verdadera Re l ig ión . Pues ellas me e n s e ñ a n lo 
que yo no podia saber sino por el las, y que hubiera b u s ­
cado i n ú t i l m e n t e en otra parte. 

Ellas me e n s e ñ a n la ú n i c a verdad que me conviene, y si 
y o la hubiese ignorado, todas las d e m á s no me c o n d u c i r í a n 
á n i n g ú n resultado provechoso. Las Escrituras me descu­
bren lo que Dios es para mí y lo que soy yo para é l , por 
cual medio puedo volver á su gracia y á su a m o r , sobre 
que esperanzas se funda el culto que le t r i b u t o , y de que 
modo p u é d e o s t e culto serle agradable. Sin estos saludables 
conocimientos , no hubiera hecho en toda m i vida mas que 
extraviarme y fat igarme, caminando por rutas que á nada 
me hubieran conducido. 

Me hubiera presentado á Dios sin saber que le desplac ía , 
ó hubiera c re ído poder r e c o n c i l i á r m e l e con mis servicios. 
Habr ía ignorado que , roto todo comercio entre él y y o , es­
taba desterrado de sus divinos ojos, y hubiera sido siempre 
el objeto de su c ó l e r a , si no hubiese sido llamado por su 
misericordia , que debe ser el p r imer p r inc ip io de mi pen i ­
tencia y de mi r econc i l i ac ión , y que no se ha concedido es­
ta gracia sino á los m é r i t o s del Mediador. 

. Sobre mí indignidad hab r í a a ñ a d i d o el o r g u l l o , a c e r c á n ­
dome á su t rono sin haber aplacado su just icia . H u b i é r a l e 
i r r i tado por una vana confianza en m í , y no hubiera hecho 
mas que al imentar el intervalo que de él rae separaba , ha-
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ciendo inú l i l e s esfuerzos para acercarme á él sin el que ha 
de ser el aulor de m i paz, y ha de cambiar en b e n d i c i ó n el 
anatema que me habla sepaiado de Dios para siempre. 

En vano me hubiera afanado en profundas reflexiones 
sobre la esencia divina , sobre la grandeza y la pe r fecc ión 
del Ser i n f i n i t o , sobre los vestigios impresos en todas las 
criaturas de su poder y de su s a b i d u r í a . Me hubiera pe rd i ­
do en pensamientos, si bien que razonables, infructuosos; 
y c r e y é n d o m e bastante sabio, hubiera sido tan imprudente 
como desgraciado, pues me hubiera sido para siempre des­
conocido el ú n i c o sendero que guia bácia la felicidad. 

Nada pues debe interesarme tanto como la promesa de 
u n l ibe r t ador , porque Dios mismo sin esta promesa no 
puede ser justo n i fiel sino para castigarme; y j a m á s respe­
t a r é bastantemente las Escrituras por darme una esperanza 
y u n consuelo que deben hacer toda la felicidad de m i v ida , 
y que no se contentan con descubrirme hác i a donde, he de 
caminar , sino que me e n s e ñ a n el camino. 

C A P I T U L O X . 

E s cierto por pruebas evidentes que el Mesías ha venido y que 
Jesucristo es el Mesías. — Primera prueba sacada del cum­
plimiento de la profecía de Jacob. 

Todo cuanto he visto hasta ahora en las Escrituras que he 
recibido de los J u d í o s , y que estos reconocen como yo mis ­
mo por d iv inas , ha producido en mí poderosos y fundados 
presentimientos de que el Mesías que ellos esperan todavía 
ha v-enido ya , y que han tenido la desgracia de desconocer­
le. Mas yo no quedo satisfecho con estos presentimientos, y 
en una cues t ión de tanta importancia como la presente no 
quiero determinarme sino por pruebas evidentes. 

í. '10 
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Lo que se ha dicho en general sobre el Mesías y su reino no 
es bastante decisivo ; p u é d e s e explicar de diversos modos, y 
m i designio es el remover todo lo que deja alguna o b s c u r i ­
dad. Me l i m i t a r é pues á aquellas pruebas que son sensibles 
y naturales , y que traen consigo una claridad que esté al 
alcance y j u i c io de todo el mundo . De este g é n e r o son ca ­
balmente las que marcan con p rec i s ión el t iempo en que ha 
de parecer el Mes í a s , y por ellas voy á empezar. 

La pr imera es la cé l eb re profecía de Jacob , que refer í ya 
en el precedente c a p í t u l o , y que conviene mucho p r o f u n ­
dizar, a J u d á , tus hermanos te c o l m a r á n de alabanzas y le 
« a d o r a r á n . No será quitado el cetro (I) de J u d á , y h a b r á 
« siempre en su posteridad caudillos (2) del pueblo , hasta 
« la venida de aquel que ha de ser enviado (3) y que se rá la 
« espeQtacion (4) de todas las naciones. » Todos los antiguos 
J u d í o s han aplicado al Mesías esta p red icc ión , como lo ates­
t iguan sus pa rá f ras i s y sus antiguos monumentos , y del 
mismo sentir son muchos de los modernos. Mas aun c u a n ­
do conspirasen todos á desviar el verdadero sentido de esta 
p r o f e c í a , a p l i c á n d o l a á otro., ¿con q u é éxi to lo i n t e n t a r í a n ? 
¿ n o serian vanos todos sus esfuerzos? 

¿ N o es evidente que Jacob quiere hablar a q u í de aquel 
que le hab í a sido promet ido , como á Isaac y á Abrahan , y 
que debia ser la b e n d i c i ó n de todos los pueblos? Le designa 
con el t í tu lo de enviado, como hizo d e s p u é s Moisés cuando 
dijo á Dios (5) : « Enviad , S e ñ o r , os ruego al que habé i s de 

(1) Sceptrum ó virgo, Schebet La autoridad la superioridad sobre las 
demás tribus. 

(2; Duw, legislator magistrahm. La palabra hebrea Mechckek tiene io ­
dos estos sentidos. 

(3) Qui mütendus est. Siloch , Seitoh. La última letra es una aspira­
ción suave en vez de otra mas fuerte, y la semejanza entre estas dos 
palabras es la que ha podido producir este cambio. Es la misma pala­
bra que Siloe en S. Juan cap. 9 v. 7. que se ha interpretado Missus. 

(4) Et ipse eriteocpectatiol según el texto tal como hoy le tenemos. Et 
ipsiuserit congregaliogentium, que viene á ser el mismo sentido. 

(5) lixod, 4, -13. 
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« enviar . » Y es evidente que mi ra su venida como el b ien 
general no solo de su fami l i a , sino de todas las naciones, lo 
cual no puede convenir sino al Mesías . 

Para entrar en el verdadero sentido de esta profecía , es 
preciso hacer algunas observaciones. 

Jadas era el cuarto hi jo de Jacob (1) , pero es preferido á 
sus hermanos mayores para ser el heredero de las p r o m e ­
sas hechas á sus padres y para o c ü p a r el puesto preferente. 

Nadie , desde la b e n d i c i ó n de Jacob, le ha disputado este 
p r imer lugar . Su t r i b u es siempre nombrada la p r imera 
cuando se trata de alguna preferencia ó de a l g ú n h o n o r : es 
la pr imera (2) en ofrecer sus dones al S e ñ o r : tiene s e ñ a l a ­
do su lugar (3) ai oriente del campamento, y frente la e n ­
trada del t a b e r n á c u l o desde la muerte de J o s u é (4), y s i e n ­
do Dios consultado por todo el pueblo sobre la e lección de 
un nuevo je fe , r e s p o n d i ó que debia serlo J u d á . 

La autoridad real fue d e s p u é s radicada á esta t r i b u en la 
persona de* David y de sus descendientes; pero el mismo 
David reconoce que la superioridad d é l a t r i b u de J u d á sobre 
las d e m á s t r ibus era mas antigua que la dignidad real . 
« D i o s , dice (5), ha escogido los p r í n c i p e s en J u d á . Esto 
« toca ya con los primeros t iempos , desde la b e n d i c i ó n de 
ce J^cob , porque d e s p u é s escogió la casa de m i padre para 
« elevarme al t rono. » Y por esto David llama á J u d á (fi) su 
rey , aun cuando él mismo era constituido rey sobre todo I s ­
rael , porque la-superioridad de J u d á es independiente de la 

(1) Gen. 29 15. 
(2j Num. 7. 12. 
(3) Num. 2 2 y 3. 
(4) Judie, 1 v. 1 y 2. 
(5) L . 2 Paral. 28. 4. 
(6) Ps. 39. en el hebreo 60. v. 9. Este salmo es indudablemente de 

David como el 107, en donde se ve repelida la misma expres ión . Esta 
es aquella misma de que Jacob se habia servido en el original hebreo 
Mechekek, y es evidente que David hace alusión á ella en los dos pa­
sajes citados: Juda dux inem, legifer meus, como traduce 8 G e - -
rónimo. 
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persona de D a v i d , y esla superioridad e m p e z ó antes q u e é i , 
y c o n t i n u a r á cuando su familia no es ta rá ya en el t rono . 

Cuando las diez t r ibus que se separaron de las de Juda 
fueron dispersadas en diversas provincias por los reyes de 
A s i r l a , y no formaron mas un cuerpo v i s i b l e , la de J u d á 
se mantuvo hasta en el cau t iver io , pues una parte q u e d ó en 
Judea y la otra que se hallaba reunida en Babilonia y en 
su^ contornos tenia varones i lus t res , tales como Daniel y 
sus (res c é l e b r e s amigos , el profeta Ezequie l , y algunos 
otros personajes que le daban una grande c o n s i d e r a c i ó n . Te­
nia con ella (1) á uno de sus reyes, á quien el sucesor de 
Nabuco hacia comer á su mesa, y á quien habia elevado 
sobre todos los p r í n c i p e s destituidos ó t r ibutar ios . Y c u a n ­
do Ciro r e s t i t uyó la l ibertad á los J u d í o s , r e g r e s ó en cuer­
po esta t r i b u al mando de Zorobabel á su antigua pa t r ia , ó 
herencia , á donde no habia permit ido Dios que los reyes de 
Babilonia enviasen colonias extranjeras, como h a b í a n e n ­
viado los reyes de Asir ía á los países de las diezT t r ibus des­
terradas. 

Entonces la t r i b u de J u d á fue mas pujante , mas c é l e b r e 
y mas i lus t re que nunca , pues ella fue casi la ú n i c a que 
s i rv ió de base y de fundamento al nuevo estado. Ella sub­
m i n i s t r ó magistrados y senadores, ella c o m u n i c ó su nom­
bre á las d e m á s t r ibus , que no fueron conocidas sino bajo 
el nombre de J u d í o s , y c o n s e r v ó esta preeminencia hasta 
que en tiempo de Ti to pe rd ió á Jerusalen , el t emplo , todas 
sus ciudades, la l ibertad , el pr iv i legio de formar un cue r ­
po visible y subsistente, y q u e d ó reducida al mismo esta­
do que las otras t r i b u s , dispersa y desmembrada como 
ellas, sin tener ya mas n i autoridad n i j u r i s d i c c i ó n , y no 
dando mas n i jefe n i magistrados á las otras partes del pue­
blo , n i á sí misma. 

Yed ah í pues lo que habia predicho Jacob , y que se re ­
duce á estos dos puntos esenciales. El p r imero que en tanto 

(1) L. 4. Reg. c. 28, v. 27-y sig. 
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que la t r i b u de Judá subs i s t i r á , t e n d r á la preeminencia y la 
autoridad sobre las d e m á s t r ibus . 

Y el segundo que subs i s t i r á y f o r m a r á u n cuerpo de r e ­
púb l i ca gobernado por sus leyes y conducido por sus m a ­
gistrados , hasta que el Mesías haya venido ; no debiendo te­
ner las otras t r ibus el mismo p r i v i l e g i o , pues que ellas se­
r án dispersadas antes de este grandioso acontecimiento , en 
el cual no t e n d r á n parte sino en cuanto es tén incorporadas 
con la t r i b u de J u d á . 

Este sent ido, tan sencillo y natura l como es, está c l a r a ­
mente contenido en los t é r m i n o s de la profecía , porque Ja ­
cob no dice que v e n d r á un dia en que el cetro se rá dado á 
la t r i b u de J u d á , y que le c o n s e r v a r á hasta la venida del 
Mes ías . 

Sino que dice que el: cetro no sa ldrá de Judá ( I ) hasta que 
haya venido el que ha de ser enviado. Desde aquel momen­
to le da autoridad sobre todos sus hermanos (2). Desde enr-, 
tonces pone ya el cetro en sus manos , es dec i r . el mando 
y la preeminencia, Y le asegura juntamente que esta p r ee ­
minencia le será conservada hasta el M e s í a s , y que se rá una 
prueba evidente de que h a b r á venido cuando la t r i b u de Ju­
dá no domine y a , n i forme u n estado cuyos magistrados 
sean sacados de su seno. 

La pura y v iv í s ima luz que de sí arroja esta p r e d i c c i ó n se 
obscurece a l g ú n tanto si se hace d i fer i r la autoridad de J u ­
dá hasta David , q u i t á n d o l e el cetro en la cautividad de Se­
dée las : esto es , cerca de seiscientos a ñ o s antes de Jesucris­
to : pero todos estos inconvenientes que qui tan á la profecía 
toda su fuerza nacen de que se da á la palabra cetro una 
significación harto l imitada y ext r ic la , significación que des-

(1) JVow recedet (asi lo trae el original) sceptrumde Juda. Gen. 49. 
(2) Juda, te laudabunt fratres tui; adorabunt te filii palris tui. ibid. 
Esta bendic ión tuvo su efecto desde el momento en que fué dada , 

como la que Jacob habia recibido de Isaac: Serviant Ubi populi, et ado~ 
rent te tribus: esto Dominus fratrwn luonm, el incurveníur ante te filít mz-
Vis tuce. Gen. 27. 29 

w 
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pues se ha de rechazar por necesidad , porque no puede ex­
plicarse corao la t r i b u de Judá haya conservado el cetro 
d e s p u é s de la cautividad de Babi lon ia , si se entiende por 
aquella palabra la autoridad real . 

A l contrario , todo se va desenvolviendo y sigue s in v i o ­
lencia , si bajo el nombre figurado de cetro ó de b a s t ó n de 
mando se entiende lo que e n t e n d í a n los ant iguos; esto es , 
una preeminencia a c o m p a ñ a d a de autor idad, que ha sido 
algunas veces mas grande y marcada en la t r i b u de J a d á , y 
otras menos absoluta y menos v i s ib l e ; pero que ha subsis­
tido siempre , y que habiendo empezado en la profecía de 
Jacob, ha debido cont inuar hasta la venida del Mes ías . 

No hay mas pues que abr i r los ojos é in formarse : ¿ e n 
d ó n d e está la t r i b u de J u d á ? ¿ e n q u é pa í s domina? ¿ q u é 
autoridad ejerce sobre las otras t r ibus? ¿ q u é magistrados y 
que jefes suminis t ra á u n estado visible? ¿ q u é diferencia 
va entre ella y las d e m á s t r ibus d i á p e r s u d a s ? Estos dos p r i ­
vilegios suyos, e s t án claramente abolidos. No tiene ya p r i ­
m a c í a , n i forma cuerpo subsistente, cuyos magistrados sal­
gan de ella misma. Luego es evidente, incontestable que el 
Mesías ha venido. 

¿Mas desde q u é t iempo la t r i b u de Judá se halla igual á las 
d e m á s y con ellas confundida? La historia nos e n s e ñ a que 
esla confus ión y mezcolanza data de los tiempos de T i lo y 
de A d r i a n o , que a c a b ó de exterminar los restos de J u d á . 
Luego el Mesías deb ió ven i r antes de este t i e m p o , y desde 
entonces es tan evidente que Jesucristo es el M e s í a s , como 
lo es que el Mesías v ino antes de la d e s t r u c c i ó n de Jeru­
salen y del t e m p l o , y la d i s p e r s i ó n entera de la t r i b u de 
J u d á . 
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C A P I T U L O X I . 

Segunda prueba que el Mesías ha venido y que Jesucristo es el 
Mesías. — E l cumplimiento de la profecía de Daniel. 

No es menos clara la profec ía de Danie l , y hasta marca 
de u n modo tan preciso y circunstanciado el t iempo en que 
ha de parecer el M e s í a s , que es imposible el equivocarse en 
este punto . 

Este Profeta (1) estaba meditando en el fin de la c a u t i v i ­
dad de Babilonia , cuyo t é r m i n o , fijado por J e r e m í a s á se­
tenta a ñ o s , iba á espi rar , cuando Dios se d ignó revelarle el 
t iempo de una libertad mucho mas preciosa todav ía . 

« Estando , d ice , en o r a c i ó n , al t iempo del sacrificio de 
« la t a rde , h i a q u í al ánge l Gabr i e l , que volando hácia m í , 
« me toca y dir ige estas palabras: Dan ie l , venido he para 
« ins t ru i r t e . Desde el p r inc ip io de tu plegaria se ha dado la 
« ó r d e n , y yo he venido para no t ic iá r te la porque tu cora-
ce zon rebosa en deseos. Atiende pues á mis palabras y er i ­
ce tiende lo que voy á revelarte. , 

« E l t iempo de setenta semanas está fijado para tu pueblo 
ce y para tu santa ciudad , para que cese la p r e v a r i c a c i ó n , y 
ce acabe el pecado, y sea borrada la in iqu idad . Y que l a j u s -
ce ticia eterna le suceda, y sean cumplidas la r eve l ac ión y 
ce la p r o f e c í a , y sea ungido el Santo de los Santos. 

ce Sepas pues, y c o m p r é n d e l o bien , que desde el dia en 
ce que se diere la ó r d e n de reedificar á Jerusalen hasta el 
ce t iempo en que p a r e c e r á el Rey que es el Cris to , h a b r á sie-
cc te semanas y sesenta y dos mas. 

ce Y las plazas de Jerusalen y sus mural las se reed i f ica rán , 

(1) Dan. 9. 2 y, 3, 
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« aunque sea en t iempo de angustia, y pasadas sesenta y 
« dos semanas , el Cristo se rá entregado á la muerte , y ya 
« no t end rá pueb lo , pues le h a b r á negado. Y el pueblo 
« acaudillado por u n jefe que ha de veni r deso la rá la c i u -
« dad y el santuario. Su fin se rá semejante al de una nave 
« sumergida, y la guerra finirá por una deso lac ión comple-
« la cuyo t é r m i n o está prefijado. » 

« ( E l Cristo) e s t ab lece rá (1) una firme alianza con muchos 
« en una semana, y en medio de esta semana h a r á cesar el 
« sacrificio y la ob l ac ión , y h a b r á en el templo las a b o m i -
« naciones de la deso lac ión , y hasta á la postrer ru ina que 
« está decretada sucede rá deso lac ión á d e so l ac ión . » 

Ved ahi -la profecía en toda su e x t e n s i ó n , traducida del 
or ig ina l hebreo mas bien que de la v e r s i ó n l a t ina , para q u i ­
tar pretexto á toda c o n t e s t a c i ó n . 

No puede dudarse que las semanas de que habla Daniel 
son semanas de a ñ o s , y no de d í a s , n i de meses , n i de otra 
medida mas larga que el a ñ o . Estaba meditando , como lo d i ­
ce él m i s m o , sobre el n ú m e r o de setenta (2) a ñ o s revelado 
á J e r e m í a s , que comprende diez semanas de a ñ o s , ó siete 
veces diez a ñ o s ; y Dios le descubre otra d u r a c i ó n que com­
prende siete veces esta pr imera , y que se compone de se­
tenta semanas. As í , siete veces diez a ñ o s son el p r imer n ú ­
mero mul t ip l icado por siete, y forman la base, y de consi­
guiente son a ñ o s de una misma medida los que forman el 
fondo ó el objeto de una y de otra r e v e l a c i ó n . De otra m a ­
nera el cá lcu lo seria inc ie r to , cuando el Angel quiere abso­
lutamente exp l i cá r se lo todo á Danie l , y esle Profeta , en vez 
de determinar el t iempo baria aun mas tenebroso el porve-
o i r . 

Hecha esta ú n i c a o b s e r v a c i ó n , todo es claro en la profe­
cía , pues los dos t é r m i n o s de setenta semanas e s t án bien 
demarcados: p r inc ip i an por la orden dada para reedificar 

{'I) Dan. 9. 21, y sig. 
(3) Dan. 9.2. 
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las murallas de Jerusalen , y acaban con el fin de la vida del 
Mesías . Así pues, para 'hallar el segundo t é r m i n o basta ase­
gurarse d é l a dala del p r imero , que conocemos exactamen -
le por la historia de Nehemias. 

Este santo personaje nos dice que obtuvo de Artajerjes 
rey de los Persas, de qu ien era copero, una orden para vol­
ver á levantar las mura l las de Jerusalen ; que esta orden 
fué expedida el a ñ o v igé s imo de su reinado en el mes(1) 
que corresponde en parle al mes de marzo ; que fue ejecu­
tada en el mismo a ñ o por u n l lamamiento general de todo 
el pueblo al t rabajo , y que al sexto mes toda la obra estaba 
concluida. 

Hay que contar pues desde el a ñ o v igés imo de Artajer­
j e s , cuatrocientos noventa a ñ o s , á que ascienden las se­
tenta semanas de Daniel para llegar al fin de la vida del Me­
s ías . Y este cá lcu lo conduce al v igé s imo segundo a ñ o de T i ­
berio , bajo cuyo reinado ejerció Jesucristo su minis ter io 
p ú b l i c o , dió su vida por la salud de los hombres , y esta­
b lec ió su Iglesia. 

Mas para hacer aun mas clara y mas sensible la demos­
t r a c i ó n que se saca de esta p rofec ía , es menester examinar 
una por una todas sus parles. 

Hemos dicho (2) que se han de comenzar á contar las se­
manas hasta el Mesías desde el día en que se haya dado la 
ó r d e n para reedificar á Jerusalen. Y acabamos de ver que 
está ó r d e n se dió y e j ecu tó el v igé s imo a ñ o de Artajerjes. 

Se ha dicho que las mural las de Jerusalen (3) s e r á n re ­
edificadas en tiempos angustiosos y en medio de muchas 
contradicciones; y sabemos por Nehemias que todas las 
naciones l imí t rofes se opusieron á este designio, y que se 
v ie ron obligados (4) los J u d í o s á estar sobre las armas dia y 

( i ; Nohem. 2 . 1 . 5. 6. 7:. 
(2) Don 9. 
•3i Ibid. 
(4) Nehem. 4, 3.. IT. 
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noche, teniendo en una mano ¡a espada y edificando con 
la otra. 

Se ha dicho que no solo las murallas con su foso y para­
petos s e r án vueltas á edificar, sino que las plazas ( i ) des­
truidas enJerusalen vo lve rán á ser habilitadas. Y N e h e m í a s 
nos explica esta profecía d i c i é n d o n o s que el recinto de las 
mural las (2) no encerraba sino plazas inhabitadas; pero 
que él indujo á los;magnates y magistrados del pueblo á que 
volvieran á establecerse en Jerusalen ( 3 ) , haciendo sortear 
la déc ima parle de los que habian vuelto del caut iver io , pa­
ra restablecer y poblar de nuevo aquella ciudad. 

Ved ah í pues cumplida exactamente la pr imera parle á e 
aquella p ro fec í a , y es imposible dudar de que la p r e d i c c i ó n 
de Daniel en esta parle dejase de cumpl i rse por N e h e m í a s . 

E n la segunda parte (4) de la p ro fec í a , pone Daniel a lgu­
na diferencia entre las semanas de que al p r inc ip io habia 
hablado en conjunto , d iciendo: El t iempo de setenta sema­
nas queda fijado para vuestro pueblo y para vuestra santa 
ciudad. 

(5) Reserva una de ú l t ima en la cual el Cristo debe a f i r ­
mar la a l ianza, y la divide en dos partes iguales. 

Cuenta sesenta y nueve hasta la man i fe s t ac ión del Mesías . 
(6) Y compone estas sesenta y nueve semanas de dos n ú ­

meros separados, de siete y de seis , sin duda porque las 
siete semanas que pone á parte t ienen a l g ú n pr iv i leg io so­
bre las d e m á s . 

(7) Dice en fin, que d e s p u é s de las sesenta y dos semanas 
el Cristo se rá entregado á la m u e r t e , lo cual supone v i s i ­
blemente que las siete semanas privilegiadas h a b r á n en-

(1) Nehem. L 4. 17. 
(2) Nehem. 7. 4. 
(3) Nehem. 41. v. 1, 
(4) Ibid. v, 14. 
(5) Ibid. v. 17. 
(6) Ibid. v. 13. 
(7) Ibid. v. 16. 



DE LA F E CRISTIANA. 179 

lonces pasado, y que las sesenta y nueve s e r á n cumplidas . 
(1) La exp l i cac ión de la ú l t i m a semana es m u y fácil . E l 

Mesías ha de emplear tres a ñ o s y medio en su minis ter io 
p ú b l i c o y en el establecimiento de la nueva al ianza, y la 
misma d u r a c i ó n tuvo el minis ter io de Jesucristo. En medio 
de la semana el Mesías debe abol i r los sacrificios ant iguos , 
y Jesucristo los abo l ió en este mismo t i empo , sac r i f i cán­
dose á sí mismo. 

Las siete semanas pr ivi legiadas , que componen una d u ­
rac ión d© cuarenta y nueve a ñ o s , comprenden toda la vida 
del Mesías hasta su man i fe s t ac ión , y la de la Vi rgen su ma­
dre hasta el d ía en que debia nacer de ella. A l nacimiento 
de esta V i rgen , las promesas hechas á Abrahara y á David 
sus progenitores , empezaron á tener su c u m p l i m i e n t o ; y 
todo será preciso é importante desde el fin de la semana 
sexagés ima segunda hasta el fin de la s e p t u a g é s i m a que es 
la ú l t i m a . 

(2) Jesucristo e m p e z ó á predicar á la edad de cerca de 
treinta a ñ o s , s e g ú n el c ó m p u t o mas exacto. Estuvo nueve 
meses en el seno de su madre , la c u a l , s e g ú n una t r ad i ­
c ión que merece a l g ú n respeto, tenia entonces quince a ñ o s , 
y todos estos incidentes componen las siete semanas p r i v i ­
legiadas de Dan ie l , que son cuarenta y nueve a ñ o s . 

En la tercera parte de la profecía el Mesías está designado 
por sus caracteres mas augustos. Es (3) el Santo de los San­
tos , el autor de una just icia eterna , el cumpl imien to de to­
do cuanto ha sido revelado á los profetas. Es enviado para 
poner t é r m i n o á la i n i q u i d a d , y es la v íc t ima de e x p i a c i ó n 
que debe bor ra r todos los pecados, 

(1) Ibid. v. 17. 
(2) Suponiendo que Jesucristo nació antes de la muerte de Heredes 

(io que es indudable), que S. Juan e m p e z ó á predicar el año XV de 
Tiberio, (lo cual es cierto); y que Jesucristo recibió de aquel el bau­
tismo , cuando lodo el mundo acudía á su Precursor, no es muy posi­
ble que hubiese empezado su ministerio público antes de los treinta 
años cumplidos. 

(3) Dan. 9 24. 
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¿ Q u i é n no reconoce con estos rasgos á Jesucristo ? ¿ y 
q u i é n , al con t r a r io , puede aplicar esta p in tu ra á u n M e ­
sías tal como le esperan los Jud íos , que sea grande no mas 
que s e g ú n los sentidos, y autor de una felicidad p u r a m e n ­
te temporal ? 

En la cuarta parte se dice claramente que el Mesías se rá 
entregado á la muer t e , y que nadie ('!) se dec l a r a rá por é l . 
Para esto pues es preciso que sea desechado por el Conse­
j o de la n a c i ó n , que todos los mas sabios se e n g a ñ e n en 
cuanto á calificar su persona, que una ceguera general 
oculte á todo Israel el Mesías que le está prometido y á qu ien 
espera. 

Es menester que e! reino del Mesías sea sin n i n g ú n b r i l l o 
ex te r io r , sin pompa , sin s é q u i t o n i aparato, sin n inguno 
de los otros objetos que dist inguen á los d e m á s reyes, pues 
nadie toma su defensa , n i nadie se opone á su muer te . 

Es menester que la envidia y otras pasiones hayan obs­
curecido los milagros que debe hacer el Mesías , s e g ú n los 
profetas, y que su v i r t u d y su l ibertad en reprender los v i ­
cios sean las causas del odio que se le liei.e , pues que todo 
el mundo consiente en la muerte del Santo de los Santos y 
del autor de una justicia eterna. 

Quiere que la muerte en los designios de Dios sea el ú n i c o 
medio de expiar los pecados, y de reconciliar los hombres, 
pues el Mesías es enviado para reconci l iar los , y no obstan­
te debe ser condenado por ellos á muerte . Todo esto se s i ­
gue necesariamente. ¿ Y c ó m o d e s p u é s de tan copiosa l u z , 
puede aun Jesucristo quedar desconocido á aquellos que 
con sus propias manos han puesto en e jecuc ión una profe­
cía en la cual todo , hasta su propio c r i m e n , sirve para 
descubrir le ? 

En la quinta parle se dice: « Que u n pueblo (2) condu­
ce cido por un p r í n c i p e que ha de ven i r , d e s t r u i r á la c i u -

(1) El original trae v. 26. et nemo ipsius ó nihil ipsi. ¡Nadie estará por 
é l , y por una consecuencia necesaria, nadie se declarará en su favor. 

|2) Dan. 9, 26. 
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« dad y el santuar io , que su fin será semejante al de las 
« cosas sumergidas, y que la guerra no finirá sino por una 
« completa deso lac ión . » 

La historia sirve a q u í de comentario. Los Romanos con­
ducidos por Ti to a r ru ina ron la ciudad y abrasaron el t e m ­
plo. Un d i luv io de calamidades se d e s p l o m ó sobre los J u d í o s ; 
n i n g ú n pa í s les ha sido tan severamente prohibido como 
el s u y o , y toda la n a c i ó n ha sido dispersada de tal modo, 
que aun en nuestros digs no subsiste sino diseminada por 
toda la t ie r ra . 

Es pues manifiesto que el Cristo ha venido y que los Ju.-
d íos le han dado la muerte , pues que la venganza p r e n u n -
riada ha caido ya sobre sus cabezas. Así que , de todos lados 
la luz es viva é irresist ible. Los tiempos son fijados con t o ­
da claridad , y el c ó m p u t o se presenta con la mayor f ac i l i ­
dad. La muerte de Cristo y el cá lcu lo de la época en que 
m u r i ó son evidentes; no hay pues que raciocinar porque 
los hechos solos lo deciden todo. No hay mas que preguntar 
á los J u d í o s : ¿ e n d ó n d e está su templo? ¿ e n d ó n d e está su 
Jerusalen? ¿.en d ó n d e se hallan ellos mismos? Su castigo 
es v is ib le , es tal como lo predijo el Profeta. Y su ceguedad 
,está profetizada t a m b i é n , y ella es t a m b i é n otra prueba de 
que rechazaron al M e s í a s ; porque d e s p u é s de haberle d e ­
sechado está escrito que q u e d a r á n incorregibles en su obs ­
t i n a c i ó n , hasta el t iempo que Dios á tenido á b ien s e ñ a l a r : 
« hasta la entera ru ina , (1) dice el Profeta, que está decre­
ce tada, se a ñ a d i r á deso lac ión á de so l ac ión . » C o n t i n u a r á la 
impenitencia y c o n t i n u a r á n t a m b i é n los castigos. El co ra ­
zón de los Jud ío s será in f l ex ib le , y la justicia de Dios será 
inexorable. 

Antes de acabar la expl icac ión de esta profecía , debo dar 
una ac la rac ión á lo que se dice en la ve r s ión latina : « h a -
« brá en el templo (2) la a b o m i n a c i ó n de la d e s o l a c i ó n , 

(1) Dan. 9. 27. 
(2) Dan 9. 27, 

í J í . 
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porque no se comprende como se h a b r á podido colocar una 
a b o m i n a c i ó n , es dec i r , u n ídolo , en el templo que fue en ­
teramente quemado por los Romanos , y que Jesucristo que 
cita esta profecía de (1) Daniel dé á sus d i sc ípu los por s eña l 
de la fu tura d e s t r u c c i ó n de Jerusalen y de la p rec i s ión de 
salir de la ciudad el cumpl imien to de aquella c i rcunstancia; 
pues no era ya t iempo de salir de e l l a , cuando hahia ya 
sufrido los mayores estragos y estaba reducida á cenizas. 

El texto or ig ina l de Daniel no habla del t e m p l o , sino de 
sus alrededores (2) y del c i rcu i to de Jerusalen, á que l lama 
él las alas ó los bordes. Y e r á s e , dice este Profeta, en torno 
de la ciudad y sobre la contraescarpa de la mural la las 
abominaciones de la d e s o l a c i ó n ; es deci r , las insignias p ro ­
fanas del ejérci to romano , adoradas por él como d i v i n i d a ­
d e s ^ representando las i m á g e n e s ó los s í m b o l o s de los 
falsos dioses. Y este e jérc i to que e m p e z a r á devastando los 
alrededores, d e s t r u i r á en fin la ciudad hasta sus cimientos. 

Jerusalen era llamada en las Escri turas la ciudad Santa , 
la ciudad del gran Rey (3). Jesucristo y los Evangelistas le 
dan estos nombres del mismo modo que los Profetas, por­
que ella estaba consagrada al cul to de Dios de una manera 
par t icular . Sus muros y todos sus contornos babian sido 
solemnemente dedicados en t iempo de N e h e m í a s , y babian 
sido con r a z ó n mirados como santos, y como reparos de 
defensa á la Re l ig ión . 

Por esto Jesucristo las llama u n lugar santo, s e g ú n San 
Mateo, un lugar en que no p o d í a n ser colocados los ídolos 
sin profanarle (4), s e g ú n San Marcos, aunque él se explica 
de otro modo en San Lucas , no entendiendo con estas c x -

{'1) Matt. 24,15.16. 17. 
(2) Al Ceneeph, superalam ú oram. v. 27. 
Luc . 21 20 y 21. 
(3] Civitas regia magni. Ps. 43 3. y Malí 5. 35, Civitas Dei nostri Eod. Ps. 

Sancta civitas. Matt. 4. 5. 27. 63. La dedicación de las murallas de J e r u ­
salen se refiere en el Hhro de Nehemias. c. 12 v. 27. y sig. 

(4) Ved loa lugares de los Evangelistas arriba ciladoft. 
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presiones sino el c i rcui to ó recinto de Jerusalen. 
Así nosotros sabemos por el mismo Jesucristo citando y 

explicando la profecía de D a n i e l , que esta se refiere al sitio 
de Jerusalen y no al templo , y que era entonces ¿tiempo de 
salir de la ciudad , porque las e n s e ñ a s romanas empezaban 
solamente á parecer sobre su t e r r i t o r i o , y no estaban he­
chas todavía las l íneas de c i r c u n v a l a c i ó n . 

Era necesario fijar el sentido de esta parte de la profec ía 
de Daniel para impedi r que las otras no pareciesen obscu­
ras; porque este Profeta predijo tres diferentes desolaciones 
y tres diferentes profanaciones, que es fácil confund i r , y 
que c o n f u n d i é n d o l a s se hacen obscuras. 

La pr imera es la que debia tener lugar en t iempo de A n -
tíoco (1) ,que abol ió el sacrificio perpetuo, y puso u n ídolo 
sobre el altar del verdadero Dios. 

La segunda es la que acabamos de expl icar , y que se re­
fiere al recinto de Jerusalen profanada (2). 

La tercera es la que se refiere en el cap í tu lo d u o d é c i m o , 
y que designa una deso lac ión a c o m p a ñ a d a de p r o f a n a c i ó n 
y de impiedad , s in especificar lo que será profanado (3). 

Esta ú l t ima p r o f a n a c i ó n está puesta en seguida de la de 
A n t í o c o , repetida segunda vez; pero parece diferente de 
ella. 

Las datas de las tres profec ías marcan el ó r d e n y ' l a suce­
s i ó n . La pr imera (4) es la mas antigua. Sigue la segunda (5). 
Y la tercera (6 ) , que p a r e c e > e f e r i r s e á los ú l t i m o s t iempos, 
í e r m i n a las revelaciones del Profeta. 

(1) C. 11. v. 31. Dan. 8.3.1 0Mach. 1. 57. 
(2) Dan. 9. 17. 
(3) Dan. 12. 11. 

, (4) La primera data del año tercero de Baltasar 8. 1. 12. 25. 
(5) La segunda dala del año primero de. Dario Medo. 9.1. 
(6) La tercera data del tercer año de Ciro, que es el ú l t imo año de 

Daniel. 20. 1. y 12.23. 
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CAPITULO XH. 

Tercera y cuarta pruebas .—El cumplimiento de las profecías 
de Ageo y de Malaquias, 

ARTICULO I . 

Prueba tercera. 

Cumplimiento de la profecía de A^ea. 

Otra profecía hay que marca do u n modo preciso el t i em­
po en que el Mesías debe v e n i r , y que no deja duda alguna 
de que ha venido ya. Es del profeta Ageo, y antes de r e ­
f e r i r l a , e s t a b l e c e r é ciertos hechos que faci l i tarán su i n t e ­
ligencia. 

Los Israelitas que habian vuelto de Babilonia á Judea, 
por el permiso de C i r o , reedificaron el altar del verdadero 
Dios al p r imer a ñ o de su regreso (1) , y en el a ñ o siguiente 
echaron los fundamentos del templo. Esta obra fue i n t e r ­
r u m p i d a por el c réd i to que las naciones (2) vecinas y ene­
migas encontraron en la corte del rey de Persia. Y no fue 
vuelta á emprender (3) hasta el segundo a ñ o de Dar ío por las 
vivas instancias de los profetas Ageo y Z a c a r í a s , que ase­
guraron al pueblo que Dios p ro t ege r í a la empresa. 

Este segundo templo estaba infinitamente distante de la 
magnificencia del p r i m e r o , que h a b í a agotado los tesoros 
inmensos de David y de S a l o m ó n . Era pobre y p e q u e ñ o , 
y cuando se echaron sus primeros c imientos , los que (4) 

(1) L . 2. Esd. 3. 5 y 8. 
i3) 1. Esd .4 . 1. y sig. 
(3) 1. Esd. 5.1 y 2. y 6.14. Véase también al profeta Ageo. c. 1. v. 2 y 4, 
(4) 1, Esd . 3.12, 
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en sa j u v e n t u d hablan visto el antiguo templo derramaban 
l á g r i m a s sobre el nuevo , que era una prueba de la miseria 
de su n a c i ó n , en tanto que los nacidos d e s p u é s de la c a u ­
t ividad , daban gritos de j ú b i l o porque se comenzaba á e d i -
ficar el templo. 

Cuando estuvo un poco levantado, entonces se c o n o c i ó 
los estrechos l ími tes que se hablan dado á su r ec in to , y la 
impotencia que habia de embellecer su f á b r i c a , y en este 
t iempo fue cuando m a n d ó Dios al profeta Ageo que dijese 
lo que voy á t r ansc r ib i r . 

« Habla (1), le dijo , á Zorobabe l , jefe de Judá y á J e sús , 
« gran sacrificador , y á todo el pueblo, y dí les : ¿ Q u i é n hay 
« de vosotros que haya visto el p r imer templo en todo su 
« esplendor? ¿Y con q u é ojos m i r á i s el presente? ¿ N o es 
« verdad que en c o m p a r a c i ó n del pr imero os parece como 
« si no fuese? Al i en t a , sin embargo, Zorobabel , y cobra 
« v a l o r , J e s ú s gran sacerdote , y cobre valor con ellos todo 
« e l pueblo. Sed fieles á la alianza que hice con vosotros 
« cuando salisteis del Eg ip to , y m i e s p í r i t u es ta rá con v o -
« sotros. No t e m á i s , pues, ved lo que dice el S e ñ o r de los 
« e j é r c i t o s : Un poco mas de t i empo , y poco distante está el 
« d i a , y yo c o n m o v e r é el cielo y la t ierra y el mar. Y ag i -
« t a r é todas las naciones, y v e n d r á el que es el objeto de 
« los deseos de todos los pueblos. Yo l l e n a r é de gloria es 
i te segundo templo , dice el S e ñ o r de los e jé rc i tos . D u e ñ o 
c< soy de lodo el oro y de toda la plata , y la gloria de este 
« ú l t i m o templo s o b r e p u j a r á á la del p r i m e r o , y en este 
« santo lugar d a r é la paz , dice el S e ñ o r de los e jé rc i tos . 

Es evidente que todas las promesas que abarca esta p r o ­
fecía e s t á n unidas al segundo templo , y que debieron ser 
cumplidas antes que fuese abrasado por los Romanos. No 
se necesita grande talento para deducir esta consecuencia , 
porque de este templo pobre , estrecho , tan diferente de la 
magnificencia del p r imero , es del que habla a q u í el Profeta. 

(I) Ageo. 2. 3, y sig. 
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Este templo ya no existe , y hay mas de diez y seis siglos 
que no existe, hay pues otro tanto t iempo por lo menos 
que todo cuanU- se le p r o m e t i ó a q u í por parte de Dios ha 
tenido su efecto. 

Su gloria ha sido pues mayor que la del p r imer templo , 
cuyo plan y d i seño hab ía dado Dios á David (1) que fue 
d e s p u é s ejecutado con tanta s a b i d u r í a y magnificencia por 
S a l o m ó n , en el cual la presencia de Dios se hacia s e n s í -
sible por la nube (2) que le c u b r í a , y en donde las p r i m e ­
ras v íc t imas ofrecidas sobre el altar fueron consumidas por 
el fuego (3) que cayó del cielo. Mas si el Mes ía s no ha h o n ­
rado con su presencia el segundo t emplo , ¿ e n q u é puede 
compararse con el p r imero , lejos de tener sobre él alguna 
ventaja? ¿Y q u i é n no ve que todo es in fer ior en el segundo 
si la verdad por si misma no ha venido á manifestarse á l o s 
hombres y á poner t é r m i n o á las nubes y á las figuras? 

¿ Q u i é n e s é l D e s e a d o de las naciones, si no el Mes í a s? (4) 
¿ Puede dá r se l e u n nombre que mas propio le sea ? ¿ Es po­
sible desconocer á aquel en quien han de ser bendecidos 
todos los pueblos^ Pues el que es el objeto de sus deseos 
debe veni r al templo edificado por Zorobabe l : el mismo 
e s q u í e n ha de levantar su gloria sobre la del p r imero : este 
es quien debe subst i tuir el oro y la piala (5) que se h a b í a 
prodigado en el de S a l o m ó n . E l Deseado de las naciones 
v ino pues á él pues este templo no subsiste; y el Deseado 
de las naciones es visiblemente Jesucristo , pues d e s p u é s 
de su venida se d e s t r u y ó el templo. 

Dios promete dar la paz (6) en este templo , y esta paz no 
esuna paz part icular n i una paz t empora l ; es la paz misma 

(1) 1. Paral. 28.19. 
(2) 2. Paral. S 14. 
(3) 2. Paral. 7.1. 
(4) Etveniet desideratus cimclis genlibus, et implebo domum islam glorié. 
(5) Meum est argentum et meum est aurum. Magna erü gloria domus islius 

novissimae plusquam primee. 
(6) Et in loco isto dabo pacem. 



DE LA F E CRISTIANA. í 87 

por cxelencia , eterna , constante , queabraza todos los b ie ­
nes , y equivale á decir la r e c o n c i l i a c i ó n de Dios con los 
hombres. Es la obra reservada al Mesías , es el f ruto de su 
venida. Antes de la ru ina del templo esta paz debia ser en 
él anunciada ; antes que pereciese, esta paz debia ser c o n ­
cluida. 

Pocos a ñ o s d e s p u é s de la muerte de Jesucristo , que h a -
bia muchas veces e n s e ñ a d o en este templo , q u e d ó reduc i ­
do á cenizas. Ya no hay lugar pues de preguntar si el Me­
sías ha ven ido , ó si Jesucristo es el Mesías . E l lugar en que 
estaba antes construido el t e m p l o , hace diez y seis cientos 
a ñ o s que ha hecho i n ú t i l e s estas preguntas. 

Dice Dios por el Profeta Ageo (1) que va á revolver otra 
vez el cielo y la t ierra , y que será luego , y que entonces 
ag i ta rá todas las naciones. La obscuridad de las primeras 
palabras es u n poco aclarada por las segundas , y estas se 
hacen mas claras por el enlace que el Profeta pone entre 
ellas y la d u r a c i ó n del segundo templo. Porque todas las 
naciones h a b í a n oído ya la voz del Evangelio antes de la 
ru ina de Jerusalen y del templo . E l nombre de Jesucristo 
era no solamente c é l e b r e en todo el pueblo Romano , sino 
que hab ía penetrado hasta las mas remotas regiones. Es 
pues necesario que se haya cumpl ido ya la pr imera parte 
de la promesa y que Dios haya revuelto segunda vez el cie­
lo y la t ierra , pues que todos los pueblos es tán agitados. 
Es pues preciso que ya no haya de aguardarse cambio a l ­
guno-en la Re l ig ión ; pues el ú n i c o cambio que hab ía que 
hacer está ya hecho. Luego es necesario que sea el Mesías 

(1) Adhuc semel: et brevi erit: et ego commovebo ccelum el terram et mare et 
aridam: et movebo omnes gentes. Et veniet desideratus cunctis gentibus. E t 
implebo domun istam gloria. 

S. Pablo en su Carta á los Hebreos entiende por estas palabras, a d ­
huc semel et commovebo calum et terram, el cambio de la antigua ley y 
del primer estado de la Religión ; y es evidente que este es el sentido 
literal de la Escritura. Quod autem adhuc semel dicü, declarat mobilium 
tramlationem tamquam factorum utmaneant ea qucesunt immobüia. Epíst 
ad Hebr. c. 12. v. 27. 
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á quien estaba reservado este cambio. Luego es necesario 
que el Mesías haya venido antes de la: ru ina del templo e d i ­
ficado por Zorobubel , pues durante la subsistencia de este 
templo es cuando debe verificarse el ú l t i m o cambio en la 
Rel igión y el trastorno de todos los pueblos. Porque Ved lo 
que dice el Dios de los e jérc i tos : Una vez mas, y este t i e m ­
po es poco distante., yo r e m o v e r é el cielo y la t ierra y el 
mar. Yo p o n d r é en ag i tac ión todas las naciones, y el que 
es el objeto de las ansias de todos los pueblos , v e n d r á . Yo 
c o l m a r é de gloria este segundo templo . 

Todo lo ha allanado la d iv ina Providencia ; y ha puesto 
las pruebas de la venida del Mesías al alcance de los talen­
tos mas sencillos, fijándolas en lugares y tiempos que pue­
den sujetarse al j u i c io de los sentidos. 

ARTICULO Ü. 

Prueba cuarta. 

E l cumplimiento de la profecía de Malaquaías. 

Lo mismo puede decirse d é l a profecía d e M a l a q u í a s , que 
t r a n s c r i b í ya en otra parte , y tiene la mayor conformidad 
con la de Ageo que acabo de expl icar . Hál lase concebida en 
estos t é r m i n o s : 

« He a q u í que e n v i ó m i Angel (1), dice el S e ñ o r , y é l . 
« p r e p a r a r á el camino delante de m í . Y luego v e n d r á á su 
« templo el Dominador á quien b u s c á i s , y el Angel de la 
« alianza < á qu ien q u e r é i s . Vedle , que v iene , dice el S e ñ o r 
« de los e jé rc i tos . » 

Preguntemos á los J u d í o s : c u á l es el S e ñ o r que aguar ­

d a n , y cuá l es el Ánge l cuya venida desean , porque ha de 

establecer entre Dios y ellos una alianza eterna? R e s p o n d é ­

is) Malach. 3. 1. 
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r á n al punto que es el Mesías , y que estos caracteres solo 
á él pueden convenir . A ñ a d i r á n que él es á qu ien l lama en 
otro lugar el mismo Profeta el Sol de just icia ( I) cuyos r a ­
yos de luz dan la salud. 

Preguntemos luego al P r o f e t a - . ¿ c u á n d o debe ven i r ? Cuan -
lo antes , responde; porque Dios está pronto á enviar delante 
de él u n precursor que a n u n c i a r á su venida : y poco t i e m ­
po d e s p u é s v e n d r á él m i s m o , y se le v e r á en su templo. 
¿ M a s en q u é t emplo? En el de Jerusalen, en el que hoy 
existe. ¿Y q u é pruebas nos dais de ello ? Que viene al m o ­
mento , vedle como viene , dice el S e ñ o r de los e jé rc i tos . 

¿ N o es en verdad mas que evidente que seria e n g a ñ a r á 
los hombres en vez de ins t ru i r los y consolarlos por medio 
de las p r o f e c í a s , el asegurarles que el Mesías está p ronto á 
v e n i r , cuando está distante mas de dos m i l a ñ o s , y que es­
tá para veni r á un templo que se rá destruido mas de m i l 
seiscientos a ñ o s antes que aquel aparezca? 

Porque no puede a q u í tener ap l i c ac ión aquella palabra 
de la Escri tura (2) m i l a ñ o s delante de Dios no son mas que 
u n solo d ía . T r á t a s e de u n tiempo fijo y determinado : t r á ­
tase de u n seña l exterior que sirve de prueba á una predic­
c ión : t r á t a se de un t é r m i n o enlazado con la d u r a c i ó n del 
templo. Comprendo ya que esta e x p r e s i ó n , el Ánge l de la 
alianza debe venir cuanto antes, es compatible con un pla­
zo m u y largo s e g ú n nuestro modo de pensar. Mas cuando 
el Profeta ha dicho que v e n d r á en su templo , y que ha de 
ven i r presto, estoy cierto que ha venido y a , cuando veo 
que el templo aquel ya no existe. N i necesito de otra d i s ­
c u s i ó n alguna para convencerme de verdad tan palpable. 
Y cuando se me dice en que t iempo ha sido enviado el Pre­
cursor , como le ha seguido de cerca el Á n g e l de la alianza, 
y por cuales milagros ha probado que él era el S e ñ o r del 
templo en donde e n s e ñ a b a , no basto á admirarme de que 

(•i) Orieiur vobis sol justiíios et sanilas in pennis ejus. Mal. 4. 2. 
(%] Mille anni ante oculos túos, sicut dies hesíerm. Ps. 89. 4. Peí. 3. 8. 

11 . 
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pueda haber resistencia capaz de obstinarse á pesar de tan­
ta luz. 

CAPITULO Xl l l . 

Continuación de las pruebas de que Jesucristo es el Mesías 
prometido por las Escrituras. — L a conversión de los Gen­
tiles reservada a l Mesías , que debe procurarle por medio de 
sus Discípulos. 

ARTICULO I . 

La convers ión de los Gentiles es una demostración de q\ie Jesucristo 
es el Mesías. 

Los profetas han predicho que el Mesías d i s ipa r í a las t i ­
nieblas que c u b r í a n antes de él toda la t ierra , que i lus t ra ­
r í a los Gentiles , que seria su l iber tador , como asimismo da 
los J u d í o s , y que no forma ria de unos y otros sino un solo 
pueblo y una sola Iglesia. 

« No ca l l a ré (1) dice el profeta I s a í a s , n i r e p o s a r é á causa 
« del i n t e r é s que tomo en Sion y en Jerusalen , hasta que el 
« que ha de ser su just icia se levante como la, l u z , y el que 
« ha de ser su salvador arda como una antorcha. Porque 
« entonces, ó Sion , los Gentiles v e r á n tu just ic ia , y lodos 
« los reyes p r e s e n c i a r á n tu g l o r i a , y l l eva rá s el nuevo ñ o r a -
« bre que el mismo Dios te h a b r á dado. 

E l autor de la justicia , de la salud y de la gloria de Jeru­
salen que el Profeta con tantas ansias desea es ciertamente; 
el Mesías . Su luz a l u m b r a r á todo el un iverso , y la Iglesia 
que some te r á á los J u d í o s y á los Gentiles no l levará mas e l 

(i) Isai. 62. I y 2. 
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nombre de Sinagoga , sino el nombre mismo del Mes ía s , y 
se l l a m a r á cristiana. 

« Ved ahí mí servidor sobre qu ien descanso (1) , dice Dios 
« hablando del Mes í a s , aquel á qu ien escogí y en el cual 
« hallo mis delicias. Yo le he llenado de m i e sp í r i t u : él en -
« s e ñ a r á á los Gentiles la just icia ». Y di r ig iendo d e s p u é s la 
palabra al mismo Mesías , le dice : « Yo te cons t i t u í med ia -
« dor de la alianza del pueblo , y para ser la luz de las na ­
ce cienes, á fin de que abras la vista á los ciegos , dés la 
« l ibertad á los que g imen entre cadenas, y saques de su 
« p r i s ión á los que e s t á n sumidos en las t inieblas. » 

No hay necesidad de explicar u n texto tan c laro . E l M e ­
sías ha de i lus t rar todos los pueblos , e n s e ñ a r l e s la jus t ic ia , 
l ibrarles de las t inieblas y del caut iverio en que les tiene el 
que los e n g a ñ ó . Él ha sido escogido y enviado con este d e ­
signio , y su obra ha de ser la c o n v e r s i ó n del mundo entero . 

« Poco es, continua diciendo Dios a i ,Mesías , poco es que 
« me sirvas (2) para restablecer las t r ibus de Jacob, y á 
« l l a m a r á mí á los que me r e s e r v é en Israel. Yo te e n v í o 
« para que seas la luz de las naciones, y por tí s a l v a r é t o ­
ce dos los pueblos de un extremo al o t ro del globo. » « Ahí 
« t e n é i s (3) dice en otra par te , ai que he dado á todos los 
« pueblos por test igo, es dec i r , para i n s t r u i r l o s , y para 
« hacerles acordar de mí y de mis mandamientos , que han 
a o lv idado, por jefe y por maestro á todas las naciones. » 

No hay pues ahora mas que considerar el estado en que 
se halla el universo para saber si el Mesías ha venido , ó si 
es preciso aun aguardarle. Las naciones mas dadas á la ido-
l a t r í a n o adoran sino al solo Dios verdadero. Los Romanos, 
los Griegos, los Egipcios , los Caldeos , desde muchos s i ­
glos ya no tienen ído los . ¿ Á q u i é n debe a t r ibuirse su conver­
s i ó n ? Ella estaba prometida a l M e s í a s , á él estaba reserva­
da , y h a b í a de servir de prueba á su venida. ¿ Q u é usurpa-

(1) Isai. 42. 1. 6 y 7. 
(2) [sai. 49. 6. 
(3) Isai. 55, 5. 
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dor le ha ganado por la mano y ha hecho lo que él solo debia 
hacer? ¿ P o r q u é seña l le r e c o n o c e r é m o s cuando haya v e n i ­
do ? ¿ De q u é uso s e r á n las profec ías que nos sirven sino 
para e n g a ñ a r n o s ? 

Ó mas bien , ¿ c ó m o no reconocer una verdad tan c l a ra ­
mente predicha y tan manifiestamente cumpl ida? ¿ C ó m o 
rehusar el testimonio del universo entero? ¿ C ó m o cerrar 
los ojos á la c o n v e r s i ó n de todoslos pueblos? ¿ C ó m o dudar 
de la venida del Rey l e g í t i m o , cuando el usurpador está 
echado de todas partes? ¿ C ó m o t r ansmi t i r á u n e x t r a ñ o ('i) 
la glor ia de una obra que no puede ser c u m p l i d a , s e g ú n las 
Escr i turas , sino por el Mes ías? 

M i l veces lo r e p i l o , a q u í no es menester mas que tener 
ojos. E l raciocinio queda reducido á hechos tan t e r m i n a n ­
tes, tan claras , tan p ú b l i c o s , que la verdad de la Rel ig ión 
crist iana es casi palpable y sensible. Las naciones en otro 
t iempo idó la t r a s no adoran mas q u e á un Dios. Jesucristo es 
qu ien m a n d ó á sus Disc ípulos el sacarlos de su e n g a ñ o , y 
les a s e g u r ó el éxi to de su empresa. A l Mesías estaba prome­
tida la c o n v e r s i ó n de los Gentiles, y esta grandiosa obra 
d e b í a ser ejecutada por los que creyesen en é l . 

Es pues tan evidente que Jesucristo es e l M e s í a s , como es 
evidente que las naciones en otro tiempo idó la t ras ya no lo 
son. 

ARTICULO II . 

E s otra prueba el haberlas convertido por medio de sus Disc ípulos . 

Débil objec ión se r ía el decir que Jesucristo no c o n v i r t i ó 
por sí mismo á los Gentiles. Él (2) debia comenzar por las 
ovejas de la casa de Israel ; merecer la conquista del m u n -

(-1) Isai. 42.8. 
[t, Isai .53.y Salm. ?1. 
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do , por su obediencia y por su muer te ; no l l a m a r á los ex­
tranjeros hasta que sus hijos hubiesen por sí mismos r e ­
nunciado á la herencia , y no subs t i tu i r á estos los Gentiles 
sino d e s p u é s que el Mesías hubiese sido desechado por su 
p rop io p u e b l o ; y por consiguiente, la c o n v e r s i ó n de los 
Gentiles debia seguir á su r e s u r r e c c i ó n , y no podía ser e je­
cutada sino por sus Disc ípu los . 

Los Profetas lo han claramente predicho ] y seria una c o ­
sa que baria dudosa y obscura la m i s i ó n de Jesucristo , si 
hubiese emprendido por si mismo la c o n v e r s i ó n de todos 
los pueblos. « Vos me l i b r a r é i s , decía David en la persona 
a del Mesías (1) , de las contradicciones de u n pueblo rebel-
« de , y me co n s t i t u i r é i s en jefe de las naciones. Pueblos á 
« quienes no he conocido, se me s o m e t e r á n , y con solo que 
« hayan oído hablar de m í , me o b e d e c e r á n . » No se rá pues 
el Mesías qu ien les instruya inmediatamente , pues que 
c r e e r á n lo que no h a b r á n visto. 

« L l a m a r á s á tí naciones (2) p?ra quienes eras descono­
ce c ido , dice el Profeta I s a í a s , y pueblos que no te conocie-
« ron c o r r e r á n á t í , porque el S e ñ o r te h a b r á colmado de 
« gloria . » Esto s eña l a la r e s u r r e c c i ó n de Jesucristo y los 
prodigios obrados por sus Após to les . 

« V e n d r á t i empo , dice el misino M e s í a s , en que yo r e u -
« n i r ó todos los pueblos y todas las lenguas. Ellos v e n d r á n 
ce y v e r á n m i g lo r ía . Yo escogeré -de entre ellos aquellos que 
<c h a b r á n escapado ( de la-krcreduiidad general) d é l o s horn­
ee b res , y les p o n d r é una marca par t i cu la r , y los e n v i a r é 
ce á las naciones , á las que son mas allá de la m a r , en Áfr i -
ee ca, en L ib ia , en IOÍ pueblos del Occidente, á la Grecia , 
ce á las mas remotas islas, á los que no h a b r á n oido hablar 
ce de m í , y que no han visto m i gloria : estos enviados la 
ce h a r á n conocer á las naciones, y s a c a r á n de en medio de 
ce ellas á los que se h a r á n vuestros hermanos, y los ofrece-

(1) Ps. 17. 44. 45 Los verbos son en plural en hebreo: servierunt, 
obsdierunt. 

(2) Isa!. 55, 5. 
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« r á n á Dios como una o b l a c i ó n sania. Y de entro ellos t o ­
ce m a r é yo sacerdotes y levitas , dice el S e ñ o r (1). » 

Jesucristo pues hubiera contrariado las profecías en vez 
de cumpli r las , si hubiese emprendido por sí mismo la 
c o n v e r s i ó n de los Genti les , en vez de enviarles sus D i sc í ­
pulos. Y la conducta que tuvo es una nueva ¡ p r u e b a que él 
es el Mesías (2) , pues e n v i ó por toda la t ie r ra sus Após to les 
con el poder de hacer milagros , los cuales se dieron á e n ­
tender á todos los pueblos y en todas las lenguas, p u r i f i ­
caron por medio del Bautismo á los que h a b í a n c re ído en 
el Evangelio, y los consagraron á Dios como una hostia 
santa; escogiendo de entre ellos sacerdotes y levitas para 
ofrecer u n sacrificio n u e v o , diferente de los de la L e y , 
dando á entender con esto que el sacerdocio de Aaron y el 
antiguo minis ter io de los levitas quedaban abolidos, pues 
escog ían no solo en t r i b u diferente de la de L e v í , sino e n ­
tre las mas remotas naciones, sacerdotes y levitas. 

Todo esto debía obrar el Mesías por medio de sus e n ­
viados, y solo él lo podia hacer. Jesucristo lo ha hecho de 
u n modo que supera la misma p r e d i c c i ó n . Es pues una ce ­
guera sobrenatural el no reconocerle con tales prodigios , 
y con tan asombrosa conformidad con todo lo que de él es­
cr ib ie ron los Profetas. 

(1) Isai. 66.18 y s ig .El autor hace advertir algunas vanantes del o r i ­
ginal sobre la Vulgata, como por ejemplo estos vers ículos de Isaías Ve-
nit en vez de Venio; omnes por ómnibus; qui evaserint, en lugar de (¡w 
salvali fuerint. Por Lidiam dice el hebreo Loud, que es una parle del 
Africa , y por Italiam dice Thubal, que son los pueblos de Occidente. 

(2; MMam ex eis, qui evaserint ad gentes. Penam in eis signum ut congre— 
gem omnes gentes et linguas. Adducent fralres vestros de cunctis genlibus do-
mum Domino. Assumam eos eis in Sacerdotes et Levitas. 
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a p i m o x i v . 

E l restablecimiento de un sacrificio ofrecido en todos los luga­
res del mundo, predicho por el profeta Malaquias es una 
•prueba convincente de que Jesucristo es el Mesías. —Después 
de Jesucristo puso Dios una entera imposibilidad a l ejercicio 
de la ley que debía durar hasta el Mesías. 

ARTICULO I . 

El establecimento de un sacrificio ofrecido en todos los lugares del 
mundo predicho por el profeta Malaquias, es una prueba convin­
cente de que Jesucristo es el Mesías. 

Acabamos de ver que los Gent i les , d e s p u é s de la venida 
del Mesías s e r á n admitidos al Sacerdocio , y que por conse­
cuencia el Sacerdocio d é l a Ley que excluye á todos los que 
no son de la familia de Aaron será supr imido . De esto se s i ­
gue necesariamente que las antiguas vict imas s e r á n a b o l i ­
das, pues que cesará el minis ter io de los que las of rec ían . Y 
por otra consecuencia inevitable, se ins t i lu i rá jun nuevo sacri­
ficio , pues h a b r á u n nuevo Sacerdocio, es decir , u n nuevo 
poder de ofrecer una nueva v í c t ima . 

Esta prueba de la venida del Mesías seria la mas clara y 
la mas decisiva si por u n lado estuviese claramente p r e -
dicha , s in tener que sacarla por medio de inducciones e x ­
puestas á i m p u g n a c i ó n ; y si por otro lado el nuevo Sacer­
docio y la nueva v íc t ima hubiesen abolido el Sacerdocio 
judaico y los sacrificios de la L e y , y todas las naciones 
ofreciesen donde quiera una hostia con u n culto y u n apa­
rato exterior que sallase á los ojos, y que no se pudiese 
eludir por interpretaciones a l egó r i ca s . 

Gracias á la^divina bondad la prueba por ambos lados es 
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del todo coraplela , y tan ruanifiesta que seria preciso salir 
del mundo para ignorar la . Empecemos por la p r e d i c c i ó n . 

Esta se halla en el profeta M a l a q u í a s , el c u a l , d e s p u é s de 
haber echado en cara { ] ) á los sacerdotes su negligencia y 
su avaricia , continua a s í : « No sois vosotros de mi a g r a ­
ce do (2) dice el Dios de los e jérc i tos , y no quiero recibi r 
« de vuestras manos ob lac ión alguna. Y desde que nace el 
« sol hasta que se pone , m i nombre es grande entre las 
« naciones, y en todo lugar se sacrifica y se ofrece en m i 
« nombre una ob lac ión pura ; porque m i nombre es g r an ­
ee de entre las naciones, y porque yo soy el gran Rey y 
« m i nombre es temido por todos los pueblos. » 

E n p r imer lugar , está claro que Dios opone a q u í el sacri­
ficio nuevo á los sacrificios ant iguos , como que es con es­
tos i n c o m p a t i b l e , que desecha estos ú l t i m o s , y prohibe 
que se le ofrezcan. 

El nuevo sacrificio no es pues u n simple sacrificio in te­
r i o r y e sp i r i t ua l ; porque semejante sacrificio no es ta r ía en 
opos ic ión con los sacrificios de la Ley , cuando es antes al 
contrar io el alma y el e s p í r i t u de ella , y los justos del a n ­
tiguo Testamento u n í a n siempre estas dos especies de sa­
crif icio , las disposiciones in ter iores , y la ob lac ión exterior 
de la v í c t ima . 

En segundo l u g a r , Dios opone el sacrificio nuevo á los 
que estaban ordenados por la L e y , pues aquel es ofrecido 
en todas partes , cuando estos no pod ían ser ofrecidos sino 
sobre un solo altar y en un solo templo. 

Es pues evidente que el Profeta habla a q u í de u n sacr i ­
ficio propiamente dicho , pues de lo contrar io no habia m a ­
ravi l la alguna de que se ofreciesen á Dios oraciones en t o ­
dos los lugares: y la l ibertad de invocarle en todas las n a ­
ciones no i m p e d i r í a que las v í c t imas exteriores estuviesen 
siempre reservadas á u n solo altar y á u n solo templo. 

{V Malaq 1. 7 y 20. 
(2) Ibid. 10.11 y 14-. E n vez del sacrificalur de la Vulgata, dice el ori­

ginal hebreo adoletur suffltus sacnficii, y en lugar do horribile, metuendwm' 
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En tercer lugar , Dios quiere dar una seña l por la que se 
r e c o n o c e r á que se rá aidorado de todos los pueblos, asi c o ­
mo se r e c o n o c í a antes que* era adorado del pueblo J u d í o , 
y por esta s eña l da el sacri t ido universal , así como los sa­
crificios ofrecidos por los J u d í o s en Jerusalen era la s e ñ a l 
del culto supremo que ellos le t r ibu taban . 

Si se reduce á simples súp l i ca s y á un culto invisible e l 
sacrificio de las naciones, es mucho menos evidente que 
Dios sea tan grande entre ellas como lo era entre los J u ­
d íos . La a d o r a c i ó n suprema no se distingue sino por el sa­
crificio , n i se hace p ú b l i c a sino por u n sacrificio p ú b l i c o • 
y si las naciones no tienen esta prueba de que Dios es el 
gran Rey á quien ellas s irven , y que sü nombre es te r r ib le 
entre ellas , h a l l a r é la Re l ig ión de los antiguos J u d í o s m u ­
cho mas autorizada , y aun ía Judea tiene u n pr iv i legio 
de que Dios es en ella conocido (1) y la ventaja par t icular 
del pueblo de I s rae l , que su nombre sea all í tan grande. 

Toda re l ig ión ha de tener u n sacrificio real , asi como 
t a m b i é n u n real sacerdocio. Seria qui tar le lo mas grande 
y lo mas majestuoso que tiene el qui tar le el testimonio p ú ­
blico de una a d o r a c i ó n i n f i n i t a ; y es pr ivar la de este púb l ico 
testimonio reducir la á simples deseos, y negarle el c o n ­
suelo de ofrecer á Dios una v íc t ima rea l . 

Eu cuarto l uga r , el profeta Malaquias no quiere s imple­
mente decir que las naciones se c o n v e r t i r á n y abandona­
r á n sus í d o l o s , sino que entiende alguna cosa mas. P re ­
dice, como I s a í a s , que Dios t e n d r á entre ellas (2), sacer­
dotes y levitas que le o f rece rán lo que el pueblo por sí 
solo no p o d r í a ofrecer; así como los sacerdotes y los l e ­
vitas o f rec ían entre los J u d í o s lo que los simples p a r t i c u ­
lares no teoian derecho de inmolar . Es confundir dos co­
sas m u y distintas el confundir el sacrificio universal de los 
Gentiles con su c o n v e r s i ó n . Es qui tar á la venida del M e -

(1) Nptüs in Judeá: in Israel magnumnomen ejus. Ps. 7o, 
(9) Isa i. 66. 21. 
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s ías la prueba mas evidente el s u p r i m i r el sacrificio p ú b l i ­
co que debe servirle de testimonio en todos los lugares. 
Es restablecer los.sacrificios de la antigua Ley el negar á 
la Iglesia cristiana u n sacrificio r e a l , porque uo es posible 
dejar de r e c u r r i r á signos sino se posee la verdad ; y si Je­
sucristo no es ofrecido por nuestras propias manos, es 
menester representar su sacrificio por aquellas mismas 
v íc t imas que en otro t iempo le prenunciaban. 

Debe pues quedar por indestructiblemente sentado que 
el sacrificio universal predicho por Malaqu ía s es u n sacri­
ficio visible que forma una parte y la mas esencial de la 
Rel ig ión p ú b l i c a , y que sirve de testimonio exterior de que 
Dios es verdaderamente grande entre los Genti les , pues 
que estos le ofrecen en todos los lugares una v íc t ima p u ­
r a , y que por este acto que encierra la a d o r a c i ó n supre ­
ma , le reconocen por el ú n i c o Dios. 

D e s p u é s de esto solo falta p r e g u n t a r á los J u d í o s : ¿ e n q u é 
lugar del mundo les es permi t ido sacrificar? ¿ y desde q u é 
t iempo perdieron el altar y el templo en donde sus pa­
dres lo h a c í a n entonces? Y d e s p u é s de su respuesta , ya no 
s e r á necesario investigar cual es el sacrificio que en todas 
partes se ofrece. Los templos que consti tuyen su mayor 
santidad descuellan en todas nuestras ciudades y son mas 
visibles que todos los d e m á s edificios. La E u c a r i s t í a es el 
sacrificio ú n i c o , pero universal d é l a s naciones, y de u n 
extremo al otro del mundo es una prueba de que el n o m ­
bre de Dioses grande y terr ible entre todos los pueblos. 

Así pues , la prueba de que el Mesías ha venido y de que 
Jesucristo es el verdadero Mesías es tan clara como e v i ­
dente es que los J u d í o s e s t á n sin sacrif icio, y que los G e n ­
tiles tienen uno que se ofrece en todos los lugares. Ya no 
hay que preguntar sobre el antiguo Sacerdocio ; el t iempo 
de las v íc t imas que no pod ían purif icar á los que las ofre­
c í a n , ya pasó . Una ob lac ión pura ( l ) , cuya santidad es 

("l) In omno loco offeríur nomini meo oblatio inunda. 
Ni los sacrificios exleriores , ni las súpl icas , tienen la ventaja de ser 
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independieale de los sacerdotes y del pueblo, y por c o n ­
siguiente es siempre agradable á los ojos de Dios , ha su ­
cedido á las figuras que la p romet ian . No hay pues otro 
cambio que esperar, pues las s e ñ a l e s que ocultaban la 
verdad han desaparecido, y d e s p u é s que aquella se ha ma­
nifestado , ya no se vo lve rá á las sombras. Es pues p r e ­
ciso de absoluta necesidad que todo sea ya c u m p l i d o , y 
que en adelante la esperanza de los J u d í o s no sea ya mas 
que una i lus ión y una ceguera lamentable. 

ARTICULO I I 

Desde que pareció Jesucristo , Dios ha hecho absolutamente imposi­
ble el ejercicio de la Ley que debia durar hasta el Mesías. 

Si alguna cosa fuese capaz de d e s e n g a ñ a r l o s y de v o l ­
verlos á Jesucristo, á qu ien no han conocido, seria la con­
s i d e r a c i ó n de dos verdades, cuya evidencia es t a l , que 
ellos mismos e s t án de acuerdo con ellas. Es la p r imera que 
el estado de la Ley debe subsistir hasta el H e s í a s ; y la se-
gupda que Dios ha puesto una entera imposibi l idad en la 
e jecuc ión de la Ley . 

E l profeta M a l a q u í a s , de qu ien acabamos de hablar , es­
tablece claramente la p r imera ve rdad , acabando asi su 
p r o f e c í a , que es la ú l t i m a que admi ten los J u d í o s : « Acor -
« daos (1 ) , dice el S e ñ o r de la ley de Moisés m i servidor , 
« que yo le d i para todo el pueblo de Israel sobre la m o n -
« taña de Horeb , de los preceptos y de las reglas de jus t ic ia 
« que ella contiene. Ved ah í que yo os e n v í o al profeta E l í -
« as, antes que llegue el dia grande y te r r ib le del S e ñ o r , 
« que convierta el c o r a z ó n de los padres hác ia sus h i jos , y 

siempre una oblacioi. pura. Esto solo puede decirse de una Hostia san­
ta por sí misma. 

{1} Malach. 4. 4. 5 y ó. 
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« el de los hijos hacia sus padres, por temor de que no 
« venga yo y fu lmine la t ierra con m i anatema. » 

No hay ahora que examinar cual sea este profeta Elias 
que Dios promete env ia r : si es Elias en persona, ó si es 
otro que tenga su e s p í r i t u y su celo. Esta a d o r a c i ó n no 
entra en el fondo de que tratamos. Pues no por eslo es 
menos evidente que el Profeta habla de la venida del Me­
s ías , y del Precursor que ha de preparar la ; y que r e c o ­
mienda la observancia de la Ley dada á Moisés sobre la 
m o n t a ñ a (I) de Horeb , ó de S i n a í , hasta el t iempo en que 
p a r e c e r á el Mesías . He a q u í por lo tanto la p r imera v e r ­
dad. 

No se rá menos evidente la segunda, si antes se atiende 
á tres observaciones. 

Primera obse rvac ión : Dios p r o h i b i ó bajo pena de m u e r ­
te á los Israelitas (2) , el ofrecerle sacrificio a lguno , que no 
fuese delante del T a b e r n á c u l o en donde estaba el Altar de 
la alianza. 

SegunJa o b s e r v a c i ó n : Les dijo , que cuando les hubiera 
hecho entrar en la tierra prometida , les s eña l a r í a u n l u ­
gar para fijar en él el T a b e r n á c u l o (3), que en n i n g ú n otro 
lugar recibi r ia sus holocaustos n i sus votos, n i sus d é c i ­
mas , n i sus p r imic ias , y que en este ú n i c o luga r , centro 
de su Rel ig ión en aquel entonces, r e s id i r í a su nombre y 
su majestad. 

Tercera o b s e r v a c i ó n . Este lugar privilegiado q u e d a r á des­
conocido é indeciso hasta el t iempo de David, pues el Taber­
n á c u l o fué establecido en Silo en tiempo de J o s u é p r o v i ­
sionalmente , y todos los lugares en que p e r m a n e c i ó el 
Arca desde que fué sacada de Silo bajo el pontificado de 
H e l í , fueron t a m b i é n tan solo provisionales. 

Mas en t iempo de David , s eña ló Dios claramente á este 

(1) E s la misma montaña dividida en dos puntas, de las cuales la 
una se llama Sinaí y la otra Horeb. 

(2j Levi l . 47. 8 y 9. 
(3) Deut. 12.5.6. 13 y 14. 
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P r í n c i p e y á los otros profetas, que él escogía Jerusalen 
por fija y perpetua morada : « Dios ha preferido S íon á 
« todas las otras moradas de Jacob (1 ) , dice David. Dios ha 
« escogido Sion (2) , y la ha escogido para fijar en ella su 
« residencia. A l l i r e p o s a r é yo para siempre , dice el S e ñ o r ; 
allí h a b i t a r é , porque la he elegido. 

Esta preferencia de Jerusalen sobre todas las d e m á s c i u ­
dades, no determinaba no obstante de una manera pre­
cisa en que lugar debian ser colocados el Altar y el Tabe r ­
n á c u l o . Mas Dios (3) lo dio á conocer á David por medio 
del profeta Gad , y le seña ló el á r e a de Ornan como el solo 
lugar del universo en que a c e p t a r í a en adelante los sacrifi­
cios ordenados por la Ley. Así lo c o m p r e n d i ó David : « Esta 
« es, dice (4) , la casa de Dios , y sobre este altar of recerá 
« en adelante Israel sus holocaustos. » Realmente , en este 
mismo lugar fué d e s p u é s edificado el templo de S a l o m ó n (5), 
s e g ú n el d i seño que de él ten ía D a v i d , y según la revela­
c ión que del mismo le tenia comunicada. 

Todo el culto exterior pues de la Religión q u e d ó fijado 
por orden de Dios en Jerusalen, y en el templo allí e d i ­
ficado. No fué ya permit ido buscar otro luga r , pues fué 
cohartada toda l iber tad en esta parte. Declaró Dios que no 
m u d a r í a de vo lun tad , y que la e lecc ión que h a b í a hecho 
de Jerusalen (6 ) , y del lugar en que estaban el altar y el 
t emplo , seria irrevocable. 

Luego Dios impos ib i l i t ó absolutamente el ejercicio del 
•culto exterior en el caso de qu i t a r al pueblo Hebreo Jeru­
salen y el templo. 

Luego mani fes tó bien palpablemente que no q u e r í a este 
áMJlto cuando hiciese destruir Jerusalen y el t emplo , cuan-

W Ps. 87. 2. 
(2) Ps. 131. 13.14. 
(3) I.0 Paral. 21.18. 
(4) Ibid. c. 22. v. 1. 
(8) 2.° Paral. 3. 1. 
{&) Ps . 131. 14. 2." Paral. 7. (16. 
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do privase á los J u d í o s de reedificarlo , cuando los arrojase 
para siempre de su antigua herencia , sin darles la menor 
esperanza de volver á ella. 

Juntemos ahora estas dos verdades. La Ley dada á Moisés 
sobre la m o n t a ñ a de S ina í debia estar vigente hasta la ve­
nida del Mesías. Dios d e s p u é s , por el largo transcurso de 
diez y seis siglos pone una imposibil idad absoluta al ejer­
cicio de la L e y : luego es mas que obvio que diez y seis s i ­
glos hace ha venido el M e s í a s , y por esta r a z ó n está a b o ­
lido el culto de la Ley . 

Las pruebas que exigen ap l i cac ión y encadenamiento no 
se hallan al alcance de lodo el mundo ;.mas en esta todo es 
sencillo y fác i l , y en ella b r i l l a de u n modo admirable la 
Providencia d i v i n a . 

Seña ló Dios desde u n p r i n c i p i o que no a c e p t a r í a sacr i f i ­
cio alguno sino sobre el altar que está delante de su Taber ­
n á c u l o . 

Promete declarar que lugar p re fe r i r á para fijar en él su 
T a b e r n á c u l o . 

Y lo hace de una manera clara y precisa , escogiendo á 
Jerusalen , y en Jerusalen u n lugar que él mismo designa. 

Quila d e s p u é s á los Jud ío s Jerusalen y este sitio p a r t i c u ­
lar y de diez y seis siglos acá inu t i l i za todos los esfuerzos 
que aquellos hacen para volver á entrar en é l . 

¿ A q u i é n pues puede ofrecerse duda que desde aquel 
t iempo Dios no quiere ya mas n i los sacrificios n i las o b ­
servancias de la Ley, y que , debiendo dura r aquella hasta e l 
M e s í a s , se ha de conclui r que él vino antes que esta queda­
se abolida? 

La c o m p a r a c i ó n que pudiera hacerse a q u í de la c a u t i v i ­
dad de Babi lonia , durante la cual los J u d í o s quedaron p r i ­
vados de Jerusalen y del templo , solo se rv i r í a para c o n f i r ­
mar la prueba que acabo de alegar, en voz de debil i tarla , 
pues todo es diferente en los dos estados que se quisieran 
comparar. 

E l tiempo de la cautividad fue m u y co r to , y no guarda 
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p r o p o r c i ó n alguna con un destierro de Jerusalen y una p r i ­
vac ión del templo que durase cerca dos m i l a ñ o s . 

Entonces en la misma Jerusalen, y en otras ciudades de 
Judea, cuando los J u d í o s fueron conducidos á Babi lonia 
q u e d ó una parte de pueb lo ; y c u i d ó la Providencia d iv ina 
deque no se enviasen allí colonias extranjeras , como su­
cedió con los pa í ses de las dos t r i b u s , y que las naciones 
vecinas no fijasen allí su d o m i c i l i o , como lo deseaban. E n 
vez de que los Romanos (1) p roh ib ie ron á todos los J u d í o s 
bajo pena de la vida entrar en Jerusalen , d e s p u é s que esta 
ciudad se hubo reedificado bajo el hombre de E l i a s ; que en 
tiempo de San G e r ó n i m o (2) compraban m u y caro el p e r m i ­
so de venir allí u n solo dia á derramar l á g r i m a s sobre el l u ­
gar en que hab ía estado el templo , y que en t iempo a lgu ­
no, á excepc ión del m u y corto reinado fie Juliano el A p ó s t a ­
ta , les fue levantada esta severa p r o h i b i c i ó n . 

Los Profetas antes del caut iverio h a b í a n predicho su fin. 
J e r e m í a s habia fijado el t é r m i n o á setenta a ñ o s ; Isa ías habla 
designado á Ciro por su nombre , el cual debia dar la l i be r ­
tad á los J u d í o s . Y antes que Jerusalen fuese destruida , le 
habia d i cho : t ú s e r á s reedificada; y antes que el templo 
fuese p á b u l o de las l lamas , t ú se rá s levantado de nuevo . 
Ezequiel habia visto en e s p í r i t u el d i s eño de la ciudad y 

(1) Euseb. h i s M . 4. c. 6. Tertuil.contra JudaBOs.c. 15. Id. Apolo,c. IS . 
Greg. Naz. Orat. 12. 
(2) Usque ad prossentem diem perfidi coloni,post interfectionem senorum, 

et ad ewtremum filü Dei, excepto planctu prohibentur ingredi Jerusalem, et 
ut ruinam SIKB eis flere liceat civitatis, prwtio redimunt: ut qui quondan eme-
rant sanguinem Christi, emut lacrymas suas, et ne fletus quidem eis gratuitus 
sit, videas in die quo capta est á Romanis et diruta Jerusalem venire popuíum 
lugubrem, confluere decrepitas mulierculas, et senes pannis annisque obsi-
tos, in corporibus et in habitu suo, iram Domini domonstrantes. Congrega-
tur turba miserorum , et patíbulo Domini curruscante, ac radiante, avasaor 
ejus, de Olívete quoque monte crucis fulgente vecoillo , plangere ruinas templa 
sui populum miserum, et tamen non esse miserabilem. Adhuc fletus in genis, 
et lívida brachia, et sparsi crines: et miles mercedem postulal ut illis flere plus 
liceat, S. Hieren in Sophon cap. 2. 
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del t e m p l o , y h a b í a s e ñ a l a d o sus proporc iones , mas a u ­
gustas en verdad que las de la ciudad y del templo que ha­
b í an realmente de edificarse , pero sirviendo de ga r an t í a de 
que a l g ú n día lo serian. Mas a q u í todo es al contrar io ;ya no 
hay mas profetas: todo enmudece: todo anuncia la có le ra 
de Dios : n iégase todo consuelo; y aparece evidentemente 
que el c r imen con tanto r igor castigado es mayor que el de 
I d o l a t r í a , cuyos castigos van siempre mezclados de espe­
ranzas y limitados á cierto t iempo; y que este c r imen no 
puede ser otro que el haber desechado al Mesías , porque 
d e s p u é s de la vuelta del cautiverio la antigua p r o p e n s i ó n 
de aquel pueblo hacia la idola t r ía no fue sino el c r imen de 
algunos par t iculares , y d e s p u é s de los Macabeos no lo ha 
sido de nadie. 

Pero lo que pone el colmo á la prueba de que Dios no ha 
quitado á los Jud ío s Jerusalen y el templo sino porque ha 
querido abolir la ley y hacer ver á los mas i n c r é d u l o s que 
el M e s í a s , que era el fin y el t é r m i n o de la L e y , hab ía ve­
n i d o , es lo que suced ió en t iempo de Juliano el A p ó s t a ­
ta (1). 

Queriendo este impío p r í n c i p e ofuscar esta prueba, y con­
vencer, si posible fuese, de impostura al mismo Jesucristo , 

¡1) En el año 363 siendo cónsul por la cuarta vez Juliano y Salustio. 
Ammien. Marcelin. L . 23. inllio. 

Sócrates lib. 3. do la hist. Eclesiáslica, cap, 20. 
Sozom. L 5. cap. 22. Theodoret. L . 3. 20. 
Filoslorgo en los extractos de su historia hechos por Focion, I. 7. 

,n.0 9. 
Amiano Marcelino. 1. 23. de su historia , al empezar. Todos eslan do 

acuerdo sobre el fondo y las maravillas de esta historia. Véase como 
habla este ú l t i m o , á pesar de ser pagano; 

Imperiimi memoriam magnitudine operwn gestienspropagare, ambitionm 
quandam apud Jerosolimam temptlum instaurare sumptibus cogitabat immo-
dicis, negotiumque maturandum. Álipio dederit Antiovhiemi, qui olimBritan-
nias curaverat pro prwfectis. Cum üaque res ídem fortiter instaret AHpius, 
juvaretque provincioe rector, metuendi globi flammarum prope fundamenta 
.crebris adsultibus erumpentes, fecere locum, exustis aliquoties operantíbus, 
inaccesum: hocque modo, elemento destinatvs repeliente, cessavü incceplim. 



DE LA F E CIUbTIANA. 205 

el cual hab ía predicho que el lemplo cuya soberbia estruc­
tura admiraban sus D i s c í p u l o s , seria destruido , y que n i 
aun vestigios q u e d a r í a n de é l ; este p r í n c i p e , repi to, exhor­
tó á los principales de entre los J u d í o s para que lo reedit i -
casen , les a y u d ó con sumas considerables; c o m i s i o n ó para 
esta empresa á un hombre de autoridad ; l e d i ó por auxi l ia r 
al gobernador de la p rov inc i a , y á los motivos secretos de 
la i r re l ig ión y de impiedad a ñ a d i ó t a m b i é n el de la a m b i ­
ción , esperando una memoria eterna del restablecimiento 
de u n templo que el celo de una n a c i ó n entera hacia en cier­
to modo inmor ta l . 

Esta n a c i ó n a c u d i ó de todas partes , agotó sus recursos en 
dispendiosos preparativos, y para trabajar sobre nuevos fun ­
damentos , a r r a n c ó lo que de los antiguos quedaba , y aca­
bó a s í de verificar la p red icc ión de Jesucristo no dejando 
piedra sobre p iedra , y borrando hasta los ú l t i m o s ves t i ­
gios. 

Y cuando ella por sí misma c o n t r i b u y ó á completar la 
profecía y fue á echar nuevos c imien tos , un violento t e m ­
blor de t ierra s acud ió las piedras : u n fuego cuya actividad 
pa rec í a conducida por una secreta inte l igencia , c o n s u m i ó 
los ins t rumentos , los materiales y los operar ios , y estos 
prodigios fueron tan te r r ib les , tan espantosos, tan perse­
verantes, que la o b s t i n a c i ó n de los J u d í o s , su celo a r d i e n ­
te por el templo , su odio contra Jesucristo y su Iglesia , to­
do el poder del Principe y toda la resistencia de los h o m ­
bres se vieron forzados á ceder. 

Estos hechos con todas sus circunstancias quedan ates t i ­
guados por historiadores c o n t e m p o r á n e o s , ó m u y cercanos 
á su t i empo, cuyo testimonio no puede recusarse por ser 
de crist ianos; pues u n h is tor iador , grande admirador de 
Juliano y tan adicto como él al paganismo, nos refiere el 
mismo acontecimiento. ¿ P e r o se necesita mas prueba que 
el haber abandonado la obra ? ¿ Y q u é otra causa sino p r o ­
digios sobrenaturales hubiera podido forzar á Jud íos y á Pa­
ganos, animados por u n p r í n c i p e orgulloso é impío á des í s -

I . -12 
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t i r de su intento? Esta es la juiciosa ref lexión de Sozome-
no ( I ) . 

CAPITILO XV. 

E l profeta Oseas señala minuciosamente todas las circunstan­
cias del estado á que hoy se miran reducidos los Judíos , y 
predice que semejante estado será el castigo de su incredu­
lidad , y que no cambiará hasta que se convertirán á Jesu-, 
cristo. — L a dispersión de los ludios por toda la tierra y el 
desprecio en que se les tiene, son una prueba manifiesta de 
que ellos han rechazado el Mesías , y demuestran la verdad 
de la Religión cristiana y la divina inspiración de las E s ­
crituras, 

ARTICULO I . 

E l profeta Oseas señala minuciosamente todas las circunstancias del 
estado á que se miran reducidos los Judíos , y predice que semejante 
estado será el castigo de su incredulidad, y que no cambiará hasta 
que ellos se convert irán á Jesucristo. 

No puede negarse que lo que acabamos de decir deje de 
ser de la mayor evidencia. Mas qu izá se desearla para dejar 
el á n i m o plenamente convencido que Dios se hubiera decla­
rado con toda p rec i s ión acerca el estado en que se hallan 
los Jud íos tanto tiempo hace; q u e h u b i e á e s e ñ a l a d o sus p r i n ­
cipales circunstancias , y que nos hubiese dicho cual era la 
causa de aquel estado. Entonces se d e s v a n e c e r í a para noso­
tros toda sombra de temor de ser e n g a ñ a d o s , fundando sus 

(1) Quod si cuipiam hwc incredibüia videbuntur, fidem ei faciant ii qui acce-
perunt ab hominibus qui res ipsi videranl, ei qui etiamnum mperstites sunt 
sedet Judei ipsi ac Gentiles qui opus imperfectum dimiserunt , aut ut veriús 
dicam, ne inchoare quidem potuerunt. lib. 5. hist. cap. ult. 
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j u i c i o s , por ser él mismo quien en tal caso nos lo revela­
r la . Hasta que se verifique esta d e m o s t r a c i ó n , parece que 
ciertos e sp í r i t u s cautos en demas ía creen permit ido el c o n ­
servar sobre este punto a l g ú n temor . 

injusto y fuera de r azón seria este temor d e s p u é s de t a n -
las y tan evidentes pruebas; pero la bondad de Dios ha l l e ­
gado á un punto mas allá de lo que podia nuestra flaqueza 
desear, y todo lo que podemos apetecer en la materia para 
entera seguridad de nuestra fe, se halla comprendido en la 
profecía de Oseas , cuyo literaljes el siguiente : « Los hijos 
« de Israel ( i ) e s t a r á n largo t iempo sin rey , sin p r í n c i p e , 
« sin sacrificio, sin altar (2) sin Ephod , es decir , sin ves t í -
ce do sacerdotal, y sin figuras (3). Y pasado este tiempo los 
« hijos de Israel v o l v e r á n , y b u s c a r á n al S e ñ o r su Dios y 
« á David su rey (4) y e s t a r á n llenos de pavoroso respeto 
« para con su Dios y para con lo que es el bien de Dios , y 
« esto s u c e d e r á en el ú l t i m o de los dias. » 

E l estado en que se hallan los J u d í o s desde que han 
rehusado creer en Jesucristo está claramente marcado con 
todas sus circunstancias. Ha sido predicho tal como es, y la 

(1) Osease. 3 v. 4 y 5. 
(2) Sine altari, la palabra original hebrea significa mas ordinaria-, 

mente, columna, lapis eructus in tilulum, statua , pero puede tambiea 
traducirse altare. 

(3) La palabra Teraphim puede ser tomada en buena ó en mala parte, 
por figuras permitidas , ó por ídolos . Los terafloes de Micas de que se 
habla en el libro de los Jueces , eran en la apariencia una representa-
clon d é o s l o s querubines del Arca], como puede conjeturarse, compa­
rando lo que se dice en el cap. M. v. 5. con el v. 10. y con el cap. 18. 
v. 6 y 31. 

E s también presumible que el Rphod que mandó hacer Gedeon estaba 
destinado á honrar una igual imitación de querubines del Tabernácu­
lo , pues e m p l e ó en aquel 700 s idos de oro. Judie, c. §. v. 2. 7. 

(4) El Mesías es llamado también David, porque debia nacer de é l , 
y porque David era figura suya. Vimos en otra parte que los Profetas 
le señalaban por este nombre, mucho tiempo después de la muerte de 
David. Oseas empezó á profetizar bajo el reinado de Osías que era el 
undéc imo sucesor de aqueF principe. 
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verdad corresponde exactamenle á la p red i cc ión . 
La causa de semejante estado se baila marcada con la mis ­

ma claridad. Esta es por no haber conocido al Cristo ó al 
Mesías ; es por haberse negado á someterse á su Rey , al ver­
dadero David. Porque el Profeta no dice: y d e s p u é s de esle 
tiempo David su rey v e n d r á ; s i no : d e s p u é s de esle tiempo 
los hijos de Israel v o l v e r á n á David su rey , y le b u s c a r á n . 
Se s e n t i r á n tocados de arrepent imiento ; s a l d r á n de su ce ­
guera ; v o l v e r á n á buscar á aquel á quien no h a b í a n cono ­
cido. 

R e c h a z á n d o l e , rechazaron t a m b i é n al que le ha e n v i a ­
do ( l ) . Cesaron de tener á Dios por su Dios , n e g á n d o s e á 
admi t i r á su Cristo ó Ungido. No v o l v e r á n al Padre, n i le 
h a l l a r á n al buscarle , sino volviendo á su Hijo , y b u s c á n ­
dole con ardor. 

P r i v á r o n s e de la misericordia (2) de Dios, y del mas exce­
lente don que esta podía hacerles, no admitiendo á Jesu­
cristo. Por medio de este q u e r í a derramarse y extenderse la 
bondad de Dios , de él la justicia y la gracia debian manar 
sobre todos los hombres. No conocieron pues el bien i n f i ­
n i to que Dios les ofrecía ; pero un dia le c o n o c e r á n , y le 
b u s c a r á n d e s p u é s de haberle despreciado. 

Las formas humillantes de un Dios hecho hombre les ha­
bia ocultado lo que él era. Mas u n dia a d o r a r á n estas h u m i ­
llaciones, y se p r o s t e r n a r á n delante de su cruz. T e m b l a r á n 
á su presencia , como ante la Majestad d i v i n a , y no p o n ­
d r á n diferencia alguna entre el culto debido al Padre y el que 
el Hijo merece. 

El t iempo en que debe verificarse este cambio en Israel 
se ofrece al Profeta á una larga distancia , hác ia el fin d é l o s 
d ías (3) , cuando pa rece rá que toda esperanza es ta rá p e r d i ­
da. El suceso ha hecho ver cuan exactas son sus expres io-

(1 ¡ Et post hoec revertentur füii Israel, et quoerent Dominum Deum mum > 
et David Regem suum. 

(2) Et pavebunt, ad Dominum, et ad bnnum ejus. 
(3) In novissim'o dierum. 
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lies. La có le ra divina pesa aun sobre I s rae l ; y d e s p u é s de 
í.inlos siglos, el t iempo de su r econc i l i ac ión , aunque cier­
to , queda aun desconocido. 

Esta profec ía de Oseas, que tantas cosas nos descubre, 
merece sobre dos puntos una a t e n c i ó n par t icular . Y son el 
estado en que se hallan los J u d í o s , y la perseverancia de 
u n tal estado. Porque estas dos cosas son nuevas pruebas 
de la verdad de la Re l ig ión cristiana , del c a r á c t e r d iv ino do 
las Escr i turas , y de la venida del Mes ías . Pues solo una luz 
divina é infal ible pudo r e v e l a r á los Profetas tantas c i rcuns­
tancias I n c r e í b l e s , tan difíciles en su conjunto como poco 
ve ros ími l e s en su d u r a c i ó n . 

ARTICULO I I . 

La dispersión de los Judíos por toda la tierra y ei desprecio en que 
yacen , son una prueba manifiesta de que han desechado al Me­
sías , y demuestran la verdad de la Religión cristiana y el carácter 
divino d é l a s Escrituras., 

Necesario era que el pueblo.de Israel á quien d e b í a n ser 
confiadas las Escr i turas , y que era el depositario de la p r o ­
mesa del Mesías estuviese reunido en u n cuerpo v is ib le ; que 
no se mezclase con las d e m á s naciones, hasta que todos los 
l ibros divinos fuesen escritos y reconocidos por inspirados, 
y que la promesa del Mesías quedase cumplida por su v e ­
nida . 

Si antes de esta é p o c a hubiesen sido dispersados los J u ­
d í o s , los l ibros divinos no hubieran podido adqu i r i r una 
autoridad un ive r sa l ; las pruebas de ellos se hubieran per­
d ido , y solo h a b r í a n podido apoyarse en el testimonio de 
algunas personas part iculares. 

Lo mismo hubiera sucedido con el Mesías , si hubiese pa­
recido d e s p u é s de la d i s p e r s i ó n de aquel pueblo. Sus m i l a ­
gros , sus acciones, su doc t r ina , su muer te , su re&urrec-
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cien , el nacimiento de su Iglesia, h a b r í a n ido envueltos en 
m i l incert idumbres. Un n ú m e r o m u y corto hubiera sido el 
espectador de estos sucesos, y el cuerpo entero de la n a ­
c ión nada hubiera sabido sino por relatos poco autoriza­
dos. 

Mas d e s p u é s que se ha puesto el sello á las Escr i turas , y 
que todas las promesas se han cumpl ido por el grande 
acontecimiento del M e s í a s , era necesario que los J u d í o s 
fuesen dispersados por todo el universo , para propagar por 
él las Escrituras , y dar al mismo t iempo testimonio de ellas, 
y pnra probar á los Gentiles que el Mesías que se les a n u n ­
ciaba era el mismo que aquellas h a b í a n prometido. 

Antes que los J u d í o s se hubiesen hecho indignos de las 
promesas, estas eran para ellos solos , y antes que hubie­
sen entregado á la muerte al Dios de los Profetas, los Profe­
tas no hablaban sino á ellos. 

Mas desde que ellos cedieron á los Gentiles las promesas 
y el M e s í a s , debieron t a m b i é n cederles sus t i tu ios , ó por lo 
menos , c o m u n i c á r s e l o s , y darles pruebas que ellos eran 
posesores l eg í t imos de lo que les dejaban. 

Sin esto el trabajo de los Apósto les hubiera sido casi i n ­
fructuoso. A cada profec ía se hubieran visto contradichos y 
entorpecidos en su marcha. De unas se hubiera dicho que 
no se e n t e n d í a n del M e s í a s , y de otras , que habian sido for­
jadas d e s p u é s del suceso. Hasta se hubiera negado que exis­
tiese t r ad i c ión alguna acerca del Mesías , n i que este hub ie ­
se sido nunca prometido. El test imonio de u n corto n ú m e ­
r o de Jud ío s convertidos hubiera sido sospechoso, y á me­
nudo hubiera fallado hasta este testimonio. 

Preciso era hallar donde quiera testigos, y testigos ad­
versarios, que se opusiesen por odio á la fe de los Gentiles , 
y que se viesen forzados por la fuerza de la verdad á pre­
pararles á e l la ; que á u n t iempo estableciesen lodos los 
pr incipios del Cr is t ianismo, y que desechasen sus mas e v i ­
dentes consecuencias, y que contribuyesen á hacer adorar 
á Jesucristo por todos los pueblos, m o s t r á n d o l e s la ceguera 
con que le habian ellos mismos desechado. 
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Por esta r a z ó n q u i t ó Dios á ios Jud íos el pa í s en que é l 
les conservaba lan solo hasta el Mesías , y los ha dispersado 
hasta las extremidades del m u n d o , á donde los Após to les 
tuvieron ó r d e n de pasar ( I ) . « No e x t e r m i n a r é yo en tera-
ce mente, á pesar del e x t e r m i n i o , la casa de Jacob, dice por 
« uno de ios profetas; mas por el minis ter io de mis envia-
« dos, d i s p e r s a r é la casa de Israel por todas las naciones, 
« con una ag i t ac ión semejante á la del tr igo cuando se le 
« pasa por u n cedazo , y n i un solo grano cae rá en t ierra en 
« medio de este general sacudimiento. » Todas las naciones 
han cumplido este decreto : todas se han opuesto á que los 
Jud ío s formen u n pueblo aparte ; y este pueblo , dispersado 
y esparramado por todos los d e m á s , se parece perfectamente 
á los granos de t r igo que una violenta ag i tac ión arroja á d i ­
versos puntos. 

« Dios me ha hecho ver (2) dice otro Profeta, hablando 
« e n nombre de Jesucristo, lo que ha resuelto sobre mis 
« e n o m i g o s . No los e x t e r m i n é i s , S e ñ o r , no sea que mis 
« pueblos olviden esta venganza ; dispersadlos por vuestro 
« poder , y deponed su o r g u l l o , vos que sois m i pro tec­
tor . » 

Ved ahí otra r a z ó n de la d i s p e r s i ó n de los J u d í o s . Ellos 
llevan siempre (3), como C a í n , la imagen de la có le ra de 
Dios: ellos son como aquel fratricida , errantes , fugi t ivos ; 
ellos t iemblan y se aterrorizan de su c r i m e n , sin por esto 
sentir sus e n t r a ñ a s movidas de saludable ar repent imiento : 
ellos demuestran á todas las naciones que derramaron la 
sangre del justo A b e l , y que s e g ú n la i m p r e c a c i ó n que se 
fu lminaron ellos mismos , se les pide (4) cuenta de esta san ­
gre , cuya venganza ha caido sobre ellos y sobre sus hijos. 

(1) Amos. 9 8. 9. Ps. 108.10. Ps. 68. 26. 
(2) Ps. 38. 11. 12. 
(3) Gen. 4. 14. 
(4) Sanguis ejussuper nos, decían los Judíos, et super filias nostros. Malí, 

27. 2o. et sanguis ejus ecoquirilur. Gen. 42. 22, 
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E n s e ñ a n á los Gentiles que les han substi tuido á no m e ­
nospreciar la misericordia que han rec ib ido , y á temer la 
justicia d i v i n a , de la cual es tán viendo tan terr ible ejem­
plar . Les hacen acordar de lo que eran antes que la gracia 
los hubiese l lamado, y les muestran lo que pudieran ser 
por la ingra t i tud . Les e n s e ñ a n t a m b i é n á ser humi ldesy r e ­
conocidos (1) , pues siendo los Gentiles ramas i n g e r í a s del 
á rbo l , consideran a tón i tos en lo que han venido á parar 
las ramas naturales del á rbo l verdadero y privilegiado , que 
ya no pertenecen á la ra íz de los patriarcas , y que han s i ­
do cortadas de ella por su infidelidad y para ceder su lugar 
á la fe y á la c o n v e r s i ó n de los que eran e x t r a ñ o s con res­
pecto á la alianza y á las promesas. 

Todo esto q u e d a r í a olvidado, si los J u d í o s dispersados 
por lodos los lugares d é l a t ierra no repitiesen a los Gentiles 
esta lección importante : No os e n v a n e z c á i s demasiado fó), 
antes temed. Comparad vuestro estado presente al antiguo : 
comparad en el que nos hallamos con el de Abrahan y los 
Profetas : ved de que a b y e c c i ó n os ha sacado la gracia , y de 
que e levac ión hemos nosotros d e c a í d o . Y nosotros ahora no 
existimos sino para recordaros los beneficios de Dios y 
nuestro castigo permanece para privaros á vosotros de caer 
en otro de semejante. Á nosotros se nos vuelve á pedir 
cuenta de la sangre de! Mesías , mas si no os sabé is ap ro­
vechar de nuestro castigo, se os pedi rá cuenta de la nues­
tra : pues la just ic ia d ivina no continua en derramarla á 
nuestros ojos sino para in t imidaros con el e spec t ácu lo de 
una venganza tan ter r ib le como perenne. No los e x t e r m i ­
né i s pues, S e ñ o r , para que mi pueblo no caiga en el o l v i ­
do de vuestras misericordias, pero dispersadlos si por vues­
tro poderoso brazo, y abatid su orgul lo , vos que sois m i 
protector. 

Esta ú l t i m a parte de la súp l i ca del Mes í a s , que pide que 

(1) Rom. 11. 12. Ibid. v. 17. et. 18. 
(2) Ibid.v. 20.21. 
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los J u d í o s sean conservados ( l y , pero reducidos al aba t i ­
m i e n t o , ha sido tan exactamente cumplida como la que pv-
de su d i s p e r s i ó n . Ellos han caido en u n general menospre­
cio (2). E n todas las naciones son mirados como la hez y el 
oprobio del g é n e r o humano. Unos pueblos los han expulsa­
do y prohibido la entrada ; otros les han destinado u n b a r ­
r io aparte , de cuyos angostos l ími tes no pueden pasar. Las 
falsas religiones así como la verdadera les tienen h o r r o r , y 
el nombre solo de J u d í o es una i n j u r i a . Tanto los hombres 
ilustrados como los que no lo son mi ran igualmente este 
pueblo desgraciado como u n c a d á v e r privado de v ida , como 
herido de anatema, como exhalando un hedor de muerte. Y 
sin embargo, este pueb lo , dejando á parte su incredulidad 
con respecto al M e s í a s , tiene una ventaja casi inf ini ta sobre 
todos los pueblos del mundo . Él es el solo á quien han sido 
confiadas la d iv ina r e v e l a c i ó n y las Escri turas (3 ) ; el ú n i c o 
con quien Dios haya hecho alianza ; el ú n i c o á quien hizo 
promesas; el ú n i c o á quien e n v i ó sus profetas; el ú n i c o 
que ha esperado el Mesías ; el ú n i c o de quien el Mesías q u i ­
so nacer ; el ú n i c o á quien él i n s t r u y ó personalmente , y á 
qu ien tuvo por testigo de sus milagros y de sus misterios; 
el ú n i c o del cual sacó sus Disc ípu los y sus Após to les , á quie­
nes debe el mundo entero el conocimiento d é l a verdad. 

Pero todo esto se ha bor rado , porque no ha creido en Je­
sucristo ; y es lo mas admirable que todos los pueblos d é l a 
t ierra han conocido que todo lo h a b í a perdido por semejan­
te infidelidad. ¿ Q u i é n no reconoce aqu í la fuerza de aque­
lla pa labra : Abatid su o rgu l lo? ¿ q u i é n no a d m í r a l a ver­
dad de las profec ías que han prediclio la d i spe r s ión y la 
h u m i l l a c i ó n de los J u d í o s ? ¿ y q u i é n no siente redoblar en 
su c o r a z ó n el respeto y amor á Jesucristo, en quien no se 
puede creer sin tenerlo todo , y de quien nadie se puede se-

{<) Ps. 39. l a . 
(2) Ps. t06 40. 
(3) Rom. 9. 4. 5. 
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parar sin perderlo todo y sin caer en una miseria y en una 
h u m i l l a c i ó n infinitas? 

• CAPITILO X V I . 

L a conservación de los Judíos á pesar de su dispersión y del 
menosprecio en que han caido es una prueba que Jesucristo 
es el Mesías y que ellos le reconocerán algún dia. 

Pero lo que hay a q u í mas extraordinar io no es la disper­
s ión de los J u d í o s en todas las naciones y el menosprecio en 
que han caido , sino su c o n s e r v a c i ó n d e s p u é s de tantos s i ­
glos , á pesar de su d i s p e r s i ó n por toda la t ierra y del des­
precio universal en que les t ienen todos los pueblos. 

Sin una par t icular providencia , u n pueblo desunido, 
separado en una infinidad de familias particulares , des­
terrado en pa í se s de lenguasy costumbres diferentes, se h u ­
biera mezclado y confundido con las d e m á s naciones y des­
p u é s de tantos siglos n i aun se c o n s e r v a r í a de él el menor 
vestigio. 

Porque no solamente no subsiste ya formando u n cue r ­
po ae r e p ú b l i c a , sino que no hay una sola ciudad en d o n ­
de pueda v i v i r s e g ú n sus leyes y establecer magistrados: no 
está ligado por n i n g ú n ejercicio p ú b l i c o de su R e l i g i ó n : sus 
sacerdotes e s t án sin funciones: sus sacrificios son s u p r i m i ­
dos: sus fiestas no pueden solemnizarse sino en u n solo l u ­
gar á donde les está prohibido el reunirse . 

¿ P o r cuá l prodigio pues se ha conservado entre tantas 
naciones , sin tener n inguno de los medios que tienen los 
d e m á s pueblos reunidos? ¿ C ó m o h a l l á n d o s e esparcido e n ­
tre ellos como u n pobre imperceptible , ha podido subsistir 
mas largo tiempo que todas, y sobrevivir á su e x t i n c i ó n ? 
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¿ Q u i é n puede en el dia d is t ingui r los antiguos Romanos 
de los pueblos sin n ú m e r o qus se echaron sobre la I ta l ia? 
¿ Q u i é n puede dis t inguir una sola familia de los antiguos 
Galos entre las que t ienen diverso origen? ¿ Q u i é n puede 
en E s p a ñ a hacer la misma d i s t i nc ión entre los antiguos n a ­
turales y los Godos que los conquis taron? Todo el mundo 
en Oriente y en Occidente ha cambiado de faz. Todos los 
pueblos se han entremezclado de cien modos diversos; y si 
alguna familia pretende remontarse á u n origen anter ior á 
estos grandes cambios p ú b l i c o s del Estado , no puede c o n ­
seguirlo sino á fuerza de conjeturas, oscuras y frivolas las 
mas de las veces. 

Pero los J u d í o s , por una t r a d i c i ó n que ninguna desgracia 
p ú b l i c a n i part icular ha podido i n t e r r u m p i r , remontan has-
la la antigua estirpe de Abrahan . Pueden sí e n g a ñ a r s e s u ­
p o n i é n d o s e descendientes de una t r i b u raasbien que de otra, 
porque desde su d i s p e r s i ó n carecen de archivos p ú b l i c o s , 
y esto mismo es una prueba de que su Ley q u e d ó abolida , 
porque n i los sacerdotes ni los levitas p o d r í a n asegurar 
por monumentos ciertos que pertenecen á la familia de 
Aaron y á la t r i b u de Lev í . Mas cada padre se ha encargado 
de decir á sus hijos que su or igen era diverso del de los 
Gent i les , y que d e scen d í a de los patr iarcas , cuyo elogio 
hace la Escr i tura . 

E l general menosprecio en que han ca ído hubiera debido 
hacerles confundir con los pueblos dominantes , sup r imien ­
do todo cuanto podía d i s t ingu i r l es , pues s e p a r á n d o s e d é l o s 
que t e n í a n autoridad sobre ellos no lograban sino atraer so­
bre sí á odio y la i r r i s i ó n . En muchos lugares se exponian 
á la muer t e , llevando la marca exterior de l a i c i r c u n c i s í o n . 
Todos los intereses humanos les i m p e l í a n á bor ra r la m a n ­
cha afrentosa de su or igen. 

Estaban viendo lodos los d ías que el ¿Mesías sa alejaba; 
que las promesas de sus doctores sobre su pronta manifes­
tac ión eran falsas; que las predicciones de los Profetas, que 
ya no e n t e n d í a n , estaban cubiertas de t in ieblas ; que todos 
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los cá lcu los de los tiempos (1) ó terminaban en Jesucristo, 
ó no t e n í a n ya l í m i t e s ; que algunos de ellos desmayaban 
ya , p e r d í a n la esperanza y caian en la incredulidad con res­
pecto á las Escrituras. 

Y á pesar de todo esto, subsisten a u n , se m u l t i p l i c a n , 
c o n t i n ú a n visiblemenle separados de todos los otros p u e ­
blos ; y á pesar de la a v e r s i ó n general que se les t i ene , á 
pesar del poder de todas las naciones que los odian y los 
tienen bajo su d o m i n a c i ó n , á pesar de lodos los obs t ácu los 
humanos , ellos se han conservado y se conservan por una 
pro tecc ión sobrenatura l , que no ha conservado deesle mo­
do n i n g ú n otro pueblo de la t ie r ra . 

M u y poco sensible t endr í a que ser yo á los objetos que 
causan el pasmo y la a d m i r a c i ó n , si no me asombrase y 
moviese semejante prodig io ; y seria preciso que me hub ie ­
se formado una e x t r a ñ a idea de la Providencia , si me p e r ­
suadiera que á ella no le cabe parle alguna en este prodigio. 

Mas no ha querido el Esp í r i tu santo dejarnos en la obs­
curidad sobre este p u n t o ; antes nos tiene declarado por sus 
Profetas, que la c o n s e r v a c i ó n de los J u d í o s es obra suya. 
« J a c o b , siervo m í o , no te abandones al temor (2) , dice el 
« S e ñ o r , porque yo estoy cont igo: porque no c o n s e r v a r é 
« ninguna de las naciones entre las cuales te he dispersado, 
« á tí empero te c o n s e r v a r é , c o n t e n t á n d o m e con castigarte 
« s e g ú n lag reglas de m i just icia pues no debo tratarte como 
« inocente. » 

Hízose esta promesa á los antiguos patriarcas, á quienes 
r e se rvó Dios hijos herederos de su fe , .y á los restos de I s ­
rael que c r e e r á n en Jesucristo al fin de los siglos. 

Para ellos sufre Dios la indigna posteridad de los i n c r é d u ­
los ; y con el objeto de conservar la c o m u n i c a c i ó n é n t r e l o s 

(1) Hace ya muchos siglos que los Rabinos han prohibido calcular 
los tiempos, porque todos los cálculos conducían á Jesucristo. Rum-

. patur spiritus eorum, qui supputant fines; esto es, U mponm términos, Vide 
-.Buxtorf. in vou, nin. 

jg) Jerem. 46. 28. 
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primeros padres y los ú l t i m o s hijos , es conservada la n a ­
c ión no obstante su injusticia y en medio de ios castigos que 
hubieran debido acabar con ella. 

Atendamos empero que esta promesa no se hizo sino a la 
sola n a c i ó n de los J u d í o s (1); que todas las d e m á s s e r á n ó 
exterminadas ó de tal modo confundidas unas con otras, que 
no p o d r á n nunca mas distinguirse ; y por ú l t i m o , que la so­
la palabra de Dios es la que mantiene y hace subsistir á los 
J u d í o s , en medio de todo cuanto hubiera debido s u m e r g i r ­
los y devorar su existencia. 

« Si otro que yo , dice el S e ñ o r , ha fijado el orden y la 
« s u c e s i ó n del dia y de la noche (2) ; si no soy yo el que 
« p r e s c r i b í leyes al cielo y á la t ierra , p o d r á suceder que 
« yo rechace la posteridad de Jacob y la de David mi s e r v i -
« dor. Los vo lve ré á l l amar , y los c o n v e r t i r é , y t e n d r é de 
.« ellos miser icordia . » A'ed ahí lo que acabo de dec i r , la 
promesa y el fin de la promesa. Dia v e n d r á en que los J u ­
d íos sean Humados por miser icord ia , y á causa de los que 
s e r á n llamados á c o n v e r s i ó n , todos los d e m á s son sufridos 
por la paciencia de Dios y conservados por su poder, 

« Esto es lo que dice el S e ñ o r que ha criado el sol (3)pa-
« ra i l u m i n a r durante ei d í a , y que ha regulado los m o v i -
« mientes de la luna y de las estrellas para a lumbrar d u -
« rante la noche, que agita la mar por el flujo y el r e f l u -
« j o , y que causa el bramido estrepitoso de sus olas. Si f a l -
« tasen las leyes que yo he establecido , podrá faltar t a m b i é n 
« la posteridad de I s rae l , y no ser ya mas u n pueblo que 
•« subsista delante de mí en todos tiempos. Si fuese mensu-
« rabie la altura de los cielos, dice t a m b i é n el S e ñ o r , si p u -
« diesen sondearse los fundamentos de la t ierra , d e s e c h a r é 
« completamente la raza de I s rae l , á causa de los grandes 
« c r í m e n e s que ha comet ido, dice el S e ñ o r . » 

(1) Ego comumam cunetas gentes ad quas ejeci te.; te vero non consumam. 
Loe. cit. 

(2; Jerem. 33. 25 y 26. 
(3) Jerem. 31. 35. 36. 37. 

i - ñ 
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Es decir , que el cielo y la t ierra pasa rán , , antes que los 
J u d í o s dejen de ser u n pueblo dist into de los d e m á s . E l po­
der mismo que ha dado leyes á la naturaleza vela en su 
c o n s e r v a c i ó n , y el c r imen inaudito que han cometido c r u ­
cificando al Salvador prometido á sus padres, c r imen que 
ha puesto el colmo á sus antiguas iniquidades ( 1 ) , no m o ­
verá á Dios á retractar su palabra , y á desechar enteramen­
te y sin ape l ac ión la posteridad de Jacob. 

¿ Q u é luz ilustraba á los Profetas para que osasen hablar 
de u n modo tan alto y tan grandioso de una cosa tan poco 
veros imi l cual era la d u r a c i ó n de u n pueblo d é b i l , d isper­
sado, universalmente aborrecido, y culpable del mayor de 
todos los c r í m e n e s ? 

¿ Q u i é n d a d a r á pues de las otras p r o f e c í a s , viendo el c u m ­
pl imien to de esta'' ¿ Q u é prueba mas br i l lan te puede d e ­
searse de la verdad de la Rel igión cr i s t iana , que estos dos 
sucesos reun idos , la d i spe r s ión de los J u d í o s e n todas las 
naciones , y su c o n s e r v a c i ó n durante m i l y seiscientos a ñ o s ? 
Cada uno de estos dos sucesos separadamente seria i n c r e í ­
ble , y son aun mas i n c r e í b l e s reunidos ; pero estos dos p r o ­
digios eran indispensables para atestiguar que Jesucristo 
era el Mes ías . 

Era preciso que los que le h a b í a n desechado fuesen des­
terrados por todos los lugares de la t i e r r a , l levando en l o ­
á o s l a s Escr i turas , que fuesen en todos mirados como deici-
das y cubiertos de ignominia . 

Mas para cumpli rse las promesas hechas á sus padres, 
era t a m b i é n necesario que su desterrada familia fuese l l a ­
mada otra vez, y que disipada a l g ú n día su ceguera , adora­
se al que Abrahan habia deseado ver (2 ) , y al que había 
adorado con u n santo transporte de a legr ía y de reconoci­
mien to . 

(1) Et ego objiciam universum semen Israel propter omnia qum fecerunl, di— 
cit Dominus. Loe. cit. 

(2) Abraham pater vesler eooultavil ul vklerel diem meum, vidit el gavisus 
est. Joan. 8. 56. 
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Los J u d í o s castigados y dispersos , dan testimonio de Je­
sucristo. Los J u d í o s vueltos á l lamar y convertidos , le d a ­
r á n un dia aun mas grandioso y solemne. Los Jud ío s c o n ­
servados por un milagro perenne para conservar á Jesu ­
cristo la raíz y la suces ión de aquellos que c r e e r á n a l g ú n 
dia en é l , le r inden un testimonio perpetuo. 

Si no fuesen mas que castigados, no dar ian otra prueba 
sino la de su just icia ; si solo fuesen conservados, no p r o ­
b a r í a n mas que su poder ; si no fuesen reservados para ado­
rarle u n d i a , no d a r í a n muestra de su misericordia y fide­
lidad , y no le serian r e p a r a c i ó n de sus ultrajes. 

Su d i s p e r s i ó n manifiesta que ha ven ido , pero que ellos 
le han desechado. Su c o n s e r v a c i ó n muestra que él no los 
ha desechado á ellos para siempre , y que a l g ú n dia c r e e r á n 
en é l . 

Por l auna y la o t r a , ellos mismos declaran que es el Sal­
vador prometido ; que su miseria proviene de no haberle 
conocido; que la ú n i c a esperanza que les queda es la de 
conocerle a l g ú n dia. 

No es pues menester preguntar porque los sufre Dios tan 
largo tiempo sin i lustrarlos , y porque deja tan largo i n t e r ­
medio entre los padres fieles y los hijos que lo s e r á n . Seria 
querer medir la al tura de los cielos (1) y querer sondear 
las profundidades de la t ierra el pretender examinar los j u i ­
cios impenetrables de Dios y los abismos de su s a b i d u r í a . 
É! ha puesto l ími tes á la incredul idad de los J u d í o s (2) , y 
á la ingra t i tud de los Gentiles. Su misericordia y su jus t i c i a 
se suceden , y nadie sabe en que t iempo e jecu ta rá lo que ha 
prometido á la ú l t i m a posteridad de I s rae l , aunque sus p r o ­
mesas sean infalibles. 

« He aqu í lo que dice el S e ñ o r que te ha creado (3) y que 

« te hadado el ser. No temas porque te he rescatado, y Ha­

ll) Si mensurari potuerint coeli sursum, el inveslújari fundamenta terree 

deorsum, et ego objiciam universum semen Israel. Sup. 
(2) Rom. 11.32. 33. 
(3) Is. 43. 1. 2. 5. 6. 7. 8. 
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•« m a n d ó t e por t u nombre té ha dicho : tú eres m i pueblo. 
« Cuando p a s a r á s por entre las ondas , yo e s t a r é con t igo , 
« y no le ve rás sumergido por los rios. Cuando a n d a r á s p o r 
« é n t r e l a s llamas no se rá s quemado, y ellas le r e s p e t a r á n 
« para no consumirte. No temas pues , porque yo estoy con-
« l igo. Del Oriente h a r é venir tu posteridad , y la h a r é reu— 
« n i r en el Occidente. Diré al S e p t e n t r i ó n : d á m e l a ; y al 
« A u s t r o : no pongas obs t ácu lo á su vue l ta ; al con t ra r io , 
« sirve de conductor á mis hijos que v e n d r á n de lejos , y á 
-« mis hijas que v e n d r á n de los confines de la t ie r ra . C u a l -
c quiera que invocare mi nombre es obra mia , yo le he 
« criado para m i gloria , y le hice ser lo que es. Hazme sa-
« l i r u n pueblo ciego , y que tenga ojos , un pueblo sordo, 
« aunque tenga oido corporal . » 

Esta profecía verdaderamente admirable en todas sus par­
tes está dirigida á Jacob , jefe de las t r ibus de I s rae l , y he­
redero de las promesas del Mesías y de la salud. 

Su posteridad se halla dispersada en lodos los lugares del 
mundo : tal es el estado de los J u d í o s desde Jesucristo acá . 

Su d i spe r s ión es el castigo de su ceguera espir i tual y de 
la sordera de su e sp í r i t u . ¿ Y q u é ceguedad ó q u é sordera 
puede echarse en cara á los J u d í o s , sino el no haber cono ­
cido á Jesucristo y el no haberle escuchado, aunque p r o ­
base su mis ión divina por una infinidad de milagros? 

Su s i tuac ión parece la mas desesperada, las aguas e s t án 
para sumergi r los , las llamas los rodean por todas partes; 
pero donde quiera les sigue la pioteccion de Dios para l i ­
brarlos. 

Esta p ro tecc ión se concede á todo el cuerpo de la n a c i ó n 
en favor de aquellos que i n v o c a r á n u n día el nombre que 
los d e m á s han ultrajado con sus blasfemias. 

La pura misericordia de Dios será la que ('!) da rá un co­
razón dócil y fiel á los que r e n u n c i a r á n á su antigua incre-

(1 ¡ Omnem, qui invocat nomen meum, in gloriam meam creavi eum, for— 
mavieum el feci eum. Loe. c i l . 
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dul idad. S e r á n la obra de su gracia, y á ella sola d e b e r á n 
su penitencia y su retorno á la fe. 

No e m p e z a r á n á ver u n objeto nuevo , sino un objeto que 
su ceguera les habia ocultado. No e s c u c h a r á n la voz de u n 
maestro que haya parecido de nuevo , sino la de u n maes­
t ro á quien una sordera voluntar ia y obstinada les habia 
impedido escuchar (1). 

E l cambio se verif icará en sus personas, pero no en la 
Rel igión , la cual q u e d a r á como es ahora (2); pero ellos e m ­
p e z a r á n á verla. Jesucristo r a sga rá el velo que tienen en sus 
ojos, pero é l s e r á el mismo. C u r a r á su sordera, pero las 
palabras que di rá s e r á n las mismas. 

Es pues evidente que los Jud ío s se conservan por é l , y 
que todo el cuerpo de ia n a c i ó n no subsiste sino por la ef i ­
cacia d é l a promesa que debe conducir hácia á Jesucristolos 
restos de Israel. « Hágase salir y c o n d ú z c a s e m e un pueblo 
« ciego aunque tenga ojos , y sordo aunque tenga oidos(3). » 

CAPITULO XVU = 

Demuéstrase que Jesucristo es el Mesías prometido por las E s ­
crituras , porque ellas predicen la obcecación general de los 
Judíos, excepto un pequeño número, porque ellas señalan 
la verdadera causa de esta obcecación y predicen clarís ima-
mente la fe de los Gentiles. 

ARTICULO I . 

Demuéstrase que Jesucristo es el Mesías prometido por las Escrituras 
porque ellas predicen la ceguedad de los Judíos. 

Hemos terminado el capitulo precedente por una profecía 

(1) Educ foras populum ceecum et oculos habentem; surdum, et aures ei 
sunt. Loe. cit. 

(2} Jesus-Christus heri et hodie, ipse et in soecula. Hebr. 13. 8. 
(3) Is. 43. 5. 
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do Isa ías , que contiene claramente la promesa del retorno 
de los J u d í o s , bajo el nombre de un pueblo « c i e g o aunque 
tenga ojos y sordo aunque tenga orejas : » mas si alguno d u ­
dare que deben entenderse los J u d í o s bajo esta e x p r e s i ó n , 
el mismo Profeta le sacar ía de esta duda con estas p a l a ­
bras: « Escuchad (1) , dice el S e ñ o r , vosotros que sois s o r -
ce dos , y vosotros ciegos , abr id los ojos para m i r a r . ¿ M a s 
« q u i é n es el ciego á quien hablo sino m i servidor'? ¿ Y 
« q u i é n es tan sordo como el que debe r í a servi rme de á n -
« gel y de enviado? ¿ Q u i é n es tan ciego como él que debie-
« ra ser perfecto? ¿ Q u i é n es tan ciego , repito , como m i 
« servidor? ¡ Y q u é ! ¿ T ú que ves tantas cosas no o b s e r v a -
« r á s n i n g u n a ? ¿Y tú que tienes abiertos losoidos n o e s c u -
« charas j a m á s ? » 

Estas reconvenciones d i r i g i d a s á todo el pueb lo , y hasta 
á aquellos que t e n í a n ob l igac ión de ser mas ilustrados y mas 
perfectos que los d e m á s , menguan la a d m i r a c i ó n que d e ­
b e r í a causarnos el que toda una n a c i ó n instruida durante 
tanto t iempo por los Profetas, y que aguardaba al Mes ías 
por tantos siglos haya sido bastante ciega para no.conocer-
le cuando realmente v i n o . 

Esta n a c i ó n , que mira todas las d e m á s como sumergidas 
en las tinieblas , no puede comprender que se haya enga ­
ñ a d o en un punto tan esencial , y que los Gentiles que so­
lo por medio de ella han tenido conocimiento del Mesías , 
hayan tenido mas luz para saberle d i sce rn i r . 

De m í , dice ella , han recibido las Escri turas los pueblos 
extranjeros, de mí pues t a m b i é n deben recibi r el modo de 
entenderlas. A mí solo han hablado los Profetas , ¿ y c ó m o 

(1) Surdi , audüe; et cced intuemini ad videndum. Quis ccecus nisi servus 
meus? et surdus, nisi adquem nuntios meos misi? Quis ccecus nisi qui venun-
datus est ? Et quis cacus nisi servus Domini ? 

El texto original trae: et surdus, velut ángelus meus, quem eram missu-
rus? Quis ccecus, velut Ule qui perfeclus essedeberet? 

Qui vides multa, nonne custodies? Qui apertas cutres habes, nonne audies ? 
Is. 42. 18.19,20. 
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los pueblos desconocidos á los Profetas han de entenderlos 
mejor que yo? En m i p a í s , ante mis ojos, ha pasado todo 
lo que veneran los Cris t ianos; ¿ e s t a r á n ellos mejor i n s t r u i ­
dos de estos sucesos que los sabios que c o m p o n í a n el s u ­
premo Consejo , en donde se examinaba todo lo concernien­
te á la Re l ig ión ? 

Esta dificultad hubiera podido hacer alguna i m p r e s i ó n en 
los e sp í r i t u s , si las mismas Escrituras que prometen el Me­
sías no p r e ü j e s e n que este seria desechado por la nac ión 
misma á quien estaba promet ido y que le estaba esperan­
do , que sé ceguedad sobre este punto e s e n c i a l í s i m o seria 
un ive r sa l ; y sí no predijesen t a m b i é n que los extranjeros , 
á quienes la promesa del Mesías seria desconocida , le r ec i -
b i r i an , y c r e e r í a n en él cuando les seria anunciado por el 
corto n ú m e r o de aquellcsque por una gracia par t icular h u ­
biesen sido preservados de la incredul idad genera l . 

As i la ob jec ión que tan fuerte parece se convierte en p rue­
ba , y forma una doble d e m o s t r a c i ó n que Jesucristo es el 
Mesías que las Escrituras prometen , porque toda la masa de 
la n a c i ó n J u d í a le ha desechado , excepto u n c o r t í s i m o n ú ­
mero que se ha reservado la misericordia de Dios : y porque 
los Genti les , los cuales no h a b í a n oido hablar de él , recibie­
ron con docilidad la p red icac ión d e s ú s Após to les . Esta o b ­
se rvac ión es de la mayor importancia , y conviene estar de 
ella bien ins t ru ido. 

El Profeta I s a í a s , al ofrecerse á Dios para anunciar á su 
pueblo lo que aquel le hab í a revelado , r ec ib ió de él esta 
admirable respuesta (1) : « Vé á decir á este pueblo : escu-
« chais lo que os digo y no lo e n t e n d é i s , veis lo que yo os 
« muestro y no lo comprehendeis. Obceca el c o r a z ó n de este 
'< pueblo , ensordece sus o ídos y cierra sus ojos para que no 
« vea con ellos , n i oigan sus o idos , n i entienda en su c o ­
r a z ó n y no se convierta á m í , n i yo me halle dispuesto á 
« curarle. Entonces r e p l i c ó el Profeta : ¿ H a s t a cuando ha de 

(1) Is. 6. 8. 9.10.41. 
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« d u r a r lauta ceguera ? Y con tes tó el S e ñ o r : Hasta que las 
« ciudades queden desoladas y s in habitantes, y las casas 
« s in morc^dores, y la t ierra se convierta en un desierto. » 

Y sabemos por el Evangelio de San Juan que en esta p ro ­
fecía se trata de Jesucristo , que su gloria es la que vió Isa­
ías , y que de él es de quien habla. 

Las pruebas alegadas hasta a q u í de que Jesucristo es e l 
Mesías me dan un derecho para ci tar como divinas las E s ­
cri turas del nuevo Testamento , antes que yo demuestre su 
verdad en part icular . Así pues la autoridad do San Juan es 
decisiva (1) , y desde este momento debe tenerse por c ier to 
que la obcecac ión general predicha por Isa ías es con r e l a ­
c i ó n al Mesías p romet ido , y que para éí y con respecto á él 
todos los ojos e s t án cerrados, son sordos todos los o í d o s , y 
está entorpecido y obtuso el corazíon de todos. 

Mas aun cuando se tuviera suspenso el j u i c io sobre la 
autoridad divina del Evangelio de San Juan , ¿ n o resulta­
r í an mas claros que la luz del dia estos dos hechos, á saber 
que la ceguedad predicha por I sa ías se rá un obs t ácu lo á la 
c o n v e r s i ó n y á la c u r a c i ó n del pueblo J u d í o , y que esta 
ceguedad d u r a r á hasta que el pueblo Judio no tenga ciuda­
des , ni hab i t ac ión n i patr ia? ¿ P u e s que otra ceguedad que 
la que h a r á desconocer al Mesías se rá u n obs t ácu lo á la 
c o n v e r s i ó n y á la c u r a c i ó n de los J u d í o s , y que otro se rá 
castigado con un destierro universal y perpetuo? 

« Dad gloria á la santidad del S e ñ o r de los e jérc i tos (2), 
« dice en otra parte el mismo Profeta ; él solo sea el que os 
« haga temer y t embla r , y él se rá vuestra san t i f icac ión . A l 
« paso que será piedra de tropiezo y piedra de e s c á n d a l o 
« para las dos casas de I s rae l , y lazo y ruma para los hab i -
« tantos de Jerusalen. Y muchos de ellos t r o p e z a r á n con es-
« ta piedra , y c a e r á n , y se h a r á n pedazos , y se ve rán c o -
« gidos en el lazo , y q u e d a r á n presos. Recoge ahora el les-

(1) Joan. 12..37. Sg. 40. 41. 
(.9) Is. 8, 3. y sig. 
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(f t imonio , sella la Ley para mis d i sc ípu los . Y o , sin embargo 
« tengo puesta m i esperanza en el S e ñ o r , que ha escondido 
« su rostro de la casa de Jacob , y en esta esperanza perse-
« v e r a r ó . Veisme a q u í á m í y á mis hijos que me d ió el Se-
« ñ o r para que sirvan de seña l y portento á I s rae l , de par­
ce te del S e ñ o r de los e jérc i tos que habita en el monte de 
« Sion ( seña l que sea una p red i cc ión y una imágen de lo 
« que ha de v e n i r ) . » 

San Pedro en su pr imera carta (1) , y San Pablo en la su­
ya á los Romanos (2), han explicado esta profec ía entera de 
Jesucristo; pero prescindiendo por algunos momentos de 
una autoridad de tanto peso, es evidente en p r imer lugar 
que se trata a q u í del Mesías , pues este es á quien espera el 
Profeta , y que su familia persevera con él en esperarle pues 
que ta salud ó la ruina de Israel depende de si le admite , 
ó si le rechaza. 

Es evidente , en segundo lugar , que el Mesías n o s c r á co­
nocido sino de u n corto n ú m e r o de personas, y que todo 
Israel i rá á ojos cerrados á chocar contra é l , y se estrella­
rá contra la piedra (3) que debe servir de fundamento á t o ­
do el edificio. Las dos casas de I s rae l , es decir , las dos t r i ­
bus de J u d á y de B e n j a m í n de una parte , y las diez t r ibus 
de la otra . c a e r á n en igual ceguedad. Dios ocu l t a r á su r o s ­
tro á la casa entera de Jacob (4). Los Profetas solamente y 
su familia , ellos y los hijos que se les han dado, por una 
par t icular gracia c o n o c e r á n al que ellos mismos h a b r á n es­
perado. Todo el resto s egu i r á falsos guias (5) , dejará el rec­
to camino para no exponerse á los pel igros , y p re fe r i r á que­
darse dentro á salir. 

Es en tercer lugar evidente, que toda la inteligencia de 

(4) I . P e l r . 2, 7. 8. 
(2) Rom. 9. 32. 33. 
(3) In lapidem offensionis duabm domibus Israel. Loe. cit. 
(4) Ewpectábo Dominum, qui abscondit faáem suam á domo Jacob, ibid. 
(5) Offendant ex cis plurimi, et cadent, et conterentur, et irretientur et ca-

pienlur. Ibid. 

13. 
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las profecías que tienen r e l ac ión con el Salvador p r o m e t i ­
do , es u n secreto y un mister io (1) desconocido de t o d o s , á 
excepc ión de los d i sc ípu los , á aquellos á quienes quiso Dios 
revelarle ; que las Escrituras «on para los d e m á s un l i b r o 
el lado del cual no ven aquellos sino la cubierta , y que b ien 
ejos de que la mu l t i t ud le comprenda , no puede hacer mas 
que obscurecerla. 

Por esto se ve cuan mal fundados vanlos J u d í o s en echar­
nos en cara que no hayamos tomado por guias á los que 
c o m p o n í a n el Consejo p ú b l i c o de la n a c i ó n . Este hubiera s i ­
do el mas seguro medio de extraviarnos. 

Vese t a m b i é n cuanto ye r ran en decirnos que supuesto he­
mos recibido de ellos las Escr i turas , d e b i é r a m o s haber r e ­
cibido para entenderlas las lecciones de sus maestros. N o ­
sotros las hemos recibido de los d i s c ípu lo s á quienes el mis ­
mo Dios h a b í a instruido ; las hemos recibido de los Profetas 
y de sus hijos. No hemos inventado por cierto lo que cree­
mos , pero no debimos aprenderlo de aquellos para quienes 
las Escrituras son u n l i b r o cerrado. El secreto conservado 
entre los d i s c ípu los ha llegado hasta nosotros, y Jesucristo 
era la clave del enigma. Los J u d í o s que le conocieron nos 
han e n s e ñ a d o á conocerle , y todos los d e m á s han sido c i e ­
gos, y han retenido los l ibros de los cuales no tocan mas 
que el v o l u m e n , sin entender n inguno de los saludables ar­
canos que contienen. 

Es evidente , en cuarto lugar , que el profeta Isaías en 
este pasaje se da á sí mismo y á sus hijos (2) como un signo 
misterioso de lo que hab ía de suceder en Israel. Uno de es­
tos hijos tenia un nombre p r o f é t i c o , que significaba que los 

(1) Liga testimonium, signa legemin discipulis meis. Ibid. 
(42) Ecce ego , et pueri mei quos dedil Dominus in signum et in porientum-i 

Israel. Ibid. 
E l primero d é l o s hijos de Isaías se llamaba Schear lasrhoub. fíeliqum-

revertmtur. 
E l segundo se llamaba Maher Schalal Haschbar. Velociter spoüa detra-. 

he cito prcedare. Is. 7. 3 el 8. 3. según el texlo origina!. 
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restos de Israel serian libertados ; y el otro llevaba uno do 
los nombres del Mesías que significaba las conquistas que 
habia de hacer entre las naciones. Y el mismo I sa í a s r e p r e ­
sentaba á todos los profetas. 

Así que, estas tres personas nos e n s e ñ a n que solamente el 
resto de Israel se rá salvado ; que el Mesías e x t e n d e r á su r e i ­
no entre los Gentiles, y que los d i sc ípu los que c r e e r á n en 
él entre los J u d í o s q u e d a r á n reducidos á los profetas y á su 
poco numerosa famil ia . 

Lo que hasta a q u í he dicho se h a r á mas claro por otra 
profecía , que merece en cada una de sus partes la mayor 
a t e n c i ó n . 

« Pasmaos y sorprendeos (1) a t ó n i t o s , ó hijos de I s rae l , 
« id fluctuando y bamboleando como embriagados, y no 
« d e v i n o , tambaleaos y no de embriaguez , porque el Se-
« ñ o r ha derramado sobre vosotros el e s p í r i t u de le targo, 
« c e r r a r á vuestros ojos, p o n d r á un velo para que no c n -
« t endá i s á los profetas y p r í n c i p e s ó ancianos vuestros que 
« t ienen visiones ( ó revelaciones) . Y las visiones ó ptofe-
« c ías de todos estos s e r á n para vosotros como palabras de 
« u n l i b r o sellado, que cuando le dieren á uno que sabe 
« leer y le digan : L é e l e , r e s p o n d e r á : No puedo porque está 
« sellado. Y si le dieren á uno que no sabe leer y le dicen : 
« Léele , r e s p o n d e r á : No sé leer. 

« Y dijo el S e ñ o r : Por cuanto este pueblo se me acerca 
« de palabra no mas, y me honra solo con los labios ; su co-
« r a z ó n empero está lejos de raí, y rae r inden culto s e g ú n 
« los ritos y doctrinas de los hombres : por tanto he a q u í 
« que nuevamente e x c i t a r é la a d m i r a c i ó n de este pueblo 
« con u n prodigio grande y espantoso , porque faltará la sa-
« b idur ía de sus sabios , y d e s a p a r e c e r á el don de consejo de 
« sus prudentes. » 

¿ P u e d e darse mas clara d e m o s t r a c i ó n de la verdad de la 
Rel ig ión cristiana que el estupendo prodigio de la ceguedad 

(1) ls. 29.9. ele. 
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de los J u d í o s que profetiza a q u í I s a í a s? No puede ponerse 
ííi aun cu duda que esta profecía habla de los J u d í o s . Jesu­
cristo hace de ella la ap l i cac ión , y la cosa habla por sí mis -
rna , porque en tiempo de I s a í a s , ¿ q u é otro pueblo sino e l 
de los J u d í o s adoraba al verdadero Dios con un culto p ú b l i ­
co y general ? 

Es cierto pues que sobre el punto cap i ta l , del que depen­
de el verdadero sentido de las Escr i turas , este pueblo no 
t e n d r á n inguna luz ; que aquellos mismos á quienes m i r a r á 
como sus conductores le e n g a ñ a r á n , y que los sabios no 
t e n d r á n n i s a b i d u r í a n i inteligencia. 

Luego es t a m b i é n cierto que toda la n a c i ó n en cuerpo se 
e n g a ñ a r á con respecto ai Mesías ; porque él es laclavedelas 
Escr i turas , así como es su t é r m i n o y su fin , y solo cono­
c i éndo le pueden entenderse las Escri turas ; así como , por 
el contrar io , m d a puede comprenderse de ellas si se le d e ­
secha. 

Mas para conocer toda la evidencia y toda la fuerza de 
esta p r o f e c í a , preciso es d iv id i r l a en tantas parles como lo 
hizo el Profeia. 

Ante todo considera toda la n a c i ó n como agitada ( i ) por 
u n e sp í r i t u de v é r t i g o , irresoluta , inc ie r ta , sin tener f i r ­
meza en sus consejos, n i consecuencia en su compor ta ­
mien to , semejante en lodo á una persona á qu ien el exce­
so del v ino hace bambolear , y la incapacita de juzgar de 
nada con sano j u i c i o . Tal fue el p r imer estado en que el tes­
t imonio del Precursor y los milagros de Jesucristo pusieron 
al pueblo, y m u y pr incipalmente á sus jefes y doctores. No 
s a b í a n estos que partido tomar. La evidencia de los m i l a ­
gros hacia en ellos una i m p r e s i ó n de momento , pero su en ­
vidia los empujaba otra vez hác ia el lado opuesto. V e í a n , y 
se i r r i taban , daban u n paso , y luego r e t r o c e d í a n . 

De este estado pasaron á otro mas c r i m i n a l , pero que era 

('I) Obstupesetle el admiramini, flucluale et vacülale; inebriamini, elnon 
vino : movemini el non ab ebrietate. Loe. c i l . 
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un justo castigo del p r imero . Se esforzaron en obscurecer 
todas las pruebas que daba Jesucristo de su mis ión , en n e ­
gar todo cuanto no pasase en su presencia, en poner dudas 
en lo que pa rec ía mas c laro , en a t r i bu i r al demonio los p ro ­
digios cuya realidad no pod ían disputar. A s í , aquellos á 
quienes escuchaba el pueblo como á sus profetas, y segu ía 
como sus conductores, se hicieron mas enemigos de la v e r ­
dad que todos los d e m á s , y de consiguiente mas incapaces 
de verla. Dios d e r r a m ó sobre ellos un e sp í r i t u de letar­
go (I) , les c e r r ó los ojos , y pasO delante de ellos u n velo 
que les ocu l tó aquello que no amaban. 

En esta d i spos ic ión consultaron ellos las Escr i turas , no 
para ins t ru i r se , sino para afirmarse en sus e r r ó n e a s p r e ­
sunciones. Pero ellas fueron para ellos u n l i b r o cerrado y 
sellado (2). Nada vieron en é l , desde que tomaron la reso­
luc ión de no ver á Jesucristo; se l im i t a ron á simples ex te ­
rioridades , es decir á los sellos que les ocultaban lo in te r io r , 
y substi tuyeron sus vanos pensamientos á la verdadera i n ­
teligencia de los l ibros d iv inos , sus visiones ilusorias á las 
verdaderas revelaciones de los Profetas. 

Desde entonces toda ta nac ión q u e d ó en la incapacidad de 
ser ilustrada por la luz de la verdad , porque el simple pue­
blo no podía leer (3), esto es , no podía entender por sí so­
lo las Escrituras. Y sus doctores no t en í an ya la clave de 
ellas, y p e r d í a n el t iempo en meditar sobre un v o l ú m e n y 
un ro l lo sellado por todas partes ; en vez de leer en la L e y , 
v e n d í a n el fruto de sus de l i r io s , y hablaban de su propio 
toado en lugar de explicar lo que estaba realmente escrito 
en el l i b r o . 

(1) Miscuit vobis Dominus spiritum soporis , claudel ocuíos veslros: Pro-
phetas et duces veslros , quivident visiones , operiet. Ibid. 

('2) Erit vobis visio omhium ¡claro está que aquí se ha de supl ir /Vo-
phetarum, y que se ha de entender de los verdaderos Profetas) sicut 
verbi libri signati. Ibid. 

(3) Quem cim dederint snienli lütems, dicent, lege i s h m ; et respondebit: 
non possum; signatus est enim, el dabilur líber nescienli Hileras, diceturque 
ei, lege, el respondebit nesno Hileras. 
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E n Isa ías tanto el pueblo como los doctores aparecen de 
buena fe; el pueblo confiesa su ignoranc ia , y los doctores 
reconocen que el l i b ro está sellado. Pero esto es para hacer 
la cosa mas sensible, y no para explicar las disposiciones 
ya sea del pueblo , ya de sus maestros; bien que fuese una 
verdad que el pueblo era mas sincero que sus doctores, á 
quienes increpa Jesucristo el ser mas ciegos que los o l ro s ( l ) 
y con menos esperanzas de c u r a c i ó n porque en su orgul lo 
se c r e í a n m u y perspicaces. 

ARTÍCULO I I . 

Las Escrituras señalan la verdadera causa de la ceguera general de 
los Judíos con respecto al Mes ías , que es Jesucristo. 

Pudiera preguntarse ahora : ¿ c ó m o p e r m i t í a Dios que la 
n a c i ó n entera á la que por un par t icular pr iv i legio habia 
confiado las Escr i turas , perdiese el conocimiento y la i n t e ­
ligencia de ellas? ¿ p o r q u é eran ellas superiores al alcance 
del pueblo? ¿ p o r q u e eran u n l i b ro cerrado para sus docto­
res? ¿ p o r q u é Dios m i s m o , añad ía para aumentar su obs­
curidad el velo que puso á los ojos de sus jefes y de sus 
pastores? 

No dejó Dios de prevenir todas estas objeciones, y por la 
respuesta que á ellas hace descubre juntamente la just icia 
y la profundidad de su conducta , y da una lecc ión i m p o r ­
tante á todos los que se dedican á la inteligencia de las E s ­
cr i turas . 

Este pueblo á quien yo las he confiado, dice el S e ñ o r (2), 
no me honra sino con los labios , pero su c o r a z ó n está lejos 
de mí.' Puso todo su cuidado en instituciones humanas, que 

(1) S¿ caed essetis, non haheretis peccatum. Nunc ve: o diciiis quia videmus 
peccatum vestrum manet. Joan. 9. 41, 

(2) Eo quod appropinquai pópulm iste ore suo, et labiis suis glorifical me, 
cor autem eorum longe est á me. 
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dejan en l ibertad las pasiones, y que no prescriben sino 
una pureza ex te r ior ; pero hace poco caso de m i ley, que se 
opone en todo á sus injustos deseos. 

Y o l e t r a to , pues, conforme él me trata (1); arreglo m i 
conducta por la suya , y le vuelvo la espalda así como él me 
la ha vuelto á m í . Me habla , pero me oculta su c o r a z ó n , y 
así yo le hablo o c u l t á n d o l e mis sentimientos. Él prefiere 
promesas temporales á las que tienen por objeto los v e r d a ­
deros bienes. Yo encubro estas promesas eternas con las 
temporales. E l no desea la verdadera just icia , y se c o n t e n ­
ta con un aparato exterior de Rel ig ión ; yo le ocupo en es­
ta parte exterior , que hago servir de velo á un culto e sp i r i ­
tual que se man i fe s t a rá á su t iempo. Él prefiere á m i ley 
las tradiciones humanas , y yo le entretengo con historias 
humanas y con hechos bajo los cuales encubro las p r i n c i ­
pales acciones del Mesías . 

Él le aguarda bajo la idea que de él se ha formado , m u y 
a n á l o g a con la de los principes de la t i e r r a , y yo se la re ­
presento por algunos rasgos conformes á su idea que le 
muevan mucho mas que todos los o t ros , si b ien estos la 
explican y rectifican. El no me ama, ni ama al que yo he de 
env ia r ; yo castigo las tinieblas de su c o r a z ó n con las de su 
en tendimien to , y lejos de hacerle confidente de m i se­
creto , tomo contra él precauciones como contra u n e n e m i ­
go que a b u s a r í a de m i confianza. 

Sus injustas disposiciones, en vez de d i s m i n u i r por las 
exhortaciones y milagros del Mesías , solo s e r v i r á n para exas­
perarle , y como no p o d r á sufr i r la luz , p re fe r i r á sus t i n i e ­
blas. Y para castigarle de tan loca preferencia, c o n s e n t i r é 
en que persevere en ellas, y p e r m i t i r é que la ceguera sea 
tan general , que casi nadie se ha l l a rá en estado de obser­
va r lo . 

Entonces s u c e d e r á lo que es i n c r e í b l e (2), lo que asom-

{V¡ Ideo ecce ego addcm ut rem miram factam cuínpoptdo isto, rem miram 
el slupendam. 

(2; Peribit sapientia á sapienlibus ejus, el inlelleclus prudenliwm «yus, abs— 
condetur: 
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b r a r á á lodo el mundo y p a r e c e r á incomprehensible , que 
la nac ión que llene las Escrituras en d e p ó s i t o , nada c o m ­
p r e n d e r á de ellas: que el pueblo ins t ru ido por los Profetas 
d e s e c h a r á á aquel mismo á quien ellos han prometido y es­
perado ; que hombres que no v iven sino de la esperanza del 
Mesías le d a r á n la muerte. El te r r ib le prodigio que yo reser­
vo á esta nac ión es que sus labios se v e r á n privados de t o ­
da s a b i d u r í a , y sus doctores de toda intel igencia. 

Así lejos de que el ser, como s e r á , desechado por el Conse­
j o de los sabios y por los doctores de la ley mancomunados 
sirva de p r e v e n c i ó n contra el Mesías que yo quiero env i a r ­
le ; yo q u i e r o , al contrar io , que se le reconozca por esta se­
ñ a l , y por esto la hago prenunciar , á fin de que , cuanto 
mas asombroso sea este hecho y contra toda ve ros imi l i t ud , 
mas corresponda á la p r e d i c c i ó n . 

Tan funesto fue este prodigio á la n a c i ó n , que los Profe­
tas la deploraron mucho tiempo antes que llegase. « Noso-
« tros e s p e r á b a m o s la luz decian, (1) y henos a q u í sumer -
« gidos en las tinieblas. A g u a r d á b a m o s un br i l lante d i a , y 
« caminamos entre las sombras de la noche. Vamos como 
« ciegos tanteando las paredes, y caminamos á tientas, CO­
CÍ mo si e s t u v i é r a m o s sin ojos. Topamos unos con otros en 
« medio del d i a , como si e s tuv i é semos á oscuras, y nos 
« encontramos en l ó b r e g a s cavernas como los muertos. Da-
« mos aullidos como osos, y gemimos como t ím idas palo-
« mas. Esperamos un j u i c i o y este no ha llegado. Espera-
ce mos la salud , y la salud está m u y distante de nosotros; 
« porque nuestras iniquidades se han mult ipl icado á vues -
« tros ojos, y nuestros pecados nos acusan infelizmente. » 

Todo es digno de l lamar la a t enc ión en estas interesantes 
palabras. La desgracia que aflige al Profeta es general, y no 
consiste en una pé rd ida t empora l , sino en una espantosa 
ceguera. Esta ceguera no proviene de que no aparezca la 
l u z , sino deque esta luz no es percibida (2). Estando en 

Mj ls, 59 9.-ole. 
(2) hnpeglnm meridio quasi in icnebris. Ibid. 
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rnedio de! día , en lo mas lleno de la luz mer id iana , se a n ­
da á tientas como en medio de la noche, y se tropieza por 
todas partes. El pueblo no tiene ya guias á quienes poder 
seguir. Los mismos que debian guiarle andan á tientas c o ­
mo los d e m á s . La salud prometida á la n a c i ó n ( I ) se ha 
apartado de ella y ha pasado á los otros pueblos. E l j u i c i o 
pronunciado por los sabios y por los prudentes sobre el 
punto mas esencial ha sido injusto y ha dejado todo el pue­
blo sumido en el er ror . Los otros c r í m e n e s de la n a c i ó n han 
siíio castigados por este ú l t i m o , que ha puesto el colmo á 
lodos ellos. Esta inmensa desgracia ha llenado de desconsuelo 
á los Profetas, que tienen los ojos arrasados en l á g r i m a s . 
Mas ni los seductores n i los seducidos conocen su lastimoso 
estado , porque es tán muertos (2), y sus l inieblasles ocultan 
la pé rd ida que han tenido de la luz. 

Nada era menos de esperar que este prodigio , s e g ú n las 
conjeturas humanas; pero cuanto menos ve ros ími l é i ne s ­
perado , mayor y mas robusta prueba es de la verdad de 
las Escrituras que le han con tanta claridad vat ic inado, y 
mas sirve para demostrar que Jesucristo es el Mesías que 
ellos p romet ie ron , pues la ceguera general de los J u d í o s 
les ha llevado á desecharle. 

ARTICULO I I I . 

Demuéstrase que Jesucristo es el Mesías prometido por las Escrituras 
porque al vaticinar la ceguera de los Judíos , han predícho también 
que los Gentiles creerían en ól. 

Si los Jud ío s hubiesen admit ido á Jesucristo, yo me 
ver ía obligado á no a d m i t i r l e , p o r q u e , s e g ú n las ins t ruc­
ciones que he recibido de las Escrituras mismas, sé que se 

(1) Eccpectavimm salutem et elongala est á nobis. Ewpei 
et non est. Ibid. 

(2) In caliyinosis, quasi morhti. Ibid. 
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e n g a ñ a r á n sobre el punto mas importante de !a Rel ig ión . 
Mas cuanto mas general es la c o n s p i r a c i ó n levantada contra 
él , mayor es mi seguridad en m i fe. Su j u i c i o forma el m i ó 
con opos ic ión al suyo. Creo lo que ellos me prohiben creer, 
me d i r i j o al que ellos rechazan, y estoy cierto que sigo la 
senda verdadera , porque el Esp í r i t u Santo me asegura que 
ellos se e x t r a v i a r á n del recto camino. 

Tan solo aguardo un poco mas para ver si los G e n t i ­
les ( I ) a d o r a r á n al que los J u d í o s crucificaron , porque este 
segundo p rod ig io , mas i n c r e í b l e aun que el p r i m e r a , se 
me ha dado como una ú l t i m a seña l por la cual debo yo re • 
coner al verdadero l ibertador. Veo pues que todo se postra 
delante de é l ; que los ídolos caen ; que el Capitolio humi l l a 
su erguida frente; que los emperadores, ya fieles, colocan 
la cruz en la cumbre de su diadema. No dudo pues u n m o ­
mento , y voy corriendo á prosternarme delante de Jesucris­
t o , ya porque los suyos no le han admit ido (2), ya porque 
los extranjeros le han adorado : entrambas s e ñ a l e s van j u n ­
tas , y es completa la prueba de que él es el que mucho 
tiempo antes de su venida dió ya estas dos seña l e s á sus 
Profetas. « Los que no preguntaron por m i ( y que n i me-
« nos h a b í a n oído hablar de mí ) v in ie ron á buscarme (3). 
« Los que no me buscaron me han encontrado. Aqu í me 
« tienes, a q u í me t ienes, he dicho á una n a c i ó n que no 
« invocaba m i nombre . A l contrar io , yo he extendido 
« mis manos durante todo el día á un pueblo i n c r é d u l o , 
« que anda por u n mal camino y que no sigue sino sus er-
« rados p e n s a m i e n t o s . » 

De lo que resulta que tanto la incredulidad de los J u d í o s , 
como la fe de las otras naciones son los garantes de mi cre­
encia en Jesucristo, y estos dos prodigios conspiran j u n t a ­
mente para hacerme creer en é l . 

(1) Véase en el Cap. X l l i las predicciones y las pruebas de la fé de 
los Genlües . 

¡n propria venü, et sui eum non reccpemnl. Jo. 1. H . 
(3j Is. 6o 1. 2. 
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CAPITULO XVi l l . 

Pruébase que Jesucristo es el Mesías , porque los Judíos dan d 
los restos de Israel en tiempo del Mesías caracteres que con­
vienen todos á los restos de Israel en tiempo de Jesucristo. 

Todavía se me ofrece otro tercer prodigio m u y singular 
en todas sus circunstancias, y como tengo u n sincero d e ­
seo de aprovecharme de é l , voy á detenerme en p r o f u n d i ­
zarle . 

Aunque todo el cuerpo de la n a c i ó n caiga en la i n f i d e l i ­
dad , promete Dios reservarse u n corto resto de verdaderos 
israelitas, que con respecto á todo el pueblo será i n s i g n i f i ­
cante. Y estos restos t e n d r á n los tres caracteres siguientes: 
R e s p l a n d e c e r á n en v i r tudes , s e r á n invencibles , y l l e v a r á n 
la luz á todo el universo. D e s p u é s de ellos la n a c i ó n q u e ­
d a r á sin gloria y sin vida. Y no v o l v e r á á ser fecunda hasta 
los postrimeros tiempos en que otros restos , predichos t a m ­
b ién por los Profetas, s e r á n recogidos, y f o r m a r á n el teso­
ro de las naciones y el consuelo de la Iglesia. 

Voy á examinar una por una estas partes , é i r é haciendo 
de ellas su respectiva a p l i c a c i ó n . 

Es menester que el n ú m e r o de aquellos que c r e e r á n en 
el Mesías sea m u y poca cosa con respecto á la n a c i ó n entera, 
pues los Profetas se lamentan de la incredul idad de todos. 
« ¿ Q u i é n ha c r e í d o , exclaman , á nuestra palabra , y á qu ien 
« ha sido revelado el brazo del S e ñ o r (1) ? » como si dijera : 
quien ha conocido el designio del S e ñ o r al enviar el Mesias'? 
« Él ha ocultado su rostro á la casa de Jacob (2). Las dos 

[i] Is .53.1 . 
(2) Is. 8.17. 



236 TRATADO DE LOS PÜINCIPIOS 

« casas de Israel se han estrellado contra la piedra funda-
« mental del eiiificio ( i ) . 

« Los restos se c o n v e r t i r á n ; los restos de Jacob se c o n -
« v e r t i r á n al Dios fuerte (2). Pues cuando tu pueblo , ó Is -
« r ae l , será tan numeroso como las arenas del mar , un pe-
« q u e ñ o resto solamente se c o n v e r t i r á á Dios , y todo este 
« resto severa inundado por la justicia (3). Porque el Se-
« ñ o r , el Dios de los e jérc i tos h a r á una considerable dis-
« m i n u c i o n e n medio de toda la t i e r r a , y r e d u c i r á su pueblo 
« á un p e q u e ñ o n ú m e r o . » 

Ved ahí dos caracteres reunidos: lo que Dios se reserva­
rá no es mas que un p e q u e ñ o resto de lodo I s rae l , pero es­
te resto precioso será inundado de j u s t i c i a , es dec i r , que 
su v i r tud será grande y perfecta. 

Los mismos caracteres de p e q u e ñ o n ú m e r o y de una 
grande just icia se hallan jun tos en otra profecía al valor y 
al celo que d e s p l e g a r á n los restos de Israel para anunciar 
á toda la t ierra la gloria del Mesías . Ved ah í como habla el 
Esp í r i t u Santo. 

« Lo que q u e d a r á en medio de la t ierra y de los pue-
« blos (4) será semejante á las pocasolivas quequedan des-
« pues que se han recogido todas las d e m á s , ó á uno ú otro 
« grano de racimo que se escapa á la podadera del v e n d i -
« raiador. Eslos que h a b r á n quedado , l e v a n t a r á n su voz , y 
« e n t o n a r á n cán t i cos de alabanza. O i r á n s e sus gritos de j ú -
« bilo mas allá de los mares , cuando el S e ñ o r h a b r á entra-
« do en su glor ia . Por esto, glorificad al S e ñ o r (vosotros á 
« q u i e n e s él ha escogido) d e r r a m á n d o l a luz de su d o c t r i -

(1) Ibid. v. 14. 
(2¡) Is. 10. 21.22. S. Pablo á los Rom. 9. 27. 
(3) Lo que se lee en la Vulgata: consumatio abbreviata inundabit justi-

tiam, y que uno de nuestros traductores de la Biblia vierte asi: pero 
los restos que se salvarán de la destrucción rebosarán en justicia; 
Puede también traducirse: Consumationem abbreviatam inundabit justi-
tia, lo cual es mas claro, pues el participio masculino Schoteph no es 
opuesto . según el Hebreo al femenino Tsedakak. 

(4) Is. 24. rá. etc. 
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« na (1) : celebrad el nombre de! S e ñ o r , del Dios de Israel 
« en las islas del mar. Desde las extremidades de la t ierra 
« hemos oido las alabanzas y la gloria del Justo. Mas dije yo : 
« m i secreto es para mí solo. , Ay de m í ! Ellos prevarica-
« ron violando la l e y , y siendo sus transgresores en todo. 
« ¡Ó l ú q u e habitas la t i e r ra ! ya no queda mas sobre tí que 
« el pavor , el abismo y el lazo para t u r u i n a ! » 

1. Los restos de Israel son semejantes á algunas olivas ó 
á algunos granos de racimo que han escapado á los ojos y 
á las manos de los hombres , y semejantes comparaciones 
indican un n ú m e r o excesivamente p e q u e ñ o . 

2. Pero estos restos de Israel , que la gracia ha preserva­
do de la incredul idad general , comprenden toda la e x t e n ­
s ión de semejante misericordia , se sienten penetrados de 
reconocimiento, y hacen resonar con sus cán t i cos la t ierra 
y la mar (2) , sin que los i n c r é d u l o s puedan reducirles al 
silencio. 

3. Ellos publican á alta voz la gloria del Justo por excelen • 
cia (3), aunque el Consejo de la n a c i ó n le haya condenado. 
Anuncian su r e s u r r e c c i ó n , la predican con todo el ardor de 
su celo, aun cuando toda la nac ión se e m p e ñ a en oscurecer 
el b r i l l o de tan estupendo prodigio. 

4. No solamente por la Judea y provincias comarcanas 
van ellos derramando la luz de la verdad (4), sino que la 
propagan hasta en los países de la otra parle, de los mares, 
hasta en las islas mas remotas, hasta en las extremidades de 
la t ierra . 

5. El Profeta escucha lo que ellos publ ican . Toma parle 

.(!) Propler hoc in doctrinis glorifícate Dominum. El término original que 
«orresponde á doctrinis está mejor traducido asi , ó in lumine, que in 
m ü i b u s , como pretenden algunos., También puede tener lugar la con-
jelura de que Baurim está en lugar de Bahurim electi. 

(2) ¡M levabunt vocem suam ataque laudabunt. ibid. 
(3) Cum glorificatus fuerit Dom-inus hinnient de man. 
;4) A finibm terree laudes audivimus, gloriam jusfi. Ibid. 
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en su minis ter io (1) les exhorta á que le d e s e m p e ñ e n d i g n a ­
mente. 

6. Mas no se atreve á explicarse mas claramente n i sobre 
ios restos de Israel (2), n i sobre el mot ivo de su a legr ía , n i 
sobre el Justo cuya gloria ellos pub l i c an , n i sobre el éx i to 
de sus predicaciones entre los Gentiles. 

7. Se le recomienda mezclar estas predicciones que se r e ­
fieren á Jesucristo y ai Evangelio con las que tienen r e l a ­
c ión con el modo prodigioso con que Jerusalen se l iber tó del 
sitio del Sennaquer ib , con el corto n ú m e r o de los que se 
c o n s e r v a r á n hasta la derrota milagrosa de los As i r io s , su 
a legr ía y sus acciones de gracias de tan patente p ro t ecc ión 
sobre Jerusalen y sobre E z e q u í a s , que entonces reinaba all í 
con mucha piedad. 

8. M i secreto , dice el Profeta es para mí solo (3). E l pue­
blo á quien yo hablo no merece el ser admit ido en é l , pues 
no desea sino una l ibertad t empora l , no c o n o c e á otros ene­
migos sino á los visibles. En nada le interesa una vic tor ia 
e sp i r i t ua l ; y así me veo obligado á ocultarle bajo otros 
nombres al verdadero Liber tador . Le hablo en otra parle de 
C i r o . aunque no tenga en m i pensamiento sino el Mes ías . 
Así lo exigen las ó r d e n e s severas que he recibido. El Salva­
dor deIsrael hace como que se oculta , y me sugiere expresio­
nes que solo á él convienen, pero que él parece t ransmi t i r á 
ot ro . Y así no he podido menos que deci r le : « Ó Dios , s a l -
a vador de I s rae l , mucho e m p e ñ o p o n é i s en ocultaros (4). » 

9. El c o m ú n del pueblo no sabe lo que he predicho, anun­
c iándole que los restos de Israel se a s e m e j a r í a n á algunas 
olivas ó granos de racimo que se escapan á la reco lecc ión 

(1) Propter hoc in doctrinis (inlumine) glorifícale Dominum: in insulis 
maris, nomen Domini Dei Israel. Ibid. 

(2j Et dicci: secretmn meum mihi. Los que Iraducen macies mi/u, se a le­
jan mucho dei verdadero sentido, 

(3) Et dixi secretum meum mihi. 
(4) Is. 45. IS. E l sentido de )a palabra hebrea mischather, es abscon-

dens te, en lugar del absconditus de la Vulgal a. 
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general. Tampoco saben lo que significan aquellos c l a m o ­
res de j ú b i l o que yo he escuchado desde las extremidades 
de la t ierra ; n i que desgracia es para él que la gloria del 
Justo sea conocida de los Gentiles ,mientras que es deshon­
rado su nombre en la Judea. E l suceso exp l i ca rá lo que no 
puedo revelar sino e n i g m á t i c a m e n t e . 

10. Mas desde este momento rae opr ime la aflicción (1) , 
porque d e s p u é s que los restos de Israel hayan sido separa­
dos del cuerpo de la n a c i ó n , ella es ta rá llena de injustos y 
de transgresores de la Ley de Dios , y desde entonces no es 
objeto sino de su c ó l e r a . 

B;;sta leer los pr imeros c a p í t u l o s de los Actos de los A p ó s ­
toles para ver con que exacti tud se han cumpl ido todas las 
parles de esta profecía . 

í. Á pesar de la universal c o n s p i r a c i ó n de lo mas pode-
reso y autorizado entre los J u d í o s , u n p e q u e ñ o n ú m e r o de 
Disc ípu los , sin c réd i to , sin bienes, sin letras , sin protec­
ción , p e r m a n e c i ó fiel á Jesucristo y dió testimonio de su 
r e s u r r e c c i ó n . 

2. Su santidad y su v i r t u d fueron asombrosas. Nada t u ­
vieron de propio ; todos juntos no formaron sino u n c o r a z ó n 
y una alma sola; y la just icia i n u n d ó visiblemente estos 
preciosos restos de Israel. 

3. En vano se ape ló á las amenazas y á los malos t r a t a ­
mientos para reducir al silencio á los Disc ípu los de Jesucris­
to. Ellos declararon p ú b l i c a m e n t e y con un valor he ró í co 
que era mas justo obedecer á Dios que á los hombros , y 
que no estaba en su poder el dejar de publ icar la resurrec­
c ión de Jesucristo, pues h a b í a n sido escogidos para se r los 
testigos de ella. 

I . La publ icaron desde luego en la Judea y en la Sama­
ría ; pasaron d e s p u é s á las d e m á s naciones , y en pocos a ñ o s 

( I) Vce mihi! prcevaricantes prava1: icati sunt: et proe varicatione transgres-
sorum proevaricati sun t. Formido el fovea pl laqueas saper el qui habilalor es 
terree. Loe. cit. 
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o y é r o n s e desde las extremidades de la t ierra las alabanzas 
y la gloria del Justo. 

5. Cuanto mayor era el éxi to de sus predicaciones entre 
los Gentiles, el n ú m e r o de fieles d i s m i n u í a proporcional-
mente entre los J u d í o s . 

6. En fin la incredulidad de la nac ión fue general , y no 
quedaron en su seno sino hombres tales como los pinta 
I sa ías . 

7. Así que , los castigos que el Profeta ( i ) había previsto , 
cayeron á tropel sobre e l la , y hasta el fin de los tiempos no 
se verá que otros restos de I s rae l , reservados por la gracia 
salgan de su ceguera , y adoren al mismo á quienes sus pa ­
dres crucif icaron. 

No es posible pues, comparando lo que los Profetas han 
predicho de los restos de Israel al t iempo del Mesías con lo 
que las Escrituras del nuevo Testamento nos dicen de los 
restos de Israel en tiempo de Jesucristo, dejar de ver que 
el suceso ha correspondido exactamente á la p r e d i c c i ó n , y 
que Jesucristo es por consiguiente el Mesías. 

Si no ha tenido este d i sc ípu los entre los J u d í o s ; si estos 
d i sc ípu los han carecido de v i r t u d , ó no la han tenido sino 
m u y c o m ú n ; si se les ha int imidado y reducido al silencio; 
si no han anunciado su gloria sino á los de su n a c i ó n ; sí 
han trabajado i n ú t i l m e n t e en darla á conocer á los G e n t i ­
les; si se han l imitado á algunos pueblos part iculares , si 
despuesde su s e p a r a c i ó n del resto de los J u d í o s , Jesucristo 
ha tenido en su nac ión muchos otros d i s c í p u l o s ; si al p r i n ­
cipio la mayor parte de los jefes y del pueblo se han decla­
rado por é l ; si para formar su Iglesia han servido la au to r i ­
dad púb l i ca y los medios humanos; entonces puede dudar­
se que Jesucristo sea el M e s í a s , pues los Profetas dieron á 
sus d i sc ípu los otros caracteres. 

Pero si toiio l o q u e aquellos han dicho de estos, tan poco 
v e r o s í m i l , tan difícil de r eun i r , tan imposible á la sabidu-

(1) Zachor. 12. 12. 
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r ía y á la prudencia humana , se halla con una exacta p e r ­
fección en los Disc ípulos de Jesucristo , ¿ c ó m o puede vaci­
larse u n momento en reconocerle? ¿ y c ó m o pueden negar­
se á la divina Providencia las acciones de gracias y alaban­
zas que le son debidas por habernos manifestado tan c l a r a ­
mente en los restos de I s rae l , al Salvador de Israel y de los 
Gentiles? 

C A P I T l l O XIX. • 

Mezcla de claridad y obscuridad en las profecías del reino del 
Mesías. — Menester era prometer un rey á quien desease el 
pueblo, y que reconociesen los justos. — Lo que movia el 
pueblo á esperarle, le ha impedido reconocerle. — E l Mesías 
tal como le espera el Judío , es inútil y peligroso. — Ficción 
de dos Mesías. 

ARTICULO I . 

Mezcla de claro y obscuro en las profecías del reino del Mesías. 

Cuando la promesa del Mesías q u e d ó fijada en la casa de 
David , e m p e z ó Dios á revelar de una manera mas clara que 
él seria r e y , y que su reino seria eterno ('i). Y desde enton­
ces los Profetas le anunciaron siempre como u n rey á quien 
lodo debia someterse , que c o l m a r í a á Israel de bienes y de 
g lo r i a , que le saca r í a de la se rv idumbre , que le su je ta r í a 

(1) Firmaba regnum ejus, el stabiliam tronhum regni ejus usque in sempi— 
ternum. 2.° Ueg. 7. 11 13. 

Firmaba solium regni ejus super Israel in ceternum. I . Paral. 22. 10. 
Ana, madre de Samuel, había d'Cho muchos años antes: Dominus da-

bit imperium regí sua, et sublimavit cornu Cliristi sui. \ . Reg. 2.10. Pero 
antes de ella nidie habla hablado así. 

4 4 
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sus enemigos , y que á él todos los reyes d é l a t ierra recono-
cerian por su soberano. 

Era de una alia importancia que el pueblo Judio conser­
vase la esperanza del M e s í a s , que le aguardase con impa­
ciencia , y que le mirase como el remedio de lodos sus 
males. 

E l designio de Dios al encerrar á los J u d í o s dentro el c i r ­
culo de la Ley (1) habia sido conservar por este medio el 
depós i to de la promesa del Mes í a s , y hacer mas universal 
y mas viva esta esperanza. 

Si los Profetas le hubiesen claramente predicho tal co­
mo debia ser sin encubr i r sus grandezas reales bajo expre­
siones figuradas, los J u d í o s carnales, cuyo n ú m e r o era s in 
c o m p a r a c i ó n m a y o r , hubieran tomado m u y poco i n t e r é s 
asi en las promesas como en el Mesías prometido. 

Si de otra parte los Profetas le hubiesen predicho d i f e ­
rente de lo que debia ser, o c u l t á n d o l e de tal modo con el 
b r i l l o exterior de un rey semejante á los reyes de la t i e r ra , 
de tal manera que los Justos no pudiesen discernir á su l i ­
bertador, las Escrituras les hubieran dejado sin consuelo. 
Y no hallando en ellas nada que alimentase su fe y su espe­
ranza , se hubieran desprendido de ellas , cayendo en el pe ­
l igro ó de olvidar ellos mismos el M e s í a s , ó de dejar que se 
resfriase la espectacion del pueblo. 

ARTICULO I I . 

Era indispensable prometer un rey á quien el pueblo desease, y un 
libertador á quien reconociesen los justos. 

Convenia prometer un rey que fuese objeto de los deseos 
del pueblo, y un libertador al mismo tiempo que fuese r e -

(1) Priusquam veniret fides, sub lede custodiebamur oonclusi in eumfidem 
quos revelando, eral. Galat. 3. 23. 
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conocido por los justos. De a q u í viene aquella mezcla de 
claro y obscuro que se advierte en las profec ías . Los Profe­
tas dicen la verdad, pero la encubren a l g ú n tanto , mas al 
encubr i r la procuran que el velo sea transparente. Y al pa­
so que dejan aparecer la verdad al t r a v é s de este ve lo , p r o ­
curan t a m b i é n que este velo sea rico y precioso s e g ú n los 
sentidos. Por este medio se atrajeron las miradas de todos: 
las de las personas ilustradas hacia lo que era importante 
pero ocu l to , y las del pueblo hacia lo mas br i l lante a u n ­
que no tan só l ido . 

Durante la ausencia del Mesías parecía que lodos los es­
pectadores estaban mirando el mismo obje to , y que todos 
sus deseos t e n í a n el mismo fin. Porque todos aguardaban al 
rey que p r o m e t í a n las Escr i turas , y no se d i s t inguía sí á él 
ó á su resplandor se esperaba, si era la fe ó la a m b i c i ó n 
mundana l a q u e deseaba su venida. 

ARTICULO I I I . 

Lo que movia el pueblo á esperarle impidió el conocerle. 

Mas cuando él a p a r e c i ó , todo lo que se rv ía al pueblo p a ­
ra esperar su venida , le i m p i d i ó el reconocerle. El velo que 
hab ía siempre visto q u e d ó sobre sus ojos, y la verdad que 
nunca h a b í a visto le pa rec ió e x t r a ñ a , pues nunca había sa­
bido reuni r y concil iar la figura con la realidad , el aparato 
exterior del Mesías con sus interiores perfecciones. La figu­
ra y lo exter ior l l amaron su a t e n c i ó n , y les sedujeron; y 
el Mesías sin diadema y sin p ú r p u r a les pa rec ió u n hombre 
o rd ina r io . 

A l c o n t r a r í o los justos , mas fác i lmente le reconocieron 
cuando se m o s t r ó sin pompa y sin aparato ; porque le ama­
ban á él y no su b r i l l o , y de él esperaban la just ic ia y la 
salud y no una gloria humana. 

Pero estos justos fueron en m u y reducido n ú m e r o . Los 
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otros creyeroa ser e n g a ñ a d o s cuando se cumpl ie ron las 
promesas. El Mesías , demasiado grande para ellos , muy su­
perior á sus rastreros pensamientos, les pa rec ió p e q u e ñ o . 
Esperaban mucho menos, y porque recibieron in f in i t amen­
te mas de lo que esperaban, creyeron no haber recibido 
nada. 

ARTICULO I V . 

E l Mesías tal como le espera el Judío , es inútil y poligroso. 

Los Jud ío s se lisonjeaban que el Mesías no solo les h a r í a 
independientes de los p r í n c i p e s extranjeros (1 ) , sino que 
se los suje tar ía todos á su d o m i n a c i ó n ; que los t r ibutos i m ­
puestos sobre todas las naciones (2) c o l m a r í a n la suya de 
riquezas; que el oro y la plata a b u n d a r í a n mas que en 
tiempo de S a l o m ó n ; que Jerusalen l legar ía á ser la mas 
grande y la mas magníf ica ciudad del m u n d o ; que todos los 
pueblos s u m i n í s t r a r i a n á los J u d í o s servidores, los cuales 
se t e n d r í a n por dichosos de obtener entre ellos los ú l t i m o s 
destinos, y que el respeto al mas ínf imo de la casa de I s ­
rael r a y a r í a á a d o r a c i ó n . Y tales ideas se h a b í a n formado, 
f u n d á n d o s e en pasajes de la Escri tura mal entendidos, c u ­
y o verdadero significado no les dejaba ver su orgul lo y su 
amor á las cosas temporales. 

Mas si esto era lo que debía hacer el Mes ías , no veo en 
que hubiera mejorado á los hombres , n i sé por que r a z ó n 
hombres tan espirituales como los Profetas hubieran desea­
do con tanto ardor su venida. 

De m í sé decir , que por semejante p in tura en nada me 
interesa su r e i n o , y nada espero de é l . Nada se rae ofrece 
pedir á un rey tal como se lo figuran los J u d í o s . Poco rae 

(1) Is. H . 2. 
(2) Is. 60.9.40. Ibid. v. 46. Is.61.6. 
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mueven el oro y la p la ta : no necesito de servidores: una 
ciudad magnífica en u n país en que no estoy sino como des­
terrado solo se rv i r í a para hacerme olvidar m í verdadera 
patria ; y excesivos homenajes de respeto solo serian p r o ­
pios para dar p á b u l o á m i o rgu l lo . 

Todo lo que me ofrece pues el Mesías esperado por el Ju ­
dío no sirve sino para al imentar m i c o r r u p c i ó n , y puedo 
decir que no la conoce, que inflama mis pasiones, y se ha­
ce su fomentador en vez de ser su medicina. Ignorarais m a ­
les y sus remedios ; n i sabe lo que me falta n i lo que yo he 
perdido. Substituye bienes exteriores y perecederos , á otros 
í n t i m o s y eternos que él no puede dar y que con tan vivas 
ansias deseo. Su objeto es e n g a ñ a r m e , pues me íen ta y me 
convida á la molic ie . Le temo como á u n seductor : huyo de 
é l ; y lejos de poner en él toda m i confianza , le mi ro como 
par t idar io de los enemigos de mí jus t i f icación y de m i l i ­
bertad. 

¿ Q u é e jemplo , de otra par te , me da r í a u n salvador de 
esta especie"? ¿ Q u é consuelo rec ib i r í a de él en mis males, 
que valor en las persecuciones, y que desprecio seria ca ­
paz de inspi rarme hácia una felicidad separada de la vir tud? 

ARTICULO V . 

Ficción de dos Mesías . 

Mas sí el Mesías (1) debe tener las manos llenas de r i q u e ­
zas , sí la abundancia ha de seguir le , si ¡a magnificencia es 
su c a r á c t e r , ¿ c ó m o los Profetas predijeron que seria recha­
zado por el cuerpo entero de la n a c i ó n , y que una cegoera 
universal le ocu l t a r í a á los ojos de los que le han espera­
do (2)? ¿ C ó m o han podido decir de él que se rá mirado 

(1) Véase el Capítulo precedente. 
(2) Isai. 53. 
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cual el ú l t i m o de los hombres , como u n leproso, como un 
hombre castigado por la justicia d iv ina? 

¿ S e r á menester separar u n Mesías de otro , y hacer dos, 
a t r ibuyendo al uno el oropel y la autoridad , y al otro la 
h u m i l l a c i ó n y la flaqueza? 

Mas ¿ c u á l de los dos se rá entonces el que i u e prometido 
á Abrahan , como debiendo ser la fuente de la b e n d i c i ó n de 
todos los pueblos? ¿ V e n d r á n en tiempos diferentes, ó han 
de aparecer juntos5? ¿ E s t a r á n unidos , ó e n o p o s i c i ó n ? ¿ S e ­
rá permit ido desechar al uno y preferir le el o t ro? ¿ Q u é do­
nes se r e c i b i r á n del que está en la h u m i l l a c i ó n y en el d o ­
l o r ? Sí es la justicia y la inocencia ,2el minis ter io del otro 
es supé r f l uo , y hasta peligroso. Y si no es la justicia y la 
inocencia la que da el Mesías paciente y h u m i l l a d o , ¿ q u é 
viene á hacer en el mundo con una miseria i n ú t i l ? 

Es pues manifiesto que el J u d í o no entiende las E s c r i t u ­
ras , pues halla en ellas c o n t r a d i c c i ó n , y no puede explicar 
de un solo Mesías lo que ellas han dicho ciertamente de uno 
solo: pues la loca p r e t e n s i ó n de d iv id i r l e en dos es insos­
tenible , y es á lo mas u n del i r io de u n momen to , pero que 
no puede tener consecuencia razonable. 

CAPITULO XX. 

Pruebas que Jesucristo es el Mesías por ser su reino en todo 
conforme con lo que los Profetas han dicho del reino del 
Mesías. — •/, Reino sin riquezas y sin ninguno de los me­
dios humanos. — 2. Reino eterno. — 3. Reino sin el brillo ni 
aparato de los otros reyes. — 4. Reino de gracia y de 
santidad. — 3. Reino invisible é interior.—6. Reino fun­
dado en el menosprecio que (os sumisos al Mesías harán 
del oro y de las riquezas. — 7 . Reino que nada tiene de co­
mún con el de los matos principes. — 8. Reino pacífico y sin 
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victorias exteriores. — 9. Reino que se extiende á todas las 
naciones. —40. Reino que consiste en hacer dóciles los reyes 
de la tierra. — 14. Reino perfecto, pero después que el Me­
sías se habrá sentado d la derecha de Dios. — 4%. Verdad 
de las Escrituras. 

Si el Mesías ha de ser pobre y afligido , como lo aseguran 
los Profetas, se e n g a ñ a enteraraenle el Jud ío en la idea que 
se ha formado de su gloria y de su grandeza. No le c o n o ­
ce, absolutamente , pues le son desconocidos los estados en 
que debe hallarse. El Jud ío juzga tan mal de sus victorias 
como de sus ignominias ; y es un fantasma lo que él espera 
bajo el nombre de M e s í a s , en vez del verdadero que prome­
ten las Escrituras. 

ARTICULO I . 

Prueba primera. 

Los Profetas han predicho que el reino del Mesías seria sin riquezas y 
sin ninguno d é l o s medios hnmanos. 

Las promesas de u n reino sin opulencia en parle alguna 
son mas claras que en esta profecía de Z a c a r í a s , en donde 
el Esp í r i t u Santo habla sin velo y sin enigma : « Có lmate de 
« g o z o , hija de Sion (1), hija de Jerusalen, despide gritos 
« de a l e g r í a , ve a q u í á tu rey que viene á t í , t u rey justo 
« y salvador. Es pobre , é i rá montado sobre una poll ina , ó 
« sobre un jumento de una pol l ina . Yo e x t e r m i n a r é los car­
ee ros de Efra ím (2) y los caballos de Jerusalen , y cae rá el 
« arco de la guerra. Él a n u n c i a r á la paz á las naciones, y 
« su poder se e x t e n d e r á de un mar á otro m a r , y desde el 

(1) Zachar. 9. 9. 10. E l hebreo dice asi: Et adte quoque quodspectat ( ó 
Sion) in sanduine teslamenti lui emisi vinctos tuos. e íc . 

, (2j Efraim era la principal de las diez tribus separadas del reino de 
Juda, y la residencia d é l o s reyes de Israel. 
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« rio hasta las extremidades de la t ierra . Y en cuanto á t í , 
« ó S i o n , yo h a r é salir tus cautivos del profundo abismo 
« sin agua , en cons ide rac ión de la sangre que ha sellado tu 
« alianza. » 

El rey cuya venida ha de colmar de j ú b i l o á Jerusalen , 
es sin duda el que ella espera. Mas este rey es pobre : va 
montado sobre una pollina , y esta es toda su magnificencia. 

No puede decirse que se ha de esperar otro que r e i n a r á 
con mas gloria ; porque este rey tan pobre y tan humi lde 
es el que r e i n a r á de una extremidad á otra del mundo. A él 
se rá sometido todo. 

Estas dos cosas en apariencia tan contrarias , van i n t i m a ­
mente unidas. Es rey de todo , y nada t iene : porque no es 
rey como los reyes de la t ierra : es j u s t o y salvador, he a q u í 
en que consiste su opulencia, y en vano busca a q u í el Jud ío 
otro g é n e r o de grandeza. 

¿ N o ha leído tal vez lo que sigue? Yo exterminare los 
carros de Ef ra ím y los caballos de Jerusalen. Sí quiere que 
el Mesías tenga una numerosa guardia y un tren f o r m i d a ­
ble , se e n g a ñ a . De este modo re inaron los reyes de Israel y 
los de J u d á . Mas el nuevo rey no e m p l e a r á semejantes m e ­
dios , n i de ellos necesita. E l solo constituye su propia fuer­
za y grandeza, y tan pobre como es, su je ta rá todo el u n i ­
verso. 

T r i u n f a r á de toda la potencia humana , h u m i l l a r á todos 
los impe r io s , pero no h a c i é n d o l e s la guerra: t a m b i é n en es­
to va e n g a ñ a d o el J u d í o . F i g ú r a s e batallas y s u e ñ a victorias, 
mas el Mesías rompe los arcos y las flechas, está sin armas, 
y anuncia la paz. 

N i á solos los J u d í o s la anuncia , sino á todas las naciones; 
y de consiguiente d e s v a n é c e s e la fútil esperanza del J u d í o 
de reducir á servidumbre los d e m á s pueblos ; porque cuan­
do todo está en paz, ¿ e n d ó n d e está la servidumbre y en 
d ó n d e e s t án los t r ibutos? 

Una promesa hay que pertenece part icularmente á Israel. 
Sus cautivos se rán puestos en l ibertad. ¿Pero q u é cautivos. 



DE LA Fi2 GíUSTIANA. 249 

y de q u é p r i s ión s e r á n libertados? De u n abismo s u b t e r r á ­
neo y sin agua : no es pues de la d o m i n a c i ó n de los otros 
reyes , y ved ah í disipada otra i lus ión del Judio. 

¿Mas p o r q u é medio se a b r i r á n las prisiones s u b t e r r á n e a s ? 
por el m é r i t o de una sangre que h a b r á sellado una nueva 
alianza ; porque la sangre de los animales que ha sellado la 
antigua , no tiene poder alguno. 

Se rá pues necesario que la l ibertad de los antiguos justos 
sea el precio de la sangre del Mesías : porque él es el Justo y 
el Salvador-. ¿ Y á q u é se reducen entonces todos los p o m ­
posos pensamientos del J u d í o con r e s p e c t o á su M e s í a s , pues 
que el verdadero ha de ser inmolado como una v í c t i m a , y 
desconocido por consiguiente á los mismos que le han de 
inmolar ? 

Basta esta sola profecía para descorrer el velo á todas las 
Escrituras , y para disipar enteramente la falsa grandeza del 
M e s í a s , que oculta á los ojos del J u d í o el Justo y el Salva­
d o r , cuyo poder nada mendiga á lo que es necesario á los 
d e m á s reyes, y que hace servir su misma pobrezay su apa­
rente debilidad para poner á sus plantas todos los imperios. 

ARTICULO I I . 

Prueba segunda. 

Reino eterno. 

Mas el reino de Jesucristo y el modo con que ha sido pro­
nunciado en las Escrituras merecen un e x á m e n mas pro­
fundo y detenido. 

Cuando Dios promete á David el Mesías (1), le dice que 
su reino se rá eterno. De este mismo modo hablan de él t o -

(1) Síabüiam thronum regni ejus usque in sempiternum. 2.° Re». 7. US 
Usqueinaiternum. L . 1. Paral. 22. •10. 
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dos los Profetas, y pr incipalmente I s a í a s : la ex tens ión de 
su i m p e r i o , y la paz no t e n d r á n í in . « E l se aventura sobre 
« el t rono de David (1) y t o m a r á poses ión de su reino , para 
« afirmarle y hacerle firme por la equidad y por la just icia , 
« desde un pr inc ip io y por todos los siglos. Este prodigio 
« o b r a r á el Dios de los e j é r c i t o s , zeloso (de su gloria y de 
« su verdad) . » 

Esta sola promesa descubre á las claras que el re ino del 
Mesías no es t e m p o r a l , y que en nada se asemeja al de los 
d e m á s reyes. Si debe durar s iempre , no es de este m u n d o , 
pues no es para él para quien reina el M e s í a s , sino para 
hacer felices á los suyos. ¿ Y q u é felicidad les p r o c u r a r í a , 
q u e d á n d o s e él eterno , si los dejaba sujetos á la muerte? Ha­
berle conocido y perderle seria el mayor de los suplicios. Es 
indispensable que los que le aman puedan tenerle siempre 
por su cabeza. Luego es necesario que ellos sean t a m b i é n 
eternos, Luego se ha de esperar una otra vida. 

ARTICULO I I I . 

Prueba tercera. 

Reino sin el brillo ni oropel de los otros reyes. 

El Mesías , s e g ú n la p in tura que hace de su reino el E s ­
p í r i t u santo, nada tiene que se parezca á los d e m á s reyes. 
Es sin pompa , sin s é q u i t o , sin n i n g ú n signo exterior de 
autoridad. No manda con i m p e r i o , n i se percibe á larga 
distancia el eco de su voz. No se publica edicto alguno en 
nombre suyo; no se castiga á nadie en v i r t u d de sus leyes; 
n i el magistrado púb l i co les presta su minis ter io . « No ha-
« b l a r á con elevado t o n o , n i l evan ta rá (2) la voz , ni se le 

(1) Is. 9. 7. 
(2) Is. 42. 2. 3. 
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« oirá en las pbzas p ú b l i c a s . No r o m p e r á la c a ñ a quebra-
« diza, n i apagará la mecha que está humeando. » Tales ex­
presiones alejan la idea exterior de u n poder r ea l , y han de 
servir de d e s e n g a ñ o á todos cuantos confunden el Mesías 
con un p r í n c i p e tempora l . 

ARTICULO V . 

Prueba cuarta. 

Reino de gracia y de santidad, 

Cuanto mas van explicando las Escrituras su objeto final 
que es el Mesías , mas descubren que su reinado se ejercita 
sobre el c o r a z ó n y sobre la voluntad , y que es el mismo que 
el reinado de su gracia y de su misericordia. « E l e s p í r i t u 
« del S e ñ o r , dice el mismo Mesías por u n Profeta , ha repo-
« sado sobre m í , (1) porque el S e ñ o r me ha llenado de su 
« n a c i ó n . Él me ha enviado para que anuncie sus m i s e r i -
« cordias á los que son mansos y humildes de c o r a z ó n , para 
« curar á los cont r i tos , para predicar la l ibertad á los c a u l i -
« vos y á los que es t án aprisionados el t é r m i n o de su encier-
« r o ; para publicar el a ñ o de la r econc i l i a c ión con el S e ñ o r ; 
« para consolar á los que l lo ran , para cuidar á los que g i -
« men en Sion , y para darles una corona en vez de ceniza, 
« u n b á l s a m o de gozo en vez de l l a n t o , un manto de gloria 
« en vez de angustia de e s p í r i t u ; y h a b r á en ella hombres 
« poderosos en just icia (2) , plantas escogidas del S e ñ o r , en 
« los cuales s e r á glorificado. » 

Jesucristo, d e s p u é s de haber le ído esta profecía en la S i ­
nagoga de Nazareth , dec l a ró que se habia cumpl ido en su 

(1) Is. 61.1.2. 3. 
(2) listo es, que sobresaldrán en justicia, que serán los guias y los 

jefes de los otros justos. El término hebreo siguiflca arietes. 
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persona (1); y es imposible no reconocerla en ella en cada 
uno de sus rasgos. Ved ah í el Mesías de que yo necesito: 
este es que los Profetas me han promet ido. Este viene á 
consolar á los miserables, y no á aumentar sus miserias 
e n g a ñ á n d o l e s con falsos bienes, y h a c i é n d o l e s olvidar los 
verdaderos. Viene para los humi ldes , y no para fortificar 
el o rgul lo . Viene para poner en libertad á los que gimen 
bajo la t i r an ía de las pasiones, y no para hacer mas dura 
su servidumbre a p e g á n d o l e s mas á las cosas sensibles. T e n ­
go necesidad de luz y de fuerza , y él es el origen de la fuer­
za y de la luz. Mis pecados rae l lenan de t e r r o r , y él me 
anuncia que se me han perdonado. Desterrado soy del c i e ­
lo , y él me abre las puertas celestiales. S i é n t o m e afligido 
porque mis deseos por la v i r t u d son combatidos por otros 
deseos contrar ios ; y él l i b r á n d o m e de esta lucha in te r ior 
hace t r iunfar en mí la jus t i c i a , que es t a m b i é n el t r iunfo de 
su gracia. Él conoce m i estado, mis necesidades, mis d o ­
lencias, la causa de mis gemidos y de mis l á g r i m a s . Tiene 
todo lo que me falta , y hallo en él lodo cuanto deseo: me 
abandono á él sin reserva , y dejo que el J u d í o prefiera á é l 
un vano ídolo que se forjó su vanidad , pues no tiene amor 
sino á la i lus ión y á la ment i ra . 

Si queda alguna ligera obscuridad en los t é r m i n o s de que 
se vale el Profeta , se ve plenamente disipada por la i n t e r ­
p re t ac ión que da á e l l a , diciendo: a Que h a b r á en Sion 
« hombres que s o b r e p u j a r á n en la just icia y que se r án 
« plantas del S e ñ o r en las cuales será glorificado. » La jus ­
ticia y la santidad pueden ser figuradas por bienes tempo­
rales, mas los bienes temporales no pueden ser figurados 
por la santidad. La libertad espir i tual puede darse á enten­
der por la de los cuerpos; mas la salida de una p r i s ión ex­
terior y sensible no puede darse á entender por la promesa 
de una libertad espiri tual . Lo mas no es figura de lómenos , , 
y una grande promesa no se explica p o r u ñ a promesa de u n 

( i ) Hódie impleta esl hwc scriptura in auribus mtris, Luc. 4. 21, 
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ó r d e n infer ior . Así que , cuando la Escri tura junta á expre-
ciones capacesde admi t i r dossenlidos , otras expresiones cla­
ras que solo significan bienes espirituales é invisibles, deter­
mina el sentido en que deben ser tomadas todas las otras , y 
ya no es posible e n g a ñ a r s e en este punto . 

Los que van s e ñ a l a d o s en esta p ro fec í a , como á sobresa­
lientes en just icia en Jerusalen , y debiendo servir de m o ­
delo á los otros jus tos , son los A p ó s t o l e s , los Discípulos de 
Jesucristo, y aquellos pr imeros fieles que todo lo abando­
naron , todo lo vendieron para no ocuparse en otra cosa 
que en la Re l ig ión y en la esperanza de los bienes eternos. 
Y á ellos seña la d e s p u é s el E s p í r i t u santo con estas pa la ­
bras : « V e n d r á n los extranjeros, y s e r á n los pastores de 
« vuestros r e b a ñ o s (1), y los hijos de los extranjeros s e r á n 
« vuestros labradores y vuestros vendimiadores: mas voso-
« tros se ré i s llamados los sacerdotes del S e ñ o r , se ré i s n o m -
« brados los ministros de nuestro Dios. » 

Esta promesa ha sido cumplida á la letra : porque de una 
parte aquellos pr imeros cristianos de Jerusalen se dedicaron 
ú n i c a m e n t e á alabar á Dios y á darle gracias (2), sin salir 
casi nunca del t emplo ; y de otra parte las iglesias de los 
Gentiles se c r e í a n obligadas á alimentar la de Jerusalen, re­
conocidas por haber recibido de ellas la luz del Evangel io , 
y para proveer con su generosidad á las necesidades de los 
santos que lo h a b í a n dejado todo por Jesucristo. 

(1) Isai. 61. 5. 6 
(2) Act. 2 44.43 etc. 2. Cor. 3.12. Y en la primera Carta á los de Co-

rinto, cap. 12.se ve cual era el cuidado de S. Pablo y de las iglesias de 
los Gentiles en favor de los fieles de Jerusalen. Lo mismo se ve en la 
2.a cap. 8 y 9. y a los de Galacia , cap. 2. v. 10. 
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ARTICULO V . 

í Prueba quinta. 

Reino invisible é iniet :or. 

Demostrado ya que el reino del Mesías es u n Í c iño de g ra ­
cia y de santidad, es cierto de consiguiente que es i n v i s i ­
ble é i n t e r i o r , y que todo lo que al Judio le parece m a g n í ­
fico s e g ú n los sentidos, en las promesas , debe ser exp l i ca ­
do de una manera e sp i r i tua l , y por consiguiente mas m a g ­
nífica aun de lo que se imagina el J u d í o . Vamos á ver de 
ello u n bello ejemplo en la estructura de la nueva Jerusa-
len , que es la grande obra del Mesías . « Presto , dice el Se-
« ñ o r , p o n d r é en orden todas las piedras para volverte á 
« edificar (1); e scoge ré zaí i ros para tus c imientos ; h a r é de 
« j a s p e tus mura l l a s , y tus puertas de piedras labradas con 
« el c ince l , y todo su cerco será de piedras preciosas. Todos 
« tus hijos s e r á n instruidos por el S e ñ o r , y g o z a r á n de una 
« paz abundante. Se rá s pues fundada sobre le jus t ic ia . » 

Es visible que esta Jerusalen es la iglesia cristiana , y que 
las piedras preciosas con que está edificada son sus hijos. 
¿ P e r o q u é hijos ? instruidos inmediatamente por el S e ñ o r ; 
establecidos sobre una sólida j u s t i c i a , llenos de aquella paz 
que nace de la presencia del E s p í r i t u santo como de su 
fuente. Preciso es ser m u y groseros, d e s p u é s de tan clara 
exp l icac ión , para i r á buscar en otra parte zafiros y jaspes , 
y para desear una ciudad exterior cuyos muros y puertas 
sean magní f icos . 

Mas si.es inescusable semejante estupidez con respecto a 
Jerusalen, loes aun mucho mas relativamente al Mesías . 
Porque si su obra no es magníf ica sino á los ojos del e s p i r i -

(1) l saUÍ4 , 11.12.13, 14. 
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lu , ¿ c ó m o se pretende que haya en é l una magnificencia 
exterior y sensible? 

La Ley fue dada por Moisés (1), pero la gracia y la verdad 
son obra de Jesucristo: la Ley que no hacia sino esclavos 
fue publicada al ruido del t rueno y en medio de r e l á m p a ­
gos. Mas la ley nueva se e n s e ñ a en secreto. Cuanto mas r u i ­
dosa es la pr imera , menos tiene de i n t e r i o r ; y cuanto mas 
inter ior es la segunda, menos va a c o m p a ñ a d a de todo lo 
que hiere los sentidos. No habla á los ojos n i á los oidos, 
sino al c o r a z ó n . Y el nuevo Legislador, semejante á la Ley 
que enseña , nada tiene en su persona que atraiga los h o m ­
bres hácia los sentidos, y que no les llame al c o r a z ó n . 

ARTICULO V I . 

Prueba seocta. 

Reino fundado en el menosprecio que los hijos de! Mesías harán del 
oro y de las riquezas. 

En vez pues de esperar que el Mesías llene á Jerusalen de 
oro y de opulencia , se ha de esperar que la l l enará de j u s ­
tos que n i n g ú n caso h a r á n del oro y de las riquezas. De es­
te modo se explica él m i s m o , y descubre el fondo de sus 
promesas, ocultas bajo otras menos dignas de é l : « Y o os 
a d a r é ot o en vez de cobre , plata en vez de hierro (2), y os 
« d a r é cobre en vez de madera, y os d a r é h ier ro en lugar 
,« de piedras. » Por estas palabras espera el Jud ío otro Salo­
m ó n : pero se e n g a ñ a , y es bien infeliz en tan triste espe­
ranza. 

T rá t a se de u n edificio e sp i r i tua l , eterno , inmutable , en 
donde todo sea p u r o , firme y s ó l i d o ; t r á t ase de una ciudad 

í'l) Lea) per Mtíisen daiaest; gráiia et varitas per Jesum Christum (acta 
ASÍ. Jo. i . 17. 

[% Is. 60. 17 y 21. 
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en la cual lodo sea sanio y perfecto. «Yo h a r é , continua el 
« S e ñ o r , que la paz reine sobre t i , y que la just icia te go-
« b ie rne , y todo tu pueblo será un pueblo de justos. Estos 
« s e r á n los renuevos que yo h a b r é plantado, y la obra 
« formada por mis manos para m i g lor ia . » 

He a q u í lo que es digno del Mesías y lo que solo á él p u e ­
de convenir . Él es el Rey de los justos y solo él los hace ta­
les. Él los justifica para su glor ia . En este pueblo santo con­
siste su re ino , y este reino es t a m b i é n su conquista , porque 
es la obra de sus manos. Todo lo que no sea, pues , s a n t i ­
dad y just icia es e x t r a ñ o al Mesías , y es degradarle el c o n ­
fundi r le con u n rey que en sus riquezas exteriores nada 
tuviese que un p r í n c i p e injusto no pudiese tener t a m ­
b i é n . 

ARTICULO V I I . 

P r ueba sép tima-

Ueinoquo noda tiene de común con el de los malos principes. 

El E s p í r i t u Santo obra todo lo con t ra r io , pues que en la 
admirable pintura "que nos ha dejado del M e s í a s , de sus 
perfecciones y de su minis ter io no ha puesto circunstancia 
alguna que pudiese ser c o m ú n con los malos p r í n c i p e s ; y no 
hablando sino de su santidad y de su justicia , ha alejado 
de nuestro pensamiento todas las ideas de una gloria y de una 
magnificencia puramente exteriores. 

« Sa ldrá un renuevo de la raíz de Jessé ( I ) y una flor n n -
« cera de esta r a í z , y el e sp í r i t u del S e ñ o r se p a r a r á sobre 
« e l la ; el e sp í r i t u de s a b i d u r í a y de inteligencia , el e s p í r i -
« tu de consejo y de fortaleza, el e sp í r i t u de ciencia y de 

(1) Is. H . 1. 2. 3. 4. 5. 
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« piedad. Y q u e d a r á lleno del e s p í r i t u del temor del S e ñ o r (1). 
« No j u z g a r á s e g ú n las impresiones que reciben sus ojos, n i 
« r e p r e n d e r á s e g ú n lo que entre por sus oidos. Sino que 
« j u z g a r á á los pobres s e g ú n la just icia , y se dec l a r a r á j u s -
« to vengador de los humildes de la t ie r ra . He r i r á á la l i e r -
« ra con la vara de su boca , y m a t a r á al impío con el soplo 
« de sus labios. Ceñi rá sus r í ñ o n e s con la justicia y la fe l ic i -
« dad se rá su taha l í . » 

Todo en esta profecía merece ser meditado : pero yo me 
l imi to á manifestar que el e s p í r i t u de Dios se propuso d a r ­
nos una idea del Mesías en todo diferente de la d é l o s d e m á s 
reyes, y de e n s e ñ a r n o s q u e él no t e n d r í a n i e jé rc i tos , n i ma­
gistrados, n i min i s t ros ; que r e ina r í a inmediatamente por sí 
mismo sin necesitar a juda , y que de consiguiente no t e n ­
dr í a aparato alguno exter ior que le dis t inguiera á los ojos de 
los hombres. 

Pr imeramente , él n a c e r á de la casa de J e s s é , cuando se 
le haya cortado el tronco , es dec i r , cuando el cetro h a b r á 
salido de e l la , y h a b r á entrado en un estado de o b s c u r i ­
d a d . 

En segundo l u g a r , es ta rá l leno de e sp í r i t u de Dios , de 
s a b i d u r í a , de inteligencia , de Rel ig ión . Mas á e x c e p c i ó n de 
esta grandeza espir i tual é i n v i s i b l e , nada t e n d r á en lo exte­
r io r que le eleve s ó b r e l o s d e m á s hombres. 

Terceramente , no j u z g a r á por lo que vea con los ojos del 
cuerpo , n i sobre lo que le e n t r a r á por los oidos corporales ; 
es dec i r , que p e n e t r a r á en el fondo de las conciencias, y 
ve rá hasta los mas secretos pensamientos. 

N i e m p l e a r á tampoco el minis ter io de ios jueces que solo 
de lo exterior pudieran i n f o r m a r l e ; n i t e n d r á t r ibuna l o r ­
d i n a r i o , n i func ión alguna púb l i ca semejante á la de los 
p r í n c i p e s que adminis t ran just icia á sus pueblos. 

En cuarto lugar , para someter 'odos los pueblos de la 

(1j Aunque en este pasaje pudiera muy bien darse al original otra, 
traducc ión , con todo nos ha parecido|que nada debíamos cambiar. 
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t ierra no t e n d r á necesidad sino de la eficacia de su pa la ­
bra. 

No neces i t a rá pues e j é r c i t o s , n i servidumbres , n i m i ­
n i s t ros , que le ayuden á vencer á los rebeldes, á mantener 
sus subditos en la obediencia, y á extender sus conqu i s ­
tas. 

En quin to lugar , de u n solo soplo e x t e r m i n a r á al i m ­
p ío . 

No a u m e n t a r á pues i n ú t i l m e n t e su corte de gran n ú m e ­
ro de personas, que lodo lo recibi r ian de é i , y que no po­
d r í a n darle nada. 

Si llama algunos d i s c í p u l o s , los escoge pobres, y los sa­
ca de la obscuridad y de la ignorancia , para que no se c re­
yesen necesarios si tuv ieran grandes talentos. C o m u n í c a l e s 
su poder contra el i m p í o , y la palabra de ellos le pone en 
fuga, porque es una pa r t i c ipac ión del soplo de su Maes­
t ro . 

En sexto lugar nunca le dejan su justicia y su fidelidad 
en sus promesas. Estas son sus armas, estas le s i rven de es­
pada. 

Tan poco necesita pues que se le preste ayuda para r e i ­
na r , como que se le ayude á ser justo y fiel. U n rey de esta 
naturaleza lo es en todo , porque lo es en su propio fondo. 
Es envilecerle y reducir le á la debilidad de los p r í n c i p e s de 
la t ierra el rodearle de una m u l t i t u d de minis t ros y de su­
balternos inú t i l e s que obscurezcan su grandeza en vez de 
subl imarla , y que o c u l t a r í a n lo que él es, lejos de c o n t r i ­
b u i r á su glor ia . 

ARTICULO V I I I . 

Prueba octava. 

Reino pacífico y sin victorias exteriores. 

Mas de una vez hemos visto que su reino seria pacífico , 
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por cuya r azón ha sido figurado por el de S a l o m ó n . Isa ías le 
llama : el Principe de la paz (1) , y asegura que la e x t e n s i ó n 
do su imper io y la paz que en él r e i n a r á no t e n d r á n fin. 

¿ E n d ó n d e e s t a r á n pues aquellas victorias de las que el-
Judio se ha formado como un velo para no ver á Jesucristo? 
¿ E n d ó n d e e s t a r á n aquellos reyes humil lados ante el p u e ­
blo de Israel , cargados de cadenas, y llevados como despo­
jos del t r iunfo á Jerusalen? 

¿ C ó m o no se ha d e s e n g a ñ a d o el J u d í o al leer tan repetidas 
veces que el reino del Mesías se rá pacifico? ¿ L a paz t e m p o ­
ral y la guerra t empora l , tales como él se figura la una y 
la otra ño estaí i en o p o s i c i ó n ? ¿ y no d e b e r í a comprender 
cpie las victorias del Mesías han de ser espirituales, pues se­
r á n compatibles con una paz universal? 

ARTICULO I X . 

Prueba nzna. 

Reino extendido en las naciones. 

Mas para sacarle enteramente de su i l u s i ó n , p r e g u n t é ­
mosle: ¿ A q u i é n ha rá la guerra el Mes ías? A las naciones, 
responde. Mas , s e g ú n el Profeta , á las naciones es á q u i e ­
nes ha de anunciar la paz (2). Él debe ser su l u z , así como 
la del pueblo de I s rae l : su mis ión le trae expresamente. 
« Poco es , dice el S e ñ o r , que me sirvas para conver t i r los 
« restos de Israel ; yo te he establecido para que seas la luz 
« de las naciones (3), y la salud que yo env ío hasta las ex-
« tremidades de la t ie r ra . » No en vano l l a m a r á él á sí todos 
los pueblos. Estos v e n d r á n á él en masa con u n esp í r i t u de 

(<) L . 1 Paral. 22. 9. Princepspacis. Is. 9. 6. 7. 
{% L^quetur pacem gentibm.Zach. 9.10. 
Dedi te in fmdus populi in lucem gentium. Is . 4í , tí. 
(3j Is. 49 6 
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r e l ig ión y de penitencia. « El renuevo de Jessé ( I ) , es decir, 
« el Mes ía s , se rá expuesto como u n estandarte á la vista de 
« todos los pueblos, Las naciones le i n v o c a r á n y le suplica-
« r á n , y él las pur i f icará de sus iniquidades. » 

¿ S e r á menester recordar al Judio que él será el que q u e ­
d a r á i n c r é d u l o , cuando los Gentiles s e r á n fieles, y que si el 
Mesías ha de declarar la guerra á los rebeldes , t e n d r á que 
hacerla contra los de su n a c i ó n ? Bas ta rá citarle por ahora 
á M o i s é s , en quien pone él su confianza , y recordarle estas 
palabras: « Ellos quisieron provocar mis zelos, dice el Se-
« ñ o r (2) , prefiriendo á mí un Dios que no lo era ; y yo p r o -
« v o c a r é los suyos , prefiriendo á ellos u n pueblo que no es 
« m i pueblo. » Estos pues son los Gentiles que son p r e f e r i ­
dos , y de consiguiente no es de su h u m i l l a c i ó n de la que 
debe t r iunfa r el Judio. 

Mas ¿ no está escrito que el Mesías ha de someter á todos 
los pueblos de la t ierra (3)? Sin duda que todos los Profetas 
lo han predicho , pero esto se rá haciendo fieles á todos los 
pueblos. 

ARTICULO X . 

Prueba décima. 

Reina que consiste en hacer dóc i l es los reyes de la tierra. 

La victoria del Mesías se rá i n t e r i o r , porque se rá v e r d a ­
dera (4). Él su je ta rá la voluntad de los p r í n c i p e s , pero los 

(1) Eadix Jesse qui stat in signum populorum, ipsum gentes deprecabun-
tur. Is. 11.10. 

¡ste asperget gentes multas. Is 52. 15. 
(2.i Ipsi me provocaverunt in eo qui non est Deus; et ego provocaba eos in eo 

qui non est (erat) populus (Sup ) meus. Deut. 
(3j Ps 71.11. Is. c. 49. v. 23. C. 60. v. 10.12.16. y c. 52. v. 15. 
(4) Tal es el sentido de aquellas palabras figuradas de Isaias. c H . v 

6. 7. y C. 65. v. 25. Habitabit lupus cum agno, etpardus cum hado. ole. 
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deja rá en el t rono . C a m b i a r á su c o r a z ó n , pero no su condi­
c i ó n . Les ha rá hijos de su Igles ia , pero no los d e g r a d a r á . 
A b l a n d a r á su e s p í r i t u , q u i t a r á de su d o m i n a c i ó n el orgul lo 
y la fiereza, los r e d u c i r á á la obediencia y docilidad de man­
sas ovejas ; pero sin tocar á su pr imera autoridad , que , al 
con t r a r io , vo lverá mas santa y respetable. 

Mas no todos los reyes s e r á n dóci les , se replica. H a b r á de 
ellos que se o p o n d r á n al reino del Mes ía s , y será preciso que 
contra ellos emplee su poder^y que los reduzca por la fuerza. 

ARTICULO X I . 

Prueba undécima. 

Reino perfecto, mas d e s p u é s quefel Mesías se haya sentado á la 
derecha de Dios. 

Esto es una verdad, mas no como la entiende el Judio. 
Todos los enemigos del Mesías s e r á n destruidos con su cetro 
de h i e r r o , como dice el Profeta (1); q u e d a r á n reducidos t o ­
dos á servir le de tar ima para poner sus pies, y todos los 
reyes que h a b r á n rehusado someterse á é l , p e r e c e r á n en el 
dia de su justo fu ro r . 

¿Mas cuá l se rá este d í a ? Piensa el J u d í o que este dia se­
rá el t iempo del reino visible y temporal del M e s í a s , y en 
esto yerra indudablemente. Antes que lodos los enemigos 
del Mesías yazcan abatidos bajo sus pies (2), es necesario 
que él es té sentado á la derecha de Dios ; que es té por consi­
guiente en el cielo, invis ible á la t ierra , y oculto en el seno 

(1) Reges eos in virgá férrea et tanquam vas figuli confringes eos. Ps. 2. 9. 
Doñee ponam inimicosjuos scabellum pedum tuorum. Ps. 109. 
Et nunc reges intelligite, nequando irascatur Dominus et parcatis de viá 

justa. Ps 2. 
(2) Dixit Dominus Domino meo: Sede á deaclris meis; doñee ponam in i -

r nimicostms scabellum pedum tuorum. Ps. 109. 

l o . 
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desu Padre; es necesario que su mis ión temporal haya fini­
d o , pues que él ha vuelto á aquel que le liabia enviado. Es 
menester que su paciencia con aquellos que no le recono­
cen.por su rey se tome por una prueba de que no lo era , 
pues él no da seña l alguna exterior de su có le ra antes del 
dia destinado á la justa venganza. Es preciso que mientras 
muchos reyes y naciones le adoran , los i n c r é d u l o s parez­
can impunes , y que el J u d í o , mas culpable que los d e m á s , 
abuse de la larga paciencia de aquel á quien ha desechado. 

Ved ahi el ú l t i m o rasgo del reino de Jesucristo, tan pe r -
fectamenle conforme con lo que los Profetas han dicho del 
reino del Mes í a s , que es imposible el dejar de reconocerle 
en vista de semejante c o n í o r m i d a d . É l pa rec ió pobre,entre 
nosotros para hacernos r icos : no se valió para reinar de 
n inguno de los medios humanos : en nada se ha asimilado á 
los d e m á s reyes, y ha d e s d e ñ a d o todo lo que podia ser c o ­
m ú n con los malos principes. E! ha sometido todos los re ­
yes de la t ierra , s in tocarlos de su solio ; ha unido una paz 
eterna con continuas v ic tor ias ; no ha reinado sino por la 
just icia y la santidad: él mismo se ha formado sus s u b d i ­
tos h a c i é n d o l o s justos; nada ha mendigado de fuera de é l , y 
ha sido rey por sí solo. Su palabra ha exterminado al usur­
pador y al imp ío que seduc ía el universo. Ha vuelto á e n ­
trar en el seno de su Padre, d e s p u é s de haber establecido 
su Iglesia, que es su re ino. Se ha sentado á la derecha del 
Todopoderoso, en donde aguarda reducir sus enemigos á 
servir de peana á sus píes , y sufre con paciencia hasta el 
ú l t i m o dia tanto al Jud ío como á los d e m á s i n c r é d u l o s que 
abusan de su silencio , t o m á n d o l e ó por debilidad , ó por i m ­
punidad , a ñ a d i e n d o , sin pensarlo el ú l t i m o rasgo por e l 
cual debe ser reconocido aquel á quien ellos desechan,. 
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ARTICULO X I L 

Prunba duodécima. 

Verdad d é l a s Escrituras. 

Antes de conclui r este c a p í t u l o , volvamos u n momento la 
vista á lodo cuanto acabamos de considerar , y p r e g u n t é m o -
nos á nosotros mismos si era posible el prenunciar por 
conjeturas humanas u n reino tan poco humano como el del 
M e s í a s , tan mezclado de aparentes contradicciones, y tan 
diferente de lodo cuanto nos han e n s e ñ a d o la historia y la 
experiencia"? Si otra luz cualquiera , fuera la de Dios , h a b r í a 
sido capaz de descubrir á los Profetas verdades, que des­
p u é s de su cumpl imien to aun p a r e c í a n i n c r e í b l e s ? si otra 
s a b i d u r í a fuera de la suya pod ía arreglar sus expresiones , 
mezclando en ellas con tanta p r e c a u c i ó n la verdad y la obs­
curidad , que basta tener u n c o r a z ó n recto para ver siempre 
en ellas el M e s í a s , y con u n c o r a z ó n corrompido no se ve 
sino el velo que le oculta? Y si Jesucristo, por fin, cuya 
verdad tan claramente establecen las Escr i turas , podia dar 
á su vez una prueba mas invencible de su d iv in idad c u m ­
p l i éndo la s tan perfectamente, y ver i f icándolas en toda su 
mas minuciosa exactitud? 

CAPITILO XXL 

Lo que mas ha contribuido d la ceguedad de los Judias es lo 
que mas hubiera debido ilustrarles. — L a muerte y las igno­
minias de Jesucristo son pruebas evidentes que es el Mesías 
porque fueron clara y terminantemente predichas por los 
Profetas. — S i no hubiese sido crucificado, y si su paciencia 
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no se hubiera mirado como debilidad , no sena el liberlador 
prometido. 

ARTICULO I . 

Lo mismo que mas ha contribuido á la ceguedad de los Judíos es lo 
que mas hubiera debido ilustrarles. 

Nada ha cont r ibu ido tanto á la ceguedad de los J u d í o s c o ­
mo la muerte del M e s í a s , y nada era mas capaz de i lustrar­
los como el modo con que la s u f r i ó , si ellos hubiesen aten­
dido á las profecías que la han predicho con todas sus c i r ­
cunstancias. 

Pudieron á lo mas e n g a ñ a r s e al t iempo en que prestaron 
sus manos al cumpl imien to de este terr ib le mis te r io ; mas 
cuando han tenido la l ibertad de comparar lo que hablan 
hecho con lo que estaba prenunciado, y desde que han p o ­
dido ver las consecuencias de un sacrificio ofrecido al mis ­
mo tiempo por las manos de Caín y por las de Abral ian , es 
de admirar que no se hayan sentido movidos á a r r epen t i ­
mien to , y que no hayan reconocido en Jesucristo la verdad 
figurada por Abel y por Isaac. 

Es todavía para ellos un escánda lo la cruz del Salvador, 
así como era en otro t iempo una locura para los Gentiles (1). 
Y el universo prosternado ante la cruz , la ido la t r ía des t ru i ­
da por esta c r u z , la s a b i d u r í a y el poder d iv ino manifes­
t á n d o s e tan magn í f i c amen te y tantos siglos hace por esta 
c r u z , no han podido hasta el dia conducirlos á considerar 
otra cosa que el c r imen de sus padres. Nosotros empero, ins­
truidos como estamos de cual es la fuerza y la s a b i d u r í a de 
Dios para cuantos son llamados, ya J u d í o s ya Gentiles (2); 
ciframos toda nuestra gloria en publicar la suya; y bien 
lejos de avergonzarnos de la c r u z , reconocemos á Jesucris-

{\¡ Judceis scandalum Geniibus slultitiam. 1. Cor. 2. 23. 
(2) Ipsis autem vocalis Judceis alque Oraseis, Dei virhttem el Dei sapientiairi' 

ibid. 24. 
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lo nuestro Salvador porque fue clavado en ella ; p r o h i b i é n ­
donos los Profetas de admi t i r otro Mesías que aquel que ha­
ya sufrido por nosotros una muerte cruel é ignominiosa. 

ARTICULO I I . 

La muerte y las ignominias del Mesías vaticinadas por Isaías 
c larís imamente. 

El Profeta I sa ías , encargado de anunciar esta muerte m u ­
chos siglos antes que sucediese, empieza por la p r e d i c c i ó n 
d e c u á n poco ve ros ími l p a r e c e r á á los hombres semejante 
mis te r io : « ¿ Q u i é n ha dado c r é d i t o , dice, á nuestra pa la -
« bra ('i)'? » es deci r : ¿ q u i é n c r e e r á , S e ñ o r , lo que me des­
c u b r í s , y lo que me m a n d á i s publ icar? ¿ y á quien el brazo 
del S e ñ o r , es decir , aquel por el cual quiere él salvar á los 
hombres , habido revelado? 

« É l se l e v a n t a r á delante del S e ñ o r , cont inua el Profeta , 
« como un arbol i lo (2) , y como u n renuevo que sale de una 
« t i e r r a agostada: n i tiene belleza n i b r i l l o ; le v imos , pero 
« s i n d is t ingui r le (3), y le desconocimos. Nos p a r e c i ó des­
ee preciable , el ú l t i m o de los hombres , u n v a r ó n de d o l o -
« res, agobiado de sufrimientos. Su rostro estaba o c u l t o , y 
« tan digno nos pa rec ió de menosprecio, que no hicimos de 
« él caso alguno. » 

« En realidad c a r g ó sobre sí nuestras flaquezas, y l levó 
a el peso de nuestros dolores. Le hemos considerado como 
« u n leproso, como u n hombre herido por el brazo de Dios 
« y reducido á la a b y e c c i ó n ; y sin embargo, se ha visto 
« cubierto de llagas por nuestras iniquidades , y magullado 

(1) Quis credidit auditui nostro et brachium Domini cui revelatum esl? 
Is. 53.1. 

(2) Is. 83. 2. 
(3j Sin distinguirle. Tal es el sentido de estas palabras: el non eral 

aspoctus. 
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« por nueslros delitos. Cayó sobre él el castigo que debia 
« t r a e r n o s la paz, y hemos sido c i rados por sus her idas( l ) . 

a Nos hablamos extraviado todos como ovejas errantes (2); 
« cada cual se habia descarriado para seguir su propia sen-
ce da , y Dios c a r g ó sobre él la in iquidad de todos nosotros. 

« Ha sido ofrecido , porque esta t u é su voluntad ( 3 ) , y no 
« ha abierto su boca. Será conducido á la muerte como una 
« oveja que va ai degolladero, y g u a r d a r á silencio como u n 
« corderito delante de su t rasqui lador , y no desp lega rá sus 
((labios. 

« Es entregado á la muerte d e s p u é s de haber sido alado y 
« condenado (4) ¿ Q u i é n re fer i rá su g e n e r a c i ó n , d e s p u é s de 
« haber sido arrancado de la tierra d é l o s v ivientes , y c u a n » 
« do yo le h a b r é herido á causa d é l o s c r í m e n e s de mi p u e -
« blo? La c o n v e r s i ó n de los i m p í o s será el precio de su se-
« pultura (5) y la de los poderosos el fruto de su mue r t e : 
« porque él no comet ió iniquidad , n i en RU boca posó n u n -
« ca el dolo , y sin embargo el S e ñ o r quiso aplastarle en su 
« angustia. 

« Si él da su alma por el pecado (6), ve rá una larga pos­
ee teridad , y la voluntad de Dios se c u m p l i r á felizmente por 
« su min is te r io . Verá el fruto de los sufrimientos que h a b r á 
« padecido su a lma, y q u e d a r á satisfecho. El justo m i s e r ­
ee vidor just i f icará á muchos por su doctrina , y l levará so-
<e bre sí las iniquidades de ellos. 

ce Poi que yo le d a r é como porc ión ó en herencia suya una 
ee grande mul t i t ud (7) , y él d iv id i rá los despojos de los fuer-
« tes, porque él e n t r e g ó su vida á la m u e r t e , y fue puesto 

(1) Ibid. 
(2) Is. 53.6. 
(3) Is. 8. 32. 
(41 De angustia el dejuditio ( d e s p u é s de haber sido alado y condenado 

es lo que trae el original) sublatusesí, etc. 
(5) E l dará (es decir Dios) los impíos en su sepulcro y los ricos en 

su muerte. Este es el sentido del texto. 
(6) Si posuerit pro peccato anirnam suam , etc. 
(7) Ideo dispertiam ei plurimos, etc. Is. 53. 
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« e n el n ú m e r o de los facinerosos, y l levó el peso de los 
« p e c a d o s de muchos , y rogó por los transgresores d é l a 
« ley. » 

Es indudable que es el Mesías de quien h a b í a el Profeta; 
n i los antiguos Jud ío s pudieron desconvenir en ello. Mas por 
u n atentado que se convierte en un nuevo leslunonio de la 
verdad, han cambiado en su pará f ras i s todas las prediccio­
nes de los sufrimientos y de las humil lacionesdel Mesías en 
predicciones contrar ias ; sin osar no obstante hacer el m e ­
nor cambio en el texto de I s a í a s , aun cuando este texto 
opuesto á su p a r á f r a s i s , quedase como una conv icc ión p e ­
renne de su infidelidad y de su voluntaria ceguera. Los Ju ­
díos posteriores, menos sinceros quisieron aplicar errada-
menle á J e r e m í a s lo que sus padres hablan entendido del 
Mesías : y en esto no han hecho mas que atestiguar u n odio 
impotente contra Jesucristo y sus profetas, pues todas las 
pruebas posibles de que él es de quien habla Isa ías se h a ­
l lan reunidas en lo que de él mismo dice. Vamos á ind ica r ­
las en pocas palabras , y para esto subamos hasta el c a p í t u ­
lo precedente. 

En él promete el Profeta á Jerusalen la gloria , la l i b e r ­
tad , la santidad, el cumpl imien to de sus deseos, y c o n t i ­
nua de esta manera: « En este día m i pueblo c o n o c e r á m i 
« n o m b r e ('!). Entonces d i r é y o , el que hablaba en otro 
« t iempo , a q u í estoy. » No hay p red icc ión mas clara de la 
venida del Mesías . Los Profetas le han anunciado ; él habla­
ba por el los , mas vedle a q u í presente en persona. « ¡ G u á n 
« bellos son los pies del que anuncia y predica la paz sobre 
« las m o n t a ñ a s , los pies del que anuncia la buena nueva , 
« del que predica la sa lud, del que dice á Sion : tu Dios ha 
« entrado en poses ión de su r e i n o ! Oigo ya la voz de tus 
« centinelas, ellos l e v a n t a r á n su voz de concier to , y can ta-
« r án cán t i cos de alabanza porque v e r á n con sus propios 
« ojos que Dios h a b r á convertido á Sion. Alegraos, desier-

(4) Sciei populus meus ñamen, ele. í s . 52. fi. 
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« to» de Jerusalen , y alabad lodos juntos al S e ñ o r , porque 
« ha consolado á : \ i pueblo y rescatado á Jerusalen. » 

El rey prometido y esperado e n t r ó en poses ión de su r e i ­
no. La nueva es llevada á todas partes : la a legr ía es u n i v e r ­
sal : lodo cambia de faz en Jerusalen. Los enviados dicen que 
ellos han visto con sus propios ojos al Libertador . 

a El S e ñ o r (1) ha dejado ver su brazo lleno de santidad á 
« todas las naciones ; y todas las regiones de la t ierra v e r á n 
« al Salvador que nuestro Dios nos ha de enviar . » 

Este brazo que ocultaba Dios en su seno, y que desple­
ga á vista de todas las naciones, es el mismo de quien el 
Profeta dice luego: « S e ñ o r , ¿ á q u i é n ha sido revelado vues-
« brazo? ¿ D e q u i é n ha sido conocido por lo que es? A q u í 
es lo mismo que el M e s í a s , y de consiguiente le significa 
pocas l íneas d e s p u é s . 

Mas para poner la cosa en toda su evidencia b á s t a m e r e ­
cordar lo que se dice en él cap í tu lo L I . « Escuchadme (2) , 
« vosotros que sois ra¡ pueblo ; nac ión á quien yo he esco­
ce gido , escueba m i voz . pues la ley sa ldrá de mí (esta ley 
« no es la antigua , pues ya estaba dada , sino la nueva , pues 
« se la promete) y m i just icia i l u s t r a r á á los pueblos, » « E l 
« j u s t o á quien debo enviar está cercano: El Salvador que 
« yo he prometido va á parecer, y m i brazo ha rá just icia 
« á las naciones. Las islas (esto es los países de la otra parte 
« del mar con respecto á los J u d í o s ) e s t a r á n en especlacion , 
« y v iv i r án aguardando m i brazo », Si hubo promesa clara 
del Mesías fué esta cierlamenle , en la cual el brazo de Dios , 
el Juslo, y el Salvador á quien debe e n v i a r , son una mis ­
ma cosa. 

Volvamos á seguir la n a r r a c i ó n del Profeta : M i servidor 
es tará lleno de inteligencia ( 3 ) ; será grande y elevado ; su ­
b i r á al mas alto colmo de la g lor ia . 

¿ Q u i é n es este servidor de Dios por excelencia que ha de 

(1) ls. 52. 6. ysig. 
2̂; Atlendile ad me popule meus. Is. 51. 4. 5. 

(3) ECLB iúielligat servus meus. etc. Sup. 
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elevarse tanto si no es el Mes ías? Luego es é l , de quien se 
dice que ha tomado poses ión de su reino y que ha tomado á 
Jerusalen. Su venida es la que anuncian todos los que traen 
la nueva de la reconc i l i ac ión y de la paz. 

v Así como tú has sido la a d m i r a c i ó n de muchos (1) (po r 
« su d e s o l a c i ó n ) él p a r e c e r á t a m b i é n sin gloria (2) delante 
« de los hombres y en una forma despreciable á los ojos de 
« los hijos d é l o s hombres. » 

Hablando Isaías con Jerusalen , le dice : T ú eres la ciudad 
que Dios ha escogido, p re f i r i éndo te á lodo el resto del u n i ­
verso , para establecer en tí el solo templo que quiere tener; 
y no obstante, te ha reducido á una tan profunda h u m i ­
l lac ión , permil iendo que fueses destruida j u n t o con tu tem­
plo , que ya no se te ha reconocido por la Ciudad santa, y 
todo el mundo ha c re ído que eras reprobada para siempre. 

Asi s u c e d e r á con t u Rey y l u Libertador. El se ve rá en la 
h u m i l l a c i ó n y en el o p r o b i o , aunque acabo de decirle que 
s e r á grande y elevado, y s u b i r á á lo mas encumbrado de 
la glor ia . Preciso es d is t ingui r los tiempos. E m p e z a r á por 
la ignominia , y por ella s e r á recompensado con una gloria 
i n m o r t a l . E n lo exterior se le ha rá descender mas abajo que 
lodos los hombres ; pero se rá u n día infinitamente elevado 
sobre todos los hombres. 

« Así es que pur i f icará por la a s p e r s i ó n muchas nac io -
« nes (3). Los reyes g u a r d a r á n silencio á su presencia , por-
« que le v e r á n aquellos á quienes él nohabia sido anunc ia -
« d o , y le c o n t e m p l a r á n los que no h a b í a n oído hablar de 
« él . » 

Por sus humillaciones y por sus sufrimientos m e r e c e r á la 
salud para lodos los hombres , á quienes pur i f icará con la as­
pe r s ión de su sangre. Los mas poderosos reyes de la t ierra 

(1) Sicut obslupuerunt super te muUi,etc. Sup. 
(2, Puedp también traducirse: su rostro será mas desfigurado que el 

de ningún otro hombre, y su forma mas desconocida que la de los h i ­
jos de los hombros. 

(3) Sic asperget gentes multas, etc. Supra. 
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q u e d a r á n sobrecogidos de temor y de respeto v iéndo le aba­
tido por causa de ellos. Y c r e e r á n en su r e s u r r e c c i ó n y en 
su gloria cuando se les a n u n c i a r á , aunque los Profetas no 
les hayan preparado á esta creencia. 

Pero , S e ñ o r , ¿ q u i é n de aquellos á quien nosotros le p r o ­
metemos d e s p u é s de tan largo tiempo c r ee r á lo que !e d i r é -
raos de él (1) , y quien de ellos t e n d r á luces bastantes para 
reconocer vuestro brazo poderoso, v i é n d o l e debilitado por 
nuestra causa? Porque cuando se espera un rey que nazca 
en el esplendor de la grandeza y que ocupe exteriormenle 
el t rono de D a v i d ; no se rá mas que un débil arbusto (2) , 
nacido á la verdad de una Vi rgen llena de gracia , pero ocu l ­
to en la oscuridad y confundido por su pobreza con lo mas 
despreciable del pueblo. 

D e t é n g o m e a q u í para preguntar si es posible aplicar á 
otro que al Mesías !o que acabo de t ranscr ib i r del c a p í t u ­
lo L I I de I sa ías , ó si es posible separarle del cap í tu lo L U I ? 
Mas fácil seria negar que exista promesa alguna del M e s í a s , 
que obscurecerla del c ap í t u lo L I I : ¡ t an clara y manifiesta es 
e l la ' Y de otra pa r l e , es tan evidente que el Profeta habla de 
una misma cosa en los dos c a p í t u l o s , que no se puede hacer 
en ellos la menor d i s t i n c i ó n . P o r q u é los ú l t i m o s ve r s í cu los 
del L I I son u n r e s ú m e n de todo el L U I , y este solo sirve 
para explicarlos con mas ex t ens ión . 

Mas prescindiendo de esta prueba que tiene toda la fuerza 
de una d e m o s t r a c i ó n , no hay mas que leer el cap í tu lo L U I . 
para encontrar en él u n gran n ú m e r o de otras. 

1. Aquel de quien habla el Profeta ha expiado los c r í m e ­
nes de los hombres (3) por sus sufrimientos ; les ha mereci­
do la r econc i l i ac ión por sus dolores ; les ha curado por sus 
heridas. 

(1) Quis credidü audüui nostro ? ele, Su[). 
(2) Ascendet sicul virgullum de térra sitienti. 
{'Si AUritus est propter scelera nostra. 
Disciplina pacis nostrw super eum. 
Livore ejns sanati sumus. 
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2. Los profetas mismos ( i ) , y de consiguiente los mas j u s ­
tos se ponen en el n ú m e r o de aquellos que tienen necesidad 
de ser purificados por é l . 

3. Él se ofrece y muere actualmente (2) para bor ra r los 
pecados de todos. Es la víct ima escogida por Dios , y tiene 
la suficiente santidad para desviar su c ó l e r a . 

4. Su muerte es recompensada por una posteridad nú—. 
morosa é inmor ta l (3). 

5. La c o n v e r s i ó n de los i m p í o s y de las personas podero­
sas es el premio de su muerte y de su sepultura (4). 

6. Tiene por herencia los pueblos de la tierra , porque 
ha consentido en inmolarse por ellos. Tr iunfado ha de los 
fuertes y repartido sus despojos, sacrificando su vida (5). 

Si este no es el Mes ía s , si es lícito a t r ibu i r á otro que á 
él tan grandes cosas, ¿ q u é ha rá pues para igualarlas el que 
haya de venir ? La esperanza en él , viene ya á s&r i n ú t i l , 
pues cuando venga ha l l a r á ya el mundo purificado. N i t e n ­
d rá necesidad de trabajar en nuestra reconci l iac ión , pues 
ya está hecho. N i será él quien t r i un fa r á del fuerte a rmado , 
pues ya está vencido. N i s e r é m o s curados por su solicitud , 
pues otro nos ha dado ya la salud. Una segunda víc t ima es 
superf lua , otro sacerdote es i n ú t i l . Todo lo que p r e t e n d e r á 
hacer el l ibertador prometido está ya hecho por otro que las 
Escrituras no p r o m e t í a n . 

¡ Glorioso es para vuestro H i j o , ó Dios m i ó , el no tener por 
adversarios sino hombres enemigos de la r a z ó n . Y es m u y 
consolador para nosotros el ver en vuestros Profetas una 
p r e d i c c i ó n tan clara de todo cuanto leemos en la historia del 
Evangel io , y de c o n o c e r á cada rasgo trazado por I sa ías a l 

(1) Omnes nos qicasi oves erravimus. Posuit Dominus in eo iniquitatem om-
nium nostrüm. 

(2; Oblatus est quia ipse voluü; propter scelus populi mei percusst eum. 
(3) S i posueritpro peccato animam saam, videbü semen longcevmn. 
(4) Dabit impíos pro sepultura, etdivüem pro marte suá. 
(5) Ideo dispertiam ei plurimos, el fortium dmdet spolia, pro eo quod tra~ 

didit in mortem animam suam. 
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Cordero que qui la los pecados del mundo y que nos ha l a ­
vado en su propia sangre ! 

Mas aun echando por u n momento u n velosobre é l , que­
da á lo menos constanle y demostrado que el Mesías debe su­
f r i r y m o r i r ; que ha de ser entregado á la muerte por el 
pueblo mismo que le espera , pero que no le conoce rá ; que 
el silencio que g u a r d a r á Dios durante su sacrificio le h a r á 
aparecer como desechado por él , y como que ha usurpado 
el minister io y el nombre del M e s í a s ; que su paciencia se­
rá despreciada como una prueba de su debilidad , aun cuan­
do sea aquella l ibre y vo lun ta r i a ; que su i n m o l a c i ó n s e r á 
deshonrada por la c o m p a ñ í a de criminales á cuyo lado se le 
p o n d r á ; que se le a t a r á como del incuente , y que se le d e ­
c l a r a r á tal por un ju i c io púb l i co ; queen vezde justificarse , 
ó de echar mano de los milagros para l ibrarse , permanece­
rá tan mudo y tan débi l en apariencia como u n cordero que 
se degüe l la ; que no v e n d r á el d e s e n g a ñ o hasta que venga su 
r e s u r r e c c i ó n y la mu l t i p l i cac ión asombrosa de su familia que 
le se rv i r á de prueba ; que aun será mayor el d e s e n g a ñ o 
cuando se ve rá los reyes y pueblos de toda la t ierra dejar 
sus falsas divinidades y correr á é l ; que entonces se cono­
cerá que quien tan despreciable pa rec í a era el Justo y el Rey 
prometido á S i o n , admitido por u n corlo n ú m e r o de sus 
h i jos , pero á quien el cuerpo entero de la n a c i ó n ha de ja ­
do para los Genti les , entre los cuales es grande y e n c u m ­
brado en gloria , como José vendido por su familia vino á ser 
e l á r b i t r o del Egipto. 

No me queda ya mas que descorrer el velo y dejar ver á 
Jesucristo , cuya viva imágen está pintada en Isa ías , y p r e ­
guntar si es posible hallar una mejor semejanza y confor­
midad entre la p r e d i c c i ó n y el cumpl imien to , y si se pue­
de rehusar creer en el Evangelio cuando se cree en los P r o ­
fetas? 
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E l Mesías ha de ser entregado á la muerte, según la profecía 
de Daniel. — H a de ser clavado en la cruz y ha de morir en 
el la, según la profecía de David. — E s t á predicho que la 
paciencia del Mesías será tenida por flaqueza, y su confian­
za en Dios como vana. — Y también está profetizado que 
los Judíos l lorarán umversalmente al que ellos mismos cla­
varon. 

ARTICULO I . 

tíl Mesías ha de ser entregado á la muerte según la profecía de 
Daniel. 

Todo , si exceptuamos el nombre de M e s í a s , lodo se halla 
en la p in tura que I sa ías hace de é l , y todos sus d e m á s n o m ­
bres de Justo , de Salvador , de Lm de las naciones , le se­
ñ a l a n con la misma claridad y p r e c i s i ó n . 

Pero Daniel le da hasta este nombre en el pasaje mismo en 
que predice que se rá entregado á la muer te : « D e s p u é s de 
« sesenta y dos semanas (1) , el Mesías ó el Cristo se rá en t re -
« gado á la muerte. » Y no puede distinguirse este Cristo de 
otro que sea el P r í n c i p e ó elRey prometido ; porque el m i s ­
mo Profeta, á ejemplo del ánge l que le revela los miste­
r i o s , le l lama el M e s í a s , que s e r á el P r í n c i p e ó el R e y ; 
« Desde el dia en que se diere la orden de edificar otra vez 
« cá Jerusalen (2) hasta el t iempo en que p a r e c e r á el Cr is to , 

(1) Se lian de juntar estas 62 semanas á las otras 7 de que habla el 
Profeta en el precedente vers ículo . 

Post Hebdómadas sexaginta duas occidetur Chrütus (en hebreo Mesías) 
Daniel. 9. 26. 

(2) Ab exüu ser monis ul ilerüm mdifícelur Jerusalem, ytsque ad Chrislum 
ducem, hebdómadas seplem, et hebdómadas sexaginta duwerunt. Ibid. 25. 
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« que es el Rey , h a b r á siete semanas y sesenta y dos sema­
nas. » 

Ni menos puede decirse que la muerte de Cristo será na­
tura l y sin violencia. El t é r m i n o or ig ina l significa que se rá 
muer to , dilacerado , que la vida le será quitada por ageno 
esfuerzo. 

Es pues constante que el Cristo será entregado á la muer ­
te . y como a ñ a d e D a n i e l ; « q u e nadie se dec l a r a rá en favor 
suyo . ( l ) , n i l o m a r á su defensa , » es indudable t a m b i é n que 
siendo el Cr is to , como s e r á , enviado á los J u d í o s , s e r á n 
estos los que ie h a r á n m o r i r , y que todas las personas de 
autoridad entre ellos c o n s e n t i r á n en su muer t e , ó hasta con­
t r i b u i r á n á e}la. 

i n ú t i l seria a q u í disputar sobre las datas, sobre la e x p l i ­
c a c i ó n de las semanas, sobre su comenzamiento y su t i n . 
Bastante he dicho sobre esto en el cap í tu lo X I . Y aun sobre 
este punto h a r é todas las concesiones que se qu ie ra , pues 
b á s t a m e á mi intento una sola c o n s i d e r a c i ó n que no puede 
admi t i r rép l ica . El Cristo debe ser entregado á muerte en 
medio del pueblo á quien será enviado. No me paro sino en 
esta c i rcuns tanc ia , pues con ella lo tengo todo, porque se 
me siguen todas estas verdades. 

! .a Q u é el Cristo que no sea entregado á la muerte por los 
J u d í o s no será el que prometen las Escrituras. 

'2.a Que será una prueba de la venida del verdadero el 
haber sido por ellos condenado á la muerte. 

3. a Que el conspirar contra él todas las personas no irn-^ 
ped i r á que sea el Santo de los Santos (2). 

4. :a Que su muerte , aunque mirada como u n suplicio me­
recido , ser;'» el origen de una justicia eterna , y p o n d r á fin 
al reino del pecado (3). 

Así pues todas las prevenciones contra Jesucristo se con­
vierten en pruebas á favor suyo. Y si hallo que e! resto de 

(1 ¡ E l nenio ipsius eril. 
(2) Ut ungatur Sanclus Sanctoram. v. 24. 
¡3) Et deleátur iniquitas-, el adducatnr jmtüia sempiterna. Ibid. 
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la profecía corresponda exaclamente á los resultados de su 
muerte ; que la ciudad en que él ha sido puesto en cruz sea 
destruida ( i ) ; que el lemplosea r e d u c i d o á cenizas; quesean, 
abolidos los sacrificios mandados por la Ley , que la desola­
ción de la Judea sea cierta é i r reparable : no dudo un solo 
momento que no sea el Justo y el Rey aquel á quien han 
designado los Profetas. Y así como el Judio le desecha , p o i ­
que le ha puesto en cruz , porque él le puso en c r u z , yo le 
adoro. 

ARTÍCULO 11. 

E l Mesías debe ser clavado en cruz y morir en ella , según la profecía 
de David. 

Porque la d ivina luz del Esp í r i t u santo reve ló á los P r o ­
fetas no solamente que el Cristo seria entregado á la m u e r ­
te , sino que m o r i r í a en la cruz. 

David lo s e ñ a l ó claramente en estas palabra'» del Salmo 21 : 
« Ellos taladraron mis manos y mis pies (2) , contaron todos 
« mis huesos. Me mi r a ron y contemplaron con a t e n c i ó n ; 
« part ieron entre sí mis vestiduras, y sortearon mi t ú n i c a . » 

Es imposible a t r i bu i r n inguna de estas circunstancias á la 
persona de David , no hay esfuerzo humano que pueda re­
ducir á sentido figurado tales expresiones, de que se sirve 

(1) Et civitatemeí sanctuarium dissipabit populus cum duce venturo: et us-
que ad consummationem et jlnem perseverabit desolatio. v. 27. 

(2) Foderunt manas meas et pedes meos: dinumeraverunl omnia ossa mea. 
Ipsi vero consideraverunt el inspeccerunt me. Diviserunt sibi vestimenta mea, 
et super vestem meam misserunt sortem. Ps. 2i . 

En vez de foderunt prefieren muchos Judíos una manera de leer el 
lexlo original que trae sicut leo. Pero además de que csla expres ión no 
llene aquí sentido alguno, es visible que esto os una falla de algunos 
ejemplares derivada del cambio de una letra con otra muy semejante, 
¡labia ejemplares en que esta falla no existia , y los ludios misinos 
cuidaron de advertirlo. Demuis sobre este Salmo. 
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el Profeta. No se d i rá j a m á s de u n hombre que le han tala­
drado los pies y las manos para significar que le han p e r ­
seguido con mucha rabia , y que se ha maquinado contra su 
v ida , sobre todo si se consideran todas las circunstancias de 
que habla David. 

« Rodeado me han hombres s e m e j a n t e s á perros rabiosos, 
« y me he visto entre una cuadri l la de foragidos ». La p e r ­
sona pues de quien habla no tiene salida n i escapadero. 

« E l l o s taladraron mis manos y mis p i e s . » Luego es, 
cuando menos, preso y atado, y en poder de sus enemigos , 
lo cual no suced ió á David . « Contaron todos mis huesos. » 
Luego le extendieron con evidencia y le expusieron á las 
miradas de los que eran espectadores de su supl ic io . 

« Ellos me han mirado y considerado a t e n t a m e n t e . » L u e ­
go está clavado y sin moverse. Sus enemigos gozan t r anqu i ­
lamente del b á r b a r o placer de verle suf r i r . Aguardan el fin 
de su vida , y hasta verle le guardan con cuidado. 

Ellos repartieron entre sí mis vestiduras. » Luego es u n 
hombre p ú b l i c a m e n t e condenado , cuyos despojos per tene­
cen á los que son los ministros de su muerte. Es un hom -
b r e , s i n esperanza, sin amparo , es u n hombre espirante á 
quien son inú t i l e s sus vestidos. 

« Y sortearon mi t ú n i c a . » La t ún i ca pues es un despojo 
real y no f igurado, son vestidos verdaderos que el m o r i ­
bundo traia antes de ser clavado en la cruz , pues que se re­
parten los verdugos lo que no puede rasgarse sin echarse á 
perder, y sortean lo que no se pudiera par t i r s in deshilar­
se. Este es pues el despojo personal de un ind iv iduo , y no 
el pillaje de sus casas y de sus bienes. 

i C u á n t o no aclaran estas observaciones palabras de suyo 
tan claras, tan naturales , tan sencillas! Ellos taladraron 
mis manos y mis pies; palabras que determinan de una 
manera mas precisa la c ruc i f ix ión de Jesucristo de lo que no 
ha hecho la r e l ac ión de n i n g ú n Evangelista. 

Lo que sigue del Sa lmo, claro vat ic inio de su resurrec­
c ión y de su gloria , es una prueba manifiesta de que el 
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mismo que ha sido crucificado es la luz de las naciones. 
« Yo os a l a b a r é , S e ñ o r , en una grande asamblea (cuando 
« me hab ré i s resti tuido á la vida) c u m p l i r é mis votos en 
« presencia de aquellos que os temen. Todos los pa íses de 
« la tierra hasta sus extremidades, se a c o r d a r á n del S e ñ o r 
« y se c o n v e r t i r á n á é l . Todas las t r ibus de las naciones os 
« a d o r a r á n y se p r o s t e r n a r á n á su presencia: Porque el i m -
« perio del S e ñ o r , y él r e i n a r á sobre todos los pueblos (1). 

¿ Q u é c o n e x i ó n puede tener la l ibertad de David con la 
c o n v e r s i ó n de todos los pueblos de la tierra"? ¿Y q u i é n no 
v e , por el con t ra r io , que de la muerte y d é l a r e s u r r e c c i ó n 
de Jesucristo depende la luz y la salud de estos mismos 
pueblos? 

¿ Y q u i é n puede así mismo encontrar racionalmente u n 
sentido aplicable á David en las siguientes palabras : c< Los 
« pobres c o m e r á n (2), y q u e d a r á n saciados : los que buscan 
« al S e ñ o r le a l a b a r á n , su c o r a z ó n rec ib i rá una vida e ter -
« na; c o m e r á n t a m b i é n y a d o r a r á n todos los poderosos 
« de la tierra ; todos se p o s t r a r á n delante de él y se h u m i -
« l i a rán en el polvo? o ¿ Á q u é sacrificio de acciones de 
gracias pudo David inv i ta r todos los pobres y todos los ricos 
de la t ierra? ¿ P o r medio de cual alimento les da una vida 
eterna ? ¿ Y c ó m o pudo hacerlos á todos adoradores del 
verdadero Dios antes de admit i r los á los sacrificios que él 
h a b í a o f r e í d o ? 

Y , al con t r a r io , ¿ q u i é n ignora que la Euca r i s t í a es el 
sacrificio de acciones de gracias de Jesucristo; que en él 
celebra á u n mismo tiempo su muerte y su r e s u r r e c c i ó n ; 
que á él invi ta todos los pobres y todos los r i cos ; que en 
él les comunica una vida e terna , y que una de las d is ­
posiciones necesarias para acercarse á aquella grande víc­
tima es la de adorarle? 

Es pues indudable que el Mesías h a d e mor i r en c ruz ; 

(t) Apud te lausmea in ecclesiá magna, etc. Ps. 21.26. 28.29. 
(2) Edent pauperes el mlurabmiur, ele Ps. 21.27 y 30. 

I - 46 
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que el fruto de su muerte se rá la c o n v e r s i ó n de todos los 
pueblos, y que lodos cuantos r e c i b i r á n la fe , p a r t i c i p a r á n 
del sacrificio ofrecido por el Mesías en acc ión de gracias 
de su r e s u r r e c c i ó n . Y desde el momento en que se sabe la 
cer t i tud y la realidad de todos estos punios , ¿ q u i é n puede 
dejar de reconocer á Jesucristo en todo lo que dice David 
del Mesías? 

ARTICULO I I I . 

Está predicho que la paciencia del Mesías será tenida como una 
flaqueza , y su confianza en Dios como vana. 

E l salmo que vamos explicando seña la no solamente que 
será crucificado, sino que se i n s u l t a r á á su paciencia; que 
se la m i r a r á como impotencia y como debilidad ; que se le 
e c h a r á en cara como vana su confianza en Dios, y que el 
no obrar Dios milagro a lguno para l ibertar le h a r á tener 
seguridad de que no es el Mesías . « Todos los que me ven (1) 
a me insu l t an : y lo que dicen contra m í lo a c o m p a ñ a n 
« con u n gesto de mofa de su cabeza. Él ha puesto en Dios 
a su confianza, d icen , que le l ib re pues, si es verdad que 
« sea de su agrado. » 

Ved ah í pues otra prueba c o m p l e t í s i m a de que Jesucris­
to es el M e s í a s , pues todo esto se hizo con é l . Los propios 
t é r m i n o s de que se sirve el Profeta (2) fueron empleados 
por los sacerdotes y los fariseos para echar en cara á Jesu­
cristo su debi l idad , y la inu t i l idad de su confianza en su 
Padre; y n i Jesucristo n i su Padre hicieron el menor m i l a ­
gro para i n t e r r u m p i r su sacrificio y para que cesasen las 
blasfemias. 

Si Jesucristo hubiese sido inmolado como Isaac por un 

(1) Omnes videntes me derisenml me, etc. Ps. 21. 8. í). 
(ij Math. 27. 43. 
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hombre obediente y fiel como A b r a h a n , pudiera ser m u y 
bien la figura del M e s í a s ; pero no le reconociera yo por el 
mismo Mesías . Si hubiese muerto entre los gemidos y l l a n ­
tos de los pueblos; si su ob lac ión hubiese parecido v o l u n ­
tar ia ; si su paciencia y mansedumbre hubiesen en te rnec i ­
do el co razón de sus enemigos ; si hubiese obrado algunos 
milagros para l ibrarse de sus manos, ó para hacer cesar las 
blasfemias, no esperarla por cierto de él la salud. El Salva­
dor prometido debe, s e g ú n los Profetas m o r i r (1) saciado 
de oprobios; ha de ser tenido por u n gusano de la t ierra 
mas bien que por u n hombre ; quedando mas desconocido 
aun por sus ignominias que por sus padecimientos, Y por 
esto no puedo absolutamente desconocer á Jesucristo á 
quien tratan los J u d í o s en todo como debe ser tratado el Me­
sías , y ellos mismos me e n s e ñ a n á d is t inguir le y conocerle 
cuanto mas se esfuerzan en l lenarle de oprobios. 

« El S e ñ o r , dice él en uno de sus Profetas , me ha abier-
« to el oido (2); es decir , me ha descubierto su voluntad , y 
« yo no he contradicho. Lejos de r e t i r a rme , he abandona-
« do mi cuerpo á los que me h e r í a n , y mis mejillas á los 
« que mesaban m i barba : no r e t i r é mi rostro de los que me 
c escarnecian y e s c u p í a n . E l S e ñ o r Dios es m i protector : 
« por esto no he quedado yo confundido ; por esto p r e s e n t é 
« m i cara á los golpes como una piedra d u r í s i m a , y sé que 
« no q u e d a r é avergonzado. Á m i lado está el que me j u s t i -
« fica, ¿ q u i é n me h a r á o p o s i c i ó n ? 

Profecía tan distinta , tan circunstanciada como esta me 
e n s e ñ a con que respeto debo yo leer en el Evangelio su 
c u m p l i m i e n t o , la v e n e r a c i ó n profunda con que he de m i ­
rar las ignominias de Jesucristo, cuya causa aqu í se rae 

(1) Dabit percutienti se maxillam; satumbitur opprobriis. Thren. 3. 30. 
Ego sum vermis et non homo. Ps. 21. 
Despectum et novissimum virorum, virtrni dolonm* Is 53.3. 
(2) Dominus ))eus aperuit mihiaurem, etc. Is. 50. v. 5, y siguientes. Lo 

que precede y lo que sigue en Isaías es una prueba que el Profeta no 
habla de sí mismo , y esto está fuera de toda duda. 
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revela , y el reconocimiento con que debo postrarme de ­
lante de é l , que nada ha rehusado de lo que debia hacerse 
en favor m i ó , y que me ha l ibertado de una confus ión eter­
na su j e t ándose por m i á tan indignos t r a t a m i e n t ó s . Nada en 
adelante ha de tener tanto precio á mis ojos como los opro­
bios de aquel que me ha salvado. Yo los p re fe r i r é como 
Moisés á todo el tesoro de Egipto (1), y lejos de avergonzar­
me de ellos, los mirare como una terminante prueba deque 
Jesucristo es el M e s í a s , y que por él me cabe la dicha de 
tener acceso con su eterno Padre. 

ARTICULO I V . 

Está prediclio que los Judíos llorarán universaimente á aquel á quien 
crucificaron. 

Dia v e n d r á en que los Jud ío s conozcan el precio de los 
sufrimientos y de las ignominias de Jesucristo , y dep lora ­
r á n la ceguera que les ocu l tó la d ivinidad y el amor de 
aquel que m u r i ó por ellos. « D e r r a m a r é , dice el S e ñ o r , 
« sobre la casa de David (2) y sobre los habitantes de J e r u -
« salen el e sp í r i t u de gracia y de o r a c i ó n . Y v o l v e r á n los 
« ojos sobre m í , á quien taladraron (3). L l o r a r á n con l á -
« grimas y con suspiros aquel á quien cubr ieron de heridas, 
« como se l lora sobre un hijo ú n i c o , y se p e n e t r a r á n de 
« dolor , como suele suceder en la muerte del p r i m o g é n i t o . 
« En aquel t iempo h a b r á gran p l a ñ i d o en Jerusalen; la 
« t ierra se i n u n d a r á de l á g r i m a s , cada familia se rá u n due-
« lo aparte, y sus mujeres l l o r a r á n t a m b i é n por sí solas. 

Un lamento tan un ive r sa l , y que no excluye una sola fa­
mi l ia , no es por cierto el duelo del corto n ú m e r o de J u d í o s 

(1) Majares divitias cestimans thesauro JEgiptiorura improperium Chrisli: 
Heb. 11.26, 

(2) Effundam super domum David, ele. Zach, 12. v. 10. ele. 
(3) Taladrado. La palabra original significa iransfodere, trmsfigcra. 
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que se afligieron por la muerte de Jesucristo cuando era 
reciente todav ía . Esta aflicción general se rá el efecto del es­
p í r i t u de gracia y de o r a c i ó n . que se p r o p a g a r á á toda la 
n a c i ó n Jud ía , y que disipando las t inieblas que por tan la r ­
go tiempo le lian ocultado al Salvador, la p e n e t r a r á de u n 
dolor v iv í s imo de haberle traspasado con los clavos y con 
la lanza, y de haber despreciado las fuentes de salud que 
le h a b í a n abierto sus heridas. 

Mas prescindiendo del t iempo en que se ver i f icará este 
cambio de disposiciones, hay dos cosas ciertas. La pr imera 
que el Cristo ha de m o r i r de heridas que le h a r á n los Ju ­
d íos en el t iempo en que no le c o n o c e r á n ; y que estas he­
ridas son llagas que atraviesan de parte á parte ( t ) , tales 
como las de u n hombre clavado en la c ruz . 

La segunda es , que los J u d í o s se s e n t i r á n penetrados de 
a r repen t imien to , volviendo con el mas amargo dolor á 
aquel mismo que en otro tiempo cruci f icaron. 

Luego es t a m b i é n cierto que i n ú t i l m e n t e aguardan los 
J u d í o s otro Mesías diferente del que crucif icaron , y que el 
doble c a r á c t e r del Mesías es el de ser puesto en cruz por su 
propio pueblo , y el ser llorado d e s p u é s amargamente por 
el mismo pueblo que le h a b r á crucif icado: lo cual reunido 
forma en favor de Jesucristo una comple t í s ima prueba y 
que nada deja que desear. 

(1) Es la expres ión : Viderunl in quem trasfigerunl, indica y marca he ­
ridas reales, corporales, visibles, que no admiten sentido figurada. 
Además , nada prueba mejor que se trata de una muerte real y verda­
dera , como el ser comparada á la de un hijo ú n i c o , y á la de un p r i ­
mogénito ó primer nacido. 

16. 
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GAPITILO X \ i l l . 

Sin la luz que la muerte y los oprobios de Jesucristo derraman 
sobre tas Escrituras , no podrían estas ser entendidas. 

ARTICULO I 

Ejemplo primero. 

La muerte y los oprobios de Jesucristo, que á p r imera 
visla parecen obscurecer su d iv ina persona, son de otra, 
parte el pr incipal signo para reconocerle; de suerte que , 
sin este clave , nada se comprende en las Escrituras que le 
predicen. 

« Vos no quisisteis, S e ñ o r , dice el Mesías al entrar en e l 
«, m u n d o , n i hostia , n i o b l a c i ó n , pero vos me formasteis 
« un cuerpo (1). No te fueron agradables los holocaustos, 
« n i los sacrificios por el pecado. Entonces dije y o : A q u í 
« me tienes , y o vengo, s e g ú n está escrito de m í en la ca-
« beza del l ibro , para hacer , Dios mió , tu voluntad . » 

Luego el Mesías debe s u s t i t u i r á los holocaustos manda ­
dos por la L e y ; ha de ser en lugar de las hostias ofrecidas 
por el pecado. Su sangre pues se rá derramada en lugar de 
la de los animales, que no acepta Dios. Para esto viene él 

(1) Cito el Salmo 39 en los mismos términos que San Pablo ( Heb. 10. 
8.) Ingrediens mundum etc. Hay que advertir, que en lugar de corpus a p -
tastimihi, se lee en el original: aures aperlas dedisli mihi, nombrando 
las orejas por todo el cuerpo , á causa de la obediencia, cuyo órgano 
son ellas. 

A d e m á s , hay en el hebreo in volúmine libri, lo cual se explica muy 
bien por in capüe, como si dijera: Desdo que se desarrolla el volumen de 
las Escrituras, ya »e habla de mí. Aun en el dia conservan el uso los 
Judíos de arrollar las Escrituras en torno de un rollo ó de un cilindro. 
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al n i u a d o j á este objeto le forma Dios un cuerpo , para que 
pueda ofrecerle en holocausto. No hay una sola palabra en 
todas estas expresiones que no lleve la idea de una i n m o l a ­
c ión r e a l , y de consiguiente de una muerte sangrienta; 
y a s í , quitando esta idea , todo queda in inte l ig ib le . 

AHTIGÜLO I I . 

Ejemplo segundo. 

Es t a m b i é n el sentido de estas palabras el s iguiente: y o 
vengo, s e g ú n está escrito de m i á la cabeza del l i b r o , para 
hacer, m i Dios , vuestra voluntad ; porque el S e ñ o r s e ñ a l a , 
con ellas la mas antigua profecía que tiene re lac ión con él , 
y que encierra en t é r m i n o s bastante claros la p r e d i c c i ó n 
de. su muerte. t Y o p o n d r é , dice el S e ñ o r á la serpiente, 
«, enemistad eterna entre tí y la mujer (4) entre el hijo que 
« n a c e r á de esta y tu posteridad. Este hijo ap las ta rá t u ca ­
ce beza, y t ú a n d a r á s acechando á su c a l c a ñ a r . » 

Lo mas fuerte que tiene la serpiente está representado 
por su cabeza, y la parte mas débi l en el hi jo que n a c e r á 
de la mujer soja , y que se rá de consiguiente el hijo de una 
v i rgen , es el t a lón . Lo mas enhiesto pues de la serpiente, 
lo mas fiero, lo mas orgulloso, será aplastado por lo mas í n ­
fimo , lo mas bajo , lo mas cercano á la tierra , lo mas des­
preciable en apariencia en el hijo que la ha de vencer. 

La cabeza de la serpiente se rá aplastada por el ta lón que 
la serpiente r o m p e r á ó a c e c h a r á . Se rá vencido, cuando 
c ree rá haber sido victorioso. P e r d e r á la vida , q u i t á n d o l a al 
l ibertador. M o r i r á cuando da rá la muerte á este. 

Guando esta maldita sierpe h a r á crucificar ai Mes ías , 
¿ e n q u é se d a ñ a r á á sí misma? R o m p e r á lo que se rá f r ág i l : 
ha r á que muera una humanidad m o r t a l ; y colocará en el 

(1) Inimivüias ponam, etc. Gen, 3.15. 
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sepulcro una carne, bien que inocente, sujeta empero á 
nuestras flaquezas. Mas no podrá impedi r que esta carne 
resucite g lor iosa , i n m o r t a l , impasible. R o m p e r á pues la 
debilidad y la mortalidad en su vencedor, mas este atenta­
do le cos ta rá la cabeza y la v i d a , y lo que consideraba mas 
débil en Jesucristo se rá el t a lón mismo que le ap las ta rá 
á é l . 

La cruz de Jesucristo descorre el velo de todo este miste­
r io ; pero sin ella la mas antigua promesa del Mesías queda 
cubierta de una obscuridad impenetrable. 

ARTICULO I I I . 

Ejemplo tercero. 

Lo mismo sucede con otra profecía en que el Libertador 
de Israel asegura que él será la muerte de la muerte. « Yo 
« los l i b e r t a r é , d ice , de las garras de la muerte ( I ) . Yo los 
« r e d i m i r é de la muerte. ¡Ó muer te ! yo s e r é tu muer te . ¡Ó 
« inf ie rno! yo s e r é tu d e s t r u c c i ó n y tu p é r d i d a . » 

Estas expresiones s e ñ a l a n el t r iunfo del Mesías sobre 
aquel á quien las Escrituras l laman el P r í n c i p e de la m u e r ­
te. T ú has c re ído , les dice su vencedor i n s u l t á n d o l e , poner 
u n obs t ácu lo invencible á mis designios q u i t á n d o m e la v i ­
da ; y es tan al con t r a r io , que por medio de m i muerte yo 
las c u m p l i r é . T ú aguardaste retener mi cuerpo en el sepul ­
c r o , y mi alma en las regiones s o m b r í a s donde es tán rete­
nidos los e sp í r i t u s mas yo al descender á el las, r o m p e r é 
sus puertas (2). T ú piensas haberme devorado, y no sabes 
que yo soy la inmortal idad y la vida. No es á mí á quien 

(1) De manu mortis liberaba eos, ele. Oseas 13.14. S. Pablo cita también 
estas palabras en su primera carta á los de Corinio. c. 15. v. 54. y 55. 

(2) Ut.per mortem destruerel eum qui habebal mortis imperium,idi»i dia~ 
bolum. Heb 2.14. 
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;has devorado (1); á tí te e n g a ñ a s t e , y t ú eres el que has 
caído en el lazo mismo que me tendiste. M i muerte es m o ­
m e n t á n e a , la tuya es eterna. No puedes t ú retenerme en 
tus manos , y yo te despojo de todo. 

Ved ahí el sentido de aquellas palabras ¡Ó muer t e ! yo 
s e r é t u muerte. ¡Ó in f i e rno! yo te p e r d e r é . Mas si el Mesías 
no ha de l ib ra r en mur iendo á sus elegidos, ni rescatarles, 
descendiendo él mismo á su pr i s ión , no es posible saber lo 
q u é aquellas significan ¡ ya no se ve en que consiste el 
t r iunfo n i la i m p r e c a c i ó n , desaparecen todas las maravil las 
de la v i c t o r i a , n i vemos de que modo queda muerta la 
muerte , n i como el infierno queda despojado y destruido. 

ARTICULO I V . 

Ejemplo cuarto. 

Si el Mesías no ha de m o r i r , es de todo punto inconce­
bible cuanto dice por uno de sus Profetas: « En cuanto á 
« t í , ó Sion ( 2 ) , yo hice salir tus cautivos de u n pozo y 
« abismo sin agua, en donde estaban retenidos, y de allí 
« los s a q u é á causa de la sangre con que está sellada t u 
« alianza. » 

Esta sangre no es en verdad la sangre de las v íc t imas 
prescritas por la Ley. Nunca la Escri tura a t r i b u y ó á esta 
sangre v i r t u d a lguna , lejos de mi ra r l a como el precio de la 
l ibertad de los hijos de Sion. Este pozo, ó este abismo sin 
agua, tampoco es una servi tud ord inar ia . Estos cau t ivos , 
cuyo rescate es la sangre, tampoco son los de Babilonia . Es­
ta alianza de que se ha hablado, tampoco es la antigua, pues 
sigue inmediatamente á la venida del Mesías , anunciada en 
estos t é r m i n o s : « Cólmate de gozo, hija de Sion (3), he a q u í 

(I) Deglutiens mortem ut vitce eternce hmredes efllcemur. 1. Petr. 3. 22. 
¡2, Tu quoque, ele. Zachar. 9. -11. 
(3) Ewultasalis fi-liaSion: eccerex luus veniet tibijusius etSalvalor. I h i d . 9. 
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« que viene á t i t u rey que es el Justo y el Salvador. » S i ­
g ú e s e pues necesariamente que la sangre de esta hueva 
alianza sea la del Rey justo y salvador: de otro modo todo 
es inexpl icable . 

ARTICULO V . 

Ejemplo quinto. 

Da gracias el Mesias, porque no e x p e r i m e n t a r á la c o r ­
r u p c i ó n , y porque su alma no q u e d a r á abandonada en los 
inf iernos: « Tengo, dice, de cont inuo al S e ñ o r delante de 
« m i (1) , y está á m i diestra para que no me cause sobre-
ce salto. Por esto se ha llenado de j ú b i l o m i c o r a z ó n , m i 
« lengua canta de placer, y m i cuerpo r e p o s a r á en espe-
« ranza. Porque tú no de ja rás mi alma en el i n f i e r n o , n i 
a p e r m i t i r á s que tu Santo sienta la c o r r u p c i ó n . T ú me des­
ee cubriste las sendas de la vida , y me l l e n a r á s del contento 
« que infunde la vista de tu ros l ro . » 

Todo esto supone una muerte y una sepultura r e a l , u n 
verdadero descenso á ios infiernos , una e x e n c i ó n de la 
c o r r u p c i ó n ordinar ia de los muer tos , una verdadera r e ­
s u r r e c c i ó n , u n retorno á la vida. Sin esto , tanto la o r a c i ó n 
corno la acción de gracias del M e s í a s , e s t a r í a n cubiertas de 
tinieblas impenetrables. 

M u c h í s i m a s cosas como estas pueden descubrirse en la 
Escri tura , que no reciben luz sino de la muerte de Jesu­
cristo ; y podemos asegurar sin t e m o r , que sin la i n t e l i ­
gencia de este misterio tan incomprensible á los sentidos y 
á la r a z ó n , los l ibros divinos son en si mismos i n c o m ­
prensibles, porque nunca pierden de vista este grandioso 
objeto, al cual lo refieren lodo , y que para entenderlos se 
hace indispensable colocarse en el mismo punto de vista de 
los Profetas que los han escrito. 

{{) Providebam Dominum. ele. Ps. 45, 8. ele. 
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aPITL'LO XXIV. 

L a muerte de Jesucristo en la cruz, su sepultura, su rcsur- . 
reccion, su gloria entre los Gentiles, prenunciadas y repre­
sentadas en las antiguas figuras.—Figura p r i m e r a : L a 
serpiente de bronce. — Figura segunda: Moisés rogando 
con las manos extendidas y d á n d o l a victoria.—Figura 
tercera: Zonas. — Figura cuarta : José vendido.—Figura 
qu in t a : Muerte de Abel y castigo de Cain. 

Á mas de las predicciones de la c r u z , de la sepultura y 
de la r e s u r r e c c i ó n de Jesucristo, el Esp í r i t u Santo se ha 
valido de otras mas propias de nuestra flaqueza, porque es­
tas predicciones son otros tantoscuadros é i m á g e n e s que ha­
blan á los sentidos y que nos ins t ruyen por la vista. 

ARTICULO I . 

Figura primera. 

Serpiente de bronce. 

E l pueblo de Israel , indóci l y p r o p e n s o á la m u r m u r a c i ó n 
en el desierto , fue castigado por estas faltas por medio de 
serpientes abrasadoras (4), que causaban la muerte á m u ­
chos. Int imidados los d e m á s por este castigo, pidieron á 
Moisés que le hiciera cesar ; y de j ándose Dios ablandar por 
su ruego, le m a n d ó hacer una serpiente de bronce (2) y po­
nerla sobre un madero elevado, á fin de que de todas partes 

(1) Misit Dominus in populum ígnitos serpentes. E n el hebreo se lee sera-
f i m , esto es: a r d i e n l e s ó inflamantes. Num. 21. 6. Vcaso Isaías 14. 29. 

(2) Fac serpentem ceneum, etc. Num. 8. 9. 
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pudiese verse, y los que fuesen mordidos de las serpientes, 
en v iéndola se curaran. 

Nada hay que mejor nos represente la cruz de Jesucristo 
y sus efectos. 

Las verdaderas serpientes e m p o n z o ñ a n á los hombres ha­
c i éndo los m o r i r por heridas ardientes. Jesucristo toma la 
forma exterior de una carne semejante á la c r i m i n a l , pero 
sin part icipar de su veneno ( I ) . Expone sobre la cruz su 
carne inocente , pero mortal y pasible , y su muerte nos l i ­
bra de la muerte. E l verle nos cura ; el creer en él nos s a l ­
va De todas partes puede vé r se l e en el l eño elevado que es­
cogió para mostrarse á toda la t i e r r a ; y de todas partes (2) 
v u é l v e n s e hacia él los ojos de los fieles , como hacia al a u ­
tor y el consumador de su fe y de su esperanza. 

ARTICULO I I , 

Figura segunda. 

Moisés rogando con las manos extendidas , y d á n d o l a victoria. 

Los Amalecitas atacaron ai pueblo Hebreo en el desierto. 
J o s u é tuvo ó r d e n de combatir con ellos , y Moisés acompa­
ñ a d o de Aaron y de H u r q u e d ó sobre la m o n t a ñ a , desde 
donde podia descubrirse á los combatientes. Rogaba con las 
manos extendidas (3): y mientras las tenia en esta pos i c ión , 
los Israelitas sa l í an vencedores; pero desde el momento en 
que fatigado las dejaba caer, eran vencidos. Aaron y H u r 
que lo observaron , h ic ieron sentar á Moisés en una piedra, 
y por uno y otro lado le sostuvieron las manos hasta el po­
nerse el so l , y hasta quedar completada la victoria sobre los 
Amalecitas. 

(4) Sicul Moisés eccallavil serpentem in deserto, etc. Joan. 3.14. 
('2) Aspicientes in autorem fidei, etc. Hebr. 12. 2. 
['i¡'Cum levaret Moisés manm, etc. Exod. 17. 11. 12. 13. 
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La figura no puede acercarse mas á la realidad. Jesucris­
to levantado en la cruz y rogando por nosotros, es toda 
nuestra fuerza. Sin él nuestros enemigos nos a v a s a l l a r í a n ; 
pero la eficacia de sus manos extendidas los pone en fuga. 
Si dejamos de m i r a r l e , dejamos de vencer; si volvemos á 
el por la fe,, vuelve á nosotros la victor ia , porque sus ma­
nos no se cansan como las de M o i s é s , pero nosotros sí que 
nos cansamos de fijar en él nuestras miradas. 

Notemos empero esta diferencia entre Moisés y Jesucris­
to: Moisés tiene las manos l i b r e s , y se cansa ; Jesucristo las 
tiene clavadas , y su amor y su paciencia no se cansan j a ­
m á s : Moisés no puede rogar en pie con las manos e x t e n d i ­
das hasta el fin del combate ; Jesucristo tiene todo el cuer­
po pendiente y violentamente extendido s ó b r e l a c r u z : Aaron 
y H u r hacen sentar á Moisés y le tienen las manos ; Jesu­
cristo es sostenido por los clavos, y no tiene otros asisten-
í e s que dos criminales. 

M T í C Ü L O I I I . 

Figura tercera. 

Joñas permaneciendo tres dias y tres noches en el vientre de un gran 
pescado y saliendo do él lleno de vida. 

Su muerte y su r e s u r r e c c i ó n fueron prenunciadas y figu­
radas t a m b i é n en la asombrosa historia de J o n á s (4). E l mar 
i r r i tado calma sus furores desde el momento en que el Profeta 
es á él arrojado. E! pescado que le devora, que se cree c o m u n ­
mente ser una ballena , le conserva tres dias y tres noches 
< e n s u s e n t r a ñ a s ( 2 ) s í n ahogarle. Y d e s p u é s le vomita I b n o de 

('1) Tulermt Jonam el misserml in mare; el slelü more á fervore sm. 
fon. '1.15. 

(2 Véase el Apéndice de la segunda parle. 

I- 17 
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vida (1). Y este Profeta que antes de su misteriosa muerte y 
r e s u r r e c c i ó n habia rehusado el i r á predicar á N í n i v e , va 
allí sin repugnancia d e s p u é s de haber salido del sepulcro ; 
es allí escuchado con el mas profundo respeto (2) , aunque 
los habitantes de aquella grande ciudad no hubiesen visto 
los prodigios que les referia el Profeta ; y contra todas las 
apariencias, la penitencia y la fe se generalizan en una na­
c ión poco antes infiel y disoluta. 

¿ Q u i é n se rá tan ciego que no descubra en todas estas c i r ­
cunstancias toda la e c o n o m í a del sistema de Jesucristo? A n ­
tes de su muer t e , la i n d i g n a c i ó n y la có le ra de la jus t ic ia de 
Dios contra los hombres no podia aplacarse; mas desde el 
momento en que aquel espira , se cambian en miser icordia . 

Él entra en el sepulcro ; su alma desciende á los infiernos, 
la muerte le ha devorado. Mas él s a l d r á del sepulcro l leno 
de vida pasados tres dias y tres noches. R o m p e r á las p u e r ­
tas del abismo, y m a t a r á la muerte que p a r e c í a haberle de­
vorado. 

Antes de su muerte y de su r e s u r r e c c i ó n estaba p r o h i b i ­
do anunciar el reino de los cielos y predicar la penitencia 
á otros que á las ovejas de Israel (3). Mas luego que hubo 
salido del sepulcro fue alzada esta p r o h i b i c i ó n : p u b l i c ó s e 
el Evangelio por toda la t i e r r a : los Gentiles creyeron miste­
rios que no h a b í a n visto. Abandonan sus ídolos y hacen pe­
nitencia á la simple i nd i cac ión de los Profetas y de los A p ó s ­
toles , que antes les eran desconocidos; y mientras que la 
familia de Jesucristo le renuncia , las naciones le confiesan 
y le m i r a n como á su Salvador. 

1̂) Et diccit Dominus pisci: et evomuit Jonam in aridam. v . I l . 
(2) Crediderunt viri Ninivitce, etc. Jon. 3. 5. 
(3) In viam géntiúrh, ele. Math. 10. 5, 6. 
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ARTICULO I V . 

Figura cuarta. 

José vendido, muerto y enterrado en apariencia , grande en Egipto y 
adorado por sus hermanos. 

La p red i cc ión estaba ya hecha mucho t iempo antes en la 
manera con que José fue tratado por sus hermanos, y n i n ­
guna profecia retrata tanto á Jesucristo como su his tor ia , de 
la cual era Jesucristo el objeto y la realidad. 

Los hermanos de José , enemigos de su v i r t u d , y e n v i ­
diosos de su g lo r i a , resolvieron matarle mientras le busca­
ban y su padre se lo enviaba ( I ) . Le hic ieron bajar á una 
cisterna seca (2) para hacerle allí m o r i r , y t i ñ e r o n su ves­
tido con sangre de un cabrito, á quien mataron en lugar de 
é l . Y mudando luego de r e so luc ión , le sacaron de aquel se­
pulcro en que (3) le habian puesto para venderle á unos ex­
t ranjeros , quienes le condujeron á Egip to , que él sa lvó por 
su s a b i d u r í a , y del cual se hizo a rb i t ro por sus benef i ­
cios (4), á donde v ino á pedirle su familia de que a l i m e n ­
tarse, y en donde sus hermanos se postraron varias veces á 
sus pies s in conocerle; habiendo cont r ibu ido ellos mismos 
por su envidia y por su injusto proceder al cumpl imien to 
de las predicciones de su gloria , cuyo efecto habian q u e r i ­
do an iqu i l a r . 

Así m i s m o , los hermanos de Jesucristo, s e g ú n la carne, 
no pudieron ver sin envidia el resplandor de su v i r t u d y de 
sus milagros. Mas de una vez formaron el designio de q u i ­
tar la vida al que el Padre celestial les había enviado , y les 

(1) Gen. 37.13.16. 
(2) Ibid. v. 20. 
(3) Ibid. v.29, 
(4) Ibid. c. 41. v. 41 
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buscaba por obediencia y por amor. Hasta llegaron á der ­
ramar positivamente su sangre; mas no se t iñó de ella sino 
su vestidura mor t a l , pues solo su humanidad sufr ió la muer ­
te , mientras que su d iv in idad quedaba impasible. Ellos le 
hic ieron descender al sepulcro, figurado en la cisterna de 
J o s é , pero sal ió t a m b i é n de él lleno de vida. Ellos le cedie­
r o n con gusto á los Genti les, á quienes ya le h a b í a n aban­
donado antes de la muer t e : y él fue d e s p u é s su Salvador y 
su Rey por su misericordia y por sus beneficios. Una parte 
de su familia se h u m i l l ó delante de é l , mientras que la otra, 
y es la mas numerosa , prefiere sufr ir el hambre que venir 
á reconocerle en Egipto. Mas un dia v e n d r á toda entera es­
ta familia , y a d o r a r á á aque l , cuya gloria habia c re ído su­
focar (1) qu i t ándo lo la vida , cuando no hacia mas que c u m ­
p l i r las profec ías que pronosticaban aquella gloria , hab ien­
do la Providencia escogido como medios lodos los o b s t á c u ­
los que se habia aquella e m p e ñ a d o en poner para ofuscarla. 

ARTÍCULO V . 

Figura quinta. 

La muerte de Abel causada por envidia de Religión y el cas ligo de Cain. 

Imposible es el no ver en la muerte de Abel una figura y 
una profecía de la de Jesucristo. Abel es j u s t o , pero Caín 
no hace profes ión de ser i m p í o . Ofrece sacrificios á Dios co­
mo su he rmano , y al parecer, desea agradarle. Aflígese 
porque Dios no le da las mismas muestras de a p r o b a c i ó n 
que á su he rmano , y la preferencia en materia de Rel ig ión 
es la que da ocas ión á su envidia , d e s p u é s á su odio , que 
termina con un f ra t r ic id io . D e s p u é s de este c r i m e n , Caín 
aparece t ranqu i lo . Pídele Dios cuenta de su he rmano , y él 
responde en tono de menosprecio. Pero cuando le dice t e r -

(1) Vos cogitaslis, etc. Gen. 50 20. 
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mirianlernenle : « ¿ Qué has hecho ? la voz de la sangre de tu 
hermano me está clamando desde la tierra ; » nada ve mayor 
que su cr imen, mas como le tiene por imperdonable, no 
piensa en arrepentirse de él . Teme tan solo que le mate el 
primero que le encuentre ; pero Dios le asegura que esto no 
sucederá , que andará errante y fugitivo , pero que la señal 
que le pondrá será una especie de protección para impedir 
que le mate cualquiera que le encuentre. 

Los hermanos de Jesucristo , según la carne, que fueron 
sus mas ardientes enemigos, tenian ú n c e l o según la ley. 
Ofrecían á Dios sacrificios, se preciaban de ser mas justos 
que los d e m á s , y no podían sufrir que Dios pref ir iese» 
ellos tan visiblemente Jesucristo, autorizando su doctrina, 
cuya gloria obscurecía la suya propia. Esta tan pública pre­
ferencia excitó su emulac ión ysu odio que no pudieron que­
dar satisfechos sino derramando la sangre del justo Abel. 

E l falso celo de Religión les ocultó por de pronto la enor­
midad de su crimen. Cuando se esparcieron los primeros 
rumores de la resurrección de Jesucristo ( i ) , esperaron po­
derlos sufocar, ó por el dinero distribuido á las guardias de 
su sepulcro, ó por las amenazas hechas á sus Apóstoles . 

Mas cuando los prodigios obrados en nombre suyo se hi ­
cieron tan públ icos y tan manifiestos que no les fue ya po­
sible cerrar los ojos, pasaron del menosprecio á la deses­
peración (2) y de la desesperación á la impení tenc ia . No tar­
daron en andar dispersos por todas las naciones, errantes y 
fugitivos por toda la tierra , temblando delante de los adora­
dores del que ellos hicieron morir, temiendo á cada momento 
que á la menor ocasión no se les tratase como merecía su cr i ­
men ; pero siendo conservados por la misma protección sen­
sible prometida á Caín , y que ha pasado á sus ímítadore& 

(1) ¿ Q u i d faciemus h o m i n i b u s i s t i s? N o t u m s i g n u m f a c t u m est pe r eos et 
n o n possumus negare. A c t . 4 . 16. 

(2) V u l l i s inducere super nos s a n g u i n e m h o m i n i s i s t ius . A c t . 5. 28 . 

Dissecaban tur el c o g i l a b a n í interf icere Utos. v . 33. 

FIN D E L TOMO PRIMERO. 
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A V I S O 

a los s eño rea susbriptores 

be la biblioteca Católica, 

Lds dudas que parece se han suscitado acerca si los que d i ­
rigen esta Biblioteca Católica podian ó no tener parte en la d i ­
rección ó elección de las publicaciones que se dan en el Tesoro 
de Autores Ilustres, les obliga á declarar formalmente que 
no tienen en estas la menor in te rvenc ión ; y que su inspección 
se l imi ta tan solo á la publicación de las obras puramente ca­
tólicas. Cuya declaración puede dejar seguros á sus lectores de 
los principios y sentimientos que animan á aquellos en esta 
empresa , cuyo único objeto es la defensa de nuestra Div ina y 
Católica Religión por medio de la publ icación de las obras que 
les parecen mas oportunas, según el p l an que tienen ya i n d i ­
cado. Y la mayor g a r a n t í a que pueden ofrecer es la p rev ia 
revis ión de la Autoridad eclesiástica. 
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